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  La Guerra de Cuba, la cual se denomina también el desastre del 98 o la Guerra 
hispano-norteamericana es una guerra importante en la historia contemporánea de 
España. Esta guerra que estalló entre España y los Estados Unidos en el año 1898 dejó a 
España sin sus últimas colonias ultramarinas, el imperio donde “nunca se ponía el sol” 
se despertó del sueño. Durante el siglo XIX, el periodismo de España logró un rápido 
desarrollo debido a la ley de la libertad de prensa y a los avances técnicos, como 
consecuencia, salieron sucesivamente periódicos y revistas de distinta periodicidad y de 
diferente ideología política.    
  Este proyecto estudia la prensa y el periodismo de España en el año 1898. Se eligen 
seis periódicos y cinco revistas de diferentes ideologías políticas (El Imparcial, El 
Liberal, Heraldo de Madrid, La Vanguardia, Diario de Barcelona, El Socialista, La 
Revista Blanca, Blanco y Negro, La Ilustración Ibérica, La Ilustración Española y 
Americana, El Álbum Iberoamericano) que se publicaban durante ese año. Se realiza la 
investigación de la prensa desde diferentes perspectivas tal como el género, el 
sensacionalismo de la prensa, el gobierno y los soldados de ambos países para analizar 
el posicionamiento de cada uno durante la guerra. Además, este estudio ofrece un 
panorama de la situación de las mujeres en la prensa española del siglo XIX y de su 
posicionamiento ante la guerra. 
  Para entender el posicionamiento de la prensa española ante la Guerra de Cuba desde 
distintas perspectivas mencionadas, tenemos que hacer un repaso por la historia de la 
rebelión de los insurrectos cubanos en busca de la independencia durante la segunda 
mitad del siglo XIX, de la expansión de los Estados Unidos en esta misma época, del 
desarrollo del sensacionalismo de la prensa estadounidense, de la decadencia del 
imperio español, de la situación de las mujeres y de la prensa española en la segunda 
mitad del dicho siglo.  
Palabras Claves 
Prensa, Cuba, periodismo, guerra, análisis 
 
Abstract 
  The Cuban War, which is also called the disaster of 98 or the Spanish-American War 
is an important war in the contemporary history of Spain. This war, that broke out 
between Spain and the United States in 1898, caused Spain to lose its last overseas 
colonies, the empire where "never set sun" woke up. During the nineteenth century, 
Spain's journalism experimented a quickly development because of the law of freedom 
of the press and technical advances, as a result, newspapers and magazines of different 
periodicity and different political ideology emerged successively. 
  This project studies the press and journalism of Spain in 1898. We chose six 
newspapers and five magazines with different political ideologies (El Imparcial, El 
Liberal, Heraldo de Madrid, La Vanguardia, Diario de Barcelona, El Socialista, La 
Revista Blanca , Blanco y Negro, La Ilustración Ibérica, La Ilustración Española y 
Americana, El Álbum Iberoamericano) which were published during that year. We do 
the research of the newspapers and magazines from differents perspectives such as 
gender, sensationalism, government and soldiers of both countries for analyzing the 
position of everyone during the war. In addition, this study offers an overview of the 
situation of women in the Spanish press in the 19th century and their position before the 
war. 
  To understand the position of the Spanish press before the Cuban War, we have to 
review the history of the rebellion of the Cuban War of Independence during the second 
half of the nineteenth century, the expansion of The United States during this time, the 
development of the sensationalism of the American press, the decline of the Spanish 
empire, the situation of women and finally the Spanish press in the second half of that 
century. 
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  La investigación y la redacción del presente trabajo se realizan entre 2012 y 2016 con el 
objetivo de analizar cómo enfocan diversos periódicos y revistas la guerra de 1898 entre 
España y los Estados Unidos. Se incorpora, además, una visión aproximada de género, a 
través de los artículos e imágenes relacionadas con mujeres.  
  Se han realizado anteriormente diversas investigaciones sobre el tema, entre ellas 
destacan dos artículos de Isabel Tajahuerce Ángel, los cuales se titulan La 
Correspondencia de España, el Imparcial y el Liberal frente al sensacionalismo y Crítica 
de “La Época”. También destaca el trabajo de Rosario Sevilla Soler publicado en 1996 
que se titula La crisis del 98 en la prensa sevillana, y el libro de Félix Santos que tiene 
como título: La prensa y la guerra de Cuba. Pero las investigaciones anteriores no 
incorporan el exhaustivo estudio de la prensa que en esta investigación realiza. 
  El periodismo en España experimenta una transformación en el siglo XIX. La prensa 
empresarial se convierte en protagonista. Por un lado, los antiguos periódicos se 
modernizan, aumentan la tirada e incluyen más información. Por otro lado, surgen nuevos 
periódicos con más opiniones diversas, unos afines al Gobierno y otros en contra. 
  Para profundizar el conocimiento de la prensa de este periodo, se han elegido unos 
periódicos para estudiarlos desde diferentes planteamientos. En las investigaciones que 
se han realizado sobre este tema, El Liberal, el Imparcial, y Heraldo de Madrid se 
presentan como los tres diarios de información de gran circulación publicados en Madrid 
al final del siglo XIX. En este trabajo, se incluyen también los diarios publicados en 
Barcelona eligiéndose La Vanguardia y Diario de Barcelona dado su gran difusión. 
  Pese a que una gran parte de periódicos y revistas durante este periodo son de empresa, 
es innegable que sigue existiendo el periodismo de partidos políticos, que también tiene 
ideas relativas a los asuntos de actualidad. De hecho, algunos de los periódicos de 
empresa están vinculados a partidos políticos.   
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  El movimiento obrero del siglo XIX (que representa el deseo de la clase proletaria) toma 
cada día más fuerza y no puede ser ignorado, por lo que la prensa obrera tiene mucha 
importancia en esta investigación. Entre todas las publicaciones relacionadas, sobresalen 
el semanario de ideología anarquista La Revista Blanca y el diario El Socialista, 
representante del socialismo.  
  Gracias al desarrollo de la tecnología en el siglo XIX, los grabados empiezan a ocupar 
un sitio importante en las revistas ilustradas. La variedad de las imágenes publicadas 
amplía la visión de los lectores sobre los temas, por ello, es importante dar protagonismo 
a las revistas ilustradas en esta investigación. Destacan la Ilustración Española y 
Americana, la Ilustración Ibérica, Blanco y Negro, también, el Álbum Iberoamericano, 
especialmente relevante por las reivindicaciones de mujeres.  
  Dado que el conflicto bélico entre España y los Estados Unidos se extiende entre abril y 
julio de 1898, distintos acontecimientos se relacionan entre sí. El estudio no sólo se limita 
a dichos meses, sino que también hace un análisis previo y posterior, en realidad, la 
investigación abarca todo el año de 1898.  
  Para conocer mejor el enfoque de los periódicos y de las revistas ante la guerra del 98, 
es indispensable investigar todos los números publicados en ese año, debido a que los 
periódicos y las revistas en el siglo XIX experimentan gran competitividad en el mercado 
periodístico para sobrevivir, intentando conseguir más lectores al publicar atractivos 
contenidos. Por ejemplo, acreditar corresponsales en el exterior, incluir crónicas, publicar 
en cada número las noticias de actualidad, añadir informaciones artísticas y teatrales, etc. 
Por ello, se profundiza en otros apartados que pueden llevar contenidos relacionados con 
la guerra del 98 y con imágenes de mujeres, además de estudiar los números uno a uno, 
día a día, de manera analítica.  
  Los fundadores y directores son parte esencial de la prensa (solo existen dos mujeres, 
Teresa Mañé de La Revista Blanca y Concepción Gimeno de Flaquer de El Álbum Ibero-
Americano, ambas fundadoras y directoras en 1898). La ideología marca la tendencia de 
las publicaciones. Antes de empezar el análisis del contenido de la prensa ante la guerra 
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del 98, es necesario investigar cuál es el objetivo del nacimiento de las publicaciones que 
se van a estudiar, cuántos directores o directoras de periódicos y revistas han tenido 
durante los años de existencia, en qué ideas insisten cada uno de los directores o directoras, 
en especial sobre el año 1898. Lógicamente la formación ideológica de los fundadores y 
las fundadoras se relaciona con sus respectivas experiencias de educación y de trabajo, 
por ello, se darán unas breves notas sobre la vida profesional y personal de estas personas. 
  Para profundizar el posicionamiento de cada publicación ante la guerra que estalla entre 
España y los Estados Unidos, se tratará de comprender su postura ante importantes 
factores como son los Gobiernos y los ejércitos. Debido a que la guerra del 98 
experimenta varias etapas, destacando, por ejemplo, la explosión del Maine, el desastre 
de Cavite, y el fracaso de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, se analizarán las 
posturas de la prensa sobre el Gobierno y el ejército de los dos países de cara a los 
acontecimientos ocurridos en distintas etapas de la guerra, en especial, las palabras que 
se utilizan, con el fin de saber cómo se reacciona ante la guerra del 98  
  La prensa sensacionalista experimenta un desarrollo rápido en los últimos años del siglo 
XIX. Las noticias exageradas, e inventadas que se publican en la prensa de los Estados 
Unidos acerca de la guerra del 98 inquietan a los lectores tanto dentro como fuera de su 
país. Muchos estudios que se han realizado sobre este tema se enfocan en presentar el 
sensacionalismo de la prensa estadounidense, traduciendo directamente sus textos 
originales publicados. En esta investigación, se analizará qué postura mantienen los 
periódicos y las revistas seleccionadas de cara a los contenidos sensacionalistas de la 
prensa de los Estados Unidos sobre la guerra.  
  En el siglo XIX, las mujeres han sido consideradas como personas secundarias, no las 
estaba permitido votar y no ciudadanía, las mujeres casadas no tenían libertad. La 
debilidad y la subordinación componen sus principales características. En la guerra se 
describe frecuentemente a las mujeres como víctimas, sin embargo, también hay mujeres 
que reivindican su condición para intentar cambiar esta situación. Se estudiará los 
contenidos relacionados con ellas publicados en 1898, tanto en textos como en dibujos 
con el fin de conocer las actitudes y actividades de mujeres frente al estallido de la guerra 
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y averiguar si existen aspectos positivos más allá de ser víctimas como madres o esposas. 
Además para tener una idea general de mujeres en la prensa del siglo XIX, se va a analizar 
cómo los hombres las valoran, en qué sección suelen salir las figuras de mujeres, e 















1.2 Objetivos e hipótesis 
 Hipótesis: 
 La tendencia política de la prensa muestra diversas posturas ante la guerra. 
Los periódicos y las revistas de distintas ideologías políticas: el liberalismo, 
el conservadurismo, el republicanismo, el anarquismo, el socialismo, tienen 
sus posiciones correspondientes. 
 El sensacionalismo de la prensa del momento ofrece un enfoque particular 
de las noticias e informaciones de la guerra, marcadas por el 
sensacionalismo de la prensa americana. 
 Las mujeres son parte de la información periodística, pero no se visibilizan 
en las secciones políticas del periodismo de la época. 
        
Objetivo general: 
• Analizar la prensa española de la época para conocer su posicionamiento ante la 
guerra en función de su ideología política e intereses diversos, además de ver de 
qué manera influye la prensa americana a través de sus informaciones. Incluir un 
breve enfoque de género para estudiar la condición de las mujeres en la época y 
ante la guerra. 
Objetivos específicos:  
1. Analizar los periódicos y las revistas para extraer informaciones sobre su 
posicionamiento ante la guerra. 
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2. Investigar qué actitud tiene cada publicación según transcurre la guerra, respecto 
al Gobierno y al ejército de España  
3. Investigar qué actitud tiene cada publicación según transcurre la guerra, respecto 
al Gobierno y al ejército de los Estados Unidos.  
4. Investigar el enfoque de la prensa española sobre el sensacionalismo de los 
Estados Unidos respecto a la prensa de los Estados Unidos 
5. Investigar el enfoque de la prensa española sobre el sensacionalismo de España 
respecto a la prensa española. 
6. Revisar ilustraciones de las revistas y los periódicos para analizar las imágenes 
más interesantes de la guerra. 
7. Definir la situación de mujeres en la prensa española en el año 1898 teniendo en 










  Según Arias Galicia, “la investigación puede ser definida como una serie de métodos 
para resolver problemas cuyas soluciones necesitan ser obtenidas a través de una serie de 
operaciones lógicas, tomando como punto de partida datos objetivos” (Arias Galicia, 
1974:53). Zorrilla y Torres también indican que  
"[···] la búsqueda de conocimientos y verdades que permitan describir, 
explicar, generalizar y predecir los fenómenos que se producen en la 
naturaleza y en la sociedad [···] es una fase especializada de la 
metodología científica” (Zorrilla y Torres, 1993: 29).  
Según la conclusión de Sarmiento Guede sobre la idea de Fernández Alarcón quien  ha 
distinguido la investigación en dos tipos:  
“a) las investigaciones teóricas, que son sin ninguna duda las más 
complejas; y b) las investigaciones empíricas, que se caracterizan por 
utilizar casos reales de la sociedad para introducir o confirmar teorías 
científicas” (Guede, 2014: 275-276). 
  Esta tesis sigue requisitos científicos. Según Umberto Eco, la investigación científica 
consiste en 
 “decir sobre este objeto cosas que todavía no han sido dichas o bien revisar con 
óptica diferente las cosas que ya han sido dichas. [···] suministrar elementos para 
la verificación y la refutación de las hipótesis que presenta, y por tanto tiene que 
suministrar los elementos necesarios  para su seguimiento público” (Eco,1997: 49-
51). 
   En nuestra investigación, hemos aplicado tanto la parte teórica como la práctica para 
resolver problemas y cuyas soluciones necesitan ser dadas mediante un caso concreto, 
que  se confirman en teorías científicas.  
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  En la presente investigación, hemos aplicado el enfoque cualitativo, que enfocaremos 
en la prensa española que se publica en 1898 para sacar la información que tenga que ver 
con su actitud ante la guerra entre España y los Estados Unidos. Ya que Hernández 
Sampieri et al., explican que “el enfoque cualitativo es la recolección de datos sin 
medición numérica para descubrir o afinar preguntas de investigación en el proceso de 
investigación” (Hernández Sampieri et al., 2006: 8). Según el libro escrito por Roger 
Wimmer y Joseph Dominick y traducido por José Luis Dader, podemos saber que la 
investigación cualitativa tiene que examinar el proceso completo de la realidad, “[···] 
sentar una explicación específica sobre una situación dada o particular” y lo hace por la 
profundidad” (Wimmer, y Dominick, 1996: 145).   
  No aplicaremos el enfoque cuantitativo, debido a como indican Hernández Sampieri et 
al., que el enfoque cuantitativo consiste en usar “la recolección de datos para probar 
hipótesis, con base en la mediación numérica y el análisis estadístico, para establecer 
patrones de comportamiento y probar teorías” (Hernández Sampieri et al., 2006:5).  
   Al final del siglo XIX, el mercado periodístico estaba experimentando un periodo 
próspero, la prensa empresarial y la de los partidos políticos componían su aspecto 
general. Las revistas ilustradas de periodicidad semanal o quincenal, los periódicos de 
información y de gran circulación, y los partidistas son variables y de distinta tendencia 
política. Considerando el enfoque de investigación mencionado, sacaremos los periódicos 
y revistas con características diferentes para iniciar la investigación. Por ejemplo, 
representantes de la prensa obrera como El Socialista y La Revista Blanca, de las revistas 
ilustradas como la Ilustración Española y Americana, la Ilustración Ibérica, Blanco y 
Negro, el Álbum Iberoamericano. Además, los representantes de los periódicos de gran 
difusión como El Liberal, el Imparcial, Heraldo de Madrid, La Vanguardia y Diario de 
Barcelona. 
  Para esta investigación, utilizaremos el diseño de investigación descriptiva, ya que lo 
que intentamos es describir el posicionamiento de la prensa española ante la guerra entre 
España y los Estados Unidos.  Según la conclusión de Sarmiento Guede sobre la idea de 
Santesmases et al. : 
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 “la investigación descriptiva profundiza un poco más que la anterior 
en el problema. Su objetivo es describir lo que está ocurriendo en una 
situación dada, es decir, conocer las características de las personas 
que habitualmente compran en un determinado supermercado” (Guede, 
2014: 286). 
  Malhotra también comenta que “el tipo de investigación descriptiva tiene como principal 
objetivo la descripción de algo, por lo regular las características [···]” (Malhotra, 
2008:82).  
  Desde este punto de vista, buscaremos los elementos que compongan los aspectos de la 
guerra que salgan repetidamente en los periódicos y revistas y dividiremos el periodo de 
la guerra que se enfoca la prensa teniendo en cuenta las etapas distintas de la guerra en la 
historia, por ejemplo, antes, durante y después de la guerra. Por lo demás, consultaremos 
todos los números publicados en el año 1898, desde el 1 de enero hasta el 31 de diciembre 
con el fin de investigar el posicionamiento de la prensa española ante los distintos 
elementos en diferentes periodos de la guerra de una manera consecutiva.  
  Según la conclusión de Sarmiento Guede sobre las ideas de Castro y Landa Bercebal 
(2002), “la investigación exploratoria se utiliza básicamente cuando existen pocos 
indicios en donde basarse para poder explicar y comprender un determinado problema”. 
En la misma obra de Sarmiento, conocemos que Hernández Sampieri et al., “también 
afirman que los diseños transeccionales exploratorios sirven para conocer una variable o 
un conjunto de variables, una comunidad, un contexto o una situación” (Guede, 2014: 28). 
  De hecho, en esta investigación, también adoptaremos el diseño de investigación 
exploratoria, porque examinaremos la prensa española que se publica durante el año 1898 
para saber qué posturas tienen sobre las mujeres del siglo XIX, cuáles son las reacciones 
positivas de las mujeres ante la guerra entre España y los Estados Unidos en la prensa 
española con el fin de brindar los conocimientos y comprensión acerca de ellas. Es 
importante realizar esta investigación exploratoria porque complementa los estudios 
anteriores sobre la guerra del 98 que se ha hecho con la ausencia de género. No podemos 
olvidar que los hombres siempre son los protagonistas de la guerra, Según Alda Facio: 
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“colectivizar el análisis no sólo para que sea enriquecido por mujeres 
(y hombres conscientes) de distintos sectores a la vez que se hace 
educación legal popular, sino más importante aún, para continuar el 
proceso de concientización, que es, como lo he venido diciendo, el paso 
previo a cualquier análisis de un texto legal, ya que sin la toma de 
conciencia de que las mujeres por nuestro sexo, somos subordinadas y 
discriminadas, ni siquiera se puede iniciar un cuestionamiento de un 
sistema legal desde una perspectiva de género”（Facio, 1995: 153）. 
  Según la explicación de la Biblioteca Universidad de Alcalá, el nivel de información 
puede ser primarias o secundarias:  
● Las fuentes primarias contienen información nueva y original, 
resultado de un trabajo intelectual. Son documentos primarios: 
libros, revistas científicas y de entretenimiento, periódicos, diarios, 
documentos oficiales de instituciones públicas, informes técnicos y 
de investigación de instituciones públicas o privadas, patentes, 
normas técnicas. 
● Las fuentes secundarias contienen información organizada, 
elaborada, producto de análisis, extracción o reorganización que 
se refiere a los documentos primarios originales. Son fuentes 
secundarias: enciclopedias, antologías, directorios, libros o 
artículos que interpretan otros trabajos o investigaciones (Fuentes 
de información, 2017: web).  
  Umberto Eco también explica que  
“una fuente de primera mano es una edición original o una edición 
crítica de la obra en cuestión.  [···]. Los informes elaborados por otros 
autores, aunque estén formados por citas amplisimas, no son una fuente: 
son, como máximo, fuentes de segunda mano” (Eco, 1997: 75).  
  En nuestra investigación, hemos utilizado fuentes de información tanto primarias como 
secundarias como libros, revistas científicas, periódicos, documentos y textos ya 
publicados anteriormente.  
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  Para realizar esta investigación cualitativa, nos concentraremos en el análisis de 
contenido. Según la conclusión de Wimmer y Dominick sobre la definición de Kerlinger 
acerca del análisis de contenido, “es un método de estudio y análisis de comunicación de 
forma sistemática, objetiva y cuantitativa, con la finalidad de medir determinadas 
variables” (Wimmer, y Dominick, 1996: 170). Klaus Krippendorff también define que  
“El análisis de contenido es una técnica de investigación destinada a 
formular, a partir de ciertos datos, inferencias reproducibles y válidas 
que puedan aplicarse a su contexto. [···] su finalidad consiste en 
proporcionar conocimientos, nuevas intelecciones, una presentación 
de los hechos y una guía práctica para la acción”( Krippendorff, 
1990:28).  
   Además, Hernández Carrera confirma que, 
 “la investigación cualitativa trata de comprender un fenómeno 
concreto, para lo cual se va a apoyar en la visión que del mismo tiene 
un sujeto o sujetos diferentes. Es por ello que en la investigación a 
través de entrevistas cobra especial relevancia basarnos en los puntos 
de vista de los entrevistados así como en una construcción de la 
realidad a través de los mismos, utilizando el texto de las 
transcripciones como material empírico” (Hernández Carrera, 
2014:191). 
  En cuanto a la definición de Klaus Krippendorff sobre “los datos”, “los datos deben 
transportar información, en el sentido de suministrar el nexo entre las fuentes de 
información y las formas simbólicas espontáneas”. En este sentido, investigaremos 
primero los artículos editoriales (si existen), los de líneas editoriales y los textos firmados 
para conseguir el posicionamiento más importante de la prensa española, luego, las 
distintas secciones de la prensa española que se relacionan con la política, cultura, 




  Krippendorff menciona la importancia del conocimiento del contexto de los datos. 
Considera que el contexto de los datos junto con los datos da sentido a las inferencias 
específicas de las comunicaciones simbólicas, las categorías del contenido “tienen que 
justificarse en función de lo que se conoce en el contexto de los datos. Los proyectos de 
investigación para el análisis de contenido tienen que ser sensible al contexto” 
(Krippendorff, 1990: 28, 71-76).  
  En este sentido, es indispensable atender al ambiente histórico que promueve el 
nacimiento de tales datos. En el caso de la prensa española, investigaremos sus tendencias 
políticas con el fin de examinar su línea política y la difusión de los ejemplares, la 
dirección, organización empresarial o tipografía para complementar la información sobre 

































2.1 El inicio de la ola independentista en el mundo americano en el siglo XIX 
2.1.1 El desarrollo del pensamiento independentista de los criollos en el 
continente americano  
  Los criollos1 en el continente americano ya tenían una identidad contradictoria desde su 
nacimiento. Por un lado, no pertenecían a los residentes originales de este continente 
como los indígenas americanos, por otro lado, no eran españoles de ninguna manera por 
su raza y el ambiente donde habían crecido, aunque tenían la misma línea de sangre que 
los españoles peninsulares. Siendo la siguiente generación de los primeros llegados 
occidentales, los criollos ya habían absorbidos muchos elementos nativos del continente 
nuevo, por ejemplo, tenían su propia ideología, que era diferente a la de sus antecesores 
por la influencia de los valores mezclados. A pesar de que nacieran en el nuevo mundo y 
crecieran en el nuevo continente como residentes de este lugar, la línea de sangre no 
podría formar el único perfil de los criollos. 
  Gracias a su identidad tan especial, desde el inicio de la revolución independentista en 
el continente americano hasta el final de la guerra independentista, los criollos siempre 
desempeñaron un papel muy relevante. Durante años, cuando todo el continente estaba 
sumergido en luchas independentistas, los criollos elitistas fueron pioneros, conformando 
grupos de líderes, formaron al militar insurrecto y formularon las estrategias en cada 
etapa. Como señala Betancur, “nos queda comprender que las ideas más importantes para 
la cultura tienen un proceso: nacen, cambian y desarrollan, convirtiéndose en motores del 
cambio social”. 
  La revolución de los criollos burgueses no fue cosa de un día. El control a toda costa 
desde la metrópoli hacia la colonia se remonta al inicio de la expansión colonial. Durante 
años, la repartición financiera injusta entre la colonia y la metrópoli provocó la 
insatisfacción incesante de los criollos burgueses. Además, la Península controlaba el 
derecho político y administrativo de la colonia, los criollos se sintieron menos libres con 
1 Criollo es una palabra que se utiliza especialmente para referirse a los nacidos en América con un origen 
europeo, sobre todo, de padres españoles. Habitante distinto del indígena.  
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ese tipo de control. La revolución industrial en la Península y en el nuevo continente 
aceleraron la acumulación de los recursos, a los criollos burgueses no les permitieron 
ignorar más los poderes patrióticos y derechos limitados. Por lo tanto, poco a poco, con 
el nacimiento y el desarrollo de la pequeña clase burguesa criolla, el sistema llevado a 
cabo por la colonia empezó a sufrir una amenaza de ruptura. En esta perspectiva, el 
historiador Betancur sostiene: 
  “Varias son las razones que llevan a los criollos a liderar los 
movimientos independentistas, el desarrollo de un pensamiento crítico 
frente al orden impuesto por la metrópoli, la crisis política de España 
en plena tensión entre un orden antiguo y el nuevo que se había 
constituido en Francia; la tensión entre peninsulares y criollos, que 
habían cogido resentimiento por el trato y la desconfianza de que eran 
objeto por los peninsulares”.  
  Según Betancourt, el desarrollo de los criollos experimentó dos fases, desde el 
movimiento comunero hasta la lucha de los criollos burgueses, y la fase de la 
independencia. Las dos frases nos explican las luchas internas que han experimentado los 
criollos en los años del crecimiento. En cuanto a los comuneros, eran los antecedentes de 
los criollos que lucharon más tarde en la guerra independentista, aunque en esta fase ya 
tenían el prototipo de conocimiento para lograr la independencia, pero las ideas comunes 
sobre la lucha eran menos reales, el desconocimiento sobre la autoridad española, las 
ideas sencillas entorno al escape de la pobreza con la lucha, la enseñanza limitada 
realizada en el mundo de vasallaje y su estrategia militar poco pensada ya compusieron 
el fracaso de este intento. Entonces, en este tipo de lucha, los criollos presentaron unos 
puntos débiles que ninguna rebelión podría aceptar: “Aquel representante mestizo, 
humilde, que concebía la necesidad de llevar la lucha hasta el final y que fue castigado y 
asesinado por esta convicción” (Betancur, 2011:220-240). 
  En cuanto a la burguesía criolla, los participantes principales tales como las elites 
ilustradas se vieron influenciadas por varias revoluciones y reformas occidentales. La 
influencia intelectual de la revolución francesa promovió nuevos impulsos, los conceptos 
como El derecho de los hombres aportaron una toma de conciencia sobre la identidad, 
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además, el desarrollo del comercio constituyó una base económica para los nuevos 
criollos. Ante tales cambios interiores y exteriores, esta clase tuve una perspectiva más 
amplia, con ganas de mejorar el modo de vida.  
  Sin embargo, al igual que los comuneros, los beneficios de la clase criolla les limitaron 
su fuerza sin prestar atención al cambio de un grupo  poco cohesionado, por ejemplo, en 
las clases más inferiores estuvieron los campesinos, los indígenas y los esclavos, los 
cuales mantenían los trabajos más elementales. Según Pérez Herrero,  
“Las élites perturbadoras trataron de conquistar el poder para 
beneficiarse de una situación social relativa, pero sin cambiar el 
sistema social, económico y político; las élites no promovieron cambios 
sociológicos más allá de la restauración de sus privilegios”.  
  Por un lado, los criollos sufrieron un límite evidente por su clase social, por otro lado, 
las ganancias económicas de esta clase en cierto nivel dependían de la ampliación de los 
derechos políticos, “dependían de su capacidad de maniobrar en la esfera política” (Pérez 
Herrero, 1990:191-192). Frente al límite de la clase social, los cambios insuficientes y las 
reivindicaciones venidas de la Península, los criollos intentaron romper el régimen 
antiguo para conseguir más derechos políticos y  beneficios económicos. 
  En el artículo de Betancur, saca una conclusión sobre la característica de los criollos 
burgueses en la lucha independentista: 
  “La burguesía criolla no tenía un proyecto de transformación social, 
por lo que allí no hubo una intención de cambio que beneficiara a las 
clases medias y humildes; se da más bien, una transformación política 
que supone primero la participación en el poder con el régimen español 
y después, la asunción del poder” (Betancur, 2011:233). 
  Por lo tanto, durante tantos años de lucha por la independencia, tanto comuneros como 
criollos burgueses obtuvieron elementos relevantes para la lucha. Siendo un grupo social 
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independiente a los españoles peninsulares y los indígenas americanos, su identidad era 
el punto básico de la lucha. El inicio de las luchas independentistas de los criollos en 
distintas zonas de América tenía puntos económicos, los conflictos sin resolver con la 
metrópoli, el desarrollo económico dentro de los criollos eran los dos puntos más 
populares e importantes. 
2.1.2  La independencia de los Estados Unidos 
  A partir del siglo XVIII, a nivel mundial, la relación entre las potencias europeas y sus 
colonias ultramarinas habían empezado a experimentar ciertos cambios. El inicio de la 
ilustración y las revoluciones europeas tuvo consecuencias en el continente americano,  
al transformar poco a poco el pensamiento de sus residentes, así como la mejoría de las 
condiciones económica de los criollos se convirtió en un factor importante que dio paso 
a la revolución posterior. Si hablamos de las influencias mutuas de las luchas 
independentistas ocurridas en el continente americano, las revoluciones de independencia 
fueron provocadas mayoritariamente por los elementos políticos, pero cada zona tenía su 
razón peculiar. Según Malamud, “Como en la América española, la revolución de 
independencia o Revolución americana, fue eminentemente política y no afectó ni al 
sistema social ni económico de lo que sería Estados Unidos” (Malamud, 2005: 274). Por 
lo tanto, podemos decir que la revolución de los Estados Unidos era independiente de las 
otras. 
  La independencia de las Trece Colonias fue provocada por unas causas. Por ejemplo, la 
administración pasada y la presión económica del gobierno británico hacia sus colonias. 
Los residentes en las colonias estaban insatisfechos con lo que les imponía la metrópoli, 
de esta manera, los conflictos salieron a la luz. Según las palabras de Rodríguez, 
“Los británicos americanos optaron por la independencia porque la 
monarquía británica, como sucedería después con la Monarquía 
española, no se mostró dispuesta a crear una estructura de gobierno 
comparable a lo que más tarde sería la Commonwealth o comunidad 
británica” (Rodríguez,2008:4).   
18 
 
  Antes de la firma del Tratado de París, las trece colonias de América del Norte eran uno 
de los territorios potenciales del imperio inglés. Sus distintas partes del continente tenían 
sus propias ventajas del desarrollo. Según Alarcia, por un lado, las plantas tropicales 
como tabaco, el azúcar o el algodón se controlaban por la parte sur, en el oeste, en la 
frontera llevada con los indígenas, la extensión económica dependía de las acciones de 
los cazadores. Es decir, cada parte de las trece colonias obtenían los elementos básicos 
económicos que les apoyaban en el crecimiento de las ideas independentistas. Por otro 
lado, la producción limitativa de la riqueza de estas colonias provocaba poca atención de 
su metrópoli, además, su competencia en la producción y fabricación de tejidos tampoco 
era tan fuerte en comparación con otras colonias inglesas tales como Barbados, Honduras, 
Jamaica, etc. Así que las ventajas de estas colonias como proveedoras de materias primas 
no se mostraron tan claramente. Además, el desencuentro de los grandes recursos 
minerales, menos esclavos y menos plantaciones que las latinoamericanas les trajeron  las 
ventajas naturales para la lucha independentista. De esta manera, se convirtieron en los 
primeros que empezaron los movimientos autonomistas desde el primer momento de la 
ola independentista americana (Alarcia, 2001: web).  
  La ola independentista que estaba creciendo en el continente americano dejó a la 
metrópoli inglesa pensar en estrechar la relación con sus colonias, sobre todo, reducir los 
derechos de autonomía.  Además, se intentó impedir los daños beneficiarios venidos de 
las colonias. No obstante, los primeros participantes americanos en la lucha eran los 
damnificados por la metrópoli, según Malamud, 
“El sistema colonial inglés, al igual que los restantes colonialismos 
europeos, había descansado sobre premisas mercantilistas que 
beneficiaron a grupos concretos, tanto en la metrópoli como entre los 
colonos, un punto que no abunda en su lista de agravios”. 
  En aquel entonces, la administración de las colonias ultramarinas se controlaba 
mayoritariamente por las personas nombradas desde la metrópoli, de esta manera, las 
restricciones venidas de ese sistema provocaba las insatisfacción de los colonos 
americanos. Las discusiones concentradas sobre los derechos de libre expresión  entre las 
colonias y metrópoli y el sistema administrativo se convirtieron en los problemas sin 
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solucionar entre las dos partes.  
  En cuanto al motivo y el proceso de la independencia de los Estados Unidos y de otras 
zonas americanas, algunas veces se pueden encontrar  puntos comunes y las 
características distintas. Como señala Malamud, “En las Trece Colonias se produjo un 
fenómeno similar al que se viviría posteriormente en la independencia de la América 
española” (Malamud, 2005: 266-271). En el caso de los Estados Unidos, frente a la 
ampliación de las trece colonias en su frontera por las actividades comerciales y 
cotidianas, Inglaterra quería que se aceptaran los gastos militar que iba a poner la 
seguridad de la colonia. Pero las acciones de la metrópoli sobre el refuerzo del poder 
central no habían sido aceptadas por las colonias. Además, en los días posteriores, las 
políticas aplicadas por la metrópoli para lograr el rendimiento de los negocios coloniales 
como la famosa ley del azúcar y Ley de timbres o de sellos, excitaron una protesta más 
fuerte de las colonias hacia Inglaterra. Así que al final de 1773, los bostonianos 
destruyeron un cargamento de té de la compañía de las Indias Orientales con el destino 
de oponerse al gobierno inglés. En cuanto a la identidad de los participantes de la lucha, 
según Rodríguez, las personas que habían sido influidas por las acciones del gobierno 
eran las de la oligarquía, que eran las afectadas por los intereses económicos, los 
propietarios de esclavos, los comerciantes, etc. Sin embargo, los esclavos no se rebelaron 
contra sus dueños ni existió una gran rebelión de ellos (Rodríguez, 2008:4). En este caso, 
Alarcia nos explica los motivos relativos: 
 “El objetivo de la nueva política con respecto a las posesiones 
ultramarinas fue promulgar las medidas oportunas para aumentar el 
poder del monarca y en consecuencia reducir la autonomía a la que 
habían llegado los grupos de poder locales indianos, lo cual 
lógicamente suscitó en bastantes casos ciertas suspicacias, originando 
enfrentamientos” (Alarcia, 2002: 4-5). 
  Era un inicio y un paso relevante en la lucha de la población de las Trece Colonias, en 
1783, el Tratado de París acabó con la guerra y un nuevo país nació. La nueva estructura 
del sistema sobre la existencia de los tres poderes (ejecutivo, legislativo y judicial) 
mantenía el equilibrio entre los elementos dentro del país, la elección de los presidentes 
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ponía el país en una ruta que se desarrollaría a alta velocidad.  
2.1.3 La Revolución independentista de Haití 
  Haití, que tenía el nombre como Saint Domingue bajo el control de Francia en la parte 
occidental de La Española, después de la independencia, empezó a utilizar el nombre de 
Haití, su nombre primitivo indígena. 
  Esta independencia no fue un asunto  de un solo día, en la historia de la revolución 
haitiana, los intentos de rebelión empezaban ya desde la época del control de los 
españoles, hasta el siglo XVIII. Igual que otros intentos ocurridos en la colonia americana, 
la revolución haitiana no podía escapar del sentido de las protestas hacia la presión de la 
metrópoli. 
  Hasta el siglo XVIII, la atmósfera inestable en el marco mundial dio un inicio nuevo a 
los americanos. La independencia de las Trece Colonias de Inglaterra incitó a los 
luchadores americanos que siguieran luchando para el triunfo final, aparte de la 
inspiración psicológica, el resultado de la independencia de los Estados Unidos también 
trajo algún efecto a Saint Domingue. Debido a la ruptura del negocio entre los Estados 
Unidos e Inglaterra por la independencia de la primera, los comerciantes estadounidenses 
empezaron a buscar otros lugares que obtendrían  plantaciones de materias primas para 
realizar los negocios, así que Saint Domingue, que tenía  fama por su producción de 
azúcar, obtuvo una oportunidad de realizar la acumulación de recursos financieros. Sin 
embargo, la acumulación de tales recursos para la sociedad colonial no era una cosa fácil, 
la clase alta que había sido formada por los blancos que poseían la mayoría de la riqueza 
social seguía siendo un sufrimiento para  la colonia.  
“Para comprender el impacto de la Revolución Haitiana, es 
necesario recordar la evolución histórica de Saint Domingue, 
que se convertiría en la mayor productora mundial de azúcar, y 
que fue creada para que sirviera, no a sus propios intereses sino 
a los de los consumidores externos y de las estructuras de poder 
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metropolitanas” (Coupeau, 2008:45). 
  El impacto de la revolución francesa dejó una huella en la mentalidad de los haitianos 
que querían tener los mismos derechos políticos. Sobre todo, bajo la influencia de la 
declaración de los Derechos del Hombre, la gente de la colonia conocía más el significado 
de la igualdad y de la libertad. La aparición y la influencia de la revolución francesa en 
las colonias trajeron una idea más clara sobre el camino posterior a los prisioneros de la 
metrópoli.  
  Excepto los efectos exteriores puestos encima de esta zona que inspiraron los elementos 
inestables dentro de Saint Domingue, esta colonia de Francia también estaba 
experimentando un período difícil ya que los conflictos entre distintas clases sociales 
estaban empeorando. Pese a que Haití había tenido tantos años de historia colonial antes 
de la revolución de independencia, no cesaba de poseer los problemas de razas en el seno 
de la sociedad. La clasificación social por el color de piel y la discriminación de los 
blancos hacia los mulatos y negros sentaron una base para las causas de inestabilidad 
social. Por un lado, según Malamud, los blancos de la colonia tomaron a mulatos y negros 
ciudadanos de segunda categoría, aprovechando el privilegio de la identidad, intentaron 
impedir a los mulatos libres que llevaran la misma ventaja social que ellos (Malamud, 
2005:279). Por otro lado, las personas afrodescendientes llevaron una vida de sufrimiento 
a la sombra de los blancos bajo la pesadilla de la discriminación. Sin duda, el color de 
piel se había convertido en un símbolo de privilegio y conveniencia en la sociedad de 
Saint Domingue. En el artículo de Trotman, describe una condición muy interesante de 
las ventajas que tuvieron los hombres blancos en la sociedad haitiana: Los mulatos y 
negros comprarían el color de hombre blanco para una proximidad en algún porte social, 
las mujeres lo tomaron como una inversión de su matrimonio, ganancias económicas y 
avance social. “En víspera de la revolución, la gente de color libre era un segmento 
acosado y frustrada de la población” (Trotman, 2008: 6).  
  Según la conclusión de Malamud, Saint Domingue era una colonia de plantaciones 
azucareras, la demanda de manos de obra no le dejaba en ningún momento una relación 
relajada entre los plantadores y los esclavos negros. Los duros trabajos terminaron 
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fácilmente la vida de los negros, los recién llegados rellenaron rápidamente los huecos de 
trabajo. Debido a la crueldad de ese sistema de trabajo y el desprecio hacia los negros, la 
desigualdad entre los blancos y las personas afrodescendientes, sobre todo, los esclavos 
negros, los negros no tenían más excusa sino emanciparse para conseguir un camino que 
les daría una mejor vida posible. En el año 1791, los esclavos empezaron la rebelión 
militar para conseguir un autogobierno posterior. Durante tantos años de lucha, los 
esclavos de Saint Domingue experimentaron los conflictos contra los franceses, los 
españoles y los ingleses, al final, en el año 1804, fundaron una república con el nombre 
de Haití bajo la dirección de Toussaint Louverture, un hombre negro que tenía formación 
educativa y sabía algo sobre  estrategia militar según la presentación general de este 
personaje heroico. A pesar de que, más tarde, la llegada al poder de Napoleón y su plan 
sobre el imperio colonial provocara la muerte de este gran hombre (Malamud, 2005:282). 
  Aunque hacía poco tiempo , en el norte del continente americano ya había surgido un 
país independiente, la revolución de Haití dio el inicio a la ola de independencia 
americana. En cuanto a su influencia exterior, la construcción de un autogobierno por los 
negros haitianos inspiró al resto que se metieran en las luchas de independencia, mientras 
tanto, el nuevo gobierno haitiano ofreció ayuda a los compañeros americanos en el 
camino de la lucha, por ejemplo, la estancia de Bolívar en Haití en el año 1816  recibió 
apoyo monetario, estrategia militar etc. A través de la revolución de Haití, la ola de 
abolición de la esclavitud también logró extenderse por el continente americano. Por 
añadidura, pese a la independencia de las trece colonias del control de Inglaterra, este país 
norteamericano estaba metiéndose en los conflictos sobre la abolición de esclavos. Ante 
el triunfo de la revolución haitiana, el problema de los esclavos no se podía ignorar más 
por los estadounidenses. Según Coupeau, esa revolución “abrió paso a un clima político 
favorable a la legislación antiesclavista en Norteamérica y desalentó la importación de 
esclavos en Estados Unidos” (Coupeau, 2008:48). 
2.1.4 Conclusión: Análisis de la independencia de las colonias hispanoamericanas 
  Desde final del siglo XVIII hasta el inicio del siglo XIX, el continente americano estaba 
en una situación de rebelión y de lucha para escapar de la identidad  colonial que había 
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sido controlado por la metrópoli occidental. En el marco internacional, entre las grandes 
revoluciones de esta época tales como la independencia de los Estados Unidos y la 
revolución de Haití, el panorama que nos habían mostrado los luchadores, los cuales 
buscaban la libertad de  identidad, la libertad psicológica y la mental, demostró 
perfectamente la atmósfera de esta época de  independencia. 
  El ambiente internacional en esta época dio a las distintas zonas americanas la 
probabilidad de cambio y de reforma, sobre todo, la revolución francesa tenía un puesto 
muy relevante en la historia de la lucha de los americanos coloniales. La Declaración de 
los Derechos del Hombre nacida en esta revolución inspiró a los nuevos países en su 
organización estatal, aunque no aceptaban totalmente los derechos ciudadanos de las 
mujeres. Según la postura de Jorge  Núñez ante tal declaración, “fueron incorporados 
generalmente a las leyes supremas de los nuevos países independientes, aunque, en la 
práctica se mantuviera esencialmente la estructura socioeconómica heredada de la 
colonia” (Núñez,1989:31). 
  En la parte de los factores internos del Imperio español que dirigían a la independencia 
de los americanos, la decadencia de este gran imperio   inició una base para la destrucción 
de su tierra de ultramar. Como  hemos mencionado en los títulos anteriores, los 
desacuerdos en el interior de la familia borbónica aflojaron la raíz de este gran imperio, 
mientras tanto, la invasión de Napoleón en España fue el problema más grave para el 
pueblo español, la abdicación de la familia real en el año 1808 dejó el país en un estado 
sin jefes aunque en aquel entonces, el nombramiento de José Bonaparte ya había rellenado 
el hueco del rey español. Frente a una situación política tan complicada en la metrópoli, 
el cambio de  actitud de la gente en la colonia también reflejaba poco a poco el proceso 
de su independencia.  
  Debido a la crisis de familia real y la existencia de las ideas de independencia en el seno 
del continente americano, los americanos no aceptaron el nombramiento del nuevo rey 
francés. Al contrario, estaban en contra de la invasión francesa y buscaban la expulsión 
de la familia borbónica. Gracias a la misma fe y cultura, ellos compartían el dolor de los 
españoles peninsulares y defendían el control de la monarquía española. A pesar de que 
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después del levantamiento del 2 de mayo, los madrileños lograran expulsar a los franceses 
de la capital, lo cual  trajo cierta esperanza a los luchadores por la independencia de 
España, la renovación de los invasores en el año siguiente empeoró la situación. Así que 
la amenaza de los franceses no había sido parada por el triunfo del 2 de mayo. Según 
Rodríguez, 
 “las noticias sobre estas calamidades alarmaron a los americanos, 
muchos de quienes creían que la Monarquía española no sobrevivía 
como una entidad independiente. También les preocupaba que las 
autoridades de España entregaran América a los franceses” 
(Rodríguez, 2010: 700). 
  Aparte de las ideas independentistas que ya poseían  los americanos, este tipo de 
amenaza les traía más posibilidades de inestabilidad sobre la situación del continente 
americano. Frente al desequilibrio que no se podría mantener más por la Junta Central, el 
mismo autor describe la situación así: “las ciudades capitales de los diversos reinos de 
América del Sur, creyendo que España estaba perdida, se rehusaron a reconocer la 
legitimidad del nuevo gobierno.” De esta manera, salieron pronto los que querían tener 
una identidad nueva. Los primeros que surgieron eran Charcas y Quito, las dos ciudades 
del virreinato de Río de la Plata y Nueva Granada, por el desacuerdo de la identidad 
individual de los dos que querían presentarse en la Junta Central (Ibídem, 2008: 8). 
  Cuando hablamos de los defectos venidos de la familia real que influyeron la 
independencia de colonias hispanoamericanas, la derogación de la constitución en el año 
1814 por Fernando VII tras su regreso a España en 1814 con el fin de implantar el régimen 
absoluto incitó el conflicto entre liberales y absolutistas. Como consecuencia, echó una 
mano a la independencia de américa. Además, según Steffens, su intento en recuperar las 
colonias de ultramar mediante el envío de tropas a las tierras americanas aumentó la 
insatisfacción de los pueblos americanos (Steffens, 2005:377). En este caso, la debilidad 
de la familia real y las políticas aplicadas por el rey Fernando dio una razón para la 
rebelión de las elites y a los pueblos americanos que tenían ganas de lograr la libertad y 
la independencia de su tierra. Según la idea de Rodríguez, en cuanto a la separación de 
los americanos de la monarquía, el proceso de la independencia de América no era un 
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movimiento anticolonial, sino fue el resultado de la disolución del sistema político del 
Imperio español (Rodríguez, 2008: 5).  
  La independencia de los países americanos no era asunto individual, para entender bien 
esta ola de independencia ocurrida durante esta etapa y su relación con la monarquía, hay 
que saber la ideología de la independencia de las zonas diferentes. Desde Chile, México, 
Venezuela, el Perú, hasta Bolivia, el Río de la Plata, sus historias de lucha tenía el carácter 
propio respectivamente. Ante todo, hay que saber que en los años posteriores hasta el 
siglo siguiente e incluso hoy día, las regiones americanas lograrían la independencia 
sucesivamente, cada país tiene su propia historia de lucha por la independencia. Sin 
embargo, según Pérez Herrero, bajo la condición de que las rebeliones no fueran 
anticoloniales, las regiones americanas tenían  puntos comunes para iniciar la rebelión, 
es decir, la lucha  sirvió para satisfacer la demanda de cierto nivel de clase social. Por 
ejemplo, en Chile, la rebelión consistía en lograr ventajas relativas en vez de lograr la 
Autonomía; en el caso de México, la revolución de independencia cambió las posiciones 
relativas de las elites sin cambiar nada de la estructura (Pérez Herrero, 1990:196).  
2.1.5 Contexto histórico del panorama feminista en el siglo XIX 
2.1.5.1 La debilidad de la identidad de mujeres en el siglo XIX 
  Las mujeres en el siglo XIX desempeñaron un papel relevante, igual que los milagros 
que habían creado en los años anteriores. Considerando las diferentes etapas del 
desarrollo social, las mujeres en las distintas zonas también iban a experimentar 
sucesivamente el proceso del avance de su identidad. A pesar de que dentro de los grupos 
de las clases sociales distintas compuestas por  mujeres, existiera la clasificación de 
diferentes niveles de vida, por ejemplo, las esclavas, las prostitutas, las criollas de la clase 
burguesa y las nobles. Es esta identidad la que mantenía la relación de los distintos grupos 
de mujeres en la sociedad del siglo XIX, cuando el ambiente mundial estaba 
experimentando un cambio gigantesco. De esta manera, aquí limitamos el tema al marco 
de las mujeres americanas coloniales y occidentales estudiando los puntos comunes de la 
debilidad de esta identidad natural y vamos a elegir dos condiciones (violencia doméstica 
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y esclavas) sufridas a por las mujeres para hacer una explicación de su identidad débil. 
   Las demandas sobre la identidad de las mujeres llevaban a una contradicción en el siglo 
XIX frente a las reformas exteriores. Según Ramos Escandón, por un lado, sus papeles 
tradicionales les dejaban en casa aceptando los trabajos domésticos, los hombres les 
demandaban  cumplir bien el papel de “el ángel del hogar”. Por otro lado, la necesidad 
decimonónica avanzó el nivel de la educación de mujeres, así que la pérdida de los valores 
sociales y morales de las mujeres en los siglos anteriores estaba ya en el proceso de 
recuperación (Ramos Escandón, 2006: 32). Con el desarrollo de la sociedad, las reglas 
antiguas aplicadas en la identidad de mujeres se encontraron con la demanda de la nueva 
época, así que los conflictos y desacuerdos formaron los principales caracteres de la 
identidad de las mujeres en el siglo XIX, cuando la debilidad todavía existía pero 
acompañada con el inicio de la rebelión.  
  En cuanto a los papeles de las mujeres en el nuevo mundo, por un lado, salieron como 
las participantes directas o indirectas de la construcción, por otro lado, se aprovecharon 
por el mundo fundado por los hombres. En los sectores de los criollos, las mujeres 
sirvieron como un instrumento que forjó tales ideas en el marco familiar. Como 
consecuencia, según Martínez, habían sido utilizadas como una estrategia para mantener 
la jerarquía de esta sociedad masculina (Martínez, 2010: 59-63).  Esta identidad  como 
mero accesorio de los hombres era la muestra de la debilidad de las mujeres en el siglo 
XIX, cuando una identidad había sido aprovechada para cierto destino sin que su 
verdadero valor interno se diera cuenta por la mayoría, el desastre de la época y el desastre 
de las ideas hacia esta identidad componían el ritmo principal del siglo XIX. 
   En el siglo XIX, muchas autoras nos mostraban un panorama donde la vida de mujeres 
seguía bajo la sombra de los hombres y el círculo de la producción doméstica. Hasta el 
siglo XIX, según Cosamalón Aguilar, las actividades de las mujeres estaban sujetas a la 
autoridad de los hombres, tales como el padre, el esposo, etc. Además, su tarea principal 
era la reproducción de la familia, no solo se concentraba en la preparación doméstica 
como la alimentación, vestido, sino también en la de la producción de la parte de consumo 
doméstico como  la producción de la comida (Cosamalón Aguilar, 2006:267).  
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  A la visión de la relación conyugal, vale la pena mencionar la violencia familiar de este 
periodo,  que reflejaba perfectamente las desventajas de las mujeres en la vida conyugal, 
aparte de las tareas domésticas encargadas a ellas. En el artículo de José Tomás Cornejo, 
conocemos las políticas sobre la violencia doméstica y sobre el homicidio ocurrido tanto 
en el periodo de la colonia de Chile como en la precedencia de esta época. Por una parte, 
la muerte de una mujer por su pareja solo ocurriría bajo la única explicación de que esta 
mujer llevaba una relación con otro hombre, o sea, era una agresión contra otra mujer por 
los celos. Por otra parte, cuando un hombre casado moría por una agresión sin saber el 
responsable, su cónyuge iba a ser el acusador de esta muerte (Cornejo Cancino, 2006: 
180-182). De esta manera, no es difícil saber la estricta imposición en las acciones de 
mujeres y las ideas ridículas sobre esta identidad.  
  Existía otra identidad que había aparecido en la historia de las mujeres que vale la pena 
mencionar. La identidad como  esclavas en las colonias americanas es un tema 
inolvidable., Aquí hablamos de las condiciones de vida y su forma de sobrevivir para 
explicar bien el papel desempeñado por las mujeres esclavas. En general, la vida de las 
esclavas es distinta a los esclavos masculinos, la identidad de las mujeres les limitó en las 
actividades sobre las tareas domésticas. Pero igual que las mujeres del siglo XIX, fueron 
sujetas a los hombres como los propietarios, el esposo, el patrón, etc. Según Arrelucea 
Barrantes,  “su doble condición subordinada (mujer y esclava) marcaba pautas de 
comportamiento público y privado basados en el concepto del honor—conducta 
moderada dentro de la casa y fuera de la casa”.   
  Las esclavas tendrían que sufrir este  doble efecto.  En cualquier caso, según señala la 
misma autora, “Las esclavas soportaban viejos estereotipos raciales que las sindicaron 
como criaturas peligrosas, tentadoras, dispuestas a la lujuria, promiscuas y sin honor”. El 
desastre de las mujeres esclavas ya había sido presentado con claridad. La identidad 
natural de este género sufrió el control de los poderes masculinos sin que se hablara de 
las elites ilustradas que asistían a las charlas públicas, mientras tanto, siendo las esclavas, 
este grupo de mujeres también tuvo que sobrevivir a las relaciones de abuso de sexo con 
los amos. Este tipo de tolerancia normalmente se daba con violencia o  acompañado de la 
sanción y el pecado público (Arrelucea Barrantes, 2006: 149-155).  
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2.1.5.2  Los antifeministas: discriminadores o conservadores 
En el Siglo XIX, frente a todo tipo de revoluciones sociales, sobre todo, la revolución 
francesa que extendía una ideología sobre la igualdad entre los dos sexos, los hombres 
sentían una amenaza de sus puestos sociales que había sido superior que las mujeres en 
las épocas anteriores. Como consecuencia de la formación de la conciencia de las mujeres, 
esta sociedad representada por los hombres intentaba retomar su privilegio y prestigio 
mediante las actividades antifeministas. Según Malgesini, “Los hombres forman las leyes 
y las mujeres las costumbres” (Malgesini, 2000: 688). Una vez que las mujeres tenían sus 
propias ideas sobre la imagen de la vida, los hombres empezaron a lanzar las opiniones 
en contra de la naturaleza de las mujeres para mantener el llamado equilibrio y el orden 
social y obedecer las leyes formadas por ellos. Si contamos desde la precedencia del siglo 
XIX, no es difícil encontrarse  figuras de  hombres que procuraban oponerse a la libertad 
de las mujeres. Aunque la revolución francesa politizaba los derechos de las mujeres, 
tales como los de matrimonio, divorcio y políticos, la subida del puesto social suyo, o 
mejor dicho, la aceptación de la identidad de la mujer provocó un terror a cierto grupo 
masculino que tenía miedo sobre el desorden de la sociedad construida bajo la ideología 
machista. De esta manera, cuando los dos sexos ya tenían el mismo puesto social según 
la ley, el desprecio de los hombres hacia las mujeres que nunca cesaba, formaba ya uno 
de los elementos que dirigieron la futura discriminación de las mujeres.  
  En cuanto a la explicación sobre la formación de los antifeministas, el privilegio de los 
poderes era un factor bastante importante que promovía la decisión ideológica. En la 
historia de los participantes antifeministas, los hombres no eran los únicos que mantenían 
el desacuerdo ante la rebelión feminista, también existía un grupo de mujeres. En este 
caso, las estudiaremos para conocer mejor las distintas ideas de las mujeres de entonces. 
La visión del ambiente social sobre el movimiento feminista, su proceso de desarrollo y 
la mejora, no podemos decir que las primeras ideas sobre feminismo eran las ideas 
antifeministas debido a su tendencia hacia el mantenimiento de la jerarquía masculina, 
pero, esta ideología tan conservadora nos traía una cara nueva sobre esta cuestión.   
  No se sabe la fecha exacta del nacimiento de esta idea entre las mujeres, pero en el libro 
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de La condición social de la mujer de Margarita Nelken que salió a la luz al principio del 
siglo XX, ya había expresado los problemas del feminismo mediante la muestra del miedo 
a perder el trabajo. Pese a que el propósito principal consistiera en señalar y denunciar la 
pobre condición laboral de la población de la mujer. Además, otras ideas presentadas en 
este libro sobre la relación económica mantenida con este movimiento y la identidad de 
las participantes nos acercaban al pensamiento de la mujer antifeminista. Al principio del 
siglo XX, las mujeres que asistían a las actividades feministas se clasificaban según el 
feminismo católico y el conservador. En el caso de la revisita La voz de la Mujer fundada 
por Celsia Regis, la ideología conservadora se mostraba con diferentes contenidos, 
algunas veces, salía la publicación de los artículos antifeministas, que habían sido 
denunciados severamente por el Lyceum Club. 
  La existencia de las ideas antifeministas aparecían en todas las épocas, hablando del 
siglo XIX, los problemas de feminismo todavía no tenía una figura tan clara como hoy 
día. Conociendo la condición y las confusión en que estaban llevando las mujeres en esta 
época, nos ayudaría a extender los estudios posteriores sobre las figuras y acciones 









2.2 La independencia de Cuba 
2.2.1 Cuba antes de la revolución 
2.2.1.1 El problema de la esclavitud: una brecha en la colonia cubana 
  La Revolución Industrial que empezó en Inglaterra afectó a los lugares donde la 
economía vivía de la producción de manos de obra. Cuba que tenía un sistema económico 
nacional dependiente de la exportación de azúcar se convirtió en la víctima de esa 
revolución sin armas. Según Moreno Masó, durante la primera mitad del siglo XIX, la 
introducción maquinaria en las plantaciones azucareras redujo la necesidad de los 
esclavos, la caída del precio de azúcar en el mercado internacional y la subida del precio 
de los esclavos agravó la esclavitud (Moreno Masó, 1998:15). La esclavitud llegó a ser 
un obstáculo en la liberación de la economía cubana. Gran parte de los esclavos negros 
que trabajaban en las plantaciones sufrían de maltrato, la crueldad de la esclavitud y el 
fuerte racismo  que recaía en ellos les obligaron a levantarse para cambiar la situación. 
Su carácter “antieconómico e inmoral” (Moreno Fraginals, 1997a: 17) también fue un 
motivo que promovió el levantamiento de Manuel Céspedes en 1868. 
  Hablando de los elementos que provocaron la decadencia de los intereses económicos 
de los propietarios de esclavos, para entender bien en qué consistía el problema esclavista, 
hay que estudiar el efecto negativo de la esclavitud frente a la necesidad de la liberación 
económica y política en las colonias del siglo XIX. Según la conclusión de Tornero, por 
un lado, la gran cantidad de dinero que se utilizaría en la compra y el mantenimiento de 
la esclavitud redujeron la suma que se invertiría en el departamento agrícola, la gran 
cantidad de esclavos supuso una presión financiera para la isla. Por otro lado, el círculo 
de esclavo-azúcar-esclavo evitó a Cuba que escapara de una economía dependiente del 
azúcar, la esclavitud era un factor general que provocaría el subdesarrollo cubano en el 
futuro (Tornero, 2005: 39). Así que los criollos cubanos no soportaron más este ambiente 
social y político y la limitación de economía venida de la Metrópoli que consistía en 
extraer lo que pudiera desde esta isla rica.   
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  La desaparición de la esclavitud en la isla cubana experimentó un largo periodo , porque 
el azúcar como producto importante que sostenía la estructura económica cubana seguía 
teniendo una necesidad de mano de obra barata para mantener cierta cantidad de 
producción. Pese a que en el siglo XIX la máquina se hubiera convertido en un signo del 
final de los esclavos.  
  Desde la aparición de la crisis de la esclavitud hasta la abolición final el 7 de octubre de 
1886 cuando se abolió el Patronato, después de tantos años de lucha, las ideas de la 
abolición se cumplían poco a poco con los decretos firmados. Durante el periodo antes 
del estallido de la revolución independentista, ya habían salido varios decretos que 
mencionaban la abolición de la esclavitud, por ejemplo: las Cortes de Cádiz (1812), La 
Declaración del Congreso de Viena (1815), los Tratados entre España y la Gran Bretaña 
(1817 y 1835) etc. Después del Grito de Yara, se veía más, por ejemplo: la Moret (1870), 
la ley de abolición de la esclavitud en Puerto Rico (1873), la Ley del Patronato (1880). 
De todas maneras, la desaparición de la esclavitud fue una decisión tomada por una época 
cuando la liberación económica ya era una cosa inevitable. 
2.2.1.2 El conflicto entre criollos burgueses y la Metrópoli  
  Antes del Grito de Yara, los conflictos que existían entre la península y los criollos 
burgueses fueron más. Este tipo de conflictos se concentraban generalmente en dos lados, 
la limitación del dominio colonial de España y el aumento de la fuerza de los criollos 
burgueses cubanos, quienes eran los representantes de elites ilustradas en la isla. La 
imposibilidad de perder Cuba en la parte de la Metrópoli y la insatisfacción dentro del 
grupo criollo burgués por la falta de libertad formó el origen del conflicto entre la 
Metrópoli y su colonia. En el artículo de Elena Hernández Sandoica, La España de 
ultramar: Cuba y Puerto Rico, vemos el deseo de los criollos para vivir con una identidad 
igual que los peninsulares: 
  “como un perpetuo forcejeo de los poderes metropolitanos 
contra un deseo permanente de los criollos blancos de obtener 
《libertades》, una esperanza casi permanente de vivir—en una 
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España liberal—como ciudadanos, y no ya como súbditos, 
perpetuamente confinados a un estatus legal de subordinación al 
otro lado del Atlántico” (Hernández Sandoica, 1999: 21). 
  El rápido desarrollo del negocio azucarero desde finales del siglo XVIII en la isla cubana 
llamó la atención de la Península. Debido a la exportación internacional del azúcar cubano 
y la decadencia del mercado español, según Elorza y Hernández Sandoica, la misma 
autora, las políticas comerciales de la Metrópoli intentaron conseguir “el máximo de 
beneficios fiscales de la isla de Cuba” mediante el ajuste de los aranceles. Así que el 
deterioro del beneficio económico de los comerciantes cubanos provocó una nueva 
insatisfacción sobre el control colonial de España. Debido a que esa presión fiscal 
favorable a la Metrópoli que se realizaba por el refuerzo político, una pérdida más del 
apoyo de la Península en el interior de la isla cubana empeoraría la dominación de España. 
Frente al ataque de las políticas españoles y las estrategias económicas que tenían como 
fin mantener más tiempo el servicio de Cuba al lado de España, los criollos cubanos tenían 
cada día más el deseo de participar en las actividades políticas para tomar decisiones sobre 
los asuntos cubanos. Según los mismos autores, el Ministerio de Ultramar construido en 
el año 1863 solucionó el problema de “la desvinculación de las haciendas ultramarinas 
respecto a la hacienda central del Estado” (Elorza y Hernández Sandoica, 1998: 39-41). 
Sin embargo, tales refuerzos políticos que se realizaron entre la colonia y la Metrópoli no 
favorecieron a la modernidad de la estructura económica colonial, al contrario, para “lujos 
y gustos cortesanos” (Torres Cuevas, 2001:132). 
  El deseo de los criollos que consistía en lograr la igualdad de derechos salió en varias 
apartadas, no solo se mostraba en el desacuerdo con las políticas peninsulares, sino 
también en la participación activa en las fuertes oligarquías coloniales. Debido al 
desarrollo de la exportación azucarera, se instaló un ambiente favorable a  la oligárquica 
cubana. La aparición de los criollos en el ejército como los altos oficiales demostró en 
cierto nivel, su deseo en cambiar la situación colonial de Cuba. Según Torres Cuevas, 
tales puestos sí le permitieron un alto grado de gestión independiente y  dieron más 
oportunidades a buscar un camino más conveniente para Cuba (Torres Cuevas, 2001:132).  
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  La entrada de las nuevas técnicas a la isla y la mejora de los medios de transporte dejaron 
a los criollos pensar que un sistema económico liberal podría evitar la economía 
dependiente del trabajo esclavo. Por una parte, la existencia de una gran cantidad de 
esclavos puso el obstáculo en el desarrollo de la economía liberal insular, que era el 
objetivo de las elites ilustradas. Por otra parte, España como  Metrópoli, necesitaba seguir 
sacando beneficios de sus colonias ricas a través de los trabajos de los esclavos quienes 
favorecieron la producción azucarera. El anhelo de la abolición de esclavitud y la 
necesidad de mantenerla se convirtieron en otro enfoque de contradicción. 
  En el siglo XIX, el desarrollo del mundo en todas partes sentó una base para la 
revolución de los cubanos. Frente a la presión de las políticas y la administración de 
España, el desacuerdo de los criollos burgueses se mostró en los levantamientos de 
distintos lugares. 
  2.2.1.3 El nacimiento de la ideología patriótica 
  Durante este periodo, la limitación de los derechos políticos hacia los criollos cubanos 
provocó cada día más, la insatisfacción de los criollos quienes querían participar en las 
decisiones políticas metropolitanas. La lucha de la independencia ocurrida en el 
continente americano trajo continuamente a los cubanos una conciencia de  liberación. 
La penetración de las ideas ilustradas en la isla y la comunicación frecuente entre los 
europeos y las élites cubanas aceleraron la aparición de las ideas patrióticas y de la 
identidad individual. Además, el “blanqueamiento” de los inmigrantes europeos en la isla 
cubana en cierto nivel era un factor inolvidable que traía el avance del desarrollo 
patriótico. Ante la prosperidad del negocio azucarero cubano y la necesidad de  mano de 
obra incitó el aumento de los esclavos negros, por el miedo del africanización de la isla y 
la emancipación de los negros como había ocurrido en Haití, un grupo de criollos y 
peninsulares tomó la entrada de los colonos blancos como la única solución de tales 
amenazas. Según Orovio y Mora, este grupo de inmigrantes que habían sido influidos por 
la intelectualidad moderna occidental, consideró que la colonización de la Metrópoli 
debería realizarse encima de la base de la ideología del patriotismo y nacionalidad 
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(Orovio, y Morar, 1997: 121). Como consecuencia, tales ideas favorecieron de una 
manera indirecta a la formación del patriotismo cubano.  
  Debido al ambiente internacional de la libertad, de la independencia, y los factores 
especiales dentro de la misma isla, aparecieron personas que empezaron a cargar la 
responsabilidad de extender la ideología nacionalista dentro de Cuba. Entre ellos, 
sobresalieron Félix Varela, José Antonio Saco, José de la Luz y Caballero, los hermanos 
González del Valle, etc.  
  Según Torres Cuevas, Félix Varela, fue la primera persona que enseñó a los cubanos a 
pensar. Manifestó que los cubanos deberían estudiar la producción de ideas, ser capaz de 
interpretar a través del estudio la sociedad y sobre su mundo para obtener una visión de 
la realidad. Su ideología se enfocaba en buscar personalmente la figura verdadera de la 
sociedad en lugar de creer lo que era, esto sentó una base para la investigación posterior 
de sus seguidores. La relevancia de este pensamiento consistió en sentar “las bases para 
el pensamiento de la liberación de la patria, de la sociedad, del hombre, de América y de 
la humanidad”. En cuanto a su contribución en la liberación ideológica, gracias a que 
liberó el pensamiento de la educación escolástica de la limitación medieval, las 
asignaturas de la enseñanza habían sido más variables. Dentro de ellas, nacieron los 
estudios de ciencias sociales y de políticas. 
  Debido a su defensa a la independencia, su oposición hacia la esclavitud, etc., se le 
condenó a muerte por la Corona española y murió en 1853 en la pobreza. Debido a la 
transmisión de la ideología de Varela, los estudiantes universitarios empezaron a mostrar 
su rechazo hacia el dominio español. En las familias, en las escuelas y en los medios de 
comunicación, se veían cada día más el deseo de tener una sociedad libre (Torres Cuevas, 
2001:135-173).  
  La muerte de Félix Varela no echó para atrás los pasos de la búsqueda de la verdad. A 
mediados del siglo XIX, sus seguidores siguieron luchando en los distintos departamentos 
científicos para un destino común, que era fundar una nación propia.  
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  El nacimiento del patriotismo no era asunto de un día, su desarrollo y la realización 
necesitaban de un esfuerzo de varias generaciones. Hasta el año 1895, cuando estalló otra 
vez la revolución independentista en la isla, vemos de nuevo el pensamiento patriótico 
que se dirigió por José Martí. 
2.2.2 El plan de expansión de los Estados Unidos 
2.2.2.1 El origen del anhelo de los Estados Unidos hacia Cuba: de la expansión 
interior a la exterior 
  Tras independizarse de Gran Bretaña en 1773, el poder y la influencia internacional de  
Estados Unidos todavía era pequeña, así que intentó cambiar esta situación mediante el 
camino de extender la frontera. Durante la primera mitad del siglo XIX,  la expansión 
territorial del Westward Movement dejó la zona alrededor de Mississippi la oportunidad 
del desarrollo. A través de la compra, obtuvo el territorio de  Luisiana y la Florida de la 
mano de Francia y de España. Como consecuencia, su territorio llegó hasta el Golfo de 
México. La ambición de los Estados Unidos en el camino hacia el monopolio mundial 
había sido iniciada con su actividad de expansión. Los terrenos nuevos logrados no solo 
ampliaron la superficie del territorio, sino también le ofrecieron un ambiente natural  con 
el acceso al mar que facilitaría el intercambio de mercancías y la comunicación con el 
mundo exterior. 
  Los Estados Unidos aprovecharon todas oportunidades para lograr su objetivo final. 
Según Germán Rueda Hernanz, existían cuatro procedimientos que definían la extensión 
de esta soberanía americana. El primero, la adquisición mediante compra tales como 
Luisiana y Alaska. El segundo: la conquista y luego compra, como La Florida. El tercero, 
por medio de la guerra, por ejemplo, el territorio de Tejas que era una parte continental 
de California y Nuevo México. El cuarto, la colonización de las zonas semivacías que 
tenían poca población (Rueda Hernanz, 1998: 84-85). Dentro de poco tiempo, el poder 




  En el siglo XIX, las colonias ultramarinas de los países europeos estaban en el peligro 
de cambiar el dueño. En las palabras de Ojeda Eiseley, “al término de la Guerra de los 
Siete Años, La Habana y Manila, las Floridas y la Luisiana habían sido objeto de canjes” 
(Ojeda Eiseley, 1999: 17). En el caso de España, las colonias de América eran una carne 
deliciosa para un país como los Estados Unidos. La decadencia del poder de España y la 
ola de independencia en el continente americano dejó a los Estados Unidos una coyuntura 
perfecta para ampliar el territorio. Tras tantos años de expansión de las fronteras antiguas, 
el enfoque de beneficios empezó a cambiar: “a partir de los años noventa la nueva frontera 
estaría en el pacífico y el caribe y sus intereses serían los mercados asiáticos e 
iberoamericanos” (Rueda Hernanz, 1998: 86). Frente a un ambiente social e internacional 
casi preparado, más la necesidad de buscar el mercado en lejano Oriente, los Estados 
Unidos comenzaron a preparar la unión de Cuba que habían considerado desde hace 
mucho tiempo.  
  ¿Por qué los Estados Unidos querían hacerse con Cuba? ¿Cuáles son los puntos 
sobresalientes de esta isla? En primer lugar, hay que mencionar el nivel estratégico militar 
y comercial de Cuba. Según Ojeda Eiseley, la importancia de su localización geográfica 
atraía mucha la atención de las potencias . La ventaja de Cuba era que podría controlar el  
golfo de México y defender la futura base  carbonera de los Estados Unidos en las islas 
del pacífico, que era una gran oferta (Ojeda Eiseley, 1999: 31). Frente a la amenaza de 
otros países europeos que también tendrían ganas de poseer esta isla por sus ventajas 
geográficas y económicas, los Estados Unidos no la querían abandonar. En segundo lugar, 
según Hernández Ruigómez, la estrategia propuesta por los Estados Unidos sobre 
“fronteras naturales” les dio una buena excusa para acercarse a Cuba, mediante la 
ocupación de esta isla, podría satisfacer la demanda de los esclavos en el sur del propio 
país y mantener una estrecha vigilancia sobre el comercio de Gran Bretaña aprovechando 
la buena localización de Cuba (Hernández Ruigómez, 2009:889). En tercer lugar, Cuba 
era un mercado magnífico de azúcar. Debido a la decadencia de España, los Estados 
Unidos e Inglaterra se convirtieron poco a poco en los destinos principales de la 
exportación de los productos cubanos. En las palabras de Zanetti Lecuona, “al finalizar 
la década de 1860, los Estados Unidos capta algo más de la mitad de todas las ventas 
cubanas en el exterior” (Zanetti Lecuona, 2008: 223). Por lo tanto, una relación que 
conectaba Cuba y los Estados Unidos subió a la plataforma histórica.  
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2.2.2.2 La teoría preparada: un apoyo legal de la expansión 
  El plan de poner Cuba en la estrategia expansionista de los Estados Unidos no era una 
cosa fácil. Para evitar la amenaza de otros países potenciales de esa época, los Estados 
Unidos tendrían que plantear varias maneras para realizar la unión de la isla cubana.  
  Una vez el objetivo de la expansión giraba hacia la zona asiática y pacífica, la ambición 
yanqui había sido ya mostrada en  Cuba, Puerto Rico y las Antillas. Entre todas, la isla 
cubana destacaba. Según Jorge Núñez, entre los líderes estadounidenses, Benjamin 
Franklin la tomó como  clave de la futura expansión estadounidense, Thomas Jefferson 
la consideró como la  zona más relevante que podría convertirse en una parte de los 
Estados Unidos (Núñez, 2004: 4). La anexión que quería mantener los Estados Unidos 
con Cuba no solo se presentaba en las actividades económicas como el negocio de 
exportación e importación de azúcar, sino también en las teorías políticas redactadas en 
el seno del sistema nacional. En primer lugar, la Doctrina Monroe probada en el año 1823 
demostraba con detalles lo que pensaban sobre Cuba.  
  Considerando la formación de Santa Alianza y otros elementos inestables en la misma 
zona, con los cuales, España tendría la posibilidad de recuperar las colonias perdidas. Así 
que el presidente estadounidense, James Monroe, formuló esta doctrina bajo su nombre, 
según Ojeda Eiseley, con el destino de que prohibiera otros países europeos a sustituir a 
España en sus antiguas colonias y que evitara la posibilidad de ceder las colonias 
españolas a otros países potenciales (Ojeda Eiseley, 1999: 13). En la declaración de la 
Doctrina Monroe leemos: 
  “cualquier intervención destinada a oprimirlos (los nuevos estados de 
la América española) o a controlar de cualquier otra manera sus 
destinos por parte de cualquier potencia europea, no podría ser vista 
de otra manera, bajo ninguna otra luz que como la manifestación de 
una actitud inamistosa hacia los Estados Unidos [···] los continentes 
americanos, por la condición libre e independiente que han asumido y 
mantenido, no podrán ser considerados de ahora en adelante como 
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objetos de una futura colonización por cualesquiera potencia europea” 
(La Doctrina Monroe, 1823: web). 
  Desde la primera mitad del siglo XIX, la ambición estadounidense sobre la ocupación 
del continente americano había sido vista por todo el mundo, sobre todo, el nacimiento 
de la Doctrina Monroe en 1823 legalizó sus actividades expansionistas posteriores. En 
este mismo periodo, la salida a la luz de la frase “Destino Manifiesto” profundizaba el 
sentido de la expansión de la Doctrina Monroe que mostraba “el ansia de expansión 
territorial y la creencia en un derecho inherente a ella” (Connell-Smith, 1977:96).  
  Si buscamos las teorías que preparaban los Estados Unidos para la expansión hacia el 
continente americano, es fácil encontrar las huellas que dejaron frente a los planes de 
estos movimientos. Estos planes les construyeron un invernadero legal que les apoyaron 
en su expansión exterior. En segundo lugar, excepto el nacimiento de la Doctrina Monroe, 
en la primera conferencia Internacional Americana celebrada en Washington, se hizo 
famoso el plan del movimiento panamericanista con los tres motivos extendidos por 
Connell-Smith, según Malamud,  
 “La mayor producción y la consecuente búsqueda de mercados 
externos; El interés económico y político de neutralizar la influencia 
europea en América Latina; la búsqueda de mecanismo pacíficos de 
resolución de conflictos entre los países americanos”(Malamud, 
2008:170).  
  Los Estados Unidos no solo demostraban su anhelo en la expansión al continente 
americano de forma económica sino también intentaba convertir la expansión en una 
actividad lógica y de menos sentido bélico.  
  Aparte de poner fuerza legal a sus actividades expansionistas mediante la declaración 
de doctrina y la del movimiento panamericanista, los Estados Unidos también utilizaban 
la excusa del “pueblo elegido” para mostrar su privilegio otorgado “por Dios a la raza 
anglosajona” (Sánchez Pupo, 1998: 26). De esta manera, los pueblos norteamericanos 
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habían sido ofrecidos un derecho de expandir desde el punto de vista moral, sin embargo, 
este tipo de derecho moral también provenía de la fuerza política. 
  Frente a las preparaciones teóricas de expansión que continuaban renovándose, en el 
caso de Cuba, una isla que poseía una condición geográfica bastante importante  para la 
estrategia mundial de esta nueva potencia americana, había sido vigilada desde hacía 
mucho tiempo. En el año 1848, el presidente de aquel entonces Polk ya había presentado 
una propuesta de la compra de Cuba, pero la oferta de cien millones de dólares fue 
rechazada tajantemente por el gobierno de Isabel II. Más tarde, por medio del manifiesto 
de Ostende redactado en 1853, se propugnaba una oferta de compra de Cuba por 120 
millones de dólares por el gobierno estadounidense. Pese a que al final se rechazó esta 
propuesta, la idea de despojar a España de Cuba ya se presentaba claramente. Como 
confirma Ojeda Eiseley, “fue un intento de poner fin a las inquietudes que la cuestión 
cubana-esclavitud, independencia, comercio y estrategia-causaba periódicamente en la 
política norteamericana” (Ojeda Eiseley, 1999:20-21).  Hasta final del siglo XIX, cuando 
la última oferta de compra de Cuba entregada poco después de la explosión del Maine en 
el año 1898, fue rechazada otra vez por el gobierno español, los Estados Unidos no quería 
esperar más sino solucionar este problema con una guerra. 
 
2.2.2.3 Una doble cara de los Estados Unidos 
  Conociendo la ambición de los Estados Unidos hacia Cuba, la actitud y la relación 
mantenida entre los Estados Unidos y España se convirtieron en una cosa muy interesante 
frente a la insurrección en la isla cubana. A través de las actividades realizadas por el país 
más potente, se daría cuenta de sus intenciones verdaderas. 
  Aunque la abolición de esclavitud en Cuba declarada en 1862 cambiaba en cierto nivel 
el plan de la ocupación de la isla cubana, según Almudena Hernández Ruigómez, se 
relajaba la relación entre Cuba y la Metrópoli (Hernández Ruigómez, 2009: 901). Sin 
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embargo, la atracción de los recursos materiales de esta isla seguía siendo una parte 
importante para la expansión comercial de los Estados Unidos. En el caso de los Estados 
Unidos, Cuba no podría llegar a ser un país independiente, ni se le permitiría lograr el 
triunfo de independencia mediante la lucha insurrecta. Así que este país norteamericano 
experimentó un periodo de dobles intenciones antes de que estallara la guerra con España. 
  Desde el levantamiento en Demajagua en el año 1868 hasta el final de la guerra de los 
diez años, los rebeldes cubanos no dejaron de intentar conseguir la aceptación y el apoyo 
de fuerzas exteriores. Durante este periodo, las administraciones norteamericanas “no 
mostraron el menor interés por ayudar al mambisa”, según Loyola Vega. En la parte de 
las actividades cotidianas de insurrectos cubanos, el ejecutivo norteamericano obstaculizó 
el movimiento de los rebeldes cubanos en sus actividades indispensables tales como la 
comunicación, medios de transporte y  la compra de los materiales necesarios, etc. En la 
fuerza política, no aceptaban la existencia del gobierno de Manigua, incluso estaban en 
contra de los ciudadanos norteamericanos que favorecían a la insurrección cubana 
(Loyola Vega, 2001: 257). En este periodo, se veía notablemente que los Estados Unidos 
no querían romper la relación amistosa mantenida con España. Con el tiempo pasó, ante 
la influencia internacional de los esfuerzos realizados por los patrióticos cubanos 
exiliados en Nueva York y la formación de la campaña independentista a lo largo de 1895, 
los políticos norteamericanos tendrían que mostrar poco a poco sus intenciones 
verdaderas. En el verano de 1896, salió a la luz el tema del Memorándum sobre la 
propuesta sobre el auxilio a los insurrectos. En este Memorándum, los Estados Unidos 
explicaban los motivos por los que apoyarían a los insurrectos cubanos diciendo que era 
para el bien de la estabilidad de España. Este país estaba buscando el mejor momento 
para intervenir en los asuntos entre España y Cuba. La ayuda de los Estados Unidos que 
ofrecería a los cubanos rebeldes se había convertido en un arma en contra del imperio 
español. Después de que el Memorándum salió a la luz, el nuevo ministro representante 
de los Estados Unidos, el general Stewart L. Woodford, no tardó mucho en instalarse en 
España. En las cartas entregadas al ministro de Estado español por el mismo general, se 
veían los planteamientos de Sobre la intervención de los Estados Unidos en Cuba, pero 
seguían el mismo tono de que era por el bien de España, “a la vista de un conflicto que a 
su juicio no puede ser resuelto por España y que causa perjuicio insoportable a su país” 
(Elorza y Hernández Sandoica, 1998: 309).  
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  En cuanto al problema de la autonomía cubana, al final del siglo XIX, en el nivel 
internacional, los Estados Unidos desempeñaron un papel bastante neutral. Parecía que 
tenían muchas ganas de otorgar la autonomía a Cuba, pero de una manera liberal. Por 
ejemplo, en el otoño de 1897, el gobierno del Presidente Mckinley pedía la concesión de 
autonomía a Cuba en términos sinceros, según Tarragó (Tarragó, 2009:221). A juicio de 
Wolff frente al asunto autonómico de Cuba que había sido discutido en las cartas 
presentadas al ministro de España, se ve su preferencia a una Cuba autónoma, pero “con 
titularidad formal de gobierno español y ‘libertad de la isla’” (Elorza y Hernández 
Sandoica, 1998: 310-311).  
2.2.3 La guerra de independencia en Cuba 
2.2.3.1  El Grito de Yara: el primer disparo  
  El Grito de Yara, conocido hoy como la Revolución de Yara o el levantamiento de 
Demajagua, dio el inicio de la revolución cubana que duraría  diez años, desde 1868 hasta 
el 10 de febrero de 1878. El Pacto de Zanjón como un tratado de tregua firmado entre el 
gobierno español y los insurrectos cubanos, temporalmente puso el final de esta guerra 
independentista. En cuanto a Carlos Manuel de Céspedes, el hombre que dio el primer 
paso de la revolución cubana, “no era en manera alguna un caudillo lugareño, sino que 
contribuyó a modelar de manera decisiva la primera figura de la República cubana”, 
según Leal Spengler. 
  Desde la segunda mitad del siglo XIX, la relación entre la isla cubana y la península 
estaba cada día empeorando por la protección de los aranceles impuestos sobre  los 
productos y el comercio peninsular, que hicieron mucho daño a los beneficios de los 
comerciantes cubanos. Además, el comercio continuo de los esclavos en Cuba estaba en 
contra de la ola de abolición de esclavitud, la desesperación de los cubanos hacia el abuso 
del poder y la corrupción administrativa de la isla provocó la insatisfacción de los criollos, 
según el mismo autor. Así que los conflictos entre los criollos locales y la burguesía 
metropolitana subieron a la palestra de esta manera. La peyorativa condición de la isla 
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cubana y el límite en los negocios exteriores sentó una base para el encendimiento de la 
llama de la rebelión posterior.  
  La segunda mitad del siglo XIX fue una época llena de cambios, porque ya existían las 
“condiciones objetivas” para la lucha de la independencia cubana. Por un lado, el triunfo 
de norte en la guerra civil de los Estados Unidos inspiró los movimientos de abolición 
esclavista, además, la relación estrecha de negocio de azúcar en esta época entre los 
Estados Unidos y Cuba formó una alianza firme que le animaba a Cuba a iniciar las 
actividades revolucionarias. Por otro lado, debido a la crisis mundial, la baja del precio 
del azúcar afectó gravemente al comercio de exportación de Cuba, entonces, los menores 
poseedores del negocio no tendrían otra forma que sufrir en tantos problemas y sobrevivir 
bajo la presión metropolitana. (Leal Spengler, 2008: 183-186).  
   ¿Por qué el Grito de Yara ocurrió en la zona oriental de la isla cubana? Si queremos 
acercarnos a los movimientos revolucionarios de los últimos diez años por medio de 
analizar este levantamiento, hay que saber la diferencia que tenía esta zona oriental. Según 
Moro Barreñada, en primer lugar, estas regiones tenían su economía basada en la 
ganadería en vez de plantaciones de azúcar, entonces, este sistema económico no se 
relacionaba mucho con la esclavitud, los abundantes negros y mulatos libres construyeron 
un ambiente relajado de esclavistas en las regiones de Camagüey y Oriente. En segundo 
lugar, debido a la economía ganadera, se generó una conciencia de burguesía, la clase 
media de esta zona logró desarrollar. Las ideas liberales democráticas que extendieron 
entre la clase media, componiendo una actitud rebelde en contra del dominio español 
(Barreñada, 2008: 50-52). De esta manera, en comparación con otras regiones de Cuba, 
la zona oriental obtuvo suficiente razón para llegar a ser el centro del levantamiento 
insurrecto. 
  Frente a la complicación política y económica de la isla de aquel entonces, nuestro 
pionero de la revolución, Carlos Manuel Céspedes, aprovechando los asuntos favorables 
a la revolución, como la crisis de la Corona ocurrida en septiembre de 1868 que se llamó 
la Revolución Gloriosa, dio el primer disparo de liberación en el ingenio azucarero de La 
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Demajagua, que se situaba en el territorio oriental de Cuba, que había sido comprado por 
el mismo en el año 1866. 
  Para entender bien el levantamiento ocurrido en La Demajagua, hace falta conocer la 
biografía de este hombre. Según la conclusión de Leal Spengler, Carlos Manuel Céspedes, 
nació el 18 de abril de 1819 en una familia acomodada, empezó una formación educativa 
tradicional desde pequeño. En 1835, este joven provinciano se trasladó a La Habana por 
los cursos celebrados en el colegio-seminario y la universidad habanera. Pese a la 
enseñanza tradicional de la universidad, en el Colegio-seminario Céspedes conoció al 
maestro ilustrado el Padre Félix Varela, las ideas ilustradas aprendidas le dejaron volver 
a considerar la condición de la abolición esclavista. Más tarde, fue a España a la 
Universidad de Barcelona para cursar la carrera de abogado. Su estancia en Europa le dio 
una oportunidad de viajar por los países europeos, de esta manera, la civilización y el 
espíritu de la revolución liberal europea le dejaron una huella profunda. Tras volver a 
Cuba, su desafecto a España mostrado en muchas ocasiones públicas le puso en 
persecución, incluso le llevó a prisión. (Leal Spengler, 2008: 180-182).  
  Debido a la experiencia anterior de Carlos Manuel Céspedes, el levantamiento ocurrió 
en Demajagua. El 10 de octubre de 1868, liberó a sus esclavos y dio a conocer un 
documento llamado “Manifiesto del Diez de Octubre,” en donde expresaba sus primeros 
y principales deseos e ideas sobre la administración del nuevo gobierno cubano.  
  La ola del levantamiento se extendió rápidamente hacia Camagüey y hacia la zona de 
Las Villas. La toma de Bayamo el mes de octubre de 1868 les proporcionó un capital para 
el movimiento revolucionario a los insurrectos cubanos, según Elorza y Hernández 
Sandoica, “fue el primer triunfo verdadero e importante para los sublevados”. Pese a que 
en  enero de 1869, esta misma ciudad fuera quemada por los mismos sublevados frente a 
la pérdida absoluta ante las tropas españolas, Bayamo seguía teniendo un valor 
“simbólico excepcional” (Elorza y Hernández Sandoica, 1998: 80-81) que sería un 




2.2.3.2 El Pacto del Zanjón: una solución pendiente  
  El 10 de febrero de 1878, el Pacto del Zanjón fue firmado entre Martínez Campos en 
nombre de España y los representantes cubanos, así que esa guerra independentista que 
había durado diez años llegó temporalmente a su final si no hablamos de la guerra del 95 
y la guerra hispano-estadounidense ocurrida en el año 1898. 
  Desde el año 1868 hasta el principio de 1878, dentro de estos 10 años, los patriotas 
cubanos contribuyeron con su familia, su riqueza, incluso la sangre para realizar el sueño 
de la independencia cubana. Aunque por la debilidad financiera, los mambises no tenían 
armas buenas ni modernas en comparación con el equipamiento de los soldados españoles, 
la valentía y la resistencia de los insurrectos cubanos en contra de los enemigos españoles 
fueron las mejores imágenes de la lucha de los diez años, según la descripción de Jorge 
Núñez, 
  “se peleó en las montañas y en el llano, se rindieron ciudades, se 
asaltaron inexpugnables fortines. Las tropas mambisas, en muchas 
ocasiones sin más armamento que sus machetes, disputaron las piezas 
de artillería y las armas de precisión al ejército extranjero que las 
defendía con tesón” (Núñez,2004: 5). 
  La falta de ayuda exterior acentuaba la dificultad de la revolución cubana. Durante los 
diez años, los Estados Unidos se oponían a la independencia de Cuba, mientras tanto, 
ofrecía ayuda al gobierno español en muchos apartados. Los cuales, ponían 
indudablemente un obstáculo a las actividades mambises. La pobre condición de los 
rebeldes se convirtió en un factor que influiría la decisión de la firma del convenio de 
zanjón. En cuanto a los detalles de la guerra, una descripción en el libro que se titula La 
insurrección cubana: crónicas de la campaña nos presenta la condición difícil de los 
rebeldes cubanos:  
  “La situación del enemigo era en el mes de diciembre de 1877 crítica 
al extremo.  En Las Villas solo quedaban algunos grupos 
desmoralizados, en el Camagüey estaban dispersas sus fuerzas [···] 
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Perdidos los insurrectos y solitarios sus jefes celebraron una reunión 
en la Loma Sevilla [···] se acordó entablar negociaciones con el 
General Martínez Campos” (Gallego García, 2005: 55).  
  Si enfocamos en los artículos del convenio de Zanjón, encontramos que el problema de 
la revolución cubana no se solucionó. En algún sentido, este convenio firmado entre las 
dos partes sirvió como una herramienta para suavizar el ambiente febril y recuperar la 
debilidad mutua de las fuerzas militares tras tantos años de lucha. No dio un fin claro 
sobre los que tenían ganas de solucionar los libertadores criollos y mambises. En realidad, 
“era cierto que no había habido con claridad vencidos ni triunfadores en la guerra ni 
relación de fuerzas militares y de bajas que justificara, a ojos de la fracción más radical 
del independentismo” (Elorza y Hernández Sandoica, 1998:95).  
  Según el contenido principal de Pacto de Zanjón, se concedió las mismas ventajas a Cuba 
que las gozaba Puerto Rico, se otorgaba la libertad a los esclavos y a colonos asiáticos 
quienes habían participado en la insurrección para sustituir la declaración de la  abolición 
de la esclavitud. Debido a que los problemas claves que provocaron la guerra de 
independencia no habían sido bien solucionados para los rebeldes, Según Moreno 
Fraginals, el Pacto de Zanjón no fue un convenio sin puntos positivos. No obstante, 
gracias a él, Cuba pasaría a ser una provincia de España con presentación en el Senado y 
las Cortes, se le otorgaba la libertad de imprenta y la nueva división territorial. (Moreno 
Fraginals, 1997b: 10). Aparte de eso, es inolvidable las corporaciones económicas creadas 
después del Pacto de Zanjón, las reformas cargadas encima de la parte arancelaria tales 
como reducir la presión fiscal y abaratar las exportaciones, según Zanetti Lecuona, porque 
también eran los puntos relevantes a pesar de que las concesiones no se realizaran bien al 
final en la parte española (Zanetti Lecuona, 2008: 228). 
  Debido a la insuficiencia del Pacto de Zanjón, un mes después de la firma, el 
representante de los rebeldes mambises, el general mulato Antonio Maceo Grajales quien 
no estaba de acuerdo con el convenio, mostró su insatisfacción en Mangos de Baraguá 
con su gente, que se llamaba la protesta de Baraguá en la historia de independencia cubana. 
Durante este periodo, surgieron  más insurrecciones ocurridas en distintas regiones 
cubanas en contra del resultado de la guerra de los diez años con el fin de seguir la lucha 
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que se inició en el año 1868, así que las manifestaciones en zonas diferentes que 
componían las batallas continuas se llamaban la Guerra Chiquita y finalizaron sobre los 
años ochenta. 
2.2.3.3 La Revolución del 95: una etapa nueva 
  Durante los diez años de la guerra, Cuba se dividía en dos partes debido a la trocha 
establecida por los españoles de Júcaro a Morón, el oriental, controlados por los 
insurrectos, el occidental, por los españoles. La incapacidad mutua de seguir la guerra 
dejó a los insurrectos cubanos y a los españoles que firmaran el convenio de la tregua. La 
isla cubana entraba en una época considerada como entreguerras que duró desde el año 
1878 hasta el año 1895. 
  El problema económico relacionado con los impuestos y aranceles seguía existiendo en 
la vida cubana pese a que hubieran firmado el Pacto de Zanjón. Según Piqueras Arenas,  
“Entre 1878 y 1893 periodo de entreguerras durante el cual la 
Metrópoli habría creado condiciones especiales para capturar el 
mercado colonial, imposible de soportar para la población insular, 
únicamente la correlación de 1883-1887 se presenta alta” (Piqueras 
Arenas, 1998: 755).   
  La presión económica venida de la península demostraba de una manera clara el fallo 
del convenio acordado. En 1894, el arancel aprobado por el gobierno norteamericano 
provocó una repercusión al mercado azucarero de Cuba, junto con la caída mundial del 
precio de azúcar, la industria azucarera cubana había sido afectada durante este periodo. 
Frente a las presiones venidas de distintas  partes, los periódicos cubanos publicaron 
incluso artículos críticos contra la dominación española y los retratos de los 
representantes del Partido Revolucionario Cubano. En 1895, la incapacidad del general 
español Martínez Campos en detener la expedición de los insurrectos cubanos hacia el 
occidente decepcionó a muchos cubanos, así que esta condición les entusiasmó de nuevo 
a la insurrección. Además, la llegada de Weyler para  sustituir al general anterior no 
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cumplió los compromisos reformistas y esto   desilusionó a los cubanos una vez más, 
según Tarragó (Tarragó, 2009: 215). En este sentido, salieron a la luz más 
manifestaciones para la independencia de Cuba. 
  Para entender bien esta revolución que estallaba en el año 1895, es necesario conocer un 
poco las luchas después de Pacto de Zanjón. Antes de que estallara la revolución del 95, 
había dos fases que definían el desarrollo de la lucha, la primera, 1878-1886, la segunda, 
1886-1892. Durante el periodo de la primera, existían tres expediciones pero fracasaron, 
eran la del brigadier Carlos Agüero Fundadora, la del brigadier Ramón Leocadio 
Bonachea y la del brigadier Limbano Sánchez. Según el libro que se titula Cuba: la 
revolución de 1895, las contiendas bélicas de esta etapa siguieron luchando en contra de 
la dominación española, no aceptaron la paz si no habían obtenidos la independencia final. 
Así que según Abad Muñoz, este tipo de contiendas tenían los caracteres sometidos a la 
Guerra de los Diez Años. En cuanto a la segunda fase, la aparición de José Martí en el 
proceso de la libertad dio una brisa nueva a las ideas de la lucha, por lo tanto, en la etapa 
de 1892 a 1898, su nueva actitud política y social renovó la preparación de los insurrectos 
cubanos. En las palabras de Abad Muñoz: 
“ordenación política, organizativa y militar lograda. [···] Con 
compromisos de auxilio por parte del Exterior contraídos con 
anterioridad, la creación del Partido, y hasta con fecha 
aproximada de lanzamiento fijada para lo inmediato” (Abad 
Muñoz, 1996: 15-24). 
 Bajo la dirección y la preparación de José Martí, la lucha de los insurrectos cubanos 
lograba una nueva oportunidad de conseguir la libertad. El 24 de febrero de 1895, el grito 
de Baire se oyó por todo el mundo en esa provincia oriental, la guerra empezó otra vez. 
  Siendo uno de los líderes más importantes de la Revolución del 95, José Martí falleció 
el 19 de mayo de 1895, en la escaramuza de Dos Ríos. Desde entonces, Máximo Gómez, 
como uno de los líderes insurrectos, siguió el camino de revolución. Su estrategia aplicada 
en la Revolución del 95 logró un triunfo notable. Por un lado, intentaba empezar el triunfo 
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desde el Oriente, luego, lo tomaría como una base que le dejaba extenderse hacia el 
occidente. Por otro lado,  su arte de “guerra de guerrillas” (Almodóvar Muñoz, 2008: 207) 
como confirma Almodóvar Muñoz, convirtió el machete en un arma importante de los 
soldados mambises. Además, en las palabras de Fernández Bastarreche, “pone en práctica 
una política de tierra quemada que colapsara la producción de azúcar, principal fuente de 
riqueza de la isla y de ingreso de la Metrópoli” (Fernández Bastarreche, 2008: 58). De 
cualquier manera, una estrategia que se llamaba “Mal Tiempo” logró gran triunfo entre 
las batallas contra los enemigos. Aprovechando la ventaja de los mambises cubanos sobre 
la adaptación a la geografía local y al clima y ejecutaba la tropa durante las estaciones 
difíciles para los españoles.  Pese a la debilidad del armamento y las municiones, “el 
occidente cubano abre sus puertas a la columna a partir de Mal Tiempo” (Almodóvar 
Muñoz, 2008: 210-211). 
  Según Abad Muñoz, esta revolución independentista tuvo un carácter anticolonialista 
que transmitía la idea de establecer una República democrática y progresista (Abad 
Muñoz, 1996: 56). En esta etapa nueva, debido a la dirección y guía espiritual de José 
Martí y las nuevas estrategias militares aplicadas en la lucha contra españoles, vemos el 
anhelo y la determinación de los insurrectos cubanos en la persecución de la 
independencia de la patria. Como consecuencia de la Revolución del 95, la guerra que 
estalló entre España y los Estados Unidos en el año 1898 dio un resultado final a la guerra 
de independencia cubana.  
2.2.4 Los participantes cubanos de la guerra 
2.2.4.1 El origen de los rebeldes cubanos: negros y chinos  
  El levantamiento de Demajagua que ocurrió en el ingenio de Céspedes dio la libertad a 
sus esclavos. En el año 1869, los líderes mambises se encargaron de las zonas orientales, 
Camagüey y Las Villas. En cuanto al origen de los líderes independentistas, una parte de 
ellos fueron los cubanos destacados en las actividades antecedentes patrióticas. Aunque 
algunos de ellos no poseyeron capacidades militares que demandaban dichos puestos de 
líderes debido a la falta de experiencia o de condiciónes personales, el ambiente posterior 
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de la lucha les ayudó a aprender rápidamente. Entre los nombres de los líderes que se 
habían metido en tal condición, vemos s Donato Mártir, Ignacio Agramonte. Calixto 
García, Antonio y José Maceo, Guillermón Moncada, etc. fueron losmás destacados que 
salieron entre todos los insurrectos cubanos. Durante este periodo, los mambises se 
convirtieron en las fuerzas principales del Ejército Libertador Cubano quienes 
participaron en la guerra con una actitud contributiva para la independencia de Cuba.  
  En cuanto al origen de los guerrilleros de la liberación nacional, los pequeños 
propietarios, los jóvenes criollos, los negros liberados, mulatos y chinos construyeron la 
figura principal de los insurrectos que vemos hoy.  
  En cuanto a la participación de los negros, la abolición dictada por el Gobierno Cubano 
en armas durante la Asamblea de Guáimaro liberó una gran parte de esclavos negros. En 
el periodo de la guerra de los diez años, se incorporaron muchos negros tales como la 
familia Maceo Grajales y Quintín Banderas. Dentro de las actividades de los soldados 
negros, se notó la valentía y el coraje de los luchadores negros. Según Pedraza Moreno, 
ganarse a los negros en algún sentido sentó la base para el triunfo de la guerra. Debido a 
la insurrección del criollo cubano y la participación indudable de los negros esclavos 
liberados en la zona oriental, la ley Moret promulgado por la península en 1870 confirió 
la libertad a todos los esclavos nacidos después del 17 de septiembre de 1868 y los menos 
de 11 años o mayores de 60 años para reducir el apoyo ofrecido por los esclavos negros. 
Sin embargo, los límites construidos entre la población de color y los blancos en las 
actividades de ls vida cotidiana fueron un muro invisible que no pudo solucionar los 
problemas traídos por esclavitud, al contrario, según el mismo autor, “sirvió para nutrir 
las huestes liberadoras”. A pesar de que la ley de abolición en el año 1881 dictada por el 
gobierno español definiera la aparición de esclavitud en la historia colonial, la verdadera 
abolición no fue realizada hasta el año 1886. En este sentido, es incuestionable que los 
negros forman una parte muy importante de la liberación cubana, sobre todo, la mayoría 
de ellos trabajaba en las plantaciones azucareras y llegaron a ser los primeros que 
corrieron a las filas de la insurrección (Pedraza Moreno 1997:12-13). 
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  Los negros liberados, mulatos y blancos criollos no eran los únicos que asistieron a la 
insurrección cubana. En las colonias ultramarinas de los países occidentales del siglo XIX, 
el surgimiento de los asiáticos que vinieron de la Dinastía Qing, la última dinastía federal 
de la antigua china, era otra parte que apoyaba al Ejército Liberador en la independencia 
cubana. Los chinos que habían sido enviados al territorio americano se llamaban coolies. 
Llegaron al territorio americano durante el periodo de la abolición de los esclavos en las 
colonias occidentales. Debido a la crueldad de los trabajos en América, desde 1847 
cuando llegaron a Cuba los primeros chinos coolies hasta 1878, la historia de la mano de 
obra china se inscribió en la independencia de Cuba.  
  Aunque fueron enviados bajo el contrato, los coolies tendrían que sufrir una tortura igual 
que los esclavos, fueron torturados por los amos de la plantación o se suicidaron por la 
incapacidad de soportar los días duros sin esperanza. En la introducción del libro titulado 
The Coolie Speaks: Chinese Indentured  Laborers and African slaves en Cuba, que se 
traduce por Sebastián Reyes Gil, leemos estas frases:  
“Los coolies eran mercantilizados, vendidos, revendidos, 
arrendados, protestados, nombrados y renombrados por los 
dueños o propietarios, los mercaderes y la policía. Eran llevados 
a plantaciones, prisiones, bodegas, líneas ferroviarias y listados 
como muertos, desaparecidos o contratados al mismo tiempo—
para toda la vida los coolies eran la propiedad de uno o muchos” 
(Yun, 2008: web).  
  En la segunda mitad del siglo XIX, tras la guerra del Opio y las incursiones de 
extranjeras, se construyó la comisión en China representada por Gran Bretaña y por 
Francia. A través de la propaganda de los periódicos y la intervención de los comisionados, 
el negocio del tráfico fue elevado. De esta manera, miles de chinos fueron enviados a  
tierras desconocidas bajo el sueño de volver a la patria con dinero.  
  Frente a la situación dura de trabajo, los chinos en Cuba participaron en el ejército 
liberador contra la esclavitud y contra el dominio de España. Según López Calvo, existía 
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un dicho que decía que los chinos que unieron a las tropas insurrectos  para vengarse del 
maltrato y mejorar las condiciones individuales en vez de luchar para los intereses 
patrióticos. En las batallas de Las Guásimas, hubo un batallón de  soldados chinos que 
lucharon bajo la orden del Máximo Gómez. La lucha de los soldados chinos tenía su 
propio carácter. Debido a la dificultad del idioma, los soldados chinos se dividieron aparte 
con oficiales de su grupo étnico. Los restos miembros contribuyeron a la parte de la 
comida y del dinero para mejorar la logística de los insurrectos cubanos. Además, 
recoleccionaron información de las tropas españolas para los rebeldes. De esta manera, la 
participación positiva de los chinos en la guerra les ayudó a integrarse en la población 
local cubana (López Calvo, 2011:190-195). En la calle Línea de La Habana, una de las 
avenidas más importantes de esta ciudad, hay un monumento muy grande dedicado a las 
luchas de los chinos en contra del dominio colonial de España, donde se escribe una frase 
expresada por Gonzalo Quesada, uno de los capitanes generales de la guerra de 
independencia cubana: “No hubo chino cubano desertor, no hubo chino cubano traidor.” 
En el año 1870 se dictó un decreto real en España para impedir la llegada de más 
trabajadores chinos a Cuba gracias a su intervención en las guerras independentistas 
cubanas.  
2.2.4.2  José martí: el alma de la Revolución del 95 
  José Martí y Pérez, fundador del periódico Patria y del Partido Revolucionario Cubano, 
escritor, poeta, y pensador. Desempeñó un papel importante en la Revolución del 95, así 
que algunas veces, esta guerra también se llamaba la Guerra de Martí. Bajo la guía de su 
pensamiento sobre la independencia cubana y las actividades realizadas entre los patriotas 
emigrados, el estallido de la revolución en el año 1895 dirigió a la población cubana a 
luchar por la independencia final.  
  Nació el 28 de enero de 1853 en Cuba, hijo de padre canario y madre valenciana. Aunque 
nació en una familia con origen español, no procedía de una familia oligárquica. La 
crueldad de la esclavitud le dejó una huella profunda cuando todavía era un niño. Cuando 
estalló la guerra del 68, José Martí era estudiante del Colegio San Pablo, propietario de 
un educador anticolonialista Don Rafael María de Mendive. Durante su estancia en este 
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colegio, la ideología de este maestro sentó una base para la formación del pensamiento 
martiano en el futuro. Sobre todo, el conocimiento sobre la expansión fuera de la 
península a la isla, la limitación espiritual y el anhelo de los cubanos hacia la libertad  
sirvieron como un elemento que puso a joven Martí contra el dominio colonial de España. 
Más tarde, fue detenido y fue exiliado fuera de Cuba debido a la traición de un compañero 
suyo.   
  La vida en la cárcel y del exilio a otros países le nutrió el pensamiento patriótico y le 
amplió la visión sobre la lucha. Los cuatro años de vida en España desde 1870 hasta 1874 
se convirtió en una etapa importante de la vida de José Martí. Debido a que la república 
federal española estaba en  el periodo de la culminación de apertura doctrinal y cultural 
durante los cuatro años, el patriotismo de José Martí había sido depurado. Las ideas del 
progreso y de la humanidad formaban poco a poco en su cabeza. En los artículos escritos 
durante este periodo, se expresaban con detalle su patriotismo. Por ejemplo, en El 
Presidio Político en Cuba dijo:  
Yo no os pido que firméis la independencia de un país que 
necesitáis conservar y que os hiere perder, que sería torpe si os lo 
pidiera. 
Yo no os pido para mi patria concesiones que no podéis darlas, 
porque, o no las tenéis, o si las tenéis os espantan, que sería necedad 
pedíroslas. 
Pero yo os pido en nombre de ese honor de la patria que invocais, 
que preparéis algunos de vuestros más lamentables errores, que en ello 
habría honra legítima y verdadera; yo os pido que seáis humanos, que 
seáis justos, que no seáis criminales sancionando un crimen constante, 
perpetuo, ebrio, acostumbrado a una cantidad de sangre diaria que no 
le basta ya (Martí, 1871: web) 
 
 
  Su llegada a Nueva York en 1880 también le influyó en su camino patriótico, no sólo en 
la ordenación de los pensamientos ideológicos, sino también en la realización de  ideas. 
Mientras tanto, los principios de la fundación de los Estados Unidos habían sido 
admirados mucho por nuestro protagonista. Sin embargo, según Elorza y Hernández 
Sandoica, su deseo de establecer una plataforma política y social igual que  Estados 
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Unidos puso el límite en su reflexión sobre Cuba y sobre los países americanos con la 
antecedencia colonial española (Elorza y Hernández Sandoica, 1998: 168).  
  La formación de ideas, estrategias y objetos de la guerra no era asunto de un día, como 
consecuencia de la formación de ideales patrióticos durante tantos años, la teoría guerrera 
de José Martí había sido perfeccionada en varias partes. No solo aprendía de los fracasos 
de la guerra de los diez años, sino también proponía las estrategias militares avanzadas 
que ayudarían a los cubanos a lograr lo que les faltaban en las batallas anteriores. Por un 
lado, según  Aurea Matilde Fernández Muñiz y Aida Martín Fernández, la destrucción de 
las fuerzas coloniales y la transformación profunda de la sociedad cubana desde economía, 
sociedad y política se convirtieron en uno de los objetos que le dirigió en las luchas 
posteriores (Fernández Muñiz, y Martín Fernández, 2008: 200). Por otro lado, según 
Estrade, José martí dio cuenta de la importancia de la una organización revolucionaria en 
la propaganda de las ideas y de destinos de la lucha, porque se definiría mejor la línea 
común en la conducta. Por lo tanto, en el año 1892, nació el Partido Revolucionario 
Cubano. 
  Entre las ideas revolucionarias de José Martí y de sus compañeros, conocemos el deseo 
de realizar la independencia cubana mediante la guerra y el anhelo sobre la fundación de 
una República independiente y democrática. En primer lugar, se definía la guerra 
independentista cubana como una guerra anticolonialista, que se oponía al dominio 
colonial de España. En segundo lugar, se impedía la anexión con los Estados Unidos para 
que se lograra una independencia absoluta. En tercer lugar, el sistema constitucional 
debería nacer desde el punto de vista del país, con el fin de encontrar uno más conveniente 
para Cuba. En el último lugar, no debería ignorarse la compensación hacia los negros y 
los trabajadores, quienes habían contribuido mucho a la guerra de independencia 
(Estrade,1998:94-99). 
  Según María Dolores Saiz, la revolución del 95 fue una revolución bien preparada con 
una estrategia militar. El destino de la lucha se enfocaba en obtener el triunfo final de la 
independencia del país.  Sin embargo, no todos los planes de José Martí eran perfectos y 
convenientes para Cuba de aquel entonces. Su ideología “Con todos y para el bien de 
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todos2” no trataba de los asuntos posteriores de la guerra, por ejemplo, la construcción  y 
la administración del país. Su concepto de cuba libre también se dudaba debido a que 
quedó poco tiempo en la isla durante el periodo de la revolución independentista (Saiz, 
1998: 219-220). 
  Durante la guerra del 95, los emigrados cubanos también participaban positivamente en 
esta revolución bajo la influencia de José Martí, sobre todo, sus actividades realizadas en 
los Estados Unidos y en otros países americanos. No obstante, el fallecimiento pronto de 
José Martí en el inicio de la batalla dejó a Tomás Estrada Palma sustituirlo en la dirección 
de PRC. Sin embargo, la designación de Estrada Palma dirigió el sistema fundado por 
José Martí hacia un lado distinto. Según Loyola Vega, en el periodo de Tomás Estrada 
Palma, se reforzó la relación con los Estados Unidos, el tema anexionista volvió a la 
discusión (Loyola Vega 2001: 359). 
2.2.4.3  El Partido Revolucionario Cubano: un instrumento político de José Martí  
  En la última década del siglo XIX, las ideas de José Martí sobre la revolución 
independentista y sobre la fundación de una República democrática estaban cada día más 
maduras. Como consecuencia, el 10 de abril de 1892, se constituyó el Partido 
Revolucionario Cubano. Este partido empezó a emprender sus acciones bajo la influencia 
y bajo la guía del pensamiento patriótico de Martí. Igual que lo que había planteado 
nuestro maestro en la revolución independentista, el objetivo estratégico del Partido 
Revolucionario Cubano no iba lejos de la unión de las fuerzas de todas las clases sociales 
para la lucha de la liberación nacional, que consistió en “lograr con los esfuerzos reunidos 
de todos los hombres de buena voluntad, la independencia absoluta de la Isla de Cuba y 
fomentar y auxiliar la de Puerto Rico” (Martí, 1992: 26). El Partido Revolucionario 
Cubano era un instrumento político para realizar las acciones patrióticas de Martí y de 
otros independentistas cubanos. Por medio de las preparaciones  realizadas dentro de ese 
partido político, “es legítimo considerar que en el Partido Revolucionario Cubano Martí 
2 Discurso pronunciado en el Liceo Cubano de Tampa por José Martí, quien fue invitado por el 
presidente del club Ignacio Agramonte el 26 de noviembre de 1891 
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comienza a ensayar, a pequeña escala, los principios democráticos que aspiraba rigieran 
en la futura República” (Paredes, 2007: 97).  
  La importancia del Partido Revolucionario Cubano también se mostraba en que 
conectaba las ideas y las fuerzas reales de la independencia. En un artículo publicado en 
Patria el 16 de abril de 1892, vemos una descripción sobre la función de ese partido 
político:  
“[···] el Partido Revolucionario existe, con una organización en que se 
combinan la república democrática y la acción enérgica para 
concertar con las ideas el modo oportuno de fomentar y ayudar sin 
violencia ni premura la guerra incontrastable” (Martí, 1992: 100). 
  Para entender mejor la democracia mostrada en el seno de este partido político, hace 
falta estudiar la estructura del partido y su normalidad aplicada en la interioridad de los 
distintos departamentos. Los clubs, los Cuerpos de Concejo, el Tesoro y el Delegado 
formaban la estructura principal del partido. Por un lado, el departamento de los Cuerpos 
de Concejo y el Tesoro trabajaban como  intermediarios entre los clubs y la cúspide del 
partido. Por otro lado, la colaboración de distintas personas ayudó a mantener un nivel 
amplio de la participación popular. Entre ellas, vemos  personas de diferentes profesiones, 
por ejemplo, los  fabricantes, los tabaqueros, los abogados, etc. había de todas las razas, 
por ejemplo, blanco y negros. Los Clubs establecidos por todo el continente americano 
ayudaban al Partido Revolucionario Cubano a reunir a los independentistas de todas 
partes.  
  El sistema de elección también era una parte que sentó su base democrática. Según 
Estrade, su elección anual a votación secreta y el carácter alcanzado en los movimientos 
patrióticos guardaban de una forma equilibrada la elección desde los Clubs hasta el 
Delegado. De esta manera, la votación a nivel del partido fue garantizada con la 
integración popular. Entre los clubs establecidos en distintos lugares, los clubs de mujeres 
sobresalieron. El crecimiento de este tipo de clubs con la constitución del Partido 
Revolucionario Cubano fue rápido “hasta alcanzar al concluir la guerra la cuarta parte de 
la membresía total”, según el mismo autor. Gracias a los clubs de mujeres, “centenares 
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de mujeres y señoritas cubanas adquirieron allí una experiencia, disfrutaron allí de 
derechos” (Estrade, 1998: 96). 
  El carácter anticolonial y democrático del Partido Revolucionario Cubano definió su 
función como el partido de todas las masas cubanas y el instrumento político de José 
Martí. Según Loyola Vega, Su especialidad en estos puntos le convirtió en un promotor 
de la revolución ocurrida en este continente del siglo XIX (Loyola Vega, 2001: 339). 
2.2.4.4 Los autonomistas cubanos y su partido 
  No todos los activistas en la isla cubana durante el periodo de la revolución 
independentista eran los patriotas que querían la independencia de Cuba. Aparte de los 
luchadores mambises y sus líderes, los crecidos en la campaña independentista, también 
existía una parte de la población cubana que no tenían ganas de separarse de España ni 
crear una República nueva y democrática. En este sentido, las personas que preferían el 
autonomismo que la independencia absoluta se reunían y formaban poco a poco el grupo 
de los autonomistas cubanos. 
  La constitución del Partido Autonomista Cubano el 3 de agosto de 1878 tuvo una 
relación estrecha con el convenio de Zanjón teniendo en cuenta su firma en los primeros 
meses del mismo año. El Partido Liberal dio a luz en el año cuando terminó la guerra de 
los diez años, más tarde, tenía el nombre como el Partido Liberal Autonomista.  
  En cuanto a los autonomistas, eran distintos a los revolucionarios cubanos mambises, 
porque la mayoría de los liberales eran los cubanos ilustrados, que tenían una buena 
formación académica y profesional, por ejemplo, los hacendados medios, los publicistas, 
etc. En este sentido, su necesidad de mantener el contacto con la península parecía más 
frecuente que la de los rebeldes cubanos. No abandonaron la esperanza de encontrar una 
forma legal para realizar la independencia. Así que desde el momento de la fundación, 
las principales figuras fueran los abogados, uno de los dos fundadores, Manuel Pérez de 
Molina, era español. Dentro de los miembros abogados, vemos el nombre de Antonio 
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Govín, quien fue el “redactor de los principales textos de la primera época” (Albea, 2008: 
190). 
  Debido al nivel social de los autonomistas, tenían “nacionalismos dentro de la 
monarquía española” (Tarragó, 2009: 218). Según la conclusión de Albea sobre la 
descripción de José María Gálvez acerca del Partido Autonomista Cubano, este partido 
político tenía una actitud doble. Por un lado, mostraba su interés en la colaboración con 
los insurrectos cubanos durante la revolución de 1895, por otro lado, no cesaba de 
reclamar una independencia que debería realizarse dentro del marco legal sin abandonar 
la nacionalidad española (Albea, 2008: 190). Diferenciaba de lo que planteaba José Martí 
sobre la independencia absoluta por medio de la guerra, la idea del Partido Autonomista 
Cubano era más suave, según el autor Guerra, prefería una lucha con paciencia por la vía 
de prensa, la asociación, etc. (Guerra, 1952: 85). Así que la ideología de los autonomistas 
estaba en contra de una revolución armada planeando una independencia por medio del 
autonomismo otorgado por el gobierno español.  
  En la Junta Magna del Partido Liberal celebrada el 1 de abril de 1882, vemos los 
propósitos del partido, dentro de los cuales, la demanda de la igualdad de derecho civil y 
político, la abolición de la esclavitud, se convirtieron en el destino final de la lucha 
autonomista.  
  Sin embargo, la cancelación del derecho de representación parlamentaria en la península 
y la ley electoral promulgada por el gobierno español que favorecía a la Unión 
Constitucional decepcionaron a los autonomistas cubanos. Como consecuencia, el 
deterioro continuo de los derechos dejó a algunos autonomistas girar hacia el grupo 
separatista en los días posteriores. 
   El Partido Liberal Autonomista pertenecía a Cuba e intentaba buscar una solución para 
que Cuba saliera de la crisis del conflicto bélico. Sin embargo, su ideología se relacionaba 
mucho con el nivel social de las personas que componían este partido político, por lo 
tanto, en las palabras de Albea, era “defensor de los intereses económicos  de la isla y de 
su personalidad político” (Albea, 2008: 195). 
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2.2.5 La reacción de España frente a la revolución independentista cubana 
 2.2.5.1 Las actividades estratégicas durante la guerra: el reclutamiento y la trocha 
  La emancipación de los rebeldes cubanos desde el año 1868 llamaba triunfalmente la 
atención de la Península. Cuando la región sur de la isla cubana se levantó en armas para 
seguir los pasos de la libertad del continente americano, los peninsulares enviaron 
soldados, mandaron capitanes, buscaron nuevas estrategias para controlar una situación  
cada día más indomable.  
  Sin embargo, no todas las estrategias militares aplicadas en las batallas contra los 
insurrectos cubanos eran efectivas, algunas veces, la falta del conocimiento sobre su 
propia fuerza, sobre la de los enemigos y sobre el ambiente geográfico donde ejercían las 
batallas era un problema evidente que obstaculizaría el avance de los pasos de militares 
españoles. 
  La necesidad de soldados en la conflictiva campaña promovió el desarrollo del sistema 
de reclutamiento en España que consistió en la llamada “la quinta3” durante los 30 años 
de guerra desde 1868 hasta 1898. Pese a que este tipo de sistema fuera tan extendido 
dentro de los años de la guerra, el sentido de la quinta se cambió con los años. Según el 
autor Sales, el servicio militar permitía sustituirse con cierta cantidad de dinero. 
Normalmente, era difícil para los pueblos pobres españoles (Sales, 1997: 62). Pese a que 
la sustitución con dinero  ayudara al gobierno español a la acumulación de  fondos en 
metálico para la guerra, la injusticia de este sistema clasificaba evidentemente el valor 
básico de su población a través de la riqueza. Como consecuencia, los varones de las 
familias ricas con la suerte del sorteo se libraron de ir a la frontera con un sustituto, 
mientras tanto, la mayoría de los soldados españoles que fueron a la guerra fueron los que 
“tenían poco que ver con los intereses ahí ventilados, [···] no fueron los vástagos de las 
familias pudientes que tenían intereses en el azúcar, el tabaco, el comercio o las navieras 
3 El sorteo del servicio militar limitaba en el número de quintos, tal sistema fue adoptado por 
Francia antes de perder la guerra franco-prusiano de 1870 
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que unían España con Cuba” (Serrano, 1997: 53). De tal manera, el ejército español 
enviado a la guerra tenía mala preparación en muchas apartados, según Moro Barreñada, 
no sólo carecieron de motivaciones en la lucha, sino también tuviron que enfrentarse a la 
mala calidad de los soldados, la insuficiencia de la alimentación y las enfermedades 
tropicales como la fiebre amarilla o vómito negro (Barreñada, 2008: 53). El plan de 
Máximo Gómez de “Mal Tiempo” empeoró la capacidad del militar español. Así que al 
ejército español no le faltaba la fuga de soldados peninsulares. Esta insuficiencia se podría 
remontar desde el primer momento cuando “las leyes relativas al servicio militar 
adolecían de terribles anacronismos” (Serrano, 1997: 53). 
  En la parte de la estrategia planteada por los capitanes españoles, existían dos  distintas. 
Aparte de aquella reconcentración famosa ejecutada por Valeriano Weyler en la isla 
cubana, quien venía como el sustituto de Martínez Campos, la trocha establecida durante 
la guerra de los diez años que había localizado de Júcaro a Morón, de Camagüey a Las 
Villas y luego en la época de Weyler, de Mariel a Majana se convirtió en un símbolo de 
la separación de la isla cubana entre la región oriental y la occidental.         
  Como la base de la revolución cubana, la parte oriental era dominada por los insurrectos 
cubanos y la occidental fue controlada por los españoles siendo una zona donde se 
relacionaba estrechamente con la Península en economía y política. En este sentido, no 
era extraño que la estrategia de Máximo Gómez, el general de las tropas revolucionarias 
del 95 consistiera en empezar la guerra desde Oriente y luego, a Camagüey. Desde 
Camagüey, emprendería la penetración al Occidente. Debido al establecimiento de las 
trochas, se prohibió la entrada de los insurrectos hacia Occidente durante cierto tiempo. 
El bloqueo dificultó la comunicación, la recepción de la información de los 
revolucionarios, la accesibilidad del camino, incluso el conocimiento geográfico de otra 
parte, así que como confirman Elorza y Hernández Sandoica, “el resultado fue una 
fragmentación extrema de la autoridad” (Elorza y Hernández Sandoica, 1998:218).  
  Las actividades militares de los españoles y los insurrectos cubanos influían mutuamente, 
el sistema del reclutamiento de los soldados españoles y la aparición de la trocha sí logró 
cierto triunfo dentro de algunas de las etapas, pero es evidente la insuficiencia de tal 
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estrategia. Por lo tanto, no tardó mucho en salir a la luz la reconcentración de Valeriano 
Weyler, el sustituto de Martínez Campos y el nuevo gobernador de Cuba.  
  2.2.5.2 Desde Martínez Campos hasta Valeriano Weyler: la reconcentración  
  Durante la etapa de la Revolución del 95, la campaña insurrecta bajo la dirección de José 
Martí y de Máximo Gómez no dejaba de avanzar desde Oriente, incluso hasta Pinar del 
Río. El general español Martínez Campos, que tenía el pronombre como “Pacificador de 
Cuba”  sintió la amenaza de la pérdida de la guerra. En la carta enviada a Cánovas de 
Castillo sobre junio de 1895, vemos la desesperación de esta persona ante la situación de 
Cuba y el plan de proponer la reconcentración. Sin embargo, tenía miedo de la miseria y 
de la pobreza de la población cubana frente a la reconcentración. Así que dimitió. Luego, 
el gobierno español nombró a Valeriano Weyler como el sustituto de Martínez Campos, 
quien había luchado al lado de Martínez Campos durante la guerra de los diez años. 
  Cuando llegó Weyler a Cuba, las primeras estrategias planteadas por este general 
siguieron sufriendo el ataque de los insurrectos mambises. La movilidad rápida de los 
mambises, la inadaptación al clima y las enfermedades tropicales sufridas por el ejército 
español decepcionaron su ánimo. Además, los suministros de la alimentación y el 
equipamiento hacia la ciudad estaban controlados por los insurrectos, la mala 
alimentación y la falta de pertrechos dificultaban más la fuerza de los soldados españoles. 
Frente a la ineficacia de los planes anteriores y la amenaza sucesiva del ejército de 
mambises, la reconcentración se aplicó con el fin principal de cambiar la condición militar 
adversa de España frente a la posibilidad de perder la isla cubana.    
  Debido a que los poblados cubanos rurales ofrecieron ayuda a los revolucionarios en la 
alimentación, según Fernández Bastarreche, las actividades de la reconcentración 
consistían en aislar a los cubanos de los insurrectos para que no pudieran ofrecer ayuda a 
los revolucionarios (Fernández Bastarreche, 2008: 60).  
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  De esta manera, según Leal Cruz, la reconcentración de Weyler no solo controló la 
subsistencia de los mambises sino también impidió la comunicación entre los mambises 
y cubanos rurales, incluido el intercambio de la información sobre el movimiento de las 
tropas españolas y sobre las revolucionarias. Durante este periodo, las zonas abandonadas 
debido a la reconcentración se convirtieron en ruinas, las casas quemadas y destruidas dio 
el inicio del desastre de esta política. Este tipo de políticas sí logró buen resultado militar, 
pero en cuanto a la vida de los cubanos reconcentrados, fue desastrosa. En primer lugar, 
la falta de comida y el auxilio médico desde el principio dificultó la vida de los 
reconcentrados cubanos, la mala calidad de vida les dejaba sufrir fácilmente hambrunas 
y enfermedades. En segundo lugar, la vigilancia militar de la tropa española les cortó las 
vías para buscar la comida, no tuvieron otro remedio que esperar la muerte. No era extraño 
que vieran “miles de personas extenuadas, enfermas y muriendo que se movían como 
fantasmas por las calles de las ciudades”, según el mismo autor. Durante años, se vieron 
constantemente que las familias sobrevivían dentro de la escasez de las necesidades 
primarias diarias. Bajo esta condición, la influencia de la reconcentración en cierto nivel, 
logró el resultado contrario. La crueldad de esta política hizo que más cubanos en la 
región oriental y en otras zonas levantaran para estar en contra del dominio español. 
  Desde 1896 hasta el principio de 1898, la reconcentración de Weyler ejecutada en la 
tierra cubana no solo logró un resultado evidente, sino también provocó un jaleo en la 
sociedad internacional por su indiferencia. Incluso la prensa cubana concluyó que “estas 
disposiciones eran demasiado imprecisas y difíciles de llevar a cabo con cierto orden” 
(Leal Cruz, 1998: 161-164).  
  Esta política también llamaba la atención de los Estados Unidos, la prensa 
sensacionalista de este país no se cansaba de complicar la situación. Además, el gobierno 
estadounidense no se olvidaba de aprovechar cualquier oportunidad para lograr lo que 
queria, por ejemplo, poner presión a la Península para conseguir una contestación 
satisfactoria. En cuanto a España, el asesinato de Cánovas en 1897 dejó el puesto a 
Sagasta, la pérdida del apoyo del gobierno de Cánovas y las presiones internacionales 
obligaron a Weyler a dimitir. De este modo, el último capitán general español en la 
historia cubana, Ramón Blanco, empezaba a ser el sustituto de Weyler, bajo la 
responsabilidad de controlar el caos en la isla. Al final de 1897, se aplicó el régimen de 
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autonomía en Cuba. Sin embargo, no podría salvar Cuba de la revolución independentista 
que había durado casi 30 años ni evitar la intervención de los Estados Unidos. Como el 
resultado, estalló la guerra hispano-norteamericana en 1898. 
2.2.5.3 La autonomía en Cuba: un fracaso incuestionable 
  La llegada de Ramón Blanco en 1896 puso en realidad la idea de la autonomía en Cuba, 
lo que cumplió el deseo de los autonomistas. 
  El Real Decreto firmado el 25 de noviembre de 1897 que aprobaba el Estatuto de 
Autonomía para Cuba y Puerto Rico dio  autonomía política y comercial a la isla cubana. 
En 1898, entró en vigor con el gobierno dirigido por José María Gálvez. De esta manera, 
dentro de este sistema político cubano, los cubanos serían una parte evidente del gobierno. 
Este paso realizado por el gobierno español no tranquilizó a la revolución independentista, 
la independencia absoluta deseada por José Martí dirigió la lucha hasta el año 1898 
cuando intervino los Estados Unidos. El gobierno autonómico de Cuba no duró mucho 
tiempo, según Loyola Vega, “la Cuba del siglo entrante nunca sería autonomista, como 
tampoco sería norteamericana, a pesar de la intervención estadounidense en el 
movimiento de liberación nacional antillano” (Loyola Vega, 2001: 392). 
  ¿Por qué España dio la autonomía a Cuba al final de siglo XIX, en vez de los primeros 
días cuando empezaron a reclamar el autonomismo? ¿Cuáles eran los contenidos de la 
autonomía cubana? Para entender mejor los elementos que provocaban el fracaso del 
sistema autonomista, las preguntas arriba eran una dirección básica. 
  En primer lugar, el pensamiento del autonomismo no salió de repente en el año 1896. 
Después del Pacto de Zanjón, el 15 de julio de 1878 Cuba había sido reconocida como 
una provincia de España, pero el derecho de sufragio en este territorio en la ley electoral 
era distinto que el de la Península por la clasificación de la renta anual, según Homs 
(Homs, 2001: 152). En cuanto a la concesión de autonomía, parecía que era un remedio 
importante del gobierno español para guardar Cuba a su lado frente a la situación 
63 
 
complicada de la revolución. Según el artículo de Marta Bizcarrondo que se publica en el 
diario El País titulado Cuba: la autonomía olvidada, el rechazo hacia la autonomía por 
el gobierno de Cánovas durante tantos años nos mostraba perfectamente la idea 
gubernamental que defiende los intereses peninsulares y sobre el mantenimiento del 
dominio de España en esta isla (Bizcarrondo, 1997: WEB). Según García Mora, bajo el 
mismo destino de no perder Cuba, la autonomía no pudo ser un sistema factible para 
mejorar la condición política de la isla, aunque se había recibido cariñosamente por los 
autonomistas. Es inolvidable que después de Pacto de Zanjón, el autonomismo se 
convirtiera en una estructura básica que aseguraba la existencia del sistema colonial 
(García Mora, 2001: 223). 
  En segundo lugar, en el gobierno autonómico sí vemos la reforma que consistía en 
limitar el control español hacia Cuba, por ejemplo:  
“la formación aranceles y presupuestos locales; determinar las 
relaciones mercantiles entre Cuba y España y proponerlas a ésta para 
su definitiva aprobación; atender la administración municipal y la 
provincial; desarrollar la educación, con preferencia la primaria, etc.” 
(Loyola Vega, 2001:391). 
  Debido al gobierno autonómico, la población cubana obtenía más oportunidadades en la 
elección de la Cámara de Representantes y en el Consejo de Administración. Parecía que 
el deseo sobre la igualdad de derechos entre los peninsulares y subordinados estaba a 
punto de llegar. Sin embargo, el poder central seguía con su influencia en distintos lados. 
Según el autor Alonso de la Calle, por una parte, el representante de la Metrópoli (el 
gobernador general) continuaba ejecutando en nombre de la autoridad suprema, por otro 
lado, se dio a conocer que la autoridad del poder central no  disminuyó en los organismos 
nacionales competentes, es decir, también existían varios tipos de relaciones mantenidas 
entre los poderes ejecutivos insulares y nacionales con el fin de lograr el beneficio mutuo 
(Alonso de la Calle, 2009: 293). En este sentido, es imposible que la autonomía lograra 
el triunfo y los revolucionarios quedaran satisfechos con tales condiciones. El fallo existía 
dentro de este mismo sistema como ya indicó su fracaso posterior. 
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  2.2.6 Las mujeres en la lucha de independencia cubana 
   En la mayoría de la historia independentista del país, parece que los hombres eran las 
personas que tomaron los puestos como participantes principales que luchaban por el 
futuro de la nación, dejando a las mujeres desempeñar los papeles subordinados. No 
obstante, no podemos concentrarnos solo en los papeles secundarios de las mujeres sin 
darnos cuenta de su identidad oculta y favorable a la independencia. Además, había 
algunas mujeres que emplearon puestos militares al igual que los hombres con una 
identidad protagonista bajo esta condición. Es decir, en esta condición, las mujeres eran 
una parte muy importante de la guerra, existían las mambises que lucharon igual que los 
varones en el frente, las mujeres criollas que organizaron las tertulias para coleccionar 
noticias de guerra, y crearon las organizaciones para mejorar el ambiente guerrero, 
mientras tanto las mujeres ricas que ofrecieron dinero, joyas, incluso las casas para ayudar 
a los rebeldes cubanos. De esta manera, la identidad y las figuras de mujeres en la guerra 
no fueron simbólicas. 
  En cuanto al objetivo de la investigación de esta parte, en la primera parte, mediante el 
estudio sobre los motivos que les dirigieron a las mujeres a la guerra y lo que sufrieron 
en la guerra, empezamos la investigación sobre las identidades de las mujeres en la lucha 
independentista. En la segunda parte, mediante el estudio de las maneras de  participación, 
intentaremos profundizar de este modo en la investigación de la identidad de las mujeres, 
al final, por medio del estudio respectivo de las biografías de las cuatro protagonistas, 
procuraremos entender mejor los motivos y las maneras de la participación de las mujeres 
cubanas en esta guerra de independencia. Sin duda alguna, cada una de las cuatro tenía 
su identidad y sus propios motivos ante una guerra que estaba por estallar o había 
estallado, mientras tanto, siendo mujeres del siglo XIX, también tenían caracteres 
semejantes, si no prestamos tanta atención al contexto familiar que influía mucho en la 
formación personal.  
 En conclusión, la investigación de las mujeres en la lucha de independencia cubana es 
una manera que nos ayudará a llamar la atención sobre las mujeres cubanas, quienes 
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participaron en la guerra independentista cubana. Sus sacrificios y atribuciones no eran 
menos que las de los hombres, ni de menos valor que la de ellos. 
2.2.6.1 La participación de las mujeres ante la guerra: motivos y padecimientos 
  Las mujeres sufrieron una tortura invisible en el siglo XIX y seguían una vida vinculada 
a los hombres. Se consideraba que escaseaban de inteligencia en las sociedad pública y 
tenían puestos inferiores a los masculinos por su naturaleza. Sus actividades que 
consistían en mantener la comunicación familiar y social no superaban el marco de la 
iglesia, de las tareas del hogar y de los asuntos domésticos. En cuanto a sus objetivos de 
la vida, el matrimonio y el convento serían las dos opciones más populares. 
  Las mujeres fueron consideradas con un estereotipo de poca inteligencia en las 
actividades sociales en este siglo. Sin embargo, durante la guerra de la independencia 
cubana, cuando los conflictos y el deseo de luchar para la libertad habían cambiado mucho 
la sociedad del sistema político colonial, las mujeres también tuvieron un papel igual de 
importante que los hombres en la lucha. 
  En los 30 años de la lucha para la independencia, los hombres fueron los cuerpos 
principales de la lucha contra el enemigo español, pero sí existieron las mujeres que 
salieron continuamente en la lucha, pese a que estas figuras no hayan sido estudiadas en 
tanta profundidad. Para iniciar el estudio de las mujeres cubanas en la guerra de 
independencia, aquí investigaremos los motivos que les promovieron a la participación 
de la guerra.  
  El artículo de Ana belén García López hace una conclusión sobre los motivos que 
promueven a las mujeres a la lucha. Generalmente, el ambiente familiar y social influye 
mucho en el cambio de las ideas de las mujeres. Por ejemplo, la pobre situación 
económica de la familia incitó a la participación de las mujeres, quienes tenían ganas de 
mejorar la condición financiera familiar.  Por lo demás, el sufrimiento de las mujeres tanto 
criollas como morenas y negras ante la discriminación de la identidad de las mujeres se 
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convirtió en otra razón que les promovió a plantearse el cambio ante las luchas liberales 
(López, 2011: 38). Además, el patriotismo les llamó la atención. Las mujeres no solo de 
Cuba sino también de otras zonas americanas fueron influidas por la ola de la 
independencia. Así que tuvieron conciencia de ser revolucionarias. Gracias al artículo de 
Silvia Marina Arrom que se publicó en 1988, nos acercamos a la postura de las mujeres 
ante la revolución independentista. Según ella, las canciones divulgadas en esa época ya 
habían mostrado la reacción de las mujeres luchadoras: “A la guerra americanas / vamos 
con espadas crueles / a darle muerte a Callejas / y a ver al señor Morelos” (Arrom, 1988: 
52). En la Gaceta de Caracas, en el número publicado el 5 de noviembre de 1881, el 
artículo que se titula La Representación que hace el bello sexo al Gobierno de Barinas 
reproduce la idea de un grupo de mujeres que querían ofrecer ayuda para defender la 
ciudad:  
“El sexo femenino, Señor, no teme los horrores de la guerra: el 
estallido del cañón no hará más que alentar: su fuego encenderá el 
deseo de libertad, que sostendrá a toda costa en obsequio del suelo 
Patrio. En esa virtud y deseando alistarse en el servicio para suplir el 
defecto de los militares que han partido a San Fernando, suplican a 
V.E. se sirva tenerlas presente y destinarlas a donde le parezca 
conveniente bajo el supuesto de que no omitirán sacrificios que 
conciernan a la seguridad y defensa” (La Representación que hace el 
bello sexo al Gobierno de Barinas, 1881).  
  En cuanto a la influencia familiar sobre la participación de las mujeres, las mujeres no 
solo aparecieron en la guerra como esposa, hijas o madres, sino también se ofrecieron 
como ayuda a los hombres en las circunstancias bélicas. La importancia de las relaciones 
de parentesco dentro de las familias criollas sobresale especialmente. En una guerra 
contra los enemigos españoles, la confianza mutua entre los familiares sentó una base 
para la participación de las mujeres, Como confirma Abreu Cardet,  
  “Parientes sanguíneos o espirituales, o gente de alguna forma 
vinculada con un familiar, ofrecían mayor confianza que un 
desconocido [····] Estas familias también dieron un aporte espiritual 
muy significativo. Con la presencia de mujeres y niños en los campos 
de Cuba Libre, se justificaba la resistencia en un sentido sicológico: el 
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poder conformar un hogar era un factor de resistencia” (Abreu Cardet, 
2007:12-31).  
  En cuanto a sus pasiones hacia la guerra, no todas las participantes obedecieron a su 
voluntad, algunas de ellas se presentaron bajo la presión de sus esposos, padres o 
hermanos y sufrieron las amenazas de la pérdida de la vida. Entre todas, Amalia Simoni 
que fue capturada, e incontables mambises que luchaban en el centro-oriente del territorio 
cubano fueron asesinadas. En el caso de las mujeres capturadas, según Abreu Cardet, vale 
la pena mencionar a dos mujeres. La primera, Isabel Vélez Cabrera, la esposa de Calixto 
García. Cuando dio la luz estaba con otras mujeres de la familia en las llanuras del Cauto, 
sin tener mucha preparación del parto. Con tantos dolores y el pobre ambiente, el niño 
sobrevivió. La segunda era la suegra de Calixto García, Ana Cabrera. Cuando estaba 
capturada por la fuerza española junto con su familia, se vio obligada a montar un mulo 
que no estaba hecho para ser montado. La situación vergonzosa de la monta provocó las 
risas de los soldados, la vieja enfermera tuvo que sufrir el insulto negando la monta otra 
vez. En ambos casos, sus identidades  fueron la de los parientes de los revolucionarios 
cubanos. De cualquier manera, las mambisas provenidas de las familias humildes 
tuvieron que ir al frente de  guerra igual que los hombres sufriendo la persecución 
incesante de los soldados españoles y la vida pobre y dura (Abreu Cardet, 2007: 19-24).  
  Aunque las mujeres experimentaron tantas pesadillas durante los años de lucha, la 
presencia de ellas en la guerra fue un paisaje tan atractivo que había sido una parte 
importante de la independencia cubana. Hasta hoy, las figuras de heroínas siguen 
viviendo entre la historia y nuestra memoria. 
2.2.6.2 Las patrióticas cubanas ante la guerra: las maneras de lucha 
  Durante los años de la guerra de la independencia, no todas las mujeres vivieron bajo la 
sombra de los hombres. A través de habilidades específicas, lograron ocupar unos puestos 
bastante relevantes entre los rebeldes cubanos. 
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  Si distinguimos los trabajos de mujeres en la guerra, se dividían según las actividades. 
Las mujeres mambises atendieron a los enfermos en el frente como las enfermeras. Las 
amas de casa aprovecharon las ventajas de los asuntos domésticos para cuidar a los que 
volvieron de la guerra. Las mujeres ilustradas expresaron su anhelo hacia la 
independencia cubana por medio de sus artículos y discursos patrióticos. Las distintas 
formas de trabajo nos mostraban sus identidades distintas que eran diferentes que las 
tradicionales. 
  Para conocer detalladamente cómo participaban las mujeres patrióticas en la lucha de la 
independencia, tenemos que conocer las tres maneras principales. Según la conclusión de 
Ana Belén García López en su artículo la participación de las mujeres en la 
independencia hispanoamericana a través de los medios de comunicación. La primera, 
persuadieron a las mujeres que no se casaran con españoles y a los niños de estas familias 
mezcladas que apoyaran a la independencia. “En el caso de las mujeres casadas con 
españoles se les sugiere que se conviertan en espías a favor de la causa insurgente. [····] 
O bien a través de la actuación como espías valiéndose de su supuesta debilidad y apatía 
política”. Debido a que las mujeres de esa época fueron consideradas como criaturas 
inofensivas ante los asuntos políticos y públicos, así que las charlas y discusiones 
relacionadas celebradas entre los hombres solían tener a las mujeres presentes. 
Aprovecharon las ventajas del matrimonio utilizando la identidad como esposas, hijas, 
sobrinas, o madres de familia para facilitar la comunicación entre insurrectos cubanos y 
los españoles. La segunda, las ricas ofrecieron las residencias para los insurgentes 
enfermos, además, donaron joyas y dinero para mejorar la condición de los insurrectos 
que se presenta en los objetos de la guerra como la ropa, comida y los materiales bélicos. 
La tercera, las mujeres de las elites ofrecieron sus actividades favorables a la 
independencia asistiendo a las tertulias o a las reuniones organizadas en las residencias 
para coleccionar las noticias independentistas de distintos continentes y para perfeccionar 
la información sobre la guerra (López, 2011:36-37). Durante la guerra, las mujeres 
integrantes de la sociedad cubana que tenían pasión por la independencia lograron escapar 
temporalmente de los límites tradicionales de la sociedad. Teniendo en cuenta sus 
actividades realizadas, su coraje presentado en la guerra es elogiable.  
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  Aparte de presentarse en uniones y tertulias, las mujeres de las elites también 
colaboraron en el campo periodístico para mostrar sus ideales patrióticos. Entre ellas, 
encontramos unos nombres como Antonia de la Cámara, quien empezó a editar el Diario 
de la Habana desde 1824 hasta 1831 tras el fallecimiento de su esposo. Según Núñez 
Machín, se convirtió en “la primera mujer editora de la publicación periodística en Cuba” 
(Núñez machín, 1989:12). Virginia Felicia Aubert, fundadora de El Ramillete Habanero 
en 1854. Gertrudis Gómez de Avellaneda, fundadora de El Álbum Cubano de lo Bueno y 
de lo Bello en cuba. Luisa Pérez de Zambrana, editora de El álbum de las Damas en 1857. 
En cuanto a la última patriótica, es necesario mencionar su poema titulado Adiós a Cuba 
escrita en 1858 al partir de Santiago de Cuba donde nos presenta su amor hacia la tierra 
cubana.  
[···] 
¡Ay! porque ¿cómo olvidará mi anhelo  
que fueron esa tierra y ese cielo  
los que primero vi?  
¿Cómo olvidar que en sus colinas suaves  
fue la triste cadencia de sus aves  
lo que primero oí? 
¿Cómo olvidar su luna y sus estrellas,  
su sol de fuego ni sus nubes bellas  
de nácar y coral?  
Y sus aras purísimas, que fueron  
las que en mi frente trémula pusieron  
la corona nupcial? 
¡Oh Cuba! si en mi pecho se apagará  
tan sagrada ternura y olvidará  
esta historia de amor,  
hasta el don de sentir me negaría,  
pues quien no ama la patria ¡oh Cuba mía!  
no tiene corazón. 
[···] 
¡Oh Cuba! si en mi pecho se apagará  
tan sagrada ternura y olvidará  
esta historia de amor,  
hasta el don de sentir me negaría  
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pues quien no ama la patria ¡oh Cuba mía!  
no tiene corazón. 
[···] (Pérez, 1858: web). 
 
 Conocemos la capacidad intelectual de las mujeres mediante la colección de su 
trayectoria vital y la investigación de su historia bibliográfica.  Eran  mujeres valientes 
que no olvidaron la fuerza de las palabras ante la guerra. A través de los medios de 
comunicación, la capacidad intelectual de las mujeres había sido demostrada una vez más 
delante de los hombres: las mujeres no eran “un animal de cabellos largos e ideas cortas” 
(Núñez machín, 1989:12-22). 
2.2.6.3 Las protagonistas cubanas en la revolución de independencia 
  Durante los 30 años de la guerra, salieron muchas mujeres patrióticas que se opusieron 
al dominio de la Península. Dentro de ellas,  sobresalieron los siguientes 27 nombres: 
 “Mariana Grajales, Bernarda Toro, María Cabrales, Ana de Quesada, 
Lucía Íñiguez, Ana Betancourt, Amalia Simoni, Ana Kindelán, Ángela 
Quirós,  Dominga Moncada, María Josefa Pina, Luz Vázquez, Adriana 
del castillo, Candelaria Figueredo, Clemencia Báez, Isabel Rubio, 
Mercedes Varona, Rosa Castellanas, Manuela Cancino, Antonia 
Romero, María Escobar, Inocencia Martínez, Evangelina Cossío, 
Magdalena Peñarredonda, Isabel Valdivia, Adela Azcuy (capitana del 
Ejército Liberador) y Mercedes Sirvén (comandante)” (Loyola Vega, 
2001: 361). 
2.2.6.3.1 Emilia Casanova  
  Emilia Casanova, hija de un empresario rico, nació en una familia rica en Cuba. Igual 
que otras niñas de las familias ricas de su época, según Hernández González, “nacía, pues 
de una enseñanza elemental y de la lectura, pero era vivaz y adelantada a la de las cubanas 
de clase acomodada de su tiempo, pero sin salirse para nada de los parámetros asignados 
71 
 
a las féminas” (Hernández González, 2011: 52). Desde pequeña, según las palabras de 
Orrego Estuch, había mostrado “su carácter voluntarioso”, por las aficiones menos 
tradicionales. Por ejemplo, la natación, montar el caballo. Además, “era un mandato para 
la familia, tal el afincamiento en el empeño, al que tenían que rendirse los padres” (Orrego 
Estuch, 1951:9). 
Bajo la influencia del ambiente familiar en cuba, Emilia Casanova estuvo involucrada 
en el mundo político con apenas 16 años. En el verano de 1852, realizó un viaje por los 
Estados Unidos con su padre y sus dos hermanos. Lo que había visto y sentido en este 
nuevo país le dejó una impresión fuerte. La reflexión de Casanova hacia los aires de 
libertad americanos, había sido expresado en su libro Apuntes biográficas de Emilia 
Casanova de Villaverde, donde leemos su idea ante la libertad: “[···] que el pueblo para 
ser libre no tiene más que quererlo de veras” (Casanova de Villaverde, 1874: 11). 
La decisión de dedicarse a las actividades patrióticas ya empezó desde su vida en el 
pueblo natal. Aparte de la influencia familiar, su famoso brindis en una celebración 
organizada por los españoles llamó la atención de todos los presentes y a toda la población 
de Cárdenas. Debido al nivel social de la familia Casanova, fue invitada a la fiesta, pero 
“a la hora del brindis se levantó Emilia, [····] y con su voz firme dijo: ‘···Brindo por la 
libertad del mundo. [····] y lo que es más aún, por la independencia de Cuba”, según el 
libro de Orrego Estuche. De esta manera, el odio de Casanova a los españoles invasores 
y el amor para un país independiente se mostró claramente delante del público (Orrego 
Estuch, 1951: 17-18). 
Contrajo matrimonio con Cirilo Villaverde, uno de las élites políticas cubanas. Tras el 
casamiento, los dos movieron a Nueva York. Desde aquel entonces, las luchas 
anticoloniales de Emilia Casanova no estaban solas gracias a la compañía de su esposo. 
Durante los primeros días en los Estados Unidos, los dos buscaban una manera para 
extender las actividades patrióticas. Según el mismo autor, “los dos eran temperamentos 
activos, y sostenían que la solución cubana radicaba en la guerra” (Orrego Estuch, 
1951:22). Así que aprovechando el ambiente libre de los Estados Unidos, Casanova y su 
72 
 
esposo conocieron con detalle las ideas políticas de los emigrados cubanos que trabajaban 
allá para la libertad de la patria. 
El 6 de febrero de 1869, nació la Liga de las hijas de Cuba en Nueva York. Era una de 
las primeras organizaciones patrióticas cubanas que se fundó y dirigida por  mujeres con 
el fin de recaudar dinero y materiales para apoyar las luchas liberales en Cuba. Emilia 
Casanova trabajaba como la secretaria permanente de esta liga. Más tarde, ella fundó otra 
de la misma función que se llamaba la Liga de las Hijas de la Libertad. Según la cantidad 
de la información recibimos, la primera estaba mejor informada que la otra. A través de 
la liga de mujeres, muchas mujeres cubanas que no habían vivido en Cuba encontraban 
una vía para tomar parte en las actividades liberales. Entre ellas, Ana de Quesada, la 
esposa de Céspedes, ofreció su ayuda desde el principio. María Josefa de Francisca 
Fernández, Caridad Quesada, Concepción de Orta y Carmen Loynaz de Quesada también 
fueron las que colaboraron en las actividades de la Liga de las Hijas de Cuba. A pesar de 
que esta liga tuviera su objetivo tan claro como reunir recursos para los insurrectos 
cubanos, no podemos olvidar que también fuera partidaria de la abolición de esclavitud 
considerando la libertad del país. 
Siendo la fundadora de esta liga pionera, Emilia Casanova aprovechaba cada 
oportunidad para llamar la atención del público sobre la revolución liberal. Consiguió 
mantener una comunicación con algunos líderes libertadores americanos a través del 
envío de  cartas a los partidarios de la revolución cubana, que consistía en buscar apoyo 
de recursos financieros para la independencia. Según Hernández González, debido a tales 
actividades, una suma venida de las joyas donadas por una señora desconocida le ayudó 
a Casanova a fundar un periódico llamado La América Latina (Hernández González, 2011: 
58). 
El deseo profundo de la independencia de Cuba de Casanova se notaba en varias partes, 
tanto en sus las actividades públicas como en las amistades íntimas mantenidas con otras 
mujeres activistas. Desde la carta escrita a Carlos Manuel de Céspedes en el año 1871 
donde expresó su pasión a servir a la guerra hasta el texto titulado Memorial presentado 
al Congreso de los Estados Unidos pidiendo derechos de beligerantes para los cubanos, 
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por Emilia C. de Villaverde, en nombre de la sociedad Liga de las Hijas de Cuba del año 
1872, Casanova presentaba su deseo hacia la libertad de Cuba. En este sentido, para 
entender mejor a esta mujer cubana y su colaboración patriótica, aquí citamos dos 
pequeños párrafos de los dos textos mencionados arriba. 
“El deseo de servir a la patria y de construir a su libertad es innato 
en mí. Era yo niña todavía, cuando en una mañana de mayo el bravo 
Narciso López plantó delante de mi casa en Cárdenas la bandera que 
había ideado para simbolizar la libertad e independencia de Cuba. Me 
pareció tan bella y grande el hombre que la enarbolaba que desde ese 
momento juré en mi interior consagrar mi vida a ese fin sagrado y noble. 
Así hasta hoy apenas he hecho otra cosa que trabajar y soñar con la 
redención de mi patria. [···]. Cincuenta años de tentativas desgraciadas, 
tres años de una guerra emprendida bajo los auspicios más 
desfavorables y sostenida con valor heroico, la resistencia opuesta a 
fuerzas incomparablemente superiores, las ventajas obtenidas en lucha 
tan desigual, la abolición de la esclavitud, los sacrificios espontáneos 
que han hecho los cubanos, son otras tantas prendas de que pelearán 
sin descanso hasta haber asegurado la independencia, aunque para 
ello sea forzoso aniquilar por completo la riqueza de su patria; y son 
otros tantos difíciles que hacen títulos para que los Estados Unidos los 
consideren beligerantes, ya que no reconocen la existencia de su 
gobierno republicano, como lo han reconocido varias repúblicas de la 
América meridional”.  
Como consecuencia de sus trabajos para la libertad cubana, Casanova tenía que sufrir 
mucho por lo que había dicho y hecho. Por ejemplo, experimentó muchos insultos venidos 
de los oficiales españoles, incluso el embajador español en Washington publicó un 
artículo que era “un verdadero libelo infamatorio contra ella, por el cual puso pleito de 
injuria y calumnia al editor” (Casanova de Villaverde, 1874: 34-175). Por lo demás, su 
contribución financiera a la guerra le dejó viviendo en una pobreza considerable.  
Sin embargo, tras años de lucha, nuestra heroína Casanova recibió el respeto y 
apreciaciones de sus paisanos, los luchadores cubanos deberían sentirse orgullosos de 
todo lo que había hecho ella. 
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2.2.6.3.2 Amalia Simoni  
  Amalia Simoni Argilagos, nació en Puerto Príncipe de Cuba el día 10 de junio de 1842, 
hija de una familia acomodada criolla. A través de los viajes realizados con la familia, se 
dotó de  capacidades artisticas como el canto y el piano. Pese a que la especialidad de los 
conocimientos artísticos fueran los valores comunes de las chicas de las familias ricas de 
su época, en los días posteriores al exilio y emigración, esta capacidad artística le ayudaba  
mucho a ganar recursos económicos para dar la comida y de todo a la familia.  
  El encuentro de Amalia con Ignacio le cambió la vida a la chica. Bajo la influencia de 
Ignacio, Amalia empezó su vida hacia la lucha de la independencia de Cuba. Ella contrajo 
matrimonio con Ignacio Agramonte el primer día de agosto de 1868, cuando este hombre 
todavía estaba dedicado al campo del derecho. La unión de los dos provocó la 
insatisfacción del padre de Amalia, un rico próspero, pero la insistencia de Amalia y el 
amor verdadero entre los dos le cambiaron su idea.  
  Amalia entendía a Ignacio, su deseo patriótico, sus esperanzas depositadas en la lucha 
independentistaspara la libertad cubana. En la carta del 13 de abril de 1867 enviada a 
Amalia de Ignacio que se publicó en el libro de Agramonte y Centro, se lee esta frase: 
“‘tu deber antes que mi felicidad es mi gusto, Ignacio mío’. Y cómo no amarte si eres tan 
grande, si tan elevado es tu corazón” (Agramonte y Loynaz, y Cento Gómez, 2009: 
48).  Por lo tanto, tres meses después de su casamiento, ella abandonó la vida acomodada 
y le siguió hacia la lucha para la independencia de Cuba.  
  Era una gran mujer que atribuyó lo que tuviera para la independencia de la patria, incluso 
la vida. Era una mujer que tenía un carácter fuerte distinto a las demás. A la espera de su 
segundo hijo, empezaba a pasar los días en Nueva York, sin dinero de familia rica ni la 
presencia del marido, Amalia dejó las ideas románticas de la vida como una muchacha, y 
se convirtió en una mujer “marcada por un heroísmo discreto y sostenido, de esos que 
solo en ciertos momentos se hace perceptible a los demás, porque se lleva con un pudor 
que lo hace más  valioso”, según Méndez y Pérez Pino. Más tarde, la familia se movió a 
Mérida. Pese a que Ignacio no pudiera acompañar a su esposa diariamente, pero la 
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comunicación entre los dos nunca había parado. En el libro de los mismos dos autores, 
encontramos la carta de Amalia a Ignacio a que no se preocupara por la casa,  pero era 
una carta que nunca llegó a las manos de su marido. Unos días después, el 11 de mayo de 
1873, murió durante el combate de Jimaguayú, en tierras camagüeyanas, sin conseguir 
conocer a su hija Herminia.  
 “¡Ah! Tú no piensas mucho en tu Amalia, ni en nuestros dos ángeles 
queridos, cuando tan poco cuidas de una vida que me es necesaria, y 
que debes también tratar de conservar para las dos inocentes criaturas 
que aún no conocen a su padre. Yo te ruego, Ignacio idolatrado, por 
ellos, por tu madre y también por tu angustiada Amalia, que no te batas 
con esa desesperación que me hace creer que ya no te interesa la vida. 
¿No me amas?”  
  En los días posteriores tras recibir la noticia de la muerte de Ignacio, Amalia seguía 
empeñandose en  clases de música y en los actos para recaudar fondos para la 
independencia de Cuba sufriendo ese dolor fuerte que le tocaba cada minuto. Debido a su 
nivel de formación artística, trabajó como docente en el Conservatorio Yucateco de 
Música y Declamación. Así que ella era formadora de unos futuros artísticos locales, 
según el libro “Amalia Simoni: una vida oculta”, “Ella fue el alma de las funciones 
públicas que el centro comenzó a ofrecer en 1874 en el Teatro San Carlos (Méndez y 
Pérez Pino, 2009:126-139). 
  Amalia Simoni falleció en La Habana, el 23 de enero de 1918, José Martí, el apóstol que 
le conocía bien y llevaba buena relación con ella durante su estancia en Nueva York 
mostró su homenaje hacia Amelia unos años antes de su fallecimiento en su periódico 
Patria, el 25 de junio de 1892:  
  “Por la dignidad y fortaleza de su vida; por su inteligencia rara y 
modestia y gran cultura; por el cariño ternísimo y conmovedor con que 
acompaña y guía en el mundo a sus dos hijos, los hijos del héroe,-
respeta Patria y admira a la señora Amalia Simoni, a la viuda de 
Ignacia Agramonte” (Martí, 1892).  
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2.2.6.3.3 Magdalena Peñarredonda Doley 
   Magdalena Peñarredonda Doley, se dedicó a la libertad cubana de manera clandestina, 
sobresalía por su identidad de delegada de Pinar del Río ante la Junta Revolucionaria. 
Según García Galán, era una mujer que “sirvió a Cuba con honda abnegación, siempre en 
una perenne proyección hacia su independencia”. 
  Nació el 22 de julio de 1846 en la finca “El Pontón”, en Quiebra Hacha, Vuelta Abajo, 
hija del capitán español don Hilario Peñarredonda y Adelaide Doley, descendente de 
Francia. Según lo que describía García Galán en su libro Magadalena Peñarredonda: la 
delegada, el padre de Magdalena era un hombre de “carácter indomable, mantenedor de 
sus convicciones, muy conocido como el terror de los bandidos que merodeaban por 
aquellas tierras.” Bajo la influencia de su madre quien había recibido la educación liberal 
a la francesa, es fácil entender lo que hubiera hecho cuando era una niña de poca edad: se 
atrevió a soltar un preso político de su padre. Se veía desde esta parte el carácter distinto 
de la pequeña Magdalena. La experiencia de su infancia se convirtió en el primer paso de 
la lucha. La curiosidad hacia el mundo exterior y fuera de la finca “El pontón” crecía cada 
día más. Cuando llegó la noticia de que muchas camagüeyanas se cortaron la trenza para 
manifestarse en contra del fusilamiento del patriota cubano—Joaquín de Agüero y sus 
compañeros, las mujeres de “El Pontón” también las imitaron, una de ellas era la niña “Le 
Llena”, que era el otro nombre de Magdalena llamado por la gente de la finca. 
  Durante aquel periodo, la isla casi estaba cubierta por la ola de la independencia. Al 
cumplir 15 años, contrajo matrimonio con un chico español. Debido a que Magdalena se 
acercó día de día a las ideas patrióticas a través de buscar un profesor conveniente para 
su sobrina, su casa en la calle San Ignacio se convirtió en un salón de tertulias donde 
habían venido poetas, escritores, y oradores del país discutiendo los asuntos actuales. 
Sobre el año 1893, Según el autor García Galán, “Magdalena  pertenecía al grupo de los 
más destacados conspiradores” (García Galán, 1951: 8-15).   
  Con el comienzo de la guerra del 95, el 26 de agosto de 1895 Magdalena fue nombrada 
delegada de Partido Revolucionario Cubano (PRC) de la provincia de Pinar del Río. La 
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participación a la guerra le dejaba emplear los trabajos públicos militares, por ejemplo, 
los trabajos del auxilio de medicinas, de ropas y de municiones de guerra a los luchadores 
cubanos que estaban luchando en la frente contra los españoles. Desde los primeros meses 
del año 1896 hasta final de este año, era la responsable del envío de  comunicaciones 
entre el Mayor General Antonio Maceo, hijo de Amalia Simoni y D. Tomás Estrada 
Palma. Debido a que los trabajos realizados por esta mujer necesitaban mucha valentía, 
en una carta enviada desde Antonio Maceo a Magdalena el 7 de mayo de año 1896, se lee 
el agradecimiento y apreciación mostrada hacia Magdalena por lo que había hecho: “No 
ignoro lo mucho que usted trabaja y ha hecho por nuestra causa, pero por lo menos que 
son valiosísimos sus servicios, no me cansaré de repetirle que no desmaye y siga 
avanzándonos” (Núñez Machín, 1989: 27-28). 
  Magdalena Peñarredonda no solo se dedicaba a los asuntos guerreros, sino también en 
los trabajos periodísticos. Durante los años posteriores de la guerra, colaboraba en los 
periódicos y revistas tales como la Lucha, La Noche, El triunfa, La Discusión, Pluma 
Libre y la revista de cuba libre, a través de la prensa pública, logró expresar sus ideas 
ante la guerra de independencia, ante la protección de las mujeres discriminadas y ante la 
demanda del sufragio de mujeres. Según García Galán, en el artículo titulado Los 
primeros síntomas que se publica en La Nación, nuestra protagonista muestra su idea 
patriótica y la esperanza en la independencia final de Cuba: 
 “Si la ciega ambición, si el delirio de Poder […] si los que aspiran a 
que Cuba sea gobernada por ellos o los que le siguen por el camino 
emprendido, queriendo imponer jefaturas que el pueblo rechaza, 
vendrán tiempos de luto para todos, horas tan sombrías que tendremos 
que escribir, sobre nuestros corazones de cubanos, aquellas palabras 
que puso el Dante, a la puerta de su Infierno: Aquí yace la esperanza” 
(citado en García Galán, 1951: 35).  
  Magdalena Peñarredonda falleció el 7 de septiembre de 1937 a los 91 años de edad, en 




2.3  La crisis de España en la segunda mitad del siglo XIX 
2.3.1 La inestabilidad interior de España 
2.3.1.1 La Gloriosa: el inicio del cambio 
  El 18 de septiembre de 1868, un grupo de generales españoles de prestigio realizó una 
revolución, siendo el último levantamiento militar de los liberales antes de que se iniciara 
el periodo de Sexenio Democrático, tiene el nombre como la Gloriosa o septembrina. En 
esta parte, para entender mejor lo que traía esta revolución a la situación política y social 
de España en la segunda mitad del siglo XIX, vamos a estudiar los motivos que 
provocaban tales luchas y su resultado correspondiente. 
  En cuanto a los motivos que llevarían al estallido de la revolución en 1868, según Girón 
Garrote, por un lado, la política moderada del Gobierno de Isabel II no solucionó los 
problemas que ya existían dentro de esta monarquía, sobre todo, el ambiente político 
peyorativo tales como la corrupción, la presión despiadada, los desacuerdos entre 
políticos y la mala fama de la reina (Girón Garrote, 2008: 23). La monarquía isabelina 
tenía que enfrentarse a su insuficiencia interior, las luchas de los progresistas y de los 
democráticos sobre la libertad nacional. Los republicanos destacan. A través de los 
periódicos republicanos, conocemos su ataque en contra de la monarquía a pesar de que 
salieran después de la revolución. El periódico democrático-republicano La Igualdad 
muestra claramente su oposición a la monarquía en su Prospecto publicado el 11 de 
noviembre de 1868 donde recuerda a sus lectores el privilegio y la tiranía en la virtud de 
la monarquía. Además, “Todo monarca, mal que pese a los utopistas del doctrinarismo, 
que sueñan en hacer de él un mero símbolo es, aunque no quiera, enemigo de la libertad 
y la combate a pesar suyo, obedeciendo a una ley de su propia naturaleza”(Prospecto, 
1868).  
  Por otro lado,  según Montero Díaz, la crisis financiera de 1866 y el hambre de la 
población provocada por las malas cosechas durante el 1867 y 1868 empeoró el prestigio 
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del gobierno monárquico isabelino (Montero Díaz, 2004:262). Aparte de eso, según la 
idea de Girón Garrote, el pacto de Ostende firmado en 1866 también servía como un 
factor que ayudaba al limpio del camino revolucionario (Girón Garrote, 2008: 23). 
Gracias a las condiciones políticas y sociales de este periodo, la preparación 
revolucionaria de los progresistas y democráticos se habían otorgada una posibilidad del 
triunfo. Dentro de los luchadores de la libertad, vemos los nombres de Prim, Sagasta, 
Castelar, Pi y Margall, etc., los futuros reformadores políticos de España. La revolución 
nunca se preparó en un día, era una consecuencia de varios resultados y la acumulación 
de los mismos ideales:  
“la mayor novedad de la revolución de 1868 vino de la confluencia, 
que se venía produciendo desde tres años antes, de estas ideas liberales 
con otras, propiamente demócratas, referidas a la extensión de los 
derechos de ciudadanía.” (Fuente Monge y Serrano, 2005:12). 
  Hasta la segunda mitad del siglo XIX, el dominio de la monarquía isabelina había 
mostrado evidentemente su decadencia y su incapacidad de apoyar la función normal de 
un país que tenía ganas de ser moderno, en este sentido, los liberales no tenían miedo de 
expresar su deseo de empezar un periodo nuevo en la historia española que ayudaría a 
recuperar la gloria del antiguo imperio donde no se ponía el sol. Hablando del destino de 
la revolución de 1898, por una parte, esta revolución tenía un objetivo como “devolver a 
España la honra perdida” (Girón Garrote, 2008: 23). Por otra parte, los liberales no 
abandonaban la esperanza de establecer un nuevo sistema de régimen liberal y 
democrático con un gobierno provisional, que se presentaría por “el orden y la 
regeneración política del país mediante la proclamación de las libertades-expresión, 
asociación, reunión,-y la convocatoria de Cortes constituyentes por sufragio universal” 
(Montero Díaz, 2004:263). 
  España entraba en una nueva etapa después de la revolución en 1868, como 
consecuencia directa de esta revolución, se expulsó la reina, y se marchó la monarquía 
borbónica de la tierra española. En la parte del territorio peninsular, España comenzó un 
periodo de diversos sistemas políticos. Con el tiempo, se aprobó la constitución de 1869 
y se establecía una monarquía parlamentaria y democrática, más tarde, se fundó la 
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República y experimentó la Restauración al final; en la parte de las colonias ultramarinas 
sufrieron la ignorancia de la metrópoli sobre las solicitudes de las reformas económicas 
y políticas, y las presiones incrementadas de la Península, los criollos e ilustrados 
americanos, sobre todo, los de Cuba, no podían aguantar más, unos días después de la 
revolución gloriosa en España, se levantaron en armas en las plantaciones azucareras 
cubanas en contra del dominio colonial de España. De todas maneras, La Gloriosa dio el 
inicio de una etapa nueva, tanto en la Península como en la colonia.  
2.3.1.2  Desde la Monarquía hasta la República: un sexenio inestable 
  Un año después de la revolución gloriosa, la construcción del nuevo gobierno 
provisional dirigido por Francisco Serrano y Juan Prim y la aprobación de la Constitución 
el 1 de junio de 1869 dieron el inicio de una nueva etapa en España. La Constitución de 
1869 definió a España como un Estado democrático bajo la forma de la monarquía 
parlamentaria. El poder legislativo era el que controlaría la acción del Gobierno. Distinta 
de las constituciones probadas anteriores, la nueva dio una amplitud de derecho a la 
población española, tales como el derecho de sufragio universal para los varones mayores 
de 25 años, la libertad de expresión y de imprenta, libertad de culto, etc. Según Montero 
Díaz, la Constitución de 1869 se convirtió en la más libre hasta entonces. Debido a la 
forma del país que era un reino, los dirigentes tenían que buscar a un nuevo Rey, tras unas 
consideraciones de identidades,4 el duque Amadeo de Aosta, de Italia, proclamó rey de 
España el 2 de enero de 1871. Sin embargo, el asesinato de Prim en el 27 de diciembre 
de 1870 quien era el mayor partidario del trono de Amadeo de Saboya, dejó a este rey 
joven solo. Según el comentario del mismo autor, “la inestabilidad fue el signo 
característico de la monarquía de Amadeo I” (Montero Díaz, 2004:265). Dos días después 
de la muerte de Prim, el diario La Igualdad que tiene el subtítulo como diario 
democrático-republicano ya explicó a sus lectores las causas que provocarían la posible 
4 Cuando se refiere al candidato de la Corona, se valoraba más a los católicos, y de tradición liberal, 
sobretodo, el nuevo rey de España no debería molestar a la relación entre Prusia y Francia, las dos 
potencias que estaban enfrentadas entonces 
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inestabilidad de la monarquía de Amadeo I. En el artículo sin firma que se titula 
Recapitulemos, leemos estas frases: 
“[···] el Gobierno pidió miles y miles de hombres y las contribuciones 
se restablecieron agravadas, y la esclavitud no fue abolida, los 
empréstitos a crecidísimo interés nos han traído a la bancarrota, y la 
ley y los reglamentos se han barrenado, y persona fidedigna en estos 
asuntos ha señalado puntos negros en la situación: el cáncer que 
corroe a toda mayoría se ha manifestado al fin en disidencias 
tormentosas; [···]. 
  En los párrafos siguientes del mismo artículo, critica que la nueva dinastía no puede 
solucionar la crisis que está enfrentando España de momento: “[···] ¿ a qué viene la nueva 
dinastía? [···], viene a continuar esta situación caótica, que no ha sabido organizar la 
Hacienda, ni realizar las aspiraciones del país, ni aún siquiera interpretar la Revolución” 
(Recapitulemos, 1870). 
 Desde su proclamación de rey hasta su abdicación, solo habían pasado dos años. Dentro 
de este poco tiempo, España no había tenido ni un momento que hubiera estado fuera de 
una guerra o  conflictos interiores. En cuanto al ambiente interior, por un lado, la muerte 
de Prim provocó un conflicto para los puestos sucesivos, sobre todo, entre Ruiz Zorrilla, 
Sagasta y Serrano. Los cuales eran los representantes del partido Radical y los 
democráticos, unionistas, y progresistas. Por otro lado, los pequeños grupos políticos que 
estaban en desacuerdo con lo que propuso el nuevo sistema del régimen (sobre todo, en 
la etapa de la monarquía Amadeo I, sobresalen los carlistas) compusieron otro tipo de 
amenaza a esta nueva etapa. En cuanto al exterior, la revolución de Cuba que había durado 
acaso toda la segunda mitad del siglo XIX acentuaba la inestabilidad de la Península.  
  Hablando de los grupos políticos de España que provocaron la inestabilidad política 
durante el periodo de sexenio, hay que mencionar los tres principales, los carlistas, los 
cantonales, y los republicanos. El primero, los carlistas bajo la dirección del monarca 
Carlos VII concentraron sus acciones armadas en Cataluña y la zona de norte de España 
(vasco-navarra), incluso ellos construyeron las organizaciones y sistemas en las zonas 
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correspondientes; el segundo, debido a que la atención del gobierno español se enfocaba 
más en los carlistas durante los dos años monárquicos, se aprovechaba la distracción del 
gobierno central, la insurrección cantonal, que había sido dirigida por las unidades 
políticas pequeñas de sueños federales, logró extender en España de una manera de 
revolución social que no se podría ignorar; el tercero, los republicanos estaban 
intranquilos con las actividades de los partidos monárquicos y se quejaban del 
incumplimiento de sus deberes. El periódico republicano El Combate critica en un 
artículo sin firma publicado el 26 de septiembre de 1872:  
“Efectivamente; traidores y más que traidores son los que, extraviando 
la opinión pública; los que, faltando a todos sus compromisos y 
abusando de los puestos oficiales en que la nobleza del pueblo, siempre 
cándido y confiado, los colocó recogieron del polvo la pisoteada 
corona de los Borbones para restaurarla en la frente de un príncipe 
extranjero” (Lo que ha de ser será, 1872). 
  Frente a los rodeos interiores y la incapacidad de solucionar, el rey Amadeo I abdicó el 
2 de febrero de 1873 con una renuncia en el Palacio real de Madrid. Durante este periodo, 
la monarquía de Amadeo I experimentó seis Gobiernos y tres elecciones generales. La 
abdicación de Amadeo de Saboya en junio de 1873 inició otra etapa en España que era la 
primera república, bajo la presidencia de Emilio Castelar.  
  Frente a tantos conflictos bélicos dentro y fuera de España, la República perseguía el 
objetivo de poner fin a todos ellos. No obstante, la fundación de la República tampoco 
pudo conseguir la pacificación del país. Durante toda la presidencia de Castelar, las 
guerras carlistas y los cantonalistas en Cartagena continuaban siendo los problemas 
interiores. En las palabras de Montero Díaz, el general Manuel Pavía “no estaba dispuesto 
a volver a la situación anterior”. Así que Serrano llegó al puesto de la presidencia 
mediante un golpe militar intentando acabar sin  rodeos con un gobierno autoritario, a 
pesar de que “Cualquiera de las dos alternativas hubiera sido posible cuando la primera 
se manifestó inviable, Pavía llevó a cabo la segunda”, según el mismo autor. La caída de 
la monarquía y la República mostraba en cierto nivel la limitación de la revolución liberal 
en España (Montero Díaz, 2004: 273-274). En cuanto a los motivos que provocaron el 
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fracaso de la primera república, aparte de la influencia de las guerras continuas durante 
el siglo, la crisis hacendística, el poco reconocimiento internacional y el esfuerzo de otros 
partidos políticos, sobretodo, el de Cánovas, quien tenía alrededor el apoyo de los 
intelectuales económicos y “buena parte del ejército” (Girón Garrote, 2008:26), según las 
palabras de Girón Garrote, también servían como un factor bastante importante que 
promovería el fracaso de la República. La programación del príncipe Alfonso Rey de 
España al final de 1874 definió la derrota del régimen republicano y destruyó la idea de 
los dirigentes republicanos sobre la salvación a España de la inestabilidad política y de la 
decadencia del país con respecto a la independencia sucesiva de las colonias de ultramar. 
Un día después del manifiesto de Alfonso de Borbón, La Igualdad que de momento se 
subtitulaba diario republicano federal lamenta que “[···] frutos muy extraños y muy poco 
en armonía con la naturaleza de aquel documento”. Además, expresa en el mismo texto 
su decisión en seguir luchando en contra de la monarquía: 
  “[···]. Sea de ello lo que quisiere, nosotros estaremos siempre enfrente 
de los que intentan imponernos por la fuerza un pasado odioso, y, 
revolucionarios ante todo y sobre todo, para vencer la situación del 
momento, última encarnación del desbordamiento reaccionario, 
estaremos al lado de todos aquellos que combatan enérgica y 
resueltamente al alfonsismo y defiendan la Revolución de 
Septiembre”( !!!,1874). 
 
  Dos días después de la proclamación, Cánovas formó el primer ministerio de Alfonso 
XII, hasta aquí, se cerró el periodo del sexenio. 
 




  El 29 de diciembre de 1874, el joven príncipe Alfonso se proclamó rey de España en la 
compañía del general Martínez Campos, la monarquía borbónica volvió a la historia de 
España. En poco tiempo, la Monarquía de Alfonso XII logró el reconocimiento de otros 
países europeos, el año siguiente de la proclamación, los embajadores de Austria, Francia, 
Alemania, etc., ya presentaron las credenciales. Desde el Rey Alfonso XII hasta la 
Regencia de María Cristina tras la muerte de este, y desde el año 1874 hasta el año 1923 
cuando la dictadura sustituyó lo que estaba planteando el pensamiento liberal dentro de 
la monarquía, vemos el desarrollo del sistema político y la estabilidad social, política 
traída por tal intento. 
  La Restauración Monárquica no se puede separar de los esfuerzos de Antonio Cánovas 
del Castillo, quien promovió la realización de dicha restauración  en España. No podemos 
olvidar su identidad como el eje del partido conservador en la segunda mitad del siglo 
XIX. En cuanto a la ideología sobre el sistema monárquico que había planteado Cánovas, 
aprovechando la formación del nuevo Gobierno bajo la restauración , el primer ministerio 
mostraba su idea de que “se aleja mucho del estilo tradicional” (Fernández Sanz, 
2004:390). Es decir, tras conocer bien el motivo, la consecuencia de La Gloriosa  que 
hemos hablado anteriormente y la ventaja del parlamentarismo inglés, Cánovas intentaba 
evitar la repetición de tales sucesos y mantener la estabilidad política dentro la monarquía 
restaurada. Según Artola, las reformas consisten en alejar la Corona del poder político y 
de las decisiones políticas, mantener el equilibrio entre dos partidos que obtenían la 
misma conciencia y concentrar la discusión política en ellos (Artola, 1997:87).  
  Según Fernández Sanz, bajo la colaboración del Gobierno de Cánovas, la constitución 
de 1876 que se promulgaba basándose en la ley de 1869 concretaba unas condiciones 
básicas de legalidad común como el sufragio universal (Fernández Sanz, 2004:393). Pero 
tenía la base en la “manipulación” (Fuentes, y Fernández Sebastián, 1997: 136), según 
Fuentes y Fernández Sebastián. Después de las condiciones de 1876, una serie de leyes 
también habían logrado el desarrollo. Entre las leyes promulgadas, se veían claramente 
las limitaciones, en cierto nivel, la libertad limitada era un factor notario del Gobierno de 
Cánovas. Entre ellos, la ley electoral de 1878 mostraba la demanda de edad y condición 
financiera, la ley de imprenta coartaba la libertad de expresión, la distinción de la 
legalidad de los partidos políticos no se quitó hasta 1881, etc.  En este caso, por una parte, 
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como confirma Elorza y Hernández Sandoica, el Estado de Cánovas se relacionaba más 
con la minoría  de intelectuales y del entorno cultural, que en con  la clase proletaria 
(Elorza y Hernández Sandoica, 1998:9), por otra parte, según Espadas Burgos, el 
Gobierno fue una oligárquica que se había formado por  notables, lejos de ser 
representantes de los partidos políticos del presente siglo, era uno que concentraba en sus 
propios beneficios (Espadas Burgos, 1997:33). 
 Al principio de 1881, cuando Cánovas llevaba seis años5 como presidente del Gobierno, 
Martínez Campos, el general que había luchado en la guerra de Cuba y había puesto el 
Pacto de Zanjón con los insurrectos cubanos, sustituyó a Cánovas en el puesto del 
presidente. Tres años después, Cánovas volvió a su puesto de presidente en 1885, fue el 
mismo año de la muerte de Alfonso XII. Durante los primeros años del Gobierno del 
partido conservador, pese a que lograra acabar la esclavitud en Cuba y se dedicara al 
problema de Marruecos, la oposición a Cánovas seguía existiendo. Más la sensación de 
cansancio entre los conservadores y la insistencia de los fusionistas6, según Fernández 
Sanz (Fernández Sanz, 2004:400), al final en 1885 el partido liberal de Sagasta subió. Los 
conservadores ocuparon el puesto del gobierno monárquico en la primera etapa de la 
Restauración, vinculado con el término de los conflictos carlistas y la firma de Pacto de 
Zanjón, el régimen monárquico logró “la desmilitarización de la política y el fin de la era 
de los pronunciamientos” (Fuentes, y Fernández Sebastián, 1997: 136). Según Varela 
Ortega, este tipo de sistema político que mantenía la estabilidad sentó su base en 
“sacrificar eficiencia administrativa y democracia política” (Varela Ortega, 1977:463). 
  La muerte de Alfonso XII dejó a su viuda en el puesto de la Regencia del pequeño 
Alfonso XIII. Gracias al respeto de la regente a la Constitución, a los esfuerzos entre los 
distintos partidos y al acuerdo llegado con la oposición, se realizó la transición de 1885 
con triunfo y tranquilidad, se confirmó el sistema del turno de la Restauración hasta 
cuando estalló la guerra entre España y los Estados Unidos. 
5 Contamos desde el momento cuando Alfonso XII proclamó rey de España 
6 El partido fusionista, surgió el mayo de 1880, el nombre venido de la mezcla del partido constitucional 
de  Sagasta y los centralistas de Alonso Martínez 
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  El Gobierno de Sagasta iba a tomar medidas para adaptarse mejor al ambiente. En las 
leyes promulgadas de su periodo, liberó la condición clandestina de los obreros, permitió 
la celebración del congreso de PSOE y UGT y dejó a los republicanos  integrar el sistema 
de la Restauración. La llegada al poder de Sagasta dio oportunidades a otros partidos 
políticos que no habían logrado salir en público en la época de Cánovas, desde los 
carlistas, republicanos, hasta socialistas, por fin, estos poseyeron un espacio para 
participar en los asuntos públicos.  
 2.3.2 La debilidad de España en la estrategia exterior 
2.3.2.1  La política exterior durante el Sexenio y la Restauración: una muestra de 
crisis 
 Antes de que llegara la segunda mitad del siglo XIX, España había experimentado  graves 
asuntos que amenazaron su posición mundial. Desde los deterioros exteriores como la 
pérdida de la potencia naval; la invasión de Napoleón, la independencia de la mayoría de 
las colonias ultramares, hasta la insatisfacción mostrada entre los liberales españoles por 
el domino de Isabel II, la inestabilidad tanto fuera como dentro influía de todas maneras 
la decisión de las políticas. Como consecuencia de las luchas incesantes en los días 
anteriores, este imperio que poseyó una potencia evidente en el continente europeo, no 
tenía otra manera que ser el testigo del nacimiento de las nuevas potencias europeas y 
americanas. De este modo, no es extraño que la política exterior durante la segunda mitad 
del siglo XIX tuviera su propio carácter, sobre todo, el periodo del Sexenio Democrático 
y la Restauración. 
  En cuanto a la relación mantenida entre las estrategias exteriores e interiores, la 
influencia mutua era una cosa notable. Por un lado, según Vilar, la proyección exterior se 
determinó en todo momento por el cambio de políticas internas, por otro lado, la 
inestabilidad de la situación política interna en aquella etapa dejaba al país  concentrarse 
más en mantener el equilibrio. Para conocer más sobre la política exterior de la etapa del 
sexenio democrático, no podemos olvidar lo que había pasado y significado la estrategia 
exterior durante el periodo de Isabel II, que era una antecedente indispensable que 
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mencionar. Refiriéndose a lo que hemos tratado antes, en la primera mitad del siglo XIX, 
la debilidad del poder nacional en ultramar, la falta de una política colonial “coherente y 
con visión de futuro” y la pérdida de fuerza marítima formaron uno de los motivos de la 
decadencia del país. El desacuerdo de los liberales y los progresistas con el Gobierno de 
Isabel II representaba en cierto nivel la demanda de la evolución de esta época. Frente a 
tantos elementos inestables relacionados con España, el mantenimiento del statu quo  
desde 1815 se convirtió en un objetivo de la política de entonces, no solo en la península 
sino también en las colonias. La situación internacional en esta etapa tampoco estaba tan 
tranquila, las crisis ruso-turcas y franco-prusiana, la guerra de Secesión norteamericana 
etc. dejaron un efecto evidente en la “neutralidad” (Vilar, 2004: 279)  española respecto 
a tales crisis internacionales. Según la opinión de Jover Zamora, la política exterior de la 
época isabelina no se podía llamar como una política, sino una acción exterior discontinua 
por la insistencia del mantenimiento de statu quo (Jover Zamora, 1999:140). Debido a su 
descendencia con la época anterior, mantener cierta distancia con los elementos inestables 
de Europa sin meterse dentro, seguía siendo una característica del periodo Sexenio 
Democrático, cuando el conflicto interior y la crisis internacional todavía eran las 
contradicciones principales de la época.  
  En cuanto a la política exterior de la Restauración, la formación de alianza con otros 
países potentes europeos poco a poco llegó a ser un signo del último cuarto del siglo XIX. 
Durante este periodo, las barreras que existían entre los distintos países europeos estaban 
desapareciendo cada día. Según García Sanz, las ideas nuevas y la facilidad del transporte 
promueven una comunicación frecuente entre distintos lugares del mundo. Además, la 
crisis económica y la aparición de nuevos conflictos en las políticas de protección y 
defensa obligaron a los países a buscar la vinculación con otros (García Sanz, 1997: 28). 
Desde la doble alianza tratada entre el Imperio alemán y el Imperio austriaco en 1879 
hasta la formación de triple tras la entrada de Italia en 1882, y en 1887, mediante los 
Acuerdos Mediterráneos con Gran Bretaña e Italia, se realizó la conexión de España con 
Italia con el fin de mantener la tranquilidad en la zona mediterránea y ayudar a reducir la 
posibilidad de la amenaza francesa hacia los miembros de alianza. Durante la restauración 
monárquica de 1875 a 1895, el Imperio alemán  tomaba el Gobierno de Cánovas como el 
“nexo-exterior” (Girón Miranda, 2008:39),  la realización de tal conexión entre España y 
los países de alianza se convirtió en una seguridad de largo periodo de paz que quería 
88 
 
poner Cánovas. Así que tal política llamada recogimiento caracterizaba la política exterior 
de la época de Cánovas. En las palabras de José María Jover Zamora, era “la primera 
formulación consciente de la política europea de España en la época del imperialismo” 
(Jover Zamora, 1999:165).  
  Durante la segunda mitad del siglo XIX, se daba cuenta de que el papel desempeñado 
de España en el ambiente internacional trataba de guardar la neutralidad frente a la 
inestabilidad europea. Se concentraba en la construcción interna del país, en este 
sentido, la política exterior de Cánovas ponía la vida interna encima de la exterior 
(García Sanz, 1997: 28).   
2.3.2.2 La dominación española en territorios ultramarinos: un acelerador de la 
guerra       
  Hasta la segunda mitad del siglo XIX, gran parte de las colonias de ultramar de España 
habían obtenido la independencia. Tratados de Paz y Amistad firmados con los países 
hispanoamericanos autorizaron a España a reconocer su condición independiente. A partir 
de 1836, México, Ecuador, Chile, Venezuela, Costa Rica, Nicaragua, República 
Dominicana, República Argentina, Bolivia, Guatemala, El Salvador, todos se 
convirtieron en países independientes. No obstante, alrededor de las Antillas, y Océano 
Pacífico, Cuba, Puerto Rico y Filipinas siguieron desempeñando el papel principal de las 
colonias de ultramar de España frente a la ola de independencia del continente americano; 
además, en el capítulo anterior, hablábamos de los elementos que influían a la 
independencia cubana desde el seno de la sociedad, aquí, vamos a estudiar de una manera 
panorámica la conexión mantenida entre las últimas colonias españolas y su metrópoli, el 
motivo, la ejecución administrativa realizada, y su influencia respectiva. 
  En cuanto a la importancia de Cuba a España, es indispensable conocer la condición de 
la producción y exportación del azúcar, tabaco y el café de Cuba en el mercado mundial. 
Los tres productos también eran los tres principales en los que se apoyaba la economía 
cubana. Durante este periodo, Cuba suministraba una gran parte de azúcar consumido en 
Occidente, y más de la mitad en los Estados Unidos. España no quería abandonar esta isla 
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que era capaz de producir tanta riqueza y que podría facilitar un beneficio económico. 
Así que intentaba prolongar el dominio en esta isla antillana por medio de las diversas 
reformas. En cuanto a la relevancia del mantenimiento del control en Cuba como colonia, 
lo vemos desde su relación con otras colonias españolas y España. Según Vilar, por un 
lado, la riqueza de Cuba ayudaría a la administración de España en las restantes colonias 
y suavizaría el nervio económico en el ejército de funcionarios enviados desde la 
península. Por otro lado, ofrecería una protección a los intereses introducidos de las 
entidades sólidas de España, como los vascos, catalanes, etc., también, serviría para 
enjugar el déficit presupuestario de España (Vilar, 2004: 293). Debido a tantos beneficios 
financieros, Cuba se convirtió en un lugar que no se podía perder para España. 
  Debido a la identidad como “apéndice” de Cuba, y la “mecánica prolongación” de las 
políticas cubanas, según Hernández Sandoica (Hernández Sandoica, 1997: 149-151), 
Puerto Rico desempeñaba un papel a nivel secundario en comparación con el de Cuba en 
las Antillas. Desde el primer grito de la independencia del año 1868 tanto en Cuba como 
en Puerto Rico,  las dos colonias experimentaban las reformas posteriores de la metrópoli, 
aunque las reformas para mantener el poder en ultramar ya había aparecido antes de esa 
fecha. 
  Según la constitución de 1812, Cuba y Puerto Rico como territorios de ultramar 
permanecieron con soberanía española. La idea de crear un departamento específico que 
se encargaría de los asuntos ultramarinos no se paró hasta 1863, cuando el Ministerio de 
Ultramar se transformó definitivamente. En el año 1898, desapareció. Nueve años 
después de la creación del Ministerio de Ultramar, apareció el Consejo de Filipinas según 
el Decreto de la Regencia de 4 de diciembre de 1870. Aunque era un ministerio 
especializado en las materias coloniales, según Sánchez Andrés, la aparición de tal 
organismo no traía una ampliación de poder competencial comparado con la dirección 
anterior de ultramar (Sánchez Andrés, 2008:56). En cuanto a la aplicación de las políticas 
en las colonias, existía una norma específica que era distinta que la de los peninsulares. 
En cierto sentido, las políticas realizadas en las últimas colonias antillanas de España 
servirían para prolongar el dominio con el fin de aprovechar los beneficios de esta isla. 
Como consecuencia, las reformas políticas saldrían al contrario. Según Burgos-Malavé, 
en el caso de Rafael María de Labra, el diputado en Cortes por Puerto Rico, hizo una 
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conclusión sobre el resultado de lo que ponía el Ministerio de Ultramar. En vez de 
tranquilizar a los independentistas mediante las reformas sucesivas en el siglo XIX, la 
dictadura militar, la centralización de la administración y el largo periodo de la abolición 
de esclavitud provocaron cada día la pérdida de la reputación de la Península. Además, 
recordó la negación de los peninsulares hacia los españoles de ultramar (Burgos-Malavé, 
1997: 46).   
  Desde la caída de Isabel II hasta el final del siglo, los ministros de ultramar no olvidaban 
de ninguna manera el destino de las políticas aplicadas en la isla. Cada uno de ellos traían 
unas reformas, pero el resultado solía salir al revés. Debido a los motivos mencionados 
antes, no es difícil entender el fracaso de las reformas de los distintos ministerios. En 
primer lugar, por medio del Real Decreto de 31 de diciembre de 1891, las reformas de 
Romero Robledo trataban de reducir los gastos para nivelarlos con los ingresos de la isla. 
Sin embargo, tales reformas acentuaron los nervios y empeoraron la relación entre España 
y los separatistas coloniales. En segundo lugar, según Pérez-Cisneros, las reformas de 
Antonio Maura, quien era el ministerio del Gobierno de Sagasta, trataban de la división 
de la isla en seis regiones gobernadas en vez de atender a las necesidades coloniales, 
tampoco cumplían sus promesas y agravaron el separatismo que ya existia en Cuba 
(Pérez-Cisneros, 2002: 115-125). En tercer lugar, después de la suscripción en el 25 de 
noviembre de 1897 por la Reina regente, la Constitución de autonomismo entró en vigor 
desde el primer día de 1898.  Aunque los esfuerzos del ministerio Moret no se acabaron 
aquí, la llegada de este autonomismo al final del siglo no podía evitar el estallido de la 
guerra entre España y los Estados Unidos. De todas maneras, los motivos en mantener el 
dominio español en las colonias influían a las políticas correspondientes, según lo que 
hemos dicho, como consecuencia, las políticas que no consideraban el bien del territorio 
de ultramar aceleraban la llegada de la guerra de 1898 cuando los Estados Unidos 
intervinieron en la relación de España y Cuba. 
 




   
  Desde la caída de la monarquía de Isabel II hasta la restauración monárquica de Alfonso 
XII, España experimentó un largo tiempo de la inestabilidad interna, los conflictos y 
guerras dentro del territorio de España reducían su potencia exterior tanto en la colonia 
como en la Europa. Como hemos explicado en páginas anteriores, la condición interior 
afectaba a la decisión exterior, el cambio de las políticas exteriores no puede separar de 
la condición interior respectiva. Si queremos comentar las políticas exteriores de España 
hacia los Estados Unidos, las desde la monarquía de Isabel II hasta la Restauración de 
Cánovas sientan una base para realizar tal comentario.  
  En cuanto a las políticas exteriores de España en el siglo XIX, en palabras generales, 
mantener el statu quo y la neutralidad era el núcleo de la comunicación. El recogimiento 
de Cánovas que consistía en no meterse en los conflictos de otros países, ni perder el 
dominio de las colonias, este tema se convirtió en una regla de la política exterior durante 
aquel periodo. 
  Antes y durante los años de la independencia cubana, la potencia americana había 
presentado varias ofertas para comprar Cuba. Pese a que tuviera que dejar el asunto 
cubano delado en cierto periodo, por ejemplo, la Guerra de Secesión norteamericana, 
Cuba seguía siendo un destino relevante en el ambiente político y económico para los 
Estados Unidos. Los intereses económicos de Cuba ocuparon un puesto bastante 
importante entre España y los Estados Unidos, frente a las actividades norteamericanas, 
España también había expresado su indignación. Según Bernal, después de que este país 
potente americano mostrara cada día más su ambición en Cuba, el gobierno español 
presentó un acuerdo al norteamericano donde negó la intervención de los Estados Unidos. 
Frente a la recomendación de los ministros estadounidenses sobre una rápida acción 
bélica en Cuba a través de la Declaración de Ostende, España y otros países europeos 
mostraron su desacuerdo hacia lo que propuso los Estados Unidos (Bernal, 1987: 81). 
Pese a que España hubiera mostrado el descontento con lo que hizo el gobierno 
norteamericano, según Sánchez Padilla, durante los años de la inestabilidad interna del 
siglo XIX, la política de España hacia los Estados Unidos no cambió. Desde los 
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conservadores hasta los liberales, desde el reinado de Alfonso XII hasta la Regencia de 
María Cristina, seguía la misma idea de que mantenía en primer lugar el beneficio 
económico de la península. Además, el gobierno español también hizo todo lo posible 
para satisfacer las demandas norteamericanas en las colonias americanas, sobre todo, la 
isla cubana, con el fin de asegurar el mantenimiento de soberanía sobre estos territorios 
(Sánchez Padilla, n. d: 11-12). 
  Durante los años de la inestabilidad política interna, España intentaba mantener la 
neutralidad externa que contribuía a crear un ambiente cómodo para el desarrollo interior, 
sin embargo, la aparición de la potencia norteamericana y la insuficiencia de las políticas 
internas de España sirvieron como unos factores influyentes que al final, obligaron a 
España a enfrentar a la cuestión de Cuba, cuando España no podía ignorar más la amenaza 
norteamericana, al final del siglo XIX, no tenía otro remedio que ir a la guerra con los 
Estados Unidos. 
2.3.3 Las mujeres de España en el siglo XIX 
  El siglo XIX es una época llena de revoluciones. Las luchas de la libertad se 
desarrollaban rápidamente en el continente europeo. En el caso de España, el liberalismo 
femenino había aparecido al inicio del siglo. Según la conclusión de Juan Francisco 
Fuentes y Pilar Garí sobre las palabras de Juan Vega, el liberalismo femenino de España 
surge en los años de la Guerra de la Independencia en la clase burguesa o aristocrática. 
La compartición de la afición a la lectura en las familias ilustradas se rige por un cierto 
igualitarismo en las relaciones entre sus miembros de ambos sexos (Fuentes, y Garı́, 2014: 
47). 
2.3.3.1 La educación, el trabajo y la política de las mujeres en el siglo XIX: límite y 
desarrollo  
  Pese a que la reivindicación pedagógica desempañara un papel básico “como la premisa 
fundamental para la necesaria modernización del país” (Rubio, 2004: 463), en el siglo XIX, 
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el punto de partida de la educación entre los hombres y mujeres era totalmente distinto. 
La escolarización de las niñas de clases bajas y populares de esta época seguía tomando 
“honrados productores y sumisas domésticas”, según Pilar Ballarín  como el objetivo de 
la enseñanza. Debido a este tipo de instrucción de mujeres, sus actividades se habían 
alejado del espacio público. En cuanto al detalle de la educación de las mujeres, los textos 
se concentraban en la formación moral y del alma en vez de la instrucción mental y los 
conocimientos intelectuales (Ballarín, 2000:624-626). La educación artística de las 
mujeres de clases medias y altas, la de escribir y leer, les sirvieron como  adornos y 
“establecimiento de los futuros enlaces matrimoniales”, según Gómez- Ferrer. De todas 
maneras, la formación educativa de las mujeres de esta época no podía escapar de lo que 
deseaba la sociedad patriarcal.  
  Aunque la educación de las mujeres en este siglo se ignoraba frecuentemente, sí 
aparecieron las reformas para mejorar su condición de la educación. Se presentan en las 
normas del estado y en la creación de las escuelas profesionales para mujeres. Por ejemplo, 
El Informe Quintana de 1813 y el Proyecto de decreto para el arreglo general de la 
enseñanza pública en 1814. En la época del Reinado de Isabel II, la promulgación de la 
Ley Moyano de 1875 dejó la educación primara como una obligación para niños y niñas. 
Así que la educación de las mujeres logró entrar en la etapa pública de la privada y se 
empezó a establecer las escuelas para niñas. La extensión de la educación pública y 
obligatoria a toda la población española desempañaba un papel relevante en la reducción 
del analfabetismo femenino. A pesar de que el objetivo de la enseñanza de las mujeres en 
este periodo el enfoque en que “a la mujer se le educa, al hombre se le instruye”, la última 
ley mencionada impone “la consolidación de unas enseñanzas distintas” (Gómez-Ferrer, 
2011:33-36).  La aparición del krausismo en el año 1868 en España dio el inicio de la 
reforma en la educación tradicional. Bajo la dirección de Fernando de Castro y su 
seguidor Manuel Ruiz de Quevedo, vemos la posibilidad de liberar a las mujeres de la 
vida matrimonial, sobre todo, tener conciencia de mantener una relación igualitaria con 
los hombres en vez de tomar el matrimonio como el objetivo de la vida. En las 
Conferencias Dominicales para la educación de la Mujer celebradas en 1869, se 
reclamaba mayor instrucción para mujeres. (Duby Perrot, y Galmarini, 2000:634) La 
formación liberal y profesional de las mujeres se desarrolló rápidamente en los años 
siguientes. Entre ella, se construyó en 1870 la Escuela de Institutrices que ponía foco en 
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formar a las mujeres para el mercado de trabajo. También existían otras organizaciones 
que atendían a la formación profesional de las mujeres. Por ejemplo, la Asociación para 
la Enseñanza de la Mujer, la Escuela de Comercio para Señoras, la Escuela de Correos 
y Telégrafos, la Escuela primaria y de párvulos, etc. Desde el final del siglo XVIII hasta 
el inicio del siglo XX, existen varias organizaciones de mujeres que ofrecían ayuda al 
desarrollo del pensamiento liberal de las mujeres. Según Mangini González, La 
Residencia de Señoritas creada por María de Maeztu consistía en ofrecer a las mujeres 
un ambiente cómodo y favorable al pensamiento liberal. El Lyceum Club construyó un 
lugar donde las mujeres podían cultivar sus propios pensamientos sin interferencia del 
patriarcado y de la iglesia (Mangini González, 2001: 83-92).  
  Aparte de las organizaciones que se centran en la educación y la formación de las 
mujeres, la prensa también era un lugar para la lucha. Entre todas las protagonistas que 
reclaman la igualdad de la educación de mujeres, Concepción Gimeno de Flaquer es una 
representante. En la revista titulada El Álbum Ibero-americano que se fundó por ella, 
expresa sus ideas a favor de la igualdad de derechos en la educación de las mujeres. Entre 
sus ideas, cree que la formación educativa de las mujeres es un beneficio para la futura 
generación de la humanidad7. 
  En cuanto al trabajo de las mujeres en el siglo XIX, fueron las protagonistas de los 
trabajos como cocinar y cuidar a los familiares, pasaban la vida como hilanderas, niñeras, 
lecheras o criadas, etc. En esta ocasión, las actividades de las mujeres se limitaban en las 
tiendas, el mercado, la calle y su casa. Debido al desarrollo industrial y la aparición de la 
manufacturera textiles, las jóvenes colaboraron sucesivamente como  mano de obra 
baratas. A pesar de la aparición frecuente de las mujeres trabajadoras en las fábricas, su 
capacidad personal era sospechosa a ojos de los hombres. Por ejemplo, ellos seguían el 
estereotipo creyendo que los trabajos de las mujeres pertenecían a los asuntos domésticos 
y al cuidado de la familia, las mujeres eran incapaces intelectuales para cumplir con los 
empleos. Por lo demás, rechazaban el mismo salario considerando la clasificación de los 
empleos, la división sexual y la amenaza venida de las trabajadoras (Duby Perrot, y 
7 Los contenidos concretos relacionados a la idea de Concepción Gimeno de Flaquer vamos a estudiar en 
el análisis de la revista El Álbum Ibero-americano.  
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Galmarini 2000:438-449). Ante esta condición difícil de trabajo, las mujeres protestaron 
contra la desigualdad del salario y contra las leyes fabriles. Como consecuencia, según 
Joan W. Scott, nacieron las leyes sobre la reducción de la jornada del trabajo de las 
mujeres y sobre la prohibición del trabajo nocturno en las fábricas textiles (Scott, 2000: 
455). En esta ocasión, sí vemos un posible levantamiento del puesto social de las mujeres.  
  En cuanto a la condición política en que estaba metiendo las mujeres en el siglo XIX, la 
ciudadanía política de las mujeres no se logró hasta 1930 bajo el esfuerzo de Clara 
Campoamor, pese a que en 1890 ya se hubiera realizado el sufragio universal masculino.  
  Pese a que las mujeres sufrieran la ausencia en los derechos políticos, aprovechaban 
cada oportunidad para acercarse a ese mundo dominado por hombres. Según Gómez-
Ferrer, durante el periodo del Trienio Liberal (1820-1823), cuando la campaña liberal 
abrió las uniones patrióticas, las mujeres acudieron a las cafeterías y a las tabernas donde 
solían tener las charlas los varones para conocer los asuntos políticos (Gómez-Ferrer, 
2011:18). En esta época, también salieron distintos periódicos que favorecían la libertad 
de las mujeres y se les animaban a conocer los asuntos políticos. En el caso de El Censor, 
en su número publicado el 23 de septiembre de 1820, encontramos un artículo donde 
acepta la intelectualidad de mujeres. Aparte del título Del partido que la nación debiera 
sacar de las mujeres, aplicándolas a todos los oficios que pueden desempeñar, según la 
conclusión de Juan Francisco Fuentes y Pilar Garí, el texto muestra una idea de que la 
mujer es más virtuosa que el hombre, su virtud no tiene más que ver con sus obligaciones 
como madre. El periódico de las Damas también propone que las mujeres tienen la 
necesidad de tener conocimientos políticos y saber el significado del despotismo, de 
aristocracia, de democracia teniendo en cuento su influjo en la sociedad (Fuentes, y Garı́, 
2014: 47-79).  
  Los cambios de la política nacional trajeron diversos momentos para la libertad del 
derecho político de las mujeres. Gracias a las luchas para conseguir los derechos políticos 
de mujeres, tras la muerte de Fernando VII ya se admitió la asistencia de mujeres en los 
debates de Cortes pero bajo el acuerdo de los políticos masculinos.  
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 2.3.3.2  Las mujeres ante conflictos bélicos: patrióticas y defensoras de la libertad 
   Debido a que el siglo XIX fue una etapa llena de revoluciones y de cambios sociales, 
los conflictos bélicos no eran extraños en este siglo. Dentro de los cuales, nacieron 
muchos patrióticos y defensores de la libertad, sin embargo, las mujeres solían ser las 
olvidadas. No todas las mujeres que vivían en esta etapa eran víctimas como madre y 
esposa, también existían las que luchaban para mejorar la situación en que se estaba 
metiendo.  
  En cuanto a los motivos que promovieron la aparición de las mujeres en las guerras 
patrióticas y en las revoluciones modernas, según la investigación realizada por Juan 
Francisco Fuentes y Pilar Garí, “hogar, la familia o la patria” son los tres elementos 
importantes. Por lo demás,   
“el vacío de poder y la crisis de la autoridad provocados por la 
insurrección crearon un espacio de intervención que permitía 
participar en los acontecimientos y en el debate público a quienes hasta 
entonces habían tenido que permanecer al margen”.  
  En cuanto a los motivos que influyen la cantidad de apariciones de luchadoras, la 
popularización del liberalismo femenino de la zona es un factor relevante. Por ejemplo, 
Valencia tenía una incorporación avanzada del pueblo. Al contrario, en las provincias 
donde el liberalismo estaba poco desarrollado, las mujeres de las clases medias y altas 
eran las protagonistas que apoyaban el liberalismo femenino (Fuentes, y Garı́, 2014: 26-
201). 
  Para profundizar el estudio sobre las mujeres patrióticas y revolucionarias del siglo XIX, 
tenemos que conocer sus actividades reivindicativas ante los conflictos bélicos. En el 
libro Historia de las mujeres en España: Siglo XIX y XX, vemos una conclusión 
relacionada. Generalmente, se dividen en tres partes. En la primera, realizaron las 
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actividades en la frontera de combate como  enfermeras y  asistentas, atendiendo a los 
heridos y preparando comida para los soldados. En la segunda, se armaron para defender 
las ciudades cuando los hombres estaban fuera, recaudaron y donaron dinero para mejorar 
las condiciones de los soldados en la frontera. En la tercera, las mujeres ilustradas se 
dedicaron a las labores culturales como escribir artículos, cartas, panfletos o folletos con 
el fin de divulgar las ideas liberales a los pueblos (Gómez-Ferrer, 2011:14-15). En la 
última ocasión, los artículos escritos por las mujeres no solo se enfocaban en  ideas 
patrióticas durante la época de la guerra, sino también en la igualdad de los derechos para 
mejorar su situación en la sociedad patriarcal.  
  Según el libro titulado Amazonas de la libertad de Juan Francisco Fuentes y Pilar Garí, 
nos acercamos a los casos concretos de las actividades de mujeres en los conflictos bélicos. 
En las escenas del levantamiento anti-francés de 1808 y en otras escenas de la Guerra de 
la Independencia, las imágenes de mujeres no son extrañas. Destacan dos mujeres: María 
Bellido quien dio de beber a los que se batían y María del Carmen Sardi quien luchó 
contra los sublevados. Durante el periodo del Trienio Liberal, las dos organizaciones 
patrióticas, la Sociedad Landaburiana en Madrid y la Tertulia Patriótica de Lacy en 
Barcelona sobresalen como las sociedades patrióticas donde colaboran no menos mujeres. 
La primera mencionada ofreció servicio de la confección de uniformes destinados a los 
milicianos sin recursos. La segunda cosiera capotes para las tropas liberales, incluso creó 
un batallón de milicianas (Fuentes, y Garı́, 2014: 79-83).  
 .En la segunda mitad del siglo XIX, durante el periodo de la guerra hispano-
norteamericana, a través de investigar los periódicos y revistas publicados en ese año 
encontramos más imágenes de las mujeres que no querían estar en margen. Ofrecieron lo 
que pudieron para ayudar el ejército y los soldados españoles. Los contenidos concretos 
los vamos a estudiar en la parte del análisis de la prensa. 
  2.3.3.3 Las protagonistas de la libertad 
  En esta época de transformación aparecían cada día más figuras de mujeres en el 
ambiente público. Ellas trabajaban y luchaban dentro de los campos distintos para 
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conseguir puestos iguales que los hombres. En este caso, es indispensable mencionar a la 
madrileña Rosario de Acuña, la catalana Teresa Mañé, también Concepción Arenal, 
Carmen de Burgos Seguí, Joaquín García Balmaseda, María del Pilar Contreras y Alba 
de Rodríguez, Julia de Asensi, Blanca de Gassó y Ortiz, María de Atocha Ossorio y 
Gallardo de Ruiz, Blanca de los Ríos, Sofía Pérez Casanova, María Goyri, Carmen Baroja, 
Ángeles López de Ayala, Amalia Carvia, Amalia Domingo Soler. Algunas de ellas eran 
las primeras representantes en ciertos oficios y profesiones, algunas contribuyeron la vida 
a la lucha para que la identidad de mujeres pudiera presentarse en los campos controlados 
por hombres y expresar libremente su ideología feminista durante este siglo. 
2.3.3.3.1  Rosario de Acuña  
  Rosario de Acuña, escritora de dramas, periodista, ensayista de España en el siglo XIX, 
durante los años de colaboración con la prensa y las obras literarias, nos mostró su defensa 
contra la sociedad machista y la desigualdad existida entre los dos sexos de la humanidad, 
entre las líneas de escritura, vemos una mujer que se preocupó por la igualdad y la 
liberación de las mujeres. Gracias a su esfuerzo en la literatura y las actividades feministas, 
llegó a ser una mujer escritora que estrenó en el Teatro Español, y la primera mujer que 
habló en una cátedra en el Ateneo de Madrid en 1884. 
  Nació en 1850 en Madrid en una familia acomodada y de linaje aristocrático por parte 
de padre. Debido a la debilidad de visión en la que transcurrió casi toda su juventud, se 
liberó de la educación tradicional, así que su separación de las ideas machistas y religiosas 
venidas de tal sistema educativo le facilitaría un ambiente conveniente para que tuviera 
una oportunidad de nutrirse de las doctrinas del liberalismo de aquella época. Su padre le 
leyó los libros de historia por su insuficiencia de la visión, la pequeña Acuña logró una 
instrucción intelectual de otra manera. Contrajo  matrimonio cuando tenía 25 años, pero 
al poco tiempo, se separaron, desde aquel entonces, su figura como luchadora del 
librepensamiento se veía frecuentemente en la plataforma nacional e internacional. 
  Igual que otras mujeres ilustradas de esta época, ella intentaba mostrar su conciencia 
avanzada mediante la escritura de artículos. Durante toda la vida, realizó  colaboraciones 
99 
 
con varias publicaciones, entre ellos, Las dominicales del librepensamiento, La luz del 
Porvenir, El Cantábrico (Santander), El Noroeste (Gijón) o el Correo de la Moda. Los 
artículos de Rosario de Acuña hablan más de la emancipación de las mujeres que de en 
vez de persuadir a las mujeres a que se mantuvieran como las subordinadas de hombres. 
Dentro de tantos artículos de prensa, no se puede ignorar su conciencia en la ciencia, en 
la razón, y en la libertad. Según Díaz Marcos, tenía “el objetivo de propagar la verdad y 
avanzar hacia el progreso y la regeneración nacional” (Díaz-Marcos, 2014: 3). Rosario 
de Acuña era una escritora que ponía las ideas emancipadoras en sus obras, nunca se 
sentía satisfecha con la limitación de las obras que se cargaba encima de las mujeres. 
Según Arjona, el estreno de su drama Rienzi el Tribuno en 1876 provocó el escándalo 
entre los críticos debido al contenido “impropio”. Porque trataba de políticos e intención 
moral, que deberían estar fuera del marco de los artículos de mujeres (Arjona, 2012:35). 
  A través del contenido diverso de sus obras, conocemos que también se preocupaba por 
la condición de las mujeres y el progreso nacional, tanto en la desigualdad de los derechos 
de la educación, la inferioridad del sexo femenino en el trabajo como en la limitación de 
la religión sobre la conciencia humana. En Las dominicales del librepensamiento donde 
colaboraba ella durante mucho tiempo, aprovechaba los artículos publicados, reclamando 
con lo que pudiera la participación de las mujeres a la liberación del pensamiento.  
  El librepensamiento de Acuña de Rosario no solo había sido mostrado en las palabras 
del periódico, sino también se presentada en la creación de los centros de mujeres 
librepensadores en España. Desde el surgimiento de la Federación Internacional de 
Librepensamiento en Bruselas en 1880 hasta los últimos años del siglo XIX, en Barcelona, 
Andalucía, Valencia, bajo la incorporación de esta mujer, nacieron los núcleos 
sucesivamente con el fin de ofrecer la ayuda en contra de “la ignorancia y la superstición 
de la mujer” (Álvarez Lázaro, 1985:181). Más tarde, el ingreso de Acuña de Rosario a 
Masonería definió con un paso más su pensamiento liberal, que intentaba construir un 
ambiente cómodo para la formación intelectual de las mujeres, y luchaba “contra el 
fanatismo religioso y contra la ignorancia” (Ferrer, 1991:12). 
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  Hablando del pensamiento liberal que sentó la base para desarrollar y perfeccionar la  
formación de mujeres en muchas partes, no debemos olvidar la igualdad entre los 
hombres y mujeres que era un tema que había sido discutido durante el siglo XIX. En el 
caso de Acuña de Rosario, de acuerdo con Arjona, creía que la base de la igualdad con el 
hombre consistía en considerar a la mujer como la compañera (Arjona, 2012:38) en vez de 
subordinada. Entendía la importancia de la educación de las mujeres, pensaba que las 
mujeres educadas eran personas que eran capaz de reducir los obstáculos aparecidos entre 
los dos sexos. Mantener la independencia intelectual se convirtió en un destino 
perseguido por esta gran mujer. En el artículo titulado La Jarca de la Universidad 
publicado el 22 de noviembre de 1911, criticaba con sus palabras a los muchachos que 
arremetieron a las estudiantes que se dirigían a la Universidad Central de Madrid. En las 
cuales, expresaba la indignación hacia lo que habían hecho y dicho los chicos, no podía 
soportar más la desigualdad en la educación de dos sexos,  dijo: “Qué les quedaría que 
hacer a aquellos pobres chicos…si las mujeres vana a las cátedras, a las academias, a los 
ateneos y llegan a ser otra cosa que limpiar los orinales, restregarse contra los clérigos. 
[···]” (Arjona, 2012:39).  La influencia de tal artículo era evidente, incluso la autora tenía 
que enfrentarse a la prisión debido a la potencia de machismo en España, no tenía otro 
remedio que huir a Portugal por cuatro años. Ocho años más tarde, la anciana Rosario de 
Acuña falleció.  
2.3.3.3.2 Concepción Arenal  
  Concepción Arenal, escritora de España y defensora de los derechos de las mujeres, 
también era fundadora de revista, creadora de los hospitales, inspectora de cárcel de 
mujeres, etc. Fue una mujer que prestaba atención a la condición de los niños pobres y a 
otras cuestiones sociales.  
  Nació en 1820 en Ferrol (Galicia), una familia noble. Debido a que su padre era un 
defensor del liberalismo y estaba en contra de la monarquía absolutista de Fernando VII, 
se condenó a la muerte cuando Concepción Arenal todavía era una niña, se convirtió en 
huérfana de padre desde pequeña. Tras el fallecimiento de su padre, Concepción Arenal 
fue enviada a un colegio religioso según el deseo de su madre, que tenía ganas de crecer 
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a su hija de una forma tradicional. Sin embargo, bajo la influencia del pensamiento liberal 
de su padre, Concepción nunca abandonó la idea de cursar los estudios superiores. Quería 
ir a estudiar en la universidad pese a que en aquel entonces, la entrada de mujeres en la 
universidad no fuera una cosa popular. Su vestido de varón era su traje para asistir a la 
facultad de derecho. Más tarde, se casó con su compañero de la facultad el 10 de abril de 
1847, un joven nombrado Fernando García Carrasco. Gracias al apoyo y a la compañía 
de su marido,  presenció frecuentemente en el Café El Iris donde solía celebrar las charlas 
que solo pertenecían a los varones. Pese a que tuviera que seguir vistiéndose con ropa 
masculina, Concepción logró una manera para mejorar la intelectualidad. Si queremos 
entender mejor a nuestra protagonista, es necesario conocer el carácter personal de su 
marido, quien le apoyó en esas actividades. En un artículo publicado en el periódico La 
Vanguardia el 4 de abril de 2014 que se titulaba la visitadora de prisiones, encontramos 
una descripción sobre el carácter del marido de Concepción.  “Su cónyuge es un avanzado 
para la época y contemplando a su esposa como un igual, alienta sus inquietudes 
feministas” (Amiguet, 2014).  
  La muerte de Fernando García Carrasco le dejó una condición económica modesta, 
aparte de sufrir la pérdida de amor, ella tenía que crecer a los dos niños pequeños con sus 
propias fuerzas. Aunque tenía una vida pobre, no dejaba de trabajar en los campos donde 
le daban ganas de profundizar. Escribían los artículos de distintos temas. Según el libro 
titulado El pensamiento vivo de Concepción Arenal, existían los temas como el sistema 
penitenciario sobre el derecho de gente, la cuestión social, la beneficencia en el ambiente 
público y privado, juridicidad y sociedad. Generalmente, la sociología, Caritativa y legal 
eran los tres que podrían cubrir la creación de Concepción Arenal. Vemos La cuestión 
social, la insurrección del pueblo, y La igualdad social y política; la Beneficencia. En la 
parte legal, también escribía los artículos de derechos y de penitenciarios (Campoamor, 
y Fernández de la Vega, 2013:20-34).  Según Mary Nash, “sus obras constituyen los 
cimientos del feminismo español moderno [···] fue una de las primeras voces que elevó 
en defensa de la mujer española y que estableció un programa feminista” (Nash, 1999: 
45).  
  Concepción Arenal prestaba atención en muchas partes de la sociedad. A través de 
publicar artículos, encargándose de empleos sociales y fundando la revista La voz de la 
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Caridad en 1870, esta mujer nos mostraba la capacidad e intelectualidad de las mujeres 
que no era inferior a la de los hombres. En cuanto a esa revista, según Mangini González, 
la utilizaba como el órgano de la denuncia de la corrupción sobre el campo penal y 
caritativo (Mangini González, 2001:40).  
  La mujer del porvenir, la obra clásica de Concepción Arenal que se publicó en 1869  
formaba una parte de su logro literario y político. Entre las líneas de esta obra, intentaba 
defender la capacidad fisiológica de las mujeres. Además, ante el contenido 
contradictorio aparecido en el código civil y el código penal criticando que  
“Es monstruosa la que resulta entre la ley civil y la ley criminal; la que 
nos dice:- —Eres un ser imperfecto; no puedo concederte derechos. —
La otra: —Te considero igual al hombre y te impongo los mismos 
deberes; si faltas a ellos incurrirás en idéntica pena” (Arenal, 1869:12). 
   Fue visitadora de prisiones, escritora de prensa, fundadora de la revista, luchó durante 
toda la vida para que las mujeres algún día pudieran tener los derechos iguales que los 
hombres. En el año 1892, cuatro días después de cumplir 73 años, falleció.  
2.3.3.3.3 Concepción Saiz de Otero   
  Concepción Saiz de Otero, escritora y pedagógica española del siglo XIX. A lo mejor,  
suena poco este nombre entre las luchadoras, los materiales tratados sobre ella no son 
abundantes. De todas maneras, vale la pena conocer esta figura que contribuyó toda la 
vida  al mundo pedagógico. 
   Nació el 22 de mayo de 1851 en Santiago de Compostela,  pasó su infancia con su 
familia en diversos lugares de España, por ejemplo, Galicia, Logroño, Burgos, y Madrid. 
Realizó su formación escolar en estos distintos lugares, al final, su relación mantenida 
con la profesión pedagógica empezaba con el comienzo de estudio en la Escuela Normal 
Central de Maestras en 1876. Desde 1876 hasta 1878, nuestra maestra cursó los estudios 
de enseñanza elemental y superior en esta escuela. Debido a que cumplió bien el papel de 
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docencia después de terminar los estudios, le fue otorgada una plaza en esta misma 
escuela. Concepción Saiz de Otero se dedicó al mundo del profesorado hasta 1921, el año 
cuando se jubiló y cumplió sesenta años. 
  Durante los años de trabajo como profesora, Concepción Saiz de Otero   no dejó de 
mostrar su capacidad intelectual, tanto en la formación educativa personal como en la 
lucha posterior sobre la educación de las mujeres. Mediante los discursos en las distintas 
conferencias y congresos celebrados al final del siglo XIX y los artículos publicados en 
la prensa colaborada, se preocupaba por la inferioridad de la identidad de mujer en la 
tradición cultural y la desigualdad educación de las mujeres. Según el libro titulado La 
revolución del 68 y la cultura femenina: un episodio nacional que no escribió Pérez 
Galdós: apuntes del natural, nuestra protagonista manifestó una “postura comprometida 
con el progreso de la cultura de las mujeres y la promoción social” (Saiz Otero y Colmenar 
Orzaes, 2006: 18).  En el primer Congreso Nacional Pedagógico celebrado en 1882, al cual 
también participó Emilia Pardo Bazán, Concepción Saiz de Otero   expresaba sus ideas 
sobre la reforma de la enseñanza primaria en España creyendo que la educación era un 
arma que serviría a mejorar la condición de las mujeres y “podía liberar a la mujer de su 
estancamiento social y profesional”, según Johnson, y Zubiaurre. Esta idea también había 
sido mostrada en su artículo titulado El feminismo en España, publicado en La Escuela 
Moderna, en 1902. Igual que lo que hablaba en el Congreso de 1882, estaba convencida 
de que la educación de las mujeres debiera ser la más básica frente al plan de las mujeres, 
no tendrían sentido hablando de eso cuando la mayoría de las mujeres eran analfabetas 
(Johnson, y Zubiaurre, 2012: 81) y la cultura de las mujeres se consideraba inferior. Como 
confirma ella en su propio artículo que se titula El feminismo en España:  
“Aquí, donde se encuentra totalmente descuidado el problema de la 
cultura general, ¿cómo preocuparse del más específico y concreto de 
la educación de las mujeres, que debe al fin revestir carácter 
marcadamente nacional si queremos recoger de él algún fruto” (Saiz 
Otero, 1902).  
   Aparte del artículo mencionado antes, Concepción Saiz de Otero  también presentaba 
su ideología sobre la educación moderna y la igualdad de la cultura. Por ejemplo, 
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Cartas··· ¿pedagógicas?, ensayos sobre psicología pedagógica que se publicó en la 
revista La Escuela Moderna durante 1894 y 1895. Cómo utilizar los millones del 
superávit publicado en 1905. A través de la obra titulada La revolución del 68 y la cultura 
femenina: un episodio nacional que no escribió Pérez Galdós, esta maestra no dejaba de 
expresar su deseo sobre la extensión del orden cultural y educativo frente al progreso y el 
cambio del orden social y político de la revolución de 1868 (Saiz Otero y Colmenar 
Orzaes, 2006: 44). 
  En cuanto a la contribución de nuestra maestra en el campo pedagógico, ante todo, fue 
una profesora que reclamaba la atención sobre la igualdad de la cultura y de la educación 
moderna. Aprovechando su viaje a Inglaterra en 1908 donde visitó a las escuelas y estudió 
la sección pedagógica de la Exposición franco-británica en Londres, publicó dos obras 
que se titulaba La enseñanza de la lengua materna y Dos meses por las escuelas de 
Londres.  
  Tras su jubilación en 1921, continuó su atención en la igualdad de educación, hasta 
marzo del año 1934, que murió en Pancorbo. 








2.4 La guerra hispano-norteamericana (1898) 
2.4.1 España ante la guerra 
2.4.1.1 La muerte de Cánovas y la pacificación de Sagasta 
  Tras el Pacto del Pardo firmado en 1885, el Partido Liberal dirigido por Sagasta y el 
Partido Liberal-conservador encargado por Cánovas empezaron su turno político. Pese a 
que este sistema político restauraría la monarquía en España, todavía poseía sus 
insuficiencias. Así que los desacuerdos venidos de otros partidos políticos y el 
crecimiento de las ideas libertarias provocaron el nacimiento de las legislaciones que se 
enfocaban en mantener la estabilidad interior. No obstante, como afirma el autor José 
Álvarez Junco, siendo una de las leyes aplicadas para el control social, el efecto de la ley 
anti-anarquista aprobada en 1894 que consistía en reprimir la difusión de tales ideas 
resultó con un efecto contrario, a pesar de que al principio sí que hubo dos años de 
tranquilidad relativa (Álvarez Junco, 1997:72). De esta manera, después del atentado de 
la Procesión del Corpus 8 , la aplicación de la nueva ley en contra del anarquismo 
acentuaba las insatisfacciones entre gobierno encargado por Cánovas y los anarquistas, 
como afectos a los controles violentos, el 8 de agosto de 1897, un anarquista italiano 
llamado Michele Angiolillo asesinó a Cánovas de Castillo en el balneario de Santa 
Águeda. 
  La muerte de Cánovas dejó una huella profunda en el sistema político de aquel entonces. 
Por un lado, la guerra en Cuba y la posibilidad de la guerra entre España y los Estados 
Unidos tenían que enfrentar a una incertidumbre por la falta de dirección; por otro lado, 
el hueco en el puesto del jefe gubernamental reveló otra vez a los líderes políticos. En las 
palabras de Miguel Artola, “el asesinato de Cánovas precipitó una crisis anunciada” 
(Artola, 1997:85). De esta manera, en las horas difíciles, la Regente puso confianza en 
8 Una acción explosiva ocurrida en 7 de junio de 1896 contra la procesión del Corpus, la explosión provocó 
en total 12 muertos. Después de la explosión, hubo 400 detenidos, y fueron trasladados al castillo de 
Montjüic, dentro de los cuales, eran los dirigentes obreros, los anarquistas, etc. En el castillo de Montjüic, 




                                                          
Sagasta, el jefe del partido liberal quien había superado 72 años. En el puesto del poder, 
Sagasta se vio obligado a calmar la inestabilidad interior venida del asesinato de Cánovas 
y pacificar la cuestión de Cuba, que “ocupó de manera preferente la atención del nuevo 
gobierno”, según el autor Rey Reguillo. La pacificación ejecutada por Sagasta no era poco. 
En primer lugar, en el primer consejo de ministros, se aprobó la autonomía cubana; en 
segundo lugar, el 9 de octubre de este año, nombraron a Ramón Banco capitán general de 
Cuba sustituyendo a Weyler; en tercer lugar, el 6 de noviembre propusieron una amnistía 
a los presos políticos de las Antillas; en cuarto lugar, el 26 de noviembre se publicó una 
Constitución para Cuba y Puerto Rico, en último lugar, tras firmar la Paz de Biac Na Bató, 
se ponían fin a las hostilidades en Filipinas el 23 de diciembre. De hecho, mediante tantas 
ejecuciones, era evidente que el gobierno español intentaría solucionar el problema 
cubano con sangre fresca y ajena de los casos dejados por la época de Cánovas, quería 
instalar la paz en Cuba a través del nombramiento del nuevo capitán y la aplicación de 
las políticas con el fin de reducir la mala influencia internacional traída por la 
concentración inventada por Weyler, suavizar los nervios políticos entre los cubanos y 
españoles y seguir manteniendo la amistad entre España y los Estados Unidos.  
  En cuanto a la política del gobierno Sagasta tras la muerte de Cánovas, tuvo que 
obedecer la regla impuesta por Cánovas dentro del marco del turnismo, y desarrollar la 
política de Restauración. De todas maneras, el punto de partida del gobierno de Sagasta 
continuaba la ideología pacífica tanto con los cubanos como con los estadounidenses, la 
que “a primera vista se abría el camino de la paz y la concordia interna y externa” (Rey 
Reguillo, 1997:95), según el mismo autor. Sin embargo, pese a los esfuerzos pacíficos, 
siendo el “chivo expiatorio” (Vallés, 1998:37), el gobierno de Sagasta y el mismo Sagasta 
no podrían evitar el empeoramiento de la relación amistosa entre España y los Estados 
Unidos, y por fin, en febrero del siguiente año, tras la explosión del acorazado Maine, 
España no tenía otro remedio que enfrentarse en la guerra con los Estados Unidos.   
2.4.1.2 La fuerza naval de España: preludio del desastre 
  El fracaso de España en la guerra del 98 mostrada su inferioridad naval no solo en los 
buques sino también en la moralidad de los participantes, para entender bien qué le 
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ocurrió a la Marina española en el año 1898, empezamos con la situación naval de España 
en el siglo XIX.  
  La guerra contra  Inglaterra y aliada con Francia era un ataque evidente para la Marina 
de España, antes de que se metiera en la guerra, la debilidad del gobierno de Carlos IV y 
su ignorancia en la construcción naval ya había dejado todo el campo marítimo en una 
condición “mal abastecida”, como comenta el autor Salgado Alba, desde la calidad de los 
buques hasta la moralidad de la gente, todo eso demostraba la incapacidad de la fuerza 
naval española. Desde el desastre de Trafalgar donde la coalición franco-española quedó 
casi en una ruina, España empezó su decadencia marítima. 
  La recuperación de la fuerza naval era un objetivo obvio para el gobierno de Isabel II, 
con el destino de mantener el prestigio tanto en Europa como en América. La época de 
Isabel II se encontró justamente con la reforma técnica marítima gracias a la revolución 
industrial, la revolución de la vela al vapor facilitaría un favor al reino de Isabel II para 
que mantuviera la modernidad del poder naval durante esa época. En 1853, España ya 
tuvo el buque de guerra “Santa Teresa” construido, en 1860, la ley de “Incremento de las 
Fuerzas Navales” abrió camino para la construcción de buques de vapor más modernos. 
Durante la época de Isabel II, la acción marítima de la primera línea lograría un gran 
desarrollo. En cuanto a la acción enfocada en la protección de los intereses ultramarinos, 
las dos expediciones de la Campaña del Pacífico a Fernando Poo y Cochinchina también 
demostraron “un atisbo de capacidad naval en la que apoyar nuestra presencia en 
América”, según Salgado Alba (Salgado Alba, 1898: 7-15).  
 Aparte de eso, en la época de Alfonso XII, la construcción marítima seguía siendo una 
obra importante del imperio español. En el año 1884, se estructuró el “programa naval de 
Antequera”.  Sin ser afectado mucho por el fallecimiento de Alfonso XII, en 1885 el 
acorazado “Pelayo” fue terminado en Francia, y el último buque fue “Reina Regente”. 
  Aunque durante el reinado de Isabel II la fuerza naval de España mostraba su espíritu de 
recuperación dentro y fuera de Europa, la guerra mantenida entre españoles y los 
insurrectos cubanos desde el año 1868 inició otra etapa inestable que sin duda gastaba el 
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poder naval español, además, era un desarrollo que estaba fuera de competición con los 
demás países. Según George Dewey, una Marina que no tenía oportunidad de medir su 
fuerza desde 1812 con otras fuerzas internacionales habría sido destinada al fracaso final 
(Dewey, 1997: 128). 
  De todas maneras, el poderio naval de España experimentaba varios avances en distintas 
etapas, por lo menos, los reyes tenían ganas de recuperar el prestigio nacional y la 
revolución tecnológica trajo una modernidad relativa. Pese a que la fuerza marítima 
española tuviera su propia ventaja en los detalles de la construcción, esta Marina tenía 
que seguir sufriendo su insuficiencia que conduciría hasta el fracaso de España en su 
batalla marítima de 1898. En cuanto a los defectos, en primer lugar, la política de los 
“Presupuestos de la Paz” que se impuso en la primera mitad de los años noventa intentó 
recortar el presupuesto de Marina en vez de invertir más finanzas para su futura 
prosperidad. Como consecuencia, en 1898, apareció el problema en el mantenimiento del 
servicio marítimo. En segundo lugar, según  Agustín Ramón Rodríguez González, antes 
del estallido de guerra con los Estados Unidos, la falta de preparación española en la costa 
cubana sobre la guerra marítima no solo se mostraba en la munición sino también en la 
ideología que empeoró de todas maneras la condición militar de España (González, 
2015:18-27). En tercer lugar, según  Martín Rodrigo y Alharilla, la política naval de 
España perdió poco a poco su privilegio en la intervención estatal en Filipinas debido a 
la existencia de línea de vapores Barcelona-Manila y de la Compañía General de Tabacos 
de Filipinas (Rodrigo y Alharilla, 1997: 127), que daría una condición oportuna a la  
aparición de la fuerza militar estadounidense al lado de estas islas.  
  La decadencia del imperio español en el siglo XIX no se realizó en un día, la debilidad 
mostrada en las distintas partes condujo a la caída de este antiguo imperio debido a 
ausencia de fuerza marítima.  
2.4.1.3 Filipinas y Puerto Rico en el siglo XIX: las colonias incontrolables 
  Pese a que en la segunda mitad del siglo XIX, la mayoría de las colonias españolas 
ultramarinas ya habian logrado su independencia, Cuba, Filipinas y Puerto Rico seguían 
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siendo controladas por España. Igual que Cuba, Filipinas y Puerto Rico también 
experimentaban el proceso de ilustración, dentro del cual, nacieron las ideas libres con el 
fin de la búsqueda de independencia. Aparte de que en el interior del imperio español, 
España tendría que enfrentarse a la inestabilidad de los asuntos políticos,   la dificultad 
en mantener el control colonial en las últimas islas se convirtió en un obstáculo que tenía 
que superarse en este antiguo imperio occidental.  
  En el caso de las islas Filipinas, en primer lugar, empezamos con la crisis de la política 
colonial dentro de las islas. Debido a su complejidad geográfica (más de 7000 islas); la 
variedad de etnias y cultura9; la distancia muy larga de la metrópoli y la imposibilidad de 
explotación económica, provocó un desequilibrio entre los conquistadores y conquistados, 
la cantidad de indígenas superaba a los conquistadores exteriores, en este sentido, un 
control mediante las órdenes religiosas llegó a ser el protagonista de la política colonial. 
De esta manera, el dominio de los frailes que se componían por dominicos, agustinos y 
jesuitas se aupó a la historia del dominio colonial en las islas Filipinas, al mismo tiempo, 
“las autoridades civiles se sirvieron de las órdenes religiosas” (Rueda, 1998: 82). El 
control de los frailes se veía en distintas partes, desde la economía, la política y hasta la 
cultura y educación. Tenemos que mencionar el control impuesto sobre la educación. 
Según las conclusiones de Delgado Ribas en su artículo El Desastre de Cavite, a través 
de la enseñanza acerca de la ideología religiosa a los niños, la identidad de los frailes 
había sido reforzada en cuanto al dominio de las islas. Como consecuencia, el clero logró 
desempeñar un papel de intermediario entre la Península y las islas, o mejor dicho, un 
representante de la Península que ayudaba al soporte del control colonial de España. Sin 
embargo, este tipo de política se alejaba de la libertad que querían imponer las elites 
ilustradas filipinas aparecidas en esta etapa, la contradicción entre los conservadores y los 
revolucionarios liberales no podría ser más sino una amenaza de la estabilidad a la 
estructura colonial (Delgado Ribas, 1997:121-122). En segundo lugar, gracias a la 
influencia de la Gloriosa en España, el archipiélago comenzó a acercarse al espíritu 
democrático con la llegada del nuevo capitán general Carlos María de la Torre, desde 
9 La población de las islas Filipinas en el siglo XIX había sido compuesta principalmente por los indígenas, 
tales como los melanesios, malayos; los inmigrantes del sur de China, por ejemplo, Fujian, Guangdong, y 
los españoles peninsulares y criollos. La mezcla de población y la cultura entre los indígenas y los 




                                                          
entonces, la libertad de prensa, asociación y educación no era un sueño, los ilustrados 
tampoco ignoraron esta oportunidad para mostrar sus pensamientos sobre los problemas 
del control español. Sin duda alguna, esta brisa de libertad mental dejó una opción más al 
futuro construcción de las islas Filipinas.  
  En tercer lugar, en la segunda mitad del siglo XIX, la represión impuesta en las islas por 
el motín de Cavite10, la reducción de la exportación del tabaco y agricultura, y la caída 
del precio de azúcar de Manila generaron otra vez el problema del privilegio religioso, 
los jóvenes filipinos dirigidos por Rizal, Marcelo H. del Pilar y Graciano López Jaena 
pusieron en manifiesto la contradicción hacia los privilegios religiosos. No obstante, la 
ejecución al primer mencionado del capitán general Camilo Polavieja estimuló la 
emoción de los insurrectos que perseguían la libertad y la independencia. En este sentido, 
el fuego de revolución liberal no se podría apagar en las islas filipinas.  
  De todas maneras, en el siglo XIX, las insurrecciones de los nativos filipinos no eran 
extrañas, según el artículo de Germán Rueda titulado El “desastre” del 98 y la actitud 
norteamericana, aunque desde 1812 ya había sido constantes tales insurrecciones, la 
principal de ellas no tuvieron lugar hasta los años cuarenta en la isla de Luzón.  
  En el caso de Puerto Rico, las quejas y fallos aparecidos en el dominio colonial de 
España no eran desconocidos, igual que Cuba y las islas Filipinas, la insurrección también 
era una manera para expresar su insatisfacción con el control colonial de la metrópoli. 
Durante la primera mitad del siglo XIX, Puerto Rico sobresaltó por su exportación de 
caña de azúcar, sobre todo, a los Estados Unidos, aunque el desarrollo económico trajo 
un aumento de población en cierto periodo, la preocupación del gobierno colonial hacia 
la ola de revolución liberal ocurrida en el mundo de colonia dejó la libertad pública que 
fuera más restricta. Aparte de eso, la instauración del Régimen de las Libretas desde el 
1849 limitó el movimiento libre de los hacendados que “le convertía en algunos aspectos 
en servidumbre” (Rueda, 1998: 81-82), según el mismo autor. Los descontentos no sólo 
10 El motín provocado por el descontento entre los soldados y suboficiales de la Infantería de Marina por 
una parte de la supresión del privilegio, el fracaso del intento de la toma de las instalaciones del 
arsenal de Cavite dejó unos sacerdotes filipinos encarcelados bajo la reacción de Izquierda, aparte de 
ellos, unas personas con privilegios sociales también fueron encarcelados en enero de 1872. 
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concentraban en la dificultad de mentalidad liberal reclamada por los criollos ilustrados, 
sino también en las actividades reales. Además, la disolución de la abolición de la 
esclavitud en la Junta de Información y la vuelta decepcionada de los delegados de las 
islas en 1865 acentuaban la contradicción entre la Península y sus colonias, como  
consecuencia de la acumulación de tantos asuntos peyorativos, el 23 de septiembre de 
1868, ocurrió el Grito de Lares en Puerto Rico, aunque duraría poco tiempo en 
comparación con los diez años de guerra en Cuba.  
  Siendo las compañías de la guerra de independencia cubana en el mismo periodo, Puerto 
Rico y las islas Filipinas no ocultaron sus emociones frente a la revolución liberal mundial. 
Igual que la isla cubana, estos restos ya habían llegado a ser los elementos incontrolables 
del imperio español.  
2.4.2 Los Estados Unidos frente a la guerra 
2.4.2.1 La postura del presidente McKinley: una consideración moderada 
  William Mckinley, el vigésimo quinto presidente de los Estados Unidos, empezó su vida 
política con el ingreso en el Partido Republicano y la participación de la campaña 
electoral del presidente Grant en 1868. Tras dedicarse más de una década en el mundo 
político, en el año 1896, fue nombrado candidato a la presidencia por el Partido 
Republicano, y al final, en marzo de 1897, llegó a la presidencia de los Estados Unidos. 
De todas maneras, la vida política de McKinley no puede separarse de la guerra de Cuba, 
desde el año 1868 hasta el año 1898, desde su participación a la política hasta su llegada 
a la presidencia, el deseo de la independencia cubana había sido oído por todos lados que 
tampoco era un tema desconocido en la discusión del Congreso.  Según el artículo de 
Jaime de Ojeda, El presidente que hizo la guerra, “McKinley, sin embargo, fue uno de 
los presidentes que mayor influencia ejerciera sobre el Congreso”. En este sentido, no es 
difícil entender la importancia de la actitud de este presidente frente a la guerra del 98.  
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  Como confirma el mismo autor, el equilibrado, bondadoso y el optimismo que formaban 
su carácter general trabajaban como los principios de su acción personal y política, 
aunque se tomarían como debilidad en algunas interpretaciones, estos caracteres 
personales sirvieron como los factores que alimentaban la prudencia de este presidente 
en la decisión sobre la guerra con España. De esta manera, no era difícil entender que 
McKinley intentara solucionar el problema cubana de una manera modesta en vez de 
armada. Por un lado, pese a que se hubiera dado cuenta de la poca esperanza de España 
en la pacificación de la isla cubana, McKinley todavía intentaba plantear una 
independencia de Cuba mediante una España que cedería algún día la isla tranquilamente; 
por otro lado, en el artículo de Ojeda Eiseley, el mismo presidente “acogió muy 
favorablemente la autonomía” (Ojeda Eiseley, 1997: 111-113) anunciada por el nuevo 
gobierno de Sagasta después del asesinato de Cánovas en 1897. 
  Sin embargo, la presión exterior venida de la prensa sensacionalista y la reclamación de 
los filibusteros sin duda acentuaban el nervio entre los Estados Unidos y España, entre 
las actividades políticas, aparte del ofrecimiento de una cantidad de dinero a los 
ciudadanos americanos que estaba sufriendo los efectos de inestabilidad cubana, el 
nombramiento del nuevo diplomático en Madrid, Mr. Stewart L. Woodford, en los 
últimos meses del año 1897, trajo el ultimátum a España, en el cual, según Ojeda Eiseley, 
mostró la tendencia de la intervención de los Estados Unidos si España no podía poner 
fin a la insurrección cubana lo antes posible (Ibídem, 1999:68). Aunque el presidente 
McKinley mostraba su bienvenida a la autonomía cubana y el apoyo a la paz, era obvio 
que tampoco abandonaría la posibilidad de la intervención. Cuando las reformas aplicadas 
por el gobierno español en Cuba no lograran un resultado satisfactorio, cualquier de los 
acontecimientos podría convertirse en  una línea roja que encendería la llama de la guerra. 
Por ello, una doble actitud componía el aspecto principal de la política de McKinley en 
Cuba,  después de que subiera al puesto del presidente. Según Pardo Muniz, no tuvo una 
posición exacta sobre la cuestión de Cuba, al revés, prefería mantener a la espera con el 
fin de encontrar una manera más conveniente para su política personal (Pardo Muniz, 
2008: 380). En el caso del discurso pronunciado por McKinley en el 6 de diciembre de 
1897, que dio un optimismo al señor Dupuy de Lôme, en vez de declarar su intención, 
seguía manteniendo su actitud de espera frente a los asuntos cubanos.  
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  La actitud del presidente McKinley cambió en el año siguiente. Debido al motín ocurrido 
en La Habana el 12 de enero de 1898, los filibusteros lograron aconsejar al presidente a 
buscar una manera para proteger a los norteamericanos que vivían en la isla. Así que el 
Maine llegó a la costa cubana. Después de la explosión del Maine el 15 de febrero, la 
amistad mantenida entre España y los Estados Unidos empieza a correr peligro de ruptura.  
  Es interesante investigar la actitud de McKinley ante la guerra, quien experimentó la 
guerra del 98 como presidente de los Estados Unidos. Hasta febrero de 1898, todavía 
quería evitar la guerra a través de la compra de la isla cubana.  
2.4.2.2 La prensa sensacionalista en torno a la guerra: un empuje invisible 
  En el siglo XIX, el desarrollo de la prensa americana coincide con la guerra cubana, 
mientras tanto, la aparición de la prensa moderna trae un aspecto nuevo al mercado 
periodístico, además, como un componente relevante del modelo periodístico en el siglo 
XIX, la prensa sensacionalista también experimentaba su época de prosperidad, sobre 
todo, bajo la ayuda de las publicaciones sobre la guerra de la independencia cubana y la 
guerra de 1898. Siendo un elemento importante que había complementado las actividades 
de los Estados Unidos frente a la guerra con España, la prensa sensacionalista 
norteamericana es una parte muy interesante que vale la pena estudiar. 
  La revolución industrial tuvo una influencia amplia en el siglo XIX, desde la renovación 
de la tecnología hasta los aspectos de la vida cotidiana. Como consecuencia de las técnicas 
avanzadas, dentro de los distintos campos profesionales también existía un cambio 
gigantesco. La utilización de la máquina de vapor en la fabricación y el surgimiento de 
las prensas rotativas, realizaron un aumento en la contribución de tiradas en menos tiempo, 
de esta manera, la cantidad de tiradas y el marco de su extensión lograron un gran 
desarrollo. Aparte de eso, gracias a esta época revolucionaria, el nacimiento del telégrafo, 
la construcción del cable submarino entre Europa y América y la aparición de las agencias 
de prensa, sin duda aceleraron la velocidad en el intercambio de información, mientras 
tanto, se ampliaba la vista de los lectores norteamericanos. En este sentido, es 
indispensable que este tipo de desarrollo tanto en la técnica como en la forma de 
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organización profesional ayudaba a la extensión de las noticias sensacionalistas entre la 
población norteamericana en el siglo XIX. 
 Hablando de la prensa sensacionalista, no podemos olvidar a las dos personas más 
importantes: Hearst y Pulitzer. Con las tiradas llenas de noticias falsas y exageradas, 
Journal y El New York World consiguieron más ventas y lectores durante cierto periodo. 
Sin embargo, el beneficio económico no era el único resultado de la venta de periodícos, 
la influencia social y política de los periódicos sensacionalistas como resultado 
secundario duraría mucho tiempo. Por un lado, las historias exageradas e inventadas en 
contra del dominio de España en Cuba empeoraron la impresión de España en la sociedad 
norteamericana; por otro lado, los pueblos americanos emocionados por las noticias sobre 
la incapacidad de España en la pacificación de insurrección cubana incluso reclamaban 
la intervención de los Estados Unidos en los asuntos cubanos. En esta parte, vamos a 
conocer su carácter específico, su actitud sobre España y la insurrección cubana, su 
influencia política mediante las publicaciones abstractas, en total, la influencia de la 
prensa sensacionalista entre España y los Estados Unidos en distinta etapa de la guerra  
   2.4.2.2.1 Las características del periodismo sensacionalista11    
  El periodismo sensacionalista es distinto a la prensa tradicional. Según Sánchez Pupo, 
este tipo de prensa se desarrolló con la revolución industrial en el continente europeo, y 
la crisis norteamericana de 1893, cuando la condición depresiva del país necesitaba un 
cierto nivel de valor para mostrar la superioridad de raza anglosajona. Así que la prensa 
se convirtió en un campo que se encargaba de extender tales emociones. En cuanto a los 
caracteres del periodismo sensacionalista, la dominación psicológica e ideológica no solo 
11 En el libro de Félix Santos titulado La prensa y la guerra de Cuba, se distingue el significado de la prensa 
sensacionalista y la prensa amarilla. La primera se considera lo que produce la impresión de sorpresa, 
interés y emoción; en la segunda, pertenece a lo que utiliza las mentiras con aparición de verdad, la 
invención de noticias también incluida. Este tipo de noticias consiste en orientar a la opinión de sus lectores 
con un pensamiento predeterminado, y convertir las sospechas en confirmaciones (Santos, 1998:13-14). En 
esta parte, pretendo investigar el carácter general de la prensa norteamericana que provoca la sensación en 
el siglo XIX, en vez de introducir la especialidad de prensa amarilla representada por Hearst y Pulitzer, 
hago una presentación e investigación tratada de los caracteres comunes de la prensa del siglo XIX que sea 




                                                          
es un carácter especial sino también es el destino de sus distintas actividades, su 
contribución en formar a las opiniones públicas y hacer criterios sobre los asuntos 
políticos de sus lectores sirve como “una posición paradigmática”, según Sánchez Pupo, 
que mantiene el enlace entre el poder político y la prensa. Desde la manera extender el 
suceso de los acontecimientos, hasta las frases utilizadas para excitar el interés de los 
lectores, la prensa sensacionalista no abandonó ninguna oportunidad para demostrar su 
influencia en la ideología personal. Por un lado, en la manera de declarar los asuntos 
candentes, sobre todo, la guerra de Cuba que atraviesa casi dos tercios de este siglo, este 
tipo de prensa “azuzó primero y respaldó categóricamente después”, como relata Sánchez 
Pupo. Además, la utilización de las frases que tengan sentido alegórico, se exagera en 
artículos publicados, y tampoco se puede escapar del papel del cómplice en la maniobra 
ideológica a sus lectores, sobre todo, antes y durante la campaña de la guerra del 98, el 
periódico de Hearst y de Pulitzer aprovechaban los acontecimientos relacionados con 
España utilizando las palabras menos neutrales para lograr más atracción de la gente, en 
este sentido, es evidente que la prensa sensacionalista construyó un ambiente informativo 
primero, que dirigiría a los lectores a meterse en lo que quisieran; por otro lado, la prensa 
sensacionalista presta atención a los lectores de distintas edades, tales como los jóvenes 
y ancianos, al mismo tiempo, el sexo y la profesión también son los sectores que pueden 
ofrecer el soporte de la circulación de periódico. Por medio de la atmósfera instalada entre 
estos grupos sobre las actividades heróicas de soldados norteamericanos en Cuba y otros 
desprecios sobre la capacidad española, se intenta lograr el apoyo de estas personas. 
  Aparte de las maniobras en la estructura y el contenido de los artículos, la prensa 
sensacionalista también aprovecha otras formas de expresión para conmover el 
sentimiento de sus lectores y “hacer desaparecer al indiferente”, según el mismo autor, 
tales como la gráfica, la caricatura satírica (Puck y Judge), el dibujo, la fotografía 
(Harper's Weekly y Leslie's Weekly), e incluso el cine y las canciones patrióticas. En el 
siglo XIX, gracias al avance industrial, la sensibilidad de tal prensa también encuentra 
una ruptura técnica en la manipulación del sentimiento: la utilización de los titulares, los 
titulillos y el tamaño de tipografía. Por una parte, además del contenido de los títulos, la 
forma de despliegue en el formato del periódico y el tamaño del título también sirve para 
dejar una impresión en la elección de lectura. Sin duda, la guerra de Cuba y más tarde, la 
guerra con España en 1898 ofrecían una escena para el desarrollo de la prensa 
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sensacionalista, como consecuencia, la competición mantenida entre las distintas 
empresas de periódicos también fomentó la popularización del provecho del titular. Por 
otra parte, en el caso de la tipografía, igual que la utilización del título, el tamaño del 
contenido en algún sentido decide la importancia del tema y el interés de los lectores en 
la continuación de lectura.  
  Aparte de lo que hemos mencionado arriba y sus refuerzos aplicados en el aumento de 
la contribución de periódicos, la unión con la política podría ser otra especialidad de la 
prensa sensacionalista. Si tomamos el beneficio económico como uno de los principales 
resultados que quería lograr la prensa sensacionalista, el poder político podría ser el 
puente entre ellas antes de llegar a su destino. Con la ayuda de la fuerza política en torno 
a la guerra con España, los comentarios críticos y las discusiones políticas escritas en el 
periódico desempeñan un papel básico que iniciaría la emoción política de la población. 
De todas maneras, en las palabras de Sánchez Pupo la prensa era uno de los sectores más 
agresivos en el imperialismo norteamericano (Sánchez Pupo, 1998: 37-62). El resultado 
de su fuerza implicaba en dirigir el pensamiento de la población norteamericana, por lo 
que no fueron algo extraño las reacciones del gobierno norteamericano, además de los 
desórdenes aparecidos en la calle, la reclamación hacia el gobierno sobre la intervención 
de los Estados Unidos también se convirtió en un paisaje popular al final del siglo XIX. 
  Si queremos entender el panorama de la prensa sensacionalista, no podemos investigar 
esto sin conocer el cambio general de la actitud de tal prensa frente al avance de la guerra 
de cuba, considerando su identidad en el desarrollo de la prensa sensacionalista. “La 
mayoría en favor de la intervención fue creciendo entre 1895 y 1898, bien jaleada por esa 
prensa” (Ojeda Eiseley, 1997: 107). Según la investigación de Sánchez Pupo, la salida de 
la reclamación sobre la intervención de los Estados Unidos en la prensa sensacionalista 
experimenta un periodo en el siglo XIX.  Según Sánchez Pupo, desde marzo de 1895 
hasta el año 1897, esa prensa mantenía su actitud moderada ante las insurrecciones bélicas 
en Cuba, mostraba frecuentemente su simpatía hacia la debilidad y el sufrimiento de los 
cubanos para construir una introducción de la campaña persuasiva. Hasta 1898, la prensa 
sensacionalista aprovechaba la excusa de la incapacidad de España en la protección de 
las propiedades norteamericanas en Cuba para iniciar el final la campaña en contra de 
España (Sánchez Pupo, 1998:47-48). 
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2.4.2.2.2  Hearst y su prensa amarilla12: el inicio de la campaña de invención 
 William Randolph Hearst, hijo de George Hearst, un rico del sector minero que llegó a 
ser senador de California, y de Phoebe Apperson, que depositaba cierta esperanza en el 
hijo único de su matrimonio. Gracias a la condición acomodada de la familia, fue enviado 
a Harvard pese a su insuficiencia en las notas y la falta de deseo de seguir el estudio en la 
universidad. Aunque Hearst no dejaba de mantener el perfil de “playboy” en la 
Universidad, su afición hacia el periodismo había sido revelada cuando se convirtió en el 
financiador de Lampoon, el periódico de la Universidad. Más tarde, el periódico titulado 
el examiner que estaba corriendo el riesgo de quedarse en quiebra, fue adquirido por su 
padre en 1880, de esta manera, Hearst no escondió más su deseo de dedicarse al campo 
periodístico.  
  Es cierto que la vida periodística de Hearst empezó desde el periódico universitario, con 
el fin de mejorar el conocimiento sobre este campo profesional, y facilitar una dirección 
mejor en el Examiner, Hearst organizó su estudio en The Globo y el World de Pulitzer, 
sin duda alguna, las nuevas ideologías periodísticas aprendidas en los distintos 
departamentos de los periódicos le ampliaron la vista, desde la técnica de redacción hasta 
la forma de hacer el reportaje, además, se dio cuenta de que “es un campo con 
posibilidades infinitas de hacer dinero”, según Félix Santos. En este sentido, en el año 
1895, cuando tenía 32 años13, se trasladó a New York y compró el New York Journal, que 
llegó a ser uno de los futuros protagonistas que participaron en la guerra de Cuba y la de 
1898. 
  En cuanto a la prensa amarilla, el Examiner comprado por su padre era un lugar 
conveniente para Hearst, donde podría hacer tales trabajos. Frente al destino en mantener 
12 El nombre de la prensa amarilla venía del personaje del suplemento de The World, the yellow kid(el chico 
amarillo), dibujado por Ricard F. Outcault, pero este dibujante  fue llevado por Hearst con un sueldo más 
alto, Pulitzer encontró otro dibujante para seguir la creación de la historia del chico amarillo. Con el tiempo, 
dieron el nombre de prensa amarilla a la prensa que tiene ganas de aumentar las tiras mediante este tipo de 
competición. 
 
13  Debido a su desdén hacia los profesores de la universidad y la vida de playboy, fue expulsado de Harvard 




                                                          
el interés de los lectores, el deseo de captar más lectores y lograr más contribución en las 
tiradas14, la campaña amarillista de Hearst aparecida en el Examiner no se cansó de 
reproducir artículos escasos de veracidad, llenos de sentidos indignantes y detalles 
sensacionalistas, “Si las noticias no daban para tanto no le importaba inflarlas, añadiendo 
detalles inventados sin escrúpulo alguno”, según el mismo autor. El resultado de la prensa 
amarilla en el mercado comercial era evidente, desde que Hearst ostentó el puesto de 
director del Examiner, este periódico aumentó la venta de tiradas con una cierta velocidad, 
en el año que Hearst se marchó para dedicarse al Journal, el Examiner ya llegó a ser el 
primer periódico de California aunque era un periódico concentrado en el campo político 
y laboral (Santos, 1998: 23-36). Igual que en los trabajos realizados en el Examiner, los 
esfuerzos de Hearst en el Journal tampoco le alejaban del modelo amarillista, por un lado, 
la renovación de la insurrección cubana en 1895 atraía su atención; por otro lado, según 
Ojeda Eiseley, la población norteamericana mostraba su interés sobre el conflicto cubano 
tras asistir a unas uniones organizadas por la Liga de la Libertad (Ojeda Eiseley, 1999: 
53), que se convirtió en un recurso previsto para su futuro desarrollo.  
  Hablando de los contenidos sensacionalistas del Journal, es indispensable mencionar 
los tres asuntos que formaban el panorama de tal prensa antes de 1898. A través del 
reportaje de Hearst, es fácil entender la verdadera cara de su campaña amarillista, su 
incitación hacia la guerra entre España y los Estados Unidos. 
  “Le Ruego que permanezca. Usted pone las imágenes y yo pondré la guerra”15 era una 
frase que describe muy bien el origen de las noticias absurdas de Hearst. Aprovechaba 
cualquier oportunidad para provocar desórdenes en la sociedad americana. En febrero de 
1897, el artículo16de Richard Harding Davis, quien trabajaba para el Journal, se convirtió 
14  Aparte de los beneficios económicos, la formación del modelo sensacionalista también tiene otra 
explicación, según la investigación de Miralys Sánchez Pupo, por un lado, cierto nervio del ambiente 
nacional e internacional (crisis económica) puede provocar la necesidad social sobre la aparición del 
panorama de la revolución, por otro lado, la falta de los recursos que pueden ayudar a mantener la 
conversación pública también ofrece una posibilidad sobre la dirección ideológica de la prensa (Sánchez 
Pupo, 1998: 55).  
15 La contesta famosa de Hearst hacia su corresponsal de dibujos en Cuba, Frederick Remington, ante su 
intención de regresar a los Estados Unidos por la falta de noticias interesantes que cubrir. 
16  El artículo de Davis hablaba de su indignación hacia un considerado desprecio a la soberanía 
norteamericana. Debido al cacheo realizado en las tres mujeres cubanas en un navío norteamericano por la 
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en la base del nacimiento de la crónica titulada “¿Proteger a las mujeres nuestra 
bandera”? según Félix Santos. Se acompañaba por un dibujo de Remington titulado 
Spaniards Search Women On American Steamers (Figura), donde las tres jóvenes fueron 
rodeadas por los españoles con mala intención. Cuando salió esta noticia, la indignación 
en la población norteamericana era evidente, incluso apareció la protesta en el Congreso 
y la interpelación al gobierno. 
  La muerte de Ricardo Ruiz en una prisión de la Habana fue aprovechada por el Journal 
en su propaganda amarillista. Ricardo Ruiz era un dentista de nacionalidad 
norteamericana quien tenía relación con la revolución cubana. En vez de decir que su 
muerte no tenía mucho que ver con las intrigas españolas, este periódico convirtió la 
sospecha de su corresponsal en una certeza de asesinato. Según el autor anterior, el 
periódico americano publicó una redacción titulada “un americano asesinado en una 
prisión española” (Santos, 1998: 43-45) para incitar otra vez el rumor entre sus lectores.  
  El caso de Evangelina Cossío Cisneros es un ejemplo que tenemos que mencionar. No 
solo produjo una influencia impresionante en la sociedad española y norteamericana, sino 
también llamó atención de las personas de clases altas hasta la Reina Regente de España. 
Según las palabras del autor Manuel Leguineche en su libro titulado Yo pondré la guerra: 
Cuba 1898, la primera guerra que se inventó la prensa, cuando los esfuerzos de España 
para tranquilizar el asunto de Evangelina se convirtieron en nulos, el Journal había 
preparado su campaña para extender este desorden en sus lectores (Leguineche, 1998: 
246). Organizó la campaña de petición de firmas, intentó lograr las de las mujeres 
influyentes para que se liberara a Evangelina de la cárcel. Entre las líneas del Journal, se 
describe la inhumanidad de España sobre la encarcelación de una chica tan joven y el 
espíritu del martirio que ella había contribuido para conseguir la comprensión de los 
lectores. Como consecuencia de los efectos traídos por este asunto, el caso de Evangelina 
policía española, las cuales se sospechaban como intermediarias entre los insurrectos exiliados y los en 




                                                          
se convirtió en “un símbolo de la inocencia perseguida” (Santos, 1998: 48) tanto por los 
lectores de este periódico como por la sociedad norteamericana. 
  En la prensa sensacionalista norteamericana, Evangelina Cossío Cisneros se describe 
frecuentemente como una chica inocente, el enfoque de los reportajes y comentarios de 
los Estados Unidos solo estaba en la comprensión hacia su larga condena con una edad 
joven ignorando su valentía en la búsqueda de la libertad como una mujer y su deseo de 
cambiar la situación en la que se estaba metiendo. Es la representante del feminismo 
cubano de esa época. Ante el destierro de su padre, quien era un oficial de la rebelión 
independiente de Cuba, esta muchacha organizó una fuga. Distinta que las muchas 
mujeres de su época, tiene conciencia de tener la libertad y sabe defender sus derechos de 
libertad apoyando las actividades de los rebeldes cubanos. 
  En octubre de 1897, debido a la organización de Hearst 17 , esta muchacha cubana 
consiguió llegar a los Estados Unidos como una heroína de Cuba, a quien le había 
otorgado Hearst el título como “Flor de Cuba, la Juana de Arco de Cuba, la Mártir cubana” 
(Leguineche, 1998: 246). 
2.4.2.2.3  La prensa norteamericana sobre la guerra del 98: un alto responsable de 
la guerra  
  No toda la prensa norteamericana en el siglo XIX salía a la calle con una imagen 
sensacionalista, pero los periódicos amarillistas sí que ocupaban un puesto importante en 
el mercado periodístico del siglo XIX, entre ellos, el Journal y The World  sobresaltaron. 
Desde el reportaje acerca de la insurrección cubana hasta las noticas frente al estallido de 
la guerra entre España y los Estados Unidos en 1898, la prensa amarilla norteamericana 
mostraba incesantemente su interés a la guerra, aprovechaba cada oportunidad para 
producir el punto atractivo que podría ser utilizado para ostentar la fuerza suya bajo la 
reacción de los lectores y la política norteamericana. En el caso de Hearst, no solo creía 
17    Era una fuga clandestina planteada por Hearst, con la ayuda de Karl Decker, quien era un redactor del 




                                                          
en la relación de beneficio mutuo entre la prensa y la guerra, sino también en el poder 
influyente posterior de la prensa. 
  Según Félix Santos, aunque al principio Pulitzer intentaba mantener una actitud neutral 
en los acontecimientos sobre la guerra de Cuba, incluso frente a la locura del asunto de 
Evangelina, no dejaba de expresar su indignación sobre las invenciones y exageraciones 
del Journal, los cambios de la opinión pública provocados por la prensa sensacionalista 
y la competición inevitable del mercado dejaron a Pulitzer que se metiera en el mundo 
amarillista. Con la ayuda del poder de los artículos publicados, la campaña amarillista 
consiguió construir uno u otro ambiente sensacionalista entre las líneas sobre Cuba.  
  Para conocer mejor lo que significa este poder que existió entre la población 
norteamericana y la decisión política del gobierno norteamericano en los años de guerra, 
es indispensable analizar cómo conmovía a la gente este tipo de prensa, sobre todo,  en 
las vísperas de la guerra de 1898. En primer lugar, según el mismo autor, el sufrimiento 
de la población cubana y el perjuicio económico aparecido en la época de la 
Reconcentración era un buen recurso para la propaganda de campaña amarillista sobre la 
condición cubana, aparte de eso, el hambre entre los reconcentrados provocada por tal 
política también servía mucho para esta campaña. The Journal y The World como 
representantes, utilizaban dibujos y fotografías para acentuar la fuerza de palabra, que no 
escatimaban medios para describir la crueldad de Weyler, la población miserable en Cuba 
y la incapacidad de España en la garantía de la seguridad de Cuba; además, en un reportaje 
realizado por The World de Pulitzer, incluso se le puso a Weyler el nombre de carnicero 
(Santos, 1998:39). Debido a la dura política aplicada por Weyler en Cuba y la extensión 
de las tiras sensacionalistas en el territorio norteamericano, era inevitable que se 
empeorara otra vez la relación amistosa entre España y los Estados Unidos, al mismo 




  En segundo lugar,  la carta de Dupuy de Lôme18 publicada en el Journal el 9 de febrero 
de 1898 llegó a ser otra amenaza hacia el deseo de paz de España, que no solo estaba en 
contra del ministro de España sino también “la buena fe de la política española” (Ojeda 
Eiseley, 1999:73). En los textos publicados en el Journal, McKinley se convirtió en una 
persona que tenía un carácter débil, incluso era un cobarde por su incapacidad de iniciar 
la guerra enseguida. Incluso el encabezamiento de esta publicación titulado El peor 
insulto a los Estados Unidos de toda su historia (Santos, 1998:64) no cubría ninguna 
consideración suya hacia el corte de relación amistosa entre dos países. Según Regueiro, 
por un lado, la tirada diaria del Journal alcanzaría ochocientos mil ejemplares. Por otro 
lado,  los periódicos amarillistas lograron lo que habían planteado, la reacción y el 
seguimiento de los lectores, mientras tanto, la insatisfacción de la población 
norteamericana hacia el gobierno español y la agitación entre los norteamericanos. Por 
no decir la gran influencia social traída por la propaganda de ella en la campaña 
amarillista, según un escrito de William R. Day, el ayudante del Secretario de Estado 
Norteamericano, esta carta podría ser una considerable dificultad que afectaría la relación 
diplomática de los dos países (Regueiro, 2008: 398).  
  En tercer lugar, el ambiente bélico entre los dos países había sido construido con la 
explosión del Maine en el 15 de febrero de 1898 en el puerto de la Habana, sin duda 
alguna, la intranquilidad provocada por el motín ocurrido un poco antes en la Habana 
motivaba otra vez los nervios de los norteamericanos con la ayuda de la prensa 
sensacionalista. En la prensa amarilla, la explosión de este acorazado norteamericano en 
la bahía de la Habana se convirtió en un síntoma de la guerra, aunque el New York Herald 
todavía mantenía una actitud neutral tras la explosión informando que el desastre se habría 
provocado por un accidente, según Félix Santos (Santos, 1998:69). Mientras tanto,  
Evening Post no dejaba de cubrir la cara verdadera de la campaña amarillista. En las 
palabras de Regueiro, el Journal, el tercer día después de la explosión, y sin tener ninguna 
prueba, ya había lanzado un sentimiento sensacionalista con el título Quién destruyó el 
18 La carta fue escrita por el entonces ministro español en Washington, Dupuy de Lôme para el director del 
periódico madrileño El Herald, José Canalejas. No obstante, la carta fue conseguida por un miembro de la 
Junta Revolucionaria Cubana en Nueva York, quien la entregó al Departamento de Estado y luego, una 
copia al Journal. En la carta, Dupuy de Lôme expresaba su desconfianza sobre la reforma cubana y 
mostraba un sentido del desprecio hacia el presidente McKinley según la palabra “politicastro” aparecida 




                                                          
Maine. Así que logró que la población norteamericana concentrara de nuevo la atención 
en España. Aparte del título tan significativo, también intentaba dirigir la opinión pública 
con las frases tales como “[···] La destrucción del barco de guerra Maine fue obra de un 
enemigo, [···] Oficiales de la Marina piensa que el Maine fue destruido por una mina 
española” (Regueiro, 2008: 399). De esta manera, no era extraño que este periódico 
ofreciera una recompensa de 50.000 dólares para la identificación del causante del 
desastre. Debido a la propagación de estos periódicos, incluso salió la reclamación sobre 
la expulsión del embajador Español del continente americano, según Ojeda Eiseley 
(Ojeda Eiseley, 1999:77). No podemos negar la relación entre la influencia periodística y 
la decisión política norteamericana, 8 días después de la explosión del Maine, el 23 de 
febrero, en el senado, se introdujo el proyecto de  la intervención en Cuba en aplicación 
de la doctrina Monroe.  
  La realización de ideas exageradas en el territorio cubano para motivar a la población 
norteamericana con los acontecimientos escasos de veracidad; desde la explosión del 
Maine hasta el desastre de Manila; desde la rendición de Santiago de Cuba hasta la firma 
del tratado de París, las figuras de la campaña amarillista salieron en cada etapa del 
campus de operaciones, sobre todo, en el año 1898, la presencia personal de Hearst en 
Cuba, su impresionante captura de soldados españoles19, las competiciones continuas 
entre el Journal y The World durante los meses bélicos, todos crearon un estado favorable 
a la guerra, por medio de la manipulación informativa, no hay duda de que la prensa 
amarilla llegó a ser una de los responsables de la guerra del 98.  
2.4.3 La guerra hispano-norteamericana  
2.4.3.1 El panorama de la explosión del Maine 
19 Hearst envió su propio barco a Cuba para cubrir más noticias, según la descripción de Félix Santos en su 
libro la prensa y la guerra de Cuba, Hearst y sus periodistas armados en Cuba hicieron prisioneros a unos 
soldados españoles, de esta manera, en la página del Journal, se explicaba este asunto como “Recibidos de 




                                                          
  La manifestación20ocurrida en el día 12 de enero de 1898 en la Habana en contra de la 
autonomía cubana trajo una buena excusa para la aparición del acorazado norteamericano 
en la costa habanera. Pese a que los disturbios no tuvieran sentido antinorteamericanos ni 
produjeran ataques hacia ellos o pérdidas de propiedades suyas, la prensa sensacionalista 
seguía aprovechando este tipo de acontecimientos para acentuar los nervios que ya 
existian entre los dos países, por ejemplo, repetían la necesidad de la intervención 
norteamericana, y no dejaban de exagerar que los desórdenes de Cuba amenazarían la 
seguridad de su población. Como una de las consideraciones, el 25 de enero, 13 días 
después de suceder el motín habanero, el Maine entró en el puerto de la Habana con el 
fin de apoyar la seguridad de los estadounidenses en la isla, mientras tanto, “acallar el 
clamor de la prensa y el Congreso” (Ojeda Eiseley,1999: 71). De todas maneras, el Maine 
realizó la visita a la Habana bajo una aparente cortesía, además, el gobierno español 
dirigido por Sagasta también mostraba su aceptación hacia esta visita amistosa de un país 
vecino. Como consecuencia, el gobierno español tuvo que enviar el Vizcaya con rumbo a 
Nueva York. Aunque la llegada del Maine a Cuba recibió la bienvenida tanto de la 
población cubana como la española, que venía con la intención de renovar la amistad, la 
explosión de tal acorazado en el 15 de febrero sí que destruyó las ilusiones anteriores. En 
este acontecimiento repentino, los Estados Unidos sufrieron la muerte de dos oficiales y 
254 hombres que formaban la tripulación del barco.    
  Sin duda alguna, fué una gran tristeza no solo para los Estados Unidos, sino también 
para España, porque en este momento, España tendría que enfrentarse a la posibilidad de 
la ruptura definitiva de la paz mantenida entre los dos países. En cuanto a la reacción 
respectiva de los dos países frente a la voladura del Maine, en la parte norteamericana, 
según el historiador británico Hugh Thomas, por un lado, la prensa sensacionalista 
publicaba las noticias sin certeza de que estimulaba de nuevo el sentimiento bélico de la 
población norteamericana hacia España, sobre todo, los titulares como Remember the 
Maine (Acordáos del Maine) aparecidos en las páginas de periódicos que dejaron una 
repercusión fuerte en la sociedad, incluso penetró en la vida cotidiana, por ejemplo, la 
20 La manifestación fue organizada y participada principalmente por los conservadores de la isla y los 
oficiales del Ejército que habían seguido a Weyler, quienes mostraban su oposición hacia la autonomía 
cubana, el día 12 de enero, los manifestantes dirigieron al Diario de la Marina, una prensa local que 




                                                          
gente lloraba al oír el himno de los Estados Unidos en el teatro. Por otro lado, el capitán 
Sigsbee del Maine y el presidente McKinley seguía manteniendo el silencio frente a la 
agitación nacional, los cuales preferían conocer los informes con detalles antes de tomar 
alguna decisión (Thomas, 1997:102). En la parte española, además de que las autoridades 
españolas no dejaron de ofrecer ayuda en la salvación de los tripulantes y la búsqueda de 
los sobrevivientes, la población tanto de la isla como de la península también mostraba 
sus compresión hacia tal tragedia, “hasta el mismo general Blanco lloró al expresar su 
sentimiento al comandante del barco, el capitán Sigsbee” (Ojeda Eiseley, 1999: 
75).  Aparte de España y los Estados Unidos, es interesante conocer la actitud de los 
cubanos frente a la tragedia ocurrida en la Habana, según Hugh Thomas, los cubanos 
seguían teniendo confianza en España, creían que la voladura fue producida primero por 
los Estados Unidos, se acusó a España después con el fin de preparar la intervención.  
  La sociedad se cubría por el ambiente triste en aquel entonces, además, había prisa en 
encontrar la causa verdadera de la explosión del Maine, pese a que la campaña amarillista 
ya hubiera dirigido la culpa hacia España sin tener el resultado probado. De todas maneras, 
la investigación se realizó separadamente por España y los Estados Unidos. Según el 
resultado del tribunal norteamericano dirigido por el capitán Sampson, una mina 
submarina se convirtió en la causa de tal explosión. Con la publicación de este resultado 
en el territorio norteamericano, sin duda, según Hugh Thomas, España no podría escapar 
más de la identidad de enemigo, hasta al presidente le costaría mantener la paz en la 
Habana (Thomas, 1997: 103-105).  En cuanto a España, el resultado era opuesto al de los 
Estados Unidos, que indicaba que la explosión se provocó por una causa interna. No solo 
la investigación de España logró tal resultado, sino también el almirante Rickover que 
tuvo la fama de ser el “padre de la marina nuclear” (Ojeda Eiseley, 1999: 74) había tenido 
el mismo resultado en su investigación realizada en el año 1911 y 1976. De todas maneras, 
los resultados distintos que expusieron los Estados Unidos iniciaron una insatisfacción 
muy fuerte dentro de la población española hacia este país. Según Luís Carandell, salieron 
anuncios de productos españoles que decían que era indigno comprar los productos de su 
competencia; en el brindis de los toreros, se mostraban las ganas de matar a un yanqui en 
vez de un toro, en los postales vendidas en las calles de Barcelona, aparecieron las 
imágenes satíricas sobre la voladura del Maine (Carandell, 1997: 116). 
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  La explosión del Maine incitó a los partidarios de guerra, al mismo tiempo, acalló a los 
de la paz. En cuanto a España, el patriotismo se popularizó tras este accidente, según 
Hugh Thomas (Thomas, 1997: 106). Pese a que el presidente McKinley propusiera una 
nueva propuesta de compra de Cuba el 26 de marzo de 1898, un mes después de la 
explosión del Maine, el rechazo del gobierno español obligó a los Estados Unidos a elegir 
el camino conflictivo para conseguir lo que se había planteado.  
2.4.3.2 El panorama de la guerra marítima: desde Cavite hasta Santiago de Cuba 
 Tras la explosión del Maine en febrero de 1898, el ambiente social norteamericano no se 
cansaba de mostrar la emoción ante la guerra. Frente a la inutilidad de los últimos 
negocios con España, el 20 de abril, Washington envió el ultimátum al gobierno español, 
como de costumbre, se rechazó. De esta manera, la ruptura final de la relación amistosa 
entre España y los Estados Unidos dio el inicio del estado de guerra.  
  Las batallas conflictivas realizadas entre dos países en la guerra de 1898 se concentraron 
principalmente en el puerto de Cavite de las islas Filipinas y Santiago de Cuba. Aunque 
ahora sabemos perfectamente que en 1898, España fracasó en las batallas navales, para 
complementar el panorama de esta guerra marítima donde España sufrió una pérdida tan 
grande en comparación con la de los Estados Unidos, hay que entender la capacidad de 
la fuerza naval española frente a la guerra, los motivos que provocaron el desastre 
sucesivo y su influencia posterior.  
  En cuanto a la batalla naval ocurrida en Cavite, los dos participantes eran la escuadra 
española de Filipinas dirigida por el contraalmirante Patricio Montojo y la estadounidense 
dirigida por el comodoro George Dewey. En el caso de los Estados Unidos, según el autor 
Díaz, el establecimiento de la escuadra norteamericana de bases navales en el extranjero 
empezó con el estallido de la guerra de 1895 bajo la insistencia de Roosevelt (Díaz, 1997b: 
147), quien nombró el subsecretario de Marina en 1897 y organizó los rough riders para 
participar en la guerra. De esta manera, la preparación y la construcción naval de los 
Estados Unidos sentaron una base para el posible triunfo en la futura guerra. En el caso 
de España, el fracaso de España en esta guerra no se puede escapar de su incapacidad 
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militar, antes de estallar la guerra, el capitán general de Filipinas solo contaba con un 
“ejército pequeño y una anticuada escuadra” (Escanero, 2008: 66). Aparte de la calidad 
de los materiales, “la eficiencia de la Administración” según Delgado Ribas, también 
formaba el aspecto de la escuadra española que conducía hacia el desastre de Cavite. 
Debido a la inferioridad de la escuadra española21en Filipinas, ante la notificación oficial 
de los Estados Unidos sobre la destrucción de la escuadra española y la aparición suya en 
el territorio filipino, la parte española no podría más sino enfrentarse a las órdenes de 
Dewey sobre la captura de la flota española. Además de la flota que fondeó el 30 de abril 
frente a Cavite, el 1 de mayo, después de cuatro horas de lucha en la bahía de Manila, la 
escuadra de Montojo perdió todos los barcos22. Al final, España tuvo 371 bajas entre 
heridos y muertes, mientras tanto, la de los Estados Unidos sólo tuvo nueve heridos. De 
todas maneras, al día siguiente, se rindió. Según el mismo autor, la prensa española 
construyó un ambiente social favorable a la victoria de España en el último periodo antes 
de la guerra (Delgado Ribas, 1997: 117-120). En las palabras de Barón Fernández, el 
gobierno no tenía otra manera que declarar el estado de guerra el día siguiente por el 
temor a la depresión de su pueblo, quien había creído en la superioridad de las fuerzas 
españolas en batallas navales.  
  La firma del Pacto de Biak Na Bató realizada entre el general Fernando Prim de Rivera 
y el representante de los insurrectos filipinos en 1897 inició una tregua entre las dos partes. 
Según el Barón Fernández, la falta de la concesión de los derechos democráticos a los 
pueblos filipinos (Barón Fernández, 1993: 105-138) este trato provocó otra insatisfacción 
de los independentistas, en este sentido, no era extraño que antes de la ruptura de la 
amistad en las islas Filipinas ya hubieran salido ataques renovados en contra del gobierno 
español, y después de la rendición, los filipinos sublevados la aprovecharán para 
21 La escuadra española en Filipinas se componían por los cruceros Reina Cristina, Castilla, Isla de Luzón, 
Isla de Cuba, Antonio de Ulloa, Juan de Austria, y el aviso Marqués del Duero, de todas maneras, desde 
tonelaje hasta potencia de fuego, la capacidad española era inferior a la norteamericana (Delgado Ribas, 
1997:119). 
 
22 En la batalla de Cavite del 1 de mayo, se quemaron y se hundieron Reina Cristina, Antonio de Ulloa, 
Castilla y Don Juan de Austria de la escuadra española; en la batalla del día anterior, una flota de 14.000 
toneladas fondeó frente a Cavite. Aparte de los mencionados, Montojo también perdió los barcos que no 




                                                          
avanzar23. Pese a que el general Agustín intentara defender la Manila, los ataques de 
insurrectos y el ultimátum venido de los Estados Unidos al principio de agosto sobre la 
evacuación de la plaza dentro de 48 horas dejaron a los españoles aceptar la pérdida de 
esta tierra. 
  No se declaró la guerra hasta la segunda mitad de abril, los barcos norteamericanos había 
bloqueado prácticamente la isla cubana antes de que se rompiera la paz. Según el autor 
Díaz, la dificultad de facilitar municiones y pertrechos a la isla, más el movimiento entre 
distintos puertos insulares construyeron un ambiente algo nervioso. Por lo tanto, el día 7 
de este mes, el ministro de Marina, Segismundo Bermejo había ordenado al almirante 
Cervera ir a Cabo Verde para que la escuadra24 tomara carbón y agua, luego, con destino 
a las Antillas. Sin embargo, los trabajos para hacer en Cabo Verde no solo consistían en 
preparar el pertrecho, la calidad decepcionante de los barcos obligó a Cervera a desplazar 
la fecha de marcha hacia las Antillas. Por ejemplo, el Vizcaya tenía que limpiar fondos, 
el carbón de Colón se consumió rápido. La escuadra de Cervera no salió de Cabo Verde 
hasta el 29 de abril cuando la escuadra norteamericana al mando del almirante William 
T. Sampson ya la tenía instalada25para la guerra. La duplicación de la fuerza naval de los 
Estados Unidos en comparación con la de España, las bases de abastecimientos cercanas 
que tardarían menos de dos horas en navegar y la estrategia militar mostrada por los 
Estados Unidos, dejaron a Cervera reconocer la poca posibilidad de lograr el triunfo 
contra de los Estados Unidos. Sin embargo, una consideración de suerte existia en el 
23 En el periodo posterior de la derrota de Cavite, el gobierno español intentó enviar la escuadra 
de reserva del almirante Manuel de la Cámara con rumbo a Filipinas, pero el obstáculo venido de 
Gran Bretaña a carbonear en Port Said obligó a esta escuadra que volviera a España.  
 
24 La escuadra de Cervera completada por los cruceros María Teresa y Cristóbal Colón, Oquendo y el 
Vizcaya, la escuadrilla de torpederos, el Ariet, Rayo y Azor, destructores, el Plutón, Terror y Furor. La 
escuadra de Pascual Cervera desplazaba 28.600 toneladas y disponía más o menos 120 cañones, 8 
ametralladoras pesadas y 24 tubos lanzatorpedos (Díaz,1997a : 134). 
 
25 En el caso de la escuadra de Sampson, disponía nueve acorazados, desplazaba 65.639 toneladas, 300 




                                                          
gobierno español y el sentimiento de honor y de orgullo del país ordenaron a Cervera a 
una “horrible e inútil hecatombe”26, según el mismo autor.  
  Las actividades norteamericanas sobre las Antillas no eran pocas tras la declaración de 
la guerra, el bombardeo de San Juan de Puerto Rico y los de la ciudad Santiago de Cuba 
después de la entrada en la bahía instalaron en un puesto superior a los Estados Unidos 
en  verdaderas batallas. Aparte de eso, la ayuda venida de los insurrectos cubanos, sobre 
todo, la de Calixto García, facilitaron el avance de su actividad militar, por ejemplo, la 
vanguardia del general Shafter saltó a tierra al principio de junio en Guantánamo, el 
desembarco norteamericano en Daiquiri y la ocupación del puerto de Siboney en la 
segunda mitad del mismo mes. Hasta julio, la posible caída de Santiago de Cuba por el 
fracaso español en las batallas simultáneas de El Caney y de lomas de San Juan convirtió 
en la víspera del desastre de la escuadra de Cervera. En la mañana del 3 de julio, cuando 
planteaba salir del puerto de Santiago de Cuba, la escuadra española fue derrotada en una 
hora, según los datos aparecidos en el artículo La rendición de Santiago de Cuba, de Díaz, 
los españoles tuvieron 326 muertos, 215 heridos y 1.720 prisioneros, como consecuencia, 
el almirante Cervera fue hecho prisionero por los Estados Unidos, al mismo tiempo, la 
parte norteamericana sólo sufrió una baja (Díaz, 1997a: 134-137). Como consecuencia 
del fracaso de los españoles, el hambre, las enfermedades aparecidas en Santiago de Cuba, 
y el ultimátum del general Shafter sobre el posible bombardeo, se rindió el 16 de julio. 
Sin embargo, pese a que los insurrectos cubanos ofrecieran tanto apoyo en la guerra en 
contra de España, en las ceremonias de rendición, las tropas cubanas fueron rechazadas. 
En cuanto a Puerto Rico, frente a la amenaza de los Estados Unidos por la ocupación de 
la isla, se rindió el 12 de agosto sin hacer la guerra. 
  De todas maneras, en la guerra entre España y los Estados Unidos, España perdió Cuba, 
una colonia que había sido valorada mucho por su potencia económica y geográfica, y 
26 Tras la derrota de Cavite, el ministro de Marina envió un telegrama a Martinica, el destino de 
la navegación de la escuadra de Cervera después de Cabo Verde, para que volviera, no obstante, 




                                                          
Puerto Rico, también, no podemos olvidar las islas Filipinas. Al final, el Tratado de Paz 
firmado en París el 10 de diciembre puso fin a la esta guerra.   
 2.4.3.3 El panorama del Tratado de París 
  Según Ojeda Eiseley, el presidente estadounidense McKinley había tenido un plan sobre 
el objetivo que quería obtener antes del estallido de la guerra, que consistía en poner fin 
a la soberanía española en la tierra americana para mejorar su poder en el futuro canal 
centroamericano, al mismo tiempo, lograr bases carboneras más al sur en el océano 
pacífico mediante la ocupación de las islas Filipinas (Ojeda Eiseley, 1999: 228).  Las 
exigencias sobre el Tratado de Paz ya habían sido planteadas por los Estados Unidos tras 
la derrota de España en el puerto de Cavite, más tarde, el 3 de julio cuando la escuadra de 
Cervera fue destruida en la entrada de la bahía de Santiago de Cuba, España tenía que 
enfrentarse a las pocas posibilidades de vencer al enemigo en la guerra y tenía que pedir 
la suspensión de las hostilidades a los Estados Unidos. De esta manera, el 18 de julio, se 
iniciaron las negociaciones entre los dos países.  
  El resultado de la negociación se dividió en dos partes, el Protocolo de Washington 
firmado en agosto de 1898 y el Tratado de París firmado el 10 de diciembre del mismo 
año. Los dos lados de la negociación intentaban lograr más beneficios mediante la 
discusión, los puntos importantes de esta negociación se enfocaban en las deudas de cuba 
y la cesión de las islas Filipinas antes de la firma del protocolo y después de su firma. En 
cuanto a España, se creía que la intervención de las grandes potencias europeas le 
reduciría las pérdidas y se limitaría la derrota, así que el embajador del gobierno francés, 
Jules Cambon se convirtió en el intermediador entre el gobierno español y el 
estadounidense. Según las palabras del autor Torre del Río, el gobierno francés percibía 
la necesidad de la aceptación de España sobre lo que proponían los Estados Unidos, 
porque la amenaza de los Estados Unidos hacia el estrecho Gibraltar afectaría a su propio 
interés, el gobierno de Sagasta seguía guardando el deseo de evitar la deuda generalizada 
en la colonia, e insistía en que la deuda de la colonia debería ser acompañada con la 
transferencia de la soberanía, además, la indemnización se podría realizar mediante la 
entrega de las islas Filipinas. Sin embargo, el rechazo de McKinley puso otro obstáculo 
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en el avance de la negociación. En la respuesta presentada delante de Cambon al final de 
julio, el gobierno norteamericano mostró su decisión no solo en la cesión española de la 
soberanía americana, sino también en la negación de la deuda cubana y puertorriqueña. 
Además, rechazaba la discusión sobre la indemnización, pero en la cuestión de Filipinas, 
no tenía una actitud tan fija que la preferían dejar para la Conferencia de paz. Ante el 
riesgo de la ruptura de negociación con los Estados Unidos que amenazaba con la 
continuación de la guerra, según el autor Torre del Río, el gobierno español consideraba 
que la propuesta norteamericana era dura e injustificada (Torre del Río, 1997:167), 
después de todo, destaca la evacuación de fuerza militar española de Cuba y Puerto Rico. 
El 12 de agosto de 1898 en Casa Blanca, Jules Cambon, el representante del gobierno 
español firmó el protocolo con William Day, el secretario de Estado, en inglés y francés. 
La firma del Protocolo no era el fin de la negociación sino el primer paso hacia la firma 
del tratado de paz. En el protocolo redactado en distintos idiomas, salía una diferencia 
sobre el poder de los Estados Unidos en Filipinas, en vez de la soberanía, en la versión 
francesa se entendía como la intervención con la palabra francesa “contrôle”.  
  Durante el mes de octubre y noviembre, que era el periodo de la conferencia de paz 
celebrada en París27, los Estados Unidos mantenían sus planteamientos, sobre todo, hasta 
el 31 de octubre, el deseo de los Estados Unidos sobre la anexión gratuita a las islas 
Filipinas dejó al gobierno español depositar otra vez su esperanza en otras potencias 
europeas, frente a la insistencia de los Estados Unidos, España acudía a Gran Bretaña con 
el fin de conseguir más indemnización para España y traspasar la deuda a los Estados 
Unidos, a cambio, le ofrecería a Gran Bretaña una parte de Filipinas, no obstante, se  
rechazó. De esta manera, el 10 de diciembre, por fin se firmó el Tratado de Paz entre 
España y los Estados Unidos en París, en inglés y en español. Hablando del contenido 
final del tratado, en primer lugar, España ofrecía la cesión de Cuba, Puerto Rico, la isla 
de Guam y todo el archipiélago de las islas Filipinas; en segundo lugar, igual que el 
protocolo de Washington, los Estados Unidos rechazaban la deuda generalizada en las 
27 El presidente de la comisión española fue Eugenio Montero Río, también fue el presidente del senado, la 
comisión fue compuesta por el senador Buenaventura Abárzuza, el diputado José Garnica, el diplomático 
Wenceslao Ramírez de Villa-Urrutia y el general de división Rafael Cerero. Almodóvar del Río, el ministro 




                                                          
colonias; en tercer lugar, renunciaron a las reclamaciones económicas; en cuarto lugar, 
ofrecían 20 millones de dólares a España como la compensación.  
  De todas maneras, por medio del Tratado de París, España perdió sus últimas colonias 
americanas y las islas en la zona del pacífico. Por un lado, la ocupación de las islas 
Filipinas por los Estados Unidos significó que la vinculación de España con el Lejano 
Oriente había llegado a su fin. Por otro lado, según las palabras de Pérez-prendes y Muñoz 
de Arracó, el Tratado de Paz era “menos duro de lo que otros países vencidos y 
suscribientes de tratados de paz análogos en los siglos XIX y XX” considerando la 
relación jurídica, y de parentesco mantenida entre España y las colonias americanas, 
debido a que la cesión de Cuba e islas Filipinas ampliaron el comercio de España, sobre 
todo, el de Asia. En la parte de los Estados Unidos, lograron expandir hacia Asia tanto en 
la base de carbón como en el comercio. La ocupación de las islas Filipinas y Guam 
aseguró su control y comunicación entre el espacio marítimo de las distintas islas en 
Océano Pacífico. Así  que esta potencia americana consiguió un puesto en el Caribe y el 
Pacífico y se convirtió en un centro de  relaciones internacionales hegemónico En cuanto 
a Puerto Rico, entró en una etapa “anglificación”, según el mismo autor (Pérez-prendes y 
Muñoz de Arracó, 2008: 85-88) y se tomó por los Estados Unidos como “botín de guerra”, 
según Jorge Núñez. En el caso de Cuba, llegó a ser la zona de ocupación militar de los 
Estados Unidos, en vez de lograr la independencia, empezó la etapa neocolonial 
norteamericana desde el 1 de enero de 189928 (Núñez,2004: 8).  
  2.4.4 Las mujeres en la generación del 98 
  Desde el siglo XVIII hasta el siglo XIX, España experimentó la pérdida de sus colonias 
americanas y la inestabilidad de la política interior, además, en el año 1898, la guerra que 
había estallado entre España y los Estados Unidos definió la pérdida de sus últimas 
colonias. Debido a la derrota del imperio español, la evolución social aparecida en esta 
etapa también poseía los caracteres de crisis, tanto en la parte económica como en la 
28 Sesenta años después, en el año 1959, el mismo día, Fidel Castro y su ejército rebelde entraron 




                                                          
cultural, a cierto nivel, esta sensación de crisis dio a conocer la literatura de la generación 
98 que consistía en criticar la realidad del país; la civilización y la modernidad de España, 
la historia y la forma de vida de este periodo. Generalmente, según el artículo de Pedro 
Laín Entralgo La generación del 98 y el problema de España, “Crítica y mitopoética son 
los dos ingredientes de su operación española.” (Laín Entralgo, 2003: 423) En cuanto a 
los escritores de generación del 98, es fácil que encontremos los nombres de la época tales 
como Macías Picavea, Ramón y Cajal, Menéndez Pelayo, Julián Ribera, José Augusto 
Trinidad Martínez Ruiz, Azorín, etc. Igual que los militares verdaderos que luchaban en 
la frontera de la guerra, los escritores de la generación del 98 cogieron su pluma y 
extendieron las distintas contiendas entre las columnas de la prensa con el fin de salvar a 
España. 
    Cuando hablamos de la literatura y los protagonistas del 98, los hombres son las figuras 
principales que componían la generación del 98. Durante la segunda mitad del siglo XIX, 
publicaron los artículos de críticas en diarios y revistas dónde tenían las discusiones y 
reflexiones acerca de problemas de la sociedad. Sin embargo, las mujeres que pertenecían 
a esta generación literaria son pocas, las dedicadas al campo literario eran menos. Para 
entender esta condición, tenemos que conocer la influencia de la identidad secundaria de 
las mujeres. Por un lado, el alto porcentaje de analfabetismo femenino al final del siglo 
XIX y al principio del siglo XX las alejaba del campo literario, gran parte de las mujeres 
obreras y campesinas eran analfabetas, por otro lado, el contenido de la educación de 
mujeres en esta época que concentraba en formar “Ángel del hogar” marcaba la mayoría 
de las actividades de las mujeres en las tareas domésticas. 
  No todas las mujeres del esta época eran partidarias de la educación tradicional ni la 
teoría del sexo secundario de las mujeres. Frente al ambiente general de la época cuando 
la guerra y los conflictos militares29formaban los aspectos inestables de la sociedad y el 
29   Hablando de los elementos que provocan la inestabilidad social, la guerra contra la independencia de 
Cuba, las guerras carlistas, el liberalismo, la Restauración, el auge del anarquismo, el movimiento 
socialista, la guerra hispano-norteamericana, la guerra civil, la Primera Guerra Mundial y la Revolución 
de Octubre formaron los principales. 
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país, todavía existían mujeres ilustradas que insistieron en buscar su propio camino 
profesional y se preocuparon por el futuro del país. 
2.4.4.1  Las mujeres de la generación del 98 
  Igual que los hombres de la generación del 98, las mujeres ilustradas de este periodo 
también utilizaron la literatura como una herramienta que podría presentar su conciencia, 
por medio del papel y la pluma, manifestaron y lucharon para conseguir la reforma en el 
puesto de las mujeres tanto en el ambiente privado como en el público. En cuanto a las 
mujeres de la generación del 98, aparte de las dedicadas al campo literario, no hay que 
olvidar a otras que también lograron buen resultado en campos culturales, artísticos, etc. 
Gracias a la explicación de Pérez Cantó, se nos amplió el significado de la generación del 
98, según ella, “desde el arte y la literatura [···] se nos mostró [···] sino también el papel 
jugado por ellos en la fijación y transmisión de los estereotipos femeninos” (Pérez Cantó, 
1999:12-13).  
  Para profundizar los caracteres feministas en la generación del 98, las actividades 
públicas y pensamientos publicados eran los elementos representativos de las figuras que 
producían la influencia en el proceso feminista. Además, para distinguirlas mejor de los 
hombres de la generación del 98 y dejarlas sobresalir entre las mujeres de otra época, hay 
que conocer su conciencia frente a la crisis nacional, mientras tanto, la mirada hacia su 
propia vida. De esta manera, entre las actividades realizadas, el medio de comunicación 
servía como una manera para organizar las ideas de distintos géneros, y construir una 
plataforma para recibir la expresión liberal de todas partes. Las mujeres ilustradas 
fundaron revistas de mujeres y se dedicaron a escribir artículos y novelas de géneros, 
defendieron los derechos de las mujeres, tales como los derechos a la educación y al 
trabajo, reclamaron la igualdad entre hombres y mujeres aprovechando estas plataformas 
públicas. Debido a la inestabilidad social de aquella época, las que tenían que ir a otros 
países tampoco dejaron de enviar artículos de viajes, comentarios o reflexiones a España 
intentando mantener otro tipo de conexión con las discusiones nacionales.  
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  En cuanto a las feministas españolas entre la segunda mitad del siglo XIX y el mediado 
del siglo XX, el periodo justamente complementado por los distintos factores de la 
inestabilidad social, es indispensable mencionar a las escritoras como Emilia Pardo Bazán, 
Concepción Arenal, Avelina Correa de Malehy; la librepensadora Rosario de Acuña, la 
periodista Carmen de Burgos; la presidenta del Lyceum Club de Madrid María de Maeztu; 
la escritora y periodista anarquista Regina de Lamo Jiménez, la propuesta de Premio 
Nobel Concha Espina; Carmen Baroja, Zenobia Camprubí, Elena Fortún, etc. Las mujeres 
conocidas y desconocidas que habían luchado en distintos campos por la igualdad se 
convirtieron en una parte fresca de la antigua generación del 98.   
  Si miramos hacia los detalles de los caracteres feministas en la generación del 98, la 
evolución cultural y la renovación mental de esta época ayudarían a formar unas 
conciencias nuevas en la vida de mujeres. Por ejemplo, tenían una conciencia temprana 
sobre la injusticia en el género, poseían el amor hacia el estudio y hacia la cultura desde  
pequeñas. Eran sensibles a las debilidades de las mujeres y niños. En cierta ocasión, según 
Melián Pérez, la amistad era un privilegio que influiría en su creación literaria y la vida 
cotidiana (Melián Pérez, 2005: 28-30).  
2.4.4.1.1  Emilia Pardo Bazán   
  Emilia Pardo Bazán, escritora, novelista, periodista, aparte de estas identidades, era una 
pedagógica que llevaba la educación de mujeres como el tema de toda la vida. Por lo 
demás, ella era activista de los puestos públicos sociales que solían alejarse del marco 
ocupado por las mujeres, entre ellos, se nombró socia numeraria del Ateneo madrileño el 
3 de noviembre de 1895, en 1896 empezó a trabajar como Consejera de Instrucción 
Pública, en 1912 tuvo el puesto como Socio de número de la Sociedad Matritense de 
Amigos del País, y en 1916 llegó a ser la primera mujer Catedrática de Universidad en 
España. Emilia Pardo Bazán también experimentó la limitación por su identidad de mujer. 
Según Freire López, en el caso de los dos intentos para ser admitida en la Real Academia 
Española en el año 1889 y 1891, se la negaron por ser mujer (Freire, 2011:172). Gracias 
a todo lo que había dicho y hecho, dejó una huella profunda en el avance de mujeres del 
siglo XIX. Entre las palabras de Miguel Unamuno que habían sido publicadas en la revista 
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Nuevo Mundo con el título Recuerdos Personales de Doña Emilia, vemos una admiración 
alta hacia esta luchadora: “se verá cómo esa mujer singular nos ha dejado, entre otras 
lecciones, las de una laboriosidad admirable y la de una curiosidad inextinguible” 
(Unamuno, 1921).  
  Nació en Galicia en el año 1851, en una familia notable que le ofreció una buena 
educación desde pequeña, aunque la familia ya le había propuesto el tipo de la formación 
educativa, tenía su propia idea en la formación intelectual de sí misma. Según Freire 
López, prefería aprender latín para leer una Eneida, unas Geórgicas, y unas Elegías de 
Ovidio que sentarse varias horas delante de un armario de hierro (Freire, 2011:168). 
Además de latín, también conocía bien el gallego, el francés, tras su viaje a Viena en 1873, 
le daban ganas de aprender inglés e italiano. Más tarde, debido a su encuentro con la 
ideología krausista, empezó a aprender alemán para acercarse a la fuente de las obras. Su 
mentalidad amplia en el aprendizaje de cosas nuevas no solo se mostraba en los idiomas 
sino también en la curiosidad hacia los elementos modernos de la época, por ejemplo, ella 
fue una de las primeras que instalaron luz eléctrica en casa, que utilizaron la máquina de 
escribir. 
  La prensa era un lugar popular para expresar ideas en el siglo XIX. En el caso de Emilia 
Pardo Bazán, tras conocer la importancia de la prensa, se dedicó al campo del medio de 
la comunicación. Según el mismo autor, “el periodismo [···] es hoy, como el pan, 
alimento indispensable y diario” (Ibídem, 2012: web). Desde la revista regional como la 
Revista de Galicia, donde trabajaba como la directora, hasta el Nuevo Teatro Crítico, la 
revista cultural fundada por ella misma que llevaba este título para mostrar el homenaje 
a Benito Jerónimo Feijoo, siempre muestra su aspecto como defensora del feminismo en 
el siglo XVIII; en los periódicos tales como La Época, El Imparcial, el Heraldo de 
Madrid, El Liberal, hasta las revistas ilustradas de este siglo, vemos una mujer moderna 
que intentaba cambiar las condiciones de vida por medio de la fuerza de la pluma. Pese a 
que durante tantos años se dedicara al campo periodístico, no podemos olvidar la 
recopilación de sus artículos que se titula La cuestión palpitante, que traía a España la 
expansión del naturalismo francés. 
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  Según Mangini González, a través de la revista, Emilia logró defender los derechos de 
las mujeres, especialmente los de la educación de las mujeres (Mangini González, 2001: 
46).  Según Ayala, debido a que Emilia Pardo Bazán había sido influida por los 
pedagógicos del krausismo, tomaba la educación de las mujeres como la única vía que 
podría realizarse la transformación de la condición de las mujeres en el siglo XIX (Ayala, 
2001:184). Así que en el congreso pedagógico de 1892, llamaba la atención con un 
artículo titulado la educación del hombre y de la mujer. Dentro del cual, mostraba la 
diferencia de la educación entre hombres y mujeres, los contenidos aplicados y el destino 
de la educación determinaba el desarrollo de la intelectualidad de las mujeres. Además, 
quería que la gente reconociera la identidad individual de las mujeres, que debería ser 
independiente de la familia y ser capaz de buscar su propia felicidad mediante la 
formación educativa. Creía que la igualdad en la educación de las mujeres sería el camino 
principal que iniciaría la emancipación posterior de las mujeres:  
 “No puede, en rigor, la educación actual de la mujer llamarse 
tal educación, sino doma, pues se propone por fin la obediencia, 
la pasividad y la sumisión [···]. Es la educación de la mujer 
preventiva y represiva hasta la ignominia. [···] Aspiro, señores, 
a que reconozcáis que la mujer tiene un destino propio; que sus 
primeros deberes naturales son para consigo misma, no relativos 
y dependientes de la entidad moral de la familia que en su día 
podrá constituir o no constituir; que su felicidad y dignidad 
personal tienen que ser el fin esencial de su cultura, y que por 
consecuencia de ese modo de ser de la mujer, está investida del 
mismo derecho a la educación que el hombre” (citado en Ayala, 
2001: 184-186).  
  Aparte de este artículo tan atractivo, la mujer española también era famosa porque 
formaba parte de su ideología educativa. Dentro de este artículo, incluso reprochaba al 
sexo masculino por su mentalidad terca y sin cambio frente al progreso social y mundial. 
“Para el español,-insisto en ello-, todo puede y debe transformarse; [···] Preguntad al 
hombre más liberal de España qué condiciones tiene que reunir la mujer según su corazón 
[···]” (citado en Ayala, 2001:186). 
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  Emilia Pardo Bazán murió el 12 de mayo de 1921. En total, fue una feminista que “buscó 
la eficacia más que la polémica”, según las palabras de Freire López (Freire, 2011:167). 
Fue una mujer que se había dedicado a varios campos para la independencia y la libertad 
de las mujeres, no solo en el periodismo, sino en el literario. Mediante los periódicos y 
revistas, los artículos y cuentos literarios, dio a conocer a todo el mundo su ideología 
feminista y pedagógica.  
2.4.4.1.2 Avelina Correa de Malehy 
  Avelina Correa de Malehy, mujer cubana, es defensora de la igualdad de los derechos 
de las mujeres, autora del libro titulado Impresiones Filipinas que se publicó en 1908, la 
primera periodista quien tuvo un puesto fijo en la redacción periodística cubana, el diario 
de Govín que se titula El Mundo. También es colaboradora de la prensa española. En el 
número publicado el 30 de enero de 1898 en la revista ilustrada El Álbum Iberoamericano, 
encontramos un artículo con su firma que reclama los derechos de las mujeres. Ese 
artículo lo vamos a estudiar en la parte del análisis de la prensa.   
  Nació en una familia acomodada en Bayamo en 1875 y murió en 1927. La atmósfera 
cultural de la familia le facilitó una infancia con lectura. Cuando tenía 14 años, ya empezó 
a publicar artículos en la prensa local, poco a poco, inició su vida colaborando con los 
periódicos habaneros. Sin embargo, su vida cambió con la muerte de su padre. Como 
confirma en su libro publicado en 1908, se convirtió en huérfana, pobre y sola, por lo 
demás, la decepción familiar le obligó a elegir una vida nueva. Así que se decidió 
marcharse a España. Por un lado, quiere conocer el mundo de fuera, por otro lado, quiere 
cumplir el sueño de vivir de su trabajo intelectual. En el mismo libro, leemos un párrafo 
que nos hace acercarnos más a su idea de ese momento. 
“Yo era una pobre mujer, joven y abandonada al azar que quería 
aturdirme en tierra extraña, había perdido la esperanza de ser 
feliz, no pensaba en amar no ser amada, sino en adquirir un 
nombre; no por ambición sino por necesidad, de poder vivir de 
mi trabajo intelectual, una vez que mi firma fuese conocida”.  
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  En el momento difícil de la vida, Avelina Correa de Malehy ya tiene conciencia de vivir 
individualmente, sin buscar el amparo de ninguna persona, que es bastante moderna y 
vanguardista en la época que vivía.  
  Contrajo matrimonio en mayo de 1898 cuando la escuadra de España en las islas 
Filipinas había sido destruida por los Estados Unidos. Se fue a Filipinas para acompañar 
a su esposo quien va a encargarse del trabajo de Interventor de Hacienda Pública. Sin 
embargo, su esposo fue asesinado por los rebeldes locales y ella se convirtió en prisionera. 
Su valentía le ayudó a superar los días oscuros. Al final del año siguiente, logró volver a 
Cuba.  
  Su vida en Cuba fue difícil hasta que El Mundo, el diario de Govín le acreditó. Así que 
pudo seguir escribiendo para los periódicos. Fue la primera mujer quien colaboraba con 
periodicidad en el mundo periodístico de Cuba que había sido dominado por los hombres. 
Es imaginable la dificultad que tenía que enfrentarse, no solo por la negatividad y el 
prejuicio de sus compañeros, sino también el desprecio de ciertos familiares.  
   La difícil circunstancia del trabajo no le destruyó, al contrario, le ayudó a conocer mejor 
la situación de las mujeres en esta época. En las primeras páginas de su libro publicado 
en 1908 que consiste en presentar sus experiencias en Filipinas como prisionera, leemos 
sus opiniones sobre mujeres en la vida social y familiar.  
  Tiene conciencia de que la mujer sola sin apoyo le es difícil vivir tranquilamente en la 
sociedad porque “[···] va pisando sobre abrojos, de peligro en peligro, siendo objeto de 
la murmuración general y blanco de los traidores tiros de la rastrera calumnia”. Además, 
se queja de las ideas tradicionales acerca de mujeres, por ejemplo, tienen que cumplir los 
deberes de hija, esposa y madre, el destino de la vida es unir al de un hombre. Crítica que 
“[···]. El hogar doméstico, santuario del amor, es el sepulcro de la coquetería femenina; 
[···]”. También expresa ideas sobre el amor y el matrimonio, insiste en que el amor es 
una parte indispensable de la vida, anima a las mujeres a contraer matrimonio por el 
motivo espiritual. Según ella, “[···]. El matrimonio, no analizado desde el punto de vista 
material, sino en las condiciones morales a que estamos sometidos, es una asociación de 
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mutuos consuelos que fortifica nuestro abatido espíritu y nos hace más soportables las 
luchas por la vida”. En cuanto al papel secundario de mujeres, lamenta su derecho 
reducido en la vida diciendo que le falta el derecho de elección, “[···] no tienen ni siquiera 
el derecho de poder elegir; tienen que ser elegida” (Malehy, 1908: 8-30).  
 2.4.4.1.3 Anna Kuliscioff 
  Anna Kuliscioff, su nombre original en ruso es Anna Kulishova. Es una revolucionaria 
rusa, defensora de la igualdad de los derechos de las mujeres, sobre todo, los derechos  
del trabajo, además, fue ginecóloga.  
  Nació entre 1854 y 1857 en Crimea en una familia acomodada y murió en diciembre de 
1925. Cuando cumplió 18 años, se fue a la Universidad de Zúrich a seguir los estudios 
donde tomaba clases de filosofía. Según su bibliografía publicada en la Fundación Anna 
Kuliscioff, en Suiza, fue influida por el pensamiento de la libertad y conocía la 
importancia de la lucha para lograr la libertad. Cuando volvió a Crimea bajo orden de Zar, 
se dio cuenta de que era necesario utilizar la fuerza para instalar la libertad en Rusia. Sin 
embargo, sus actividades ilegales le obligaron a abandonar Rusia y se trasladó otra vez a 
Suiza, donde se encontró con Andrea Costa, un político italiano. Desde entonces, los dos 
empezaron un viaje del exilio por Francia e Italia, al final, Anna Kuliscioff volvió sola a 
Suiza con la hija de los dos y se matriculó en los cursos de ginecología. Unos años después, 
regresó a Milán donde comenzó a ejercer las actividades de ginecología, sobre todo, en 
las zonas pobres.  
  El encuentro con Filippo Turati en Milán, el fundador de la Liga Socialista Milanesa, a 
través de Andrea Costa, le permitía vincular su trabajo de médico con su ideología política 
(Anna Kuliscioff, 2017a: web). Colaboró con la revista socialista Critica Sociale que se 
fundó por Filippo Turati en 1891, donde defiende la igualdad de los derechos de las 
mujeres. Aparte de escribir para Critica Sociale, en El Socialista, el periódico socialista 
de España, el número publicado el 1 de mayo también publica un artículo firmado por 
ella donde reclama la igualdad de los derechos del trabajo de mujeres. Este artículo lo 
vamos a estudiar en la parte del análisis del periódico.  
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  Excepto Critica Sociale y El Socialista, en la publicación titulada Avanti! también 
aparece su firma. En la colección de los artículos de Anna Kuliscioff que se realiza por la 
Fundación Anna Kuliscioff, encontramos un artículo publicado en 1898 y titulado In 
Nome Della Libertà della Donna 30que pertenece a la última mencionada. Dentro del cual, 
apoya a las mujeres que trabajan fuera de casa creyendo que la prohibición de este tipo 
de derecho es una condena para las mujeres. En los párrafos siguientes del mismo texto, 
reclama el aumento del salario y la reducción de jornada diciendo que la lucha debería 
ser realizada tanto por las trabajadoras como por los trabajadores (Kuliscioff, 2015a: 117). 
Durante el año 1898, tiene más artículos recopilados que defienden el derecho de las 
trabajadoras. Por ejemplo, en el artículo titulado Alle operaie della manifattura tabacch31, 
pone el ejemplo de los salarios recibidos por las mujeres, se queja del exceso de trabajo 
y los salarios miserables de las empresas industriales diciendo que son las causas 
principales que provocan la muerte de las trabajadoras, incluso el salario es insuficiente 
para alimentarse (Ibídem, 2015b:111).  
 Además de escribir artículos para transmitir la idea de la igualdad de los derechos de las 
trabajadoras, su esfuerzo relacionado también se ve en las actividades políticas. Junto con 
Filippo Turati, elaboraron una ley de tutela de Trabajo Infantil que se presentaba por El 
Partido Socialista Italiano para mejorar la condición de trabajo de los menores de edad.  
  La igualdad del derecho del sufragio compone otro aspecto de la lucha de nuestra 
protagonista. Según su bibliografía publicada en la página web de la fundación, fundó la 
revista La difesa delle lavoratrici 32  en 1912, donde trabajan las mejores escritoras 
socialistas italianas. A través de la revista, lograron establecer una buena relación con las 
trabajadoras tales como agricultoras y obreras para que tuvieran conciencia de su 
condición de los derechos y les animaban a buscar la igualdad de los derechos, sobre todo, 
el derecho del sufragio (Anna Kuliscioff, 2017b: web). 
30 En nombre de la libertad de las mujeres, véase el anexo el texto original, p478-480 
31Para los trabajadores de la fábrica de tabaco, véase el anexo el texto original, p481-483 
32 La defensa de los trabajadores 
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2.4.4.2 Las futuras protagonistas de la generación del 98 
2.4.4.2.1 Carmen Baroja y Nessi 
  Carmen Baroja y Nessi, nació al final del año 1883 en una familia burguesa en Pamplona, 
hija de Carmen Nessi Goñi y Serafín Baroja, hermana de Pío y Ricardo Baroja. Debido 
al trabajo del padre, la familia llevaba varios años residiendo en distintos lugares del país 
tales como Pamplona, Valencia, San Sebastián y Madrid. Pese a que experimentaran 
tantos movimientos, el ambiente acomodado de la familia insistía en ofrecer a sus hijos 
una buena formación educativa, sobre todo, la de arte. Aparte de los conciertos de música 
y teatro a que solían acudir la familia, en Madrid, Serafín Baroja, el padre también 
organizaba los pequeños conciertos musicales en casa. De esta manera, poco a poco, la 
conciencia artística sentó la base para el futuro desarrollo de los hijos. 
  En cuanto a la formación educativa de Carmen Baroja, quien fue la única hija de la 
familia Baroja, como otras hijas de las clases particulares de francés, aprendía solfeo y 
piano. En el libro de su hijo titulado Los Baroja: (memorias familiares), vemos una 
descripción sobre la condición educativa de Carmen Baroja cuando era pequeña: “Así mi 
madre, de niña, aprendió muy bien el francés y bastante inglés, le enseñaron música con 
mucho aprovechamiento y luego una porción de cosas de las que eran novedades por 
entonces” (Caro Baroja, 1997: 60). El beneficio de tales formaciones apareció en la vida 
posterior de Carmen Baroja. Aunque en los primeros días no se veía mucha diferencia 
entre su educación y la de sus hermanos, cuando el tiempo pasó, la educación de los 
varones que enfocaba en la formación profesional, alejada de la formación de las mujeres 
de esta época, la que consistía frecuentemente en la formación de “Ángel del hogar”. Así 
que frente a las reivindicaciones de mujeres aparecidas entre el final del siglo XIX y el 
inicio del siglo XX, Carmen Baroja no estaba de acuerdo con el desprecio hacia las 
mujeres. Sobre todo, la discriminación entre hombre y mujer que se presenta en la 
desigualdad de la educación. En su libro Recuerdos de una mujer de la generación del 
98, expresaba claramente su deseo sobre la igualdad entre hombre y mujer: 
143 
 
  “Era la época del feminismo. Yo era francamente feminista, veía la 
poca diferencia que había entre los dos sexos. Encontraba a muchos 
hombres estúpidos, tan estúpidos o más que las mujeres, y que, sin 
embargo, gozaban de un sin fin de prerrogativas en todas partes, desde 
las mismas ideas ancestrales, pasando por la literatura, hasta la Iglesia, 
etcétera. Eso me sublevaba” (Baroja, 1998:68). 
  Gracias a la formación de ciencia y arte, Carmen Baroja tenía el sueño de hacerse 
artesana orfebre. Tras lograr dos medallas por arqueta de Cobre y una lámpara en el 
concurso de las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes en 1908 y 1910, se hizo famosa 
en este campo profesional. Sin embargo, se vio obligada a dejarlo después de contraer el 
matrimonio con Rafael Caro Raggio en 1913. La tradición de esta época sobre las mujeres 
y “otros planes más tradicionales para ella” (Hurtado Albir, 1998:18) de la parte de su 
madre obligaron a Carmen Baroja a dedicarse a los asuntos domésticos. El matrimonio 
no era una herramienta que ayudaría a Carmen a lograr más en el campo artístico, al 
contrario, era una cerradura que bloqueaba su conexión con el mundo exterior. Según sus 
propias palabras, “Es esa época de mi vida de desabrimiento y de tristeza. [···]Yo hubiera 
querido trabajar para ser un poco independiente, pero no supe o no pude hacerlo. [···]”. 
La unión mantenida con Rafael no era fácil, durante los años del matrimonio, perdió un 
niño y una niña de poca edad; tras la contienda civil, la llegada de la muerte de su marido 
le relajaba. “Parece que se ha marchado todo, absolutamente todo lo antiguo, lo que 
constituía mi manera de vivir [···], por último, Rafael. Se ha cerrado el cielo. Ahora 
empieza una nueva era para mí” (Baroja, 1998:81-210). 
  Carmen Baroja volvió a la mirada pública en el año 1926 cuando sus dos actividades se 
pusieron en marcha. La primera: el Mirlo Blanco, el proyecto teatral montado en la casa 
de los Baroja donde participaron sus hermanos y amigos. La segunda, la instalación de 
Lyceum Club, que le ofreció un puesto como directora de Artes. A través de tal Club, 
conocía al catedrático Luis de Hoyos Sainz, quien le llevaba al mundo de orfebrería de 
nuevo. Mediante tales actividades, Carmen Baroja encontró un apoyo que no lo había 
tenido en la casa. Así que en los años posteriores, vemos sus trabajos en la investigación 
científico-histórica para el Museo Histórico Textil y publicó El encaje en España en 1933. 
Más tarde, se convirtió en el miembro del Comité Ejecutivo del Patronato del Museo del 
Pueblo Español. A partir de 1938, colaboró con la revista literaria Mujer, cuando terminó 
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la guerra, redactó los libros y publicó frecuentemente artículos en La Nación de Buenos 
Aires.  
  Murió en 1950 en Madrid rodeada por sus hijos. Entre las actividades realizadas de 
Carmen Baroja, conocemos una figura de mujer que intentaba sobrevivir frente al 
dominio y la limitación del mundo machista. Procuraba mejorar la condición de la vida 
mediante los trabajos fuera de casa. En cuanto a la definición de su idea feminista, según 
González-Allende, el feminismo de Carmen de Baroja se consideraba como un feminismo 
burgués, debido a su concentración en la educación de las mujeres, la condición 
independentista de mujer y nueva idea del matrimonio, en vez de una revolución política 
que persiguiera al cambio completo (González-Allende, 2006: 423). 
2.4.4.2.2 Zenobia Camprubí Aymar 
  Zenobia Camprubí, se mencionaba más como la esposa de Juan Ramón Jiménez, el poeta 
español que fue ganador del Premio Nobel de Literatura en 1956 y la traductora principal 
de las obras de este gran maestro. Además de ser la traductora de su esposo, Zenobia 
también era una mujer que había dedicado su tiempo a mejorar la condición de mujeres 
al final del siglo XIX, no solo en la condición económica sino en la educativa. Así que 
aquí concentramos más en su identidad personal a pesar de que la trayectoria de su vida 
después de 1916 hubiera sido atada con Juan Ramón. 
  Zenobia Camprubí, nació en una familia rica en 1887 en Malgrat, un pueblo de Costa 
Brava, hija de Isabel Aymar y Raimundo Camprubí quien es un ingeniero catalán. La 
familia materna de Zenobia provenía de Puerto Rico pero vinculada a los Estados Unidos, 
igual que la madre, Zenobia y sus hermanos también eran bilingües. Esa familia 
acomodada era capaz de ofrecer una buena educación a los hijos, las clases de música, 
artes y lectura eran las indispensables para la pequeña Zenobia33. Además, el ambiente 
33 Según la bibliografía de Zenobia Camprubí publicada en la página web de la fundación Juan Ramón 
Jiménez, la educación de la pequeña Zenobia encargada por su abuela, madre y tutores particulares, no 




                                                          
de esa familia rica también construyó un entorno para que Zenobia conociera la alta 
burguesía catalana desde una edad pequeña. Cuando el matrimonio paterno de Zenobia 
sufrió una separación, ella tenía que empezar una vida nueva con su madre en Nueva 
York, donde la admitieron en los Cursos de Extensión de la Escuela de Pedagogía en la 
Universidad de Columbia en Nueva York. Según Palau de Nemes, su formación educativa 
recibida en los Estados Unidos no solo le sentó una base para el futuro trabajo de 
traducción al lado de su marido, sino también le libertó la mentalidad sobre el control 
propio. 
  La diversidad de vida y los viajes frecuentes desde pequeña influyeron en su carácter 
personal. Era una chica bonita, bien educada, sencilla contenta y tranquila, “con sus 
mayores, las amigas de su edad la querían y la respetaban” (Palau de Nemes, 2010: 79-
80). En la obra de Juan Guerrero Ruiz que se titula Juan Ramón de Viva Voz, quién era el 
amigo de la pareja, también ofreció su elogio a Zenobia vía la boca de su marido,  
  “(…) Ella es una muchacha que, claro, no diré que sea mejor que 
todas las demás, porque en el mundo hay muchísimas mujeres de valía, 
pero uno ha de hablar en relación con aquellas que conoce, y yo de 
cuantas he encontrado es la mejor- no sé si a los demás les gustaría, y 
esto me tiene sin cuidado-, pero a mí sí” (Guerrero Ruiz y Ruiz-Funes 
Fernández, 1998: 34).  
  Zenobia se hizo amiga del matrimonio Byne a través del Instituto Internacional de 
Señoritas, con la presentación de los Byne, conoció a Juan Ramón. Los dos contrajeron  
matrimonio en los Estados Unidos en 1916. Aunque al principio, según Varela, la unión 
de los dos tenía que sufrir el desacuerdo de la madre de Zenobia por el desequilibrio de 
poder, el amor entre los dos rellenó esta franja (Varela, 2011:63).  
  Tras el casamiento, los dos volvieron a vivir en Madrid. Desde 1916 hasta 1936, Zenobia 
aprovechaba cada oportunidad para ser independiente y autónoma. Con el fin de mejorar 
la situación económica de la vida de casada, abrió una empresa de artesanía denominada 
Arte Popular Español con la socia Inés Muñoz, una amiga suya. Según Palau de Nemes, 
este negocio facilitaba una ventaja tanto a sí misma como a la sociedad española. Por un 
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lado, ganaron dinero con la venta y la exportación de los objetos artísticos, lograron un 
movimiento y económico autónomo, por otro lado, dieron empleos a las mujeres artesanas 
y aumentaron el ingreso de los conventos, porque las monjas colaboraron con la creación 
de bordados (Palau de Nemes, 2010: 81). En las palabras de Varela, Zenobia nunca 
abandonó la idea de que la independencia económica era la base para ser autónoma 
(Varela, 2011:112). Además, era una defensora de la conciencia autónoma de las mujeres. 
Como confirma González Ródenas, Zenobia Camprubí creía que las mujeres deberían 
aspirar en los campos profesionales más que el de la domesticidad y cultivarse, en vez de 
ser solo el lucimiento en las reuniones sociales (González Ródenas, 2010:241).  
  Durante los veinte años de vida en Madrid, Zenobia tuvo varias identidades sociales. 
Fue secretaria del Lyceum, de la Junta de Becas para Mujeres Españoles en los Estados 
Unidos y presidenta del Comité Internacional. Antes del exilio con rumbo al continente 
americano por causa de la guerra civil, Zenobia y su esposo todavía se dedicaron a cuidar 
a los niños huérfanos de la guerra. En el camino de exilio, Zenobia tampoco olvidó animar 
a las mujeres a estudiar y tener un oficio propio para que encontraran más modos de vida 
además del matrimonio. La vida del exilio era larga, Puerto Rico y los Estados Unidos 
eran los dos lugares que la pareja había mantenido más tiempo. Sobre todo, la estancia en 
los Estados Unidos de 1939 a 1951 era un período brillante que contribuía sin duda al 
desarrollo personal de nuestra maestra. Durante estos años, Zenobia Camprubí trabajaba 
como profesora en la Universidad de Maryland dando clases sobre la cultura, literatura 
española, también acudía a las charlas, exhibiciones y conferencias interesantes. Pero esta 
etapa se intervino por el empeoramiento de la salud de su marido, así que los dos 
volvieron a Puerto Rico.  
  De todas maneras, no podemos olvidar a Juan Ramón Giménez, sus obras y el amor 
entre los dos si queremos entender el personaje de Zenobia Camprubí. Antes de contraer 
el matrimonio, Zenobia ya se había dedicado a la traducción de obras. Mediante la ayuda 
de Zenobia, el mundo del poeta español hacia fuera se ampliaba. Desde la traducción de 
la obra de Tagore hasta el nacimiento de Platero y yo, desde el mantenimiento del negocio 
de artesanía para apoyar la familia hasta que se hizo famoso Juan Ramón, los esfuerzos 
de Zenobia eran evidentes. En el caso de su esposo, aparte del elogio como hemos visto 
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en el principio del texto, agradece su compañía fija y su sacrificio en la creación de las 
obras. 
  “A mí siempre me ha gustado mucho trabajar junto con mi mujer. Ella 
me ha puesto siempre a máquina mi difícil escritura, hemos leído 
mucho juntos y colaboramos en las traducciones de Tagore. Además, y 
esto no es lo de menos, necesitábamos hacer varias cosas para vivir, 
ya que en aquella época mis libros no me daban un ingreso normal.” 
(Jiménez Crespo, y González Ródenas, 2009:631).  
  Hasta el final de su vida, Zenobia todavía se preocupaba por su esposo pese a que hubiera 
sufrido  cáncer de ovarios. El 28 de octubre de 1956, tres días después de saber la noticia 
del Premio Nobel de Juan Ramón, falleció en la Clínica Mimiya de Santurce en Puerto 
Rico.  
2.4.4.2.3  Elena Fortún 
  Elena Fortún, autora de los libros infantiles de “Celia”, feminista que luchaba por el 
derecho de la educación de las mujeres, del trabajo fuera de casa y del sufragio de mujeres. 
La Guerra Civil no cesó sus pasos en seguir creando los cuentos de niños, tampoco puso 
fin de su camino de luchar para la igualdad de dos sexos. 
  Elena Fortún34 es el seudónimo de Encarnación Aragoneses Urquijo, quien nació en 
Madrid el 18 de noviembre de 1886. Cuando nació, su padre era alabardero del Rey. La 
muerte del padre y la delicada salud de la madre dejaron la familia en una condición 
económica peor que antes. Además, Encarnación tampoco mantenía una buena amistad 
con las niñas vecinales ni con las compañeras del colegio. Así que esta soledad le ayudaba 
posiblemente a aprovechar los tiempos propios y no tardó en aficionarse en leer y soñar.  
34    Este seudónimo venido del nombre del protagonista del libro publicado por Eusebio de Gorbea Lemmi 
en 1922, que se tituló Los mil años de Elena Fortún: Magerit. Según Martín Gaite, utilizó este 
seudónimo para mostrar su homenaje al talento literato de su marido (Fernández-Cuevas, 2013b: 69).  
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  Se casó en 1906 con Eusebio de Gorbea Lemmi, un militar que también tenía sueño en 
la creación literaria. Su vida matrimonial era igual que la de otras mujeres casadas de la 
misma época. Los asuntos domésticos y el cuidado de los familiares ocupaban su vida 
diaria. En este matrimonio, Encarnación y su marido tuvo dos hijos, pero el hijo pequeño 
murió de encefalitis en 1920 cuando tenía solo diez años. La muerte de este hijo dejó una 
herida profunda en la familia, aprovechando el nuevo nombramiento militar de Eusebio, 
Encarnación y su hijo mayor Luis se trasladaron a Tenerife en 1922 y reunieron con la 
familia de Mercedes Hernández, una de sus mejores amigas. Los dos años en Tenerife 
cambiaron mucho la vida de Encarnación, el ambiente fresco de la residencia nueva y el 
contacto estrecho con los miembros de la familia de Mercedes construyeron una nueva 
perspectiva para Encarnación, no sólo en su vida personal, sino también en su futuro 
creación literaria. Dos años después, debido al accidente de su hijo Luis, quien necesitaba 
un tratamiento especial y un indispuesto corporal de Encarnación, los dos volvieron a 
Madrid en el otoño de 1924.   
  Tras su vuelta a la península, la vida de Encarnación era distinta que antes. Escribía y 
publicaba cuentos de ficción, participaba en las actividades feministas. Después de 
recuperar las amistades anteriores, asistió a muchas organizaciones feministas tales como 
el Lyceum Club y trabajaba como la secretaría de la Asociación de Mujeres Amigas de 
los Ciegos (AMAC), además hizo el examen para ser profesora y tomó cursos de 
biblioteconomía35en 1932. Dos años después de la vuelta de Tenerife, comenzó su vida 
de periodista por medio de colaborar con La Prensa de Tenerife36, más tarde, en el año 
1928, colaboró con Gente Menuda, el suplemento infantil de Blanco y negro, con la 
historia de Celia37, una literatura de ficción que le trajo la fama y recursos económicos.  
  Celia llegó a ser una obra representante de Elena Fortún. Durante la guerra civil, Elena 
Fortún y su esposo pasaron la vida de exilio en Argentina, donde ella trabajó para el diario 
Crítico. Durante el periodo de exilio, no dejó de crear literatura de ficción. Tras enterarse 
35 Los cursos se impartían en la Residencia de Señoritas que colaboraba con el Instituto Internacional 
36 En este mismo año, también trabajaba para las revistas Royal y La Moda Práctica 
37 En 1934, el editor Manuel Aguilar empezó la publicación de las recopilaciones de “Celia” aparecida en 
el suplemento Gente Menuda 
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de la posibilidad del regreso de su marido a Madrid sin sufrir la represalia38, “la autora 
encara su regreso con la cartera llena de proyectos profesionales” (Fernández-Cuevas, 
2013a: 266), dentro de los cuales, estaba la nueva historia para niños.  
 En cuanto a sus actividades feministas, no podemos ignorar su esfuerza tanto para 
ampliar el ambiente social de las mujeres como para la igualdad de los derechos de 
mujeres. En el mundo de la autora, según Fernández-Cuevas, “No hay que avergonzarse 
de ser feminista: ello es tan natural que no serlo es lo absurdo”. En este sentido, en primer 
lugar, aprovechaba la colaboración con las revistas para mostrar su ideología sobre la 
“mujer individualizada”, según el mismo autor, destaca la Prensa de Tenerife que logró 
mantener una comunicación con las mujeres y amigas de Tenerife. Así que logró animar 
a las mujeres que salieran de casa a asistir a las actividades públicas y conocer a esta 
sociedad fuera de casa. Pidió la igualdad en la educación de las mujeres tomando en 
cuenta la importancia de las mujeres en la formación de hijos. Criticó que la condición 
limitativa de la educación de las mujeres y el marco estrecho de sus actividades sociales 
no mejorarían la vida de las mujeres sino las fortalecerían a “pescar marido”, según las 
palabras del mismo autor. Elena Fortún tampoco dejaba de reclamar el derecho del 
sufragio de las mujeres, creía que la Ley castigaba igual a los dos sexos, las mujeres 
debería disfrutar las cosas igual que los hombres. 
  Elena Fortún poseía los caracteres evidentes de los personajes feministas de aquella 
época, según el mismo autor (Ibídem, 2013b: 81). 
Tras el suicidio de su marido y el fracaso en convivir con la familia de su hijo, en mayo 
de 1950, Elena Fortún volvió a España para siempre y vivió en Barcelona, más tarde, 
cuando su salud empeoró, se trasladó a Madrid para que pudiera ser atendida por sus 
amigas. El 8 de mayo de 1952, murió de cáncer de pulmón. Tras el fallecimiento de esta 
gran autora, en el parque del oeste de Madrid, se inauguró un monolito de piedra en 
memoria de Encarnación Aragoneses, nuestra Elena Fortún.  
38 Su marido Eusebio era un militar pertenecía al grupo republicano, se suicidó en su departamento de 
Buenos Aires en diciembre de 1948   
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2.5 La prensa española en el siglo XIX 
2.5.1 El contexto histórico de la prensa española en la segunda mitad del siglo XIX 
 Gracias a la libertad de imprenta acreditada por las Cortes de Cádiz, la opinión pública 
que leía la prensa facilitó una identidad al periodismo como portavoz de cierta población 
española. Además, el avance técnico en la comunicación y el desarrollo de medios de 
transporte durante el siglo XIX tales como el nacimiento del telégrafo y la expansión del 
ferrocarril ofrecieron otro ambiente acomodado para la prosperidad periodística. Poco a 
poco, el periodismo empezó a ocupar un puesto importante en la sociedad española del 
siglo XIX. Hasta el año 1898, cuando estalló la guerra entre España y los Estados Unidos, 
la prensa española no dejó de desempeñar un papel de intermediaria entre la frontera y la 
Península. Entonces, para entender bien lo que dice el periódico español en esta guerra, 
aquí tenemos que estudiar su contexto histórico desde distintas partes, tales como el 
cambio de legislación, el desarrollo, la diversidad,  y la condición de prensa de mujeres 
de esta época.  
2.5.1.1 El cambio en la legislación de prensa: una libertad progresiva 
  En la segunda mitad del siglo XIX, los años del Sexenio democrático y la Restauración 
componían el aspecto principal del régimen político de España, como consecuencia del 
cambio en el ambiente político y social, la legislación de prensa también experimentaba 
su modificación respectiva. Sin duda alguna, durante este periodo, no es difícil encontrar 
una relación entre la política y la prensa, sobre todo, en una época cuando el periodismo 
estaba en un momento liberal en comparación con los días anteriores gracias a la aparición 
de la libertad política. Como María Cruz Seoane sostiene en la introducción de su libro 
titulado Historia del periodismo en España, la amplitud de la libertad de la prensa será 
un baremo exacto de la libertad de sistema, además, tras la muerte de Fernando VII, los 
periódicos llevaron  características relacionadas más con el cambio político, por ejemplo, 
en las etapas liberales, salían  temas exclusivos políticos, en las absolutistas, los 
científicos y literarios eran los temas principales que ocupaban las páginas de periódicos. 
Por lo tanto, para realizar un estudio acerca del cambio de legislación de la prensa y la 
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libertad correspondiente frente a estas legislaciones, es un paso importante para conocer 
el contexto histórico de la prensa española antes de la guerra hispano-norteamericana 
estallada en 1898. 
  Tras la Revolución de 1868, el gobierno provisional ya empezó a modificar la 
legislación de prensa, no obstante, el trabajo alrededor de la libertad no se realizó en un 
día, desde el mismo año de la revolución hasta el inicio del 1874, desde el gobierno 
republicano de Castelar hasta el golpe de Estado de Pavía, la legislación que trataba de la 
prensa experimentó varias modificaciones. Dentro de ellas, la libertad que podía disfrutar 
la prensa también se cambió mediante la amplitud de la política, en ciertas ocasiones, se 
volverían a las reglas limitativas por la inestabilidad social durante cierto periodo. Por un 
lado, gracias al decreto del 23 de octubre de 1868, los delitos cometidos por  la prensa 
fueron sometidos a la legislación común. En este caso, la igualdad que llegó al 
departamento del periodismo dio el inicio de su libertad tras el triunfo de la revolución. 
Según la misma profesora Seoane, “Nunca, ni antes ni después, fue tan libre la prensa 
española como en estos años” (Cruz Seoane, 1989: 12-16). Pese a que en esta nueva etapa 
del siglo XIX cuando la monarquía desapareció por un periodo y se amplió en cierto nivel 
el mundo liberal de prensa con nuevo gobierno, el presidente republicano Castelar tuvo 
que suprimir  periódicos, tales como los carlistas y cantonales frente a la guerra mantenida 
por estos dos grupos dentro de España. Más tarde, debido al surgimiento del golpe de 
Estado al principio de 1874,  el gobierno de Serrano reaccionó con los periódicos 
federales y carlistas, y finalizaron su publicación. 
  Pese a que la Restauración de la monarquía terminara con el periodo del Sexenio 
Revolucionario, la legislación de prensa no dejó de ser modificada. Al inicio de la 
restauración monárquica, los periódicos que quedaban fuera del sistema del régimen 
fueron suprimidos, además, se estableció la regla del depósito previo39 debido al decreto 
de 29 de enero de 1875 y sanciones para los periódicos opuestos a las normas, por lo 
demás, se pidió la licencia del Ministerio de la Gobernación para el nacimiento de los 
nuevos periódicos. Según estas actividades de la nueva monarquía, era evidente que se 
39 Según la profesora Seoane, este tipo del depósito previo consistía en un examen previo del contenido de 




                                                          
quisiera reducir el posible ataque que venía desde la prensa contra la monarquía 
constitucional por medio de los límites puestos encima del campus periodístico. 
   Aparte de estos “fuertes restricciones en materia de prensa para afianzar el nuevo 
régimen” (Cruz Seoane, y Saiz, 2007: 128), desde 1875 hasta 1879, la creación de tribunal 
especial para delitos de imprenta; la jurisdicción especial de las Fiscalías de Imprenta y 
un pago de cierta cantidad para los propietarios de periódico supusieron otras presiones 
hacia la libertad de prensa. De todas maneras, a pesar de que entre los años mencionados 
antes, el artículo 13 de la Constitución de 1876 sí que ofreciera el derecho de libertad a 
todos pueblos españoles en la expresión de las opiniones, la llegada del partido liberal de 
Sagasta al gobierno y la ley de imprenta en 1883 pusieron  fin a las reglas especiales sobre 
la prensa, tanto en el tribunal y la jurisdicción especial como en el pago, además, gracias 
a esta ley de 1883, los delitos cometidos de prensa se introdujo al código penal, así que 
la libertad de prensa se regulaba de esta manera hasta el final del siglo XIX. Era innegable 
que la ley de imprenta de 1883 construyó un ambiente conveniente para el desarrollo 
estable de la prensa en los años posteriores de este siglo, no solo en el avance de las obras 
literarias, sino también en la prosperidad de las ideologías políticas. 
  La libertad de prensa española en el siglo XIX tuvo un periodo progresivo, dentro de las 
legislaciones de las diferentes etapas, vemos la relación sostenida entre la libertad de 
prensa y la de opinión pública. Por eso, debido a la libertad de opinión pública venida de 
la ley de 1883, antes y durante del año 1898, no era extraño encontrar periódicos con 
diferentes ideas políticas, los cuales obtenían una expresión tan liberal hasta las 
sensacionalistas, por lo demás, tampoco podemos olvidar el desarrollo de las revistas 
ilustradas y los de empresa que enfocaban más en la necesidad de sus lectores en esta 
etapa. 
2.5.1.2 El desarrollo del periodismo español: un avance amplio  
  A pesar de  la alta cantidad de analfabetos en el siglo XIX no fuera favorable a la 
extensión del periodismo como  medio principal de comunicación, la ley de la libertad de 
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imprenta promulgada en el año 188340 por el gobierno liberal de Sagasta sí dio un inicio 
a la prosperidad del mercado periodístico.  
  Después de la apertura de libertad de prensa, era evidente que dentro de España el campo 
periodístico lograría otro aspecto con el desarrollo de las antiguas publicaciones y el 
surgimiento de las nuevas. Además, la modernidad en el formato periodístico y el 
intercambio rápido de  noticias debido al avance técnico como el telégrafo y la expansión 
de ferrocarril, también sirvieron para estudiar el avance del periodismo español en la 
segunda mitad del siglo XIX. Para entender mejor de lo que trataba este desarrollo en el 
periodismo, lo vamos a estudiar desde el punto de vista tales como el amplio del mercado, 
formato y la diversidad. 
  En primer lugar,  tras la libertad de imprenta, las ediciones de distintas periodicidades 
empezaron su periodo de rápido desarrollo. La prensa provincial y nacionalista también 
obtuvo  ventajas correspondientes desde la ley de prensa de 1883. Dentro de los 
periódicos de zonas diferentes, Madrid y Barcelona fueron las dos ciudades donde se 
editaban gran cantidad de ejemplares. Entre todas, las ediciones madrileñas ocupaban un 
mercado tanto provisional como nacional debido al desarrollo de la red de ferrocarril. 
Hablando de la amplitud del mercado periodístico en el aumento de ventas y en la 
extensión geográfica de las ediciones, es indispensable mencionar la profesionalización 
del periodismo en esta época. Frente a la demanda profesional de los trabajadores en el 
campo periodístico, es interesante conocer a los participantes en el periodismo en aquel 
entonces. Como indica Elena Lowy Kirschner, funcionario, político o escritor es el primer 
trabajo de ellos. Además, la creación de la Asociación de la Prensa de Madrid y el 
nacimiento de las agencias de noticias, sin duda, ofrecieron un paso más hacia el 
periodismo moderno (Lowy, 1998: 90).  
 En segundo lugar, al final del siglo XIX, la prensa española también consiguió un 
desarrollo en la parte de formato y de redacción. Sobre todo, la madrileña sobresale 
40 Según afirman Fuentes y Fernández Sebastián, en el último cuarto del siglo XIX, existían dos fases 
distintas, aparte del desarrollo liberal después de 1883, la prensa española experimentó un periodo represivo 
con el destino de apoyar la estabilidad del sistema monárquico y la pacificación del país (Fuentes y 
Fernández Sebastián, 1997: 140-141).  
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especialmente. A pesar de que siguiera manteniendo una publicación de cuatro páginas 
compuestas principalmente por las columnas de la política nacional, el formato41 que 
escaseaba de contenidos atractivos en comparación con los de hoy continuaba siendo el 
panorama del periodismo de esta época. Como Concha Eco afirma, “[···] las redacciones 
de los años 90 se parecen más a las de 1870 que a las de 1914” (Bolós, 1998:41). De todas 
maneras, la prensa española experimentaba un cambio en este aspecto desde mediados 
del siglo XIX. Se permitió la aparición de los distintos tipos de letras en el título y en las 
columnas. Según la observación de María Dolores Saiz en su artículo titulado La prensa 
madrileña en torno a 1898, el cambio de formato trajo más claridad y atracción a la 
prensa, la prensa al final del siglo XIX trajo un cambio en la imagen monótona de las 
publicaciones anteriores (Saiz, 1998: 195).  
  En tercer lugar, el aumento de la venta de tiradas también experimentó su época próspera 
tras la libertad de imprenta. Además del aumento de las ventas de los periódicos 
políticos42, una nueva manera de producir noticias que surgía en esta época ayudaba la 
circulación de las tiradas periodísticas. El crimen de Fuencarral43 cometido en julio de 
1888 dejó al periodismo español conseguir un aumento rápido en las tiradas de ventas 
aprovechando el interés popular sobre las noticias sensacionalistas44. En cuanto a la 
subida de la cantidad de tales publicaciones tras la ley de 1883, según la investigación de 
Almuiña Fernández, de 1887 a 1900, los titulares  aumentaban sin cesar en una visión 
global, desde los primeros 1.128 de 1887 hasta 1.347 en 1900 (Fernández, 1982:135). 
41 El formato del periódico en la segunda mitad del siglo XIX tenía un aspecto distinto que el de ahora. 
Debido a que se componían por cuatro páginas, cada una llevó una sección individual. En la primera, 
aparecía frecuentemente los artículos editoriales, enfocados más en los temas políticos, económicos, y 
sociales actuales, los cuales solían ser los comentarios o criterios largos; en la segunda y tercera página, la 
información de música, teatral y los sucesos sociales tales como el incendio y crímenes formaban su 
contenido principal, en la cuarta página, se ocupaba por los anuncios publicitarios. Algunas veces, en la 
primera o la última página, salían los obituarios.  
42 Según María Cruz Seoane en su libro Historia del periodismo en España, el siglo XIX, tras la Gloriosa, 
el periodismo español sí experimentaba un período de prosperidad ideológica, pero el aumento de tiradas 
se concentraba más en los periódicos políticos que en  los científicos y literarios (Cruz Seoane, 1989:266).  
43 Un crimen ocurrido en la calle de Fuencarral el 1 de julio de 1888. Los periódicos españoles lo tomaron 
con una actitud sensacionalista, que intentaron atraer la atención pública mediante las noticias exageradas 
y de menos verosimilitud. 
44  Gracias al buen resultado económico conseguido de las ventas de tales noticias, el periodismo 
sensacionalista español en el siglo XIX encontró otro camino para conseguir una aceptación más amplia de 
la población. De esta manera, no era extraño que se encontrara alguna prensa española en torno a 1898  con 
las noticias sensacionalistas. 
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2.5.1.3 La clasificación de la prensa española  
2.5.1.3.1 La prensa empresarial 
  Después de la ley de libertad de expresión, la prensa española logró un rápido desarrollo. 
Durante este periodo, nacieron  periódicos de todas las tendencias políticas, por ejemplo, 
liberalismo, conservadurismo, etc. Según María Cruz Seoane, “[···] todos los partidos, 
todas las facciones políticas, todas las disidencias, todas las personalidades, tienen su 
órgano” (Cruz Seoane, 1996: 254). Como consecuencia, la prensa partidista que consistió  
dar opinión política perdió su puesto dominante en el mundo periodístico. Por lo demás, 
el progreso técnico que facilitaría el aumento de la circulación de las tiradas periodísticas 
da otra oportunidad al desarrollo de la prensa española. Así que el periodismo español 
muestra su consolidación hacia el campo comercial, la prensa empresarial sustituyó a la 
partidista convirtiéndose en el aspecto general de la prensa española.  
   En cuanto al carácter distinto de la prensa empresarial en comparación con la anterior, 
se considera como un negocio donde la cantidad de lectores es un estándar importante 
que decide su éxito. Además, atiende la afición e interés de sus lectores publicando  
contenidos atractivos y de distintos campos45, toma los ingresos de los anuncios como 
una manera de ganar dinero. Según la explicación de Fuentes y Fernández Sebastián, la 
evolución de la prensa empresarial consistía en introducir la mentalidad empresarial a la 
administración periodística (Fuentes, y Fernández Sebastián, 1997: 144). El libro de 
Pedro Crespo de Lara que se titula La empresa periodística en vivo nos confirma los 
aspectos típicos de este tipo de prensa. Por un lado, “[···] hacer periódicos y venderlos” 
es en un objeto de la empresa periodística, por otro lado, “[···]. El ingreso por la 
publicidad construye el principal soporte de la economía de los diarios” (Crespo de Lara, 
1995: 23). Cruz Seoane y Saiz también insisten en que “[···] Los periódicos de empresas 
defienden su postura y pondrán su orgullo en vivir del favor de público y del anunciante 
[···]. Por lo demás, son periódicos independientes con tendencia política que no pertenece 
al partido político. Según las mismas autoras, pese a que se autodenominen 
independientes, la existencia de algunos políticos que quieren conseguir apoyo de los 
45 Los contenidos de sensacionalismo también se incluyen en el siglo XIX.  
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periódicos independentistas a través de dar dinero a los propietarios sí influye en cierto 
nivel su independencia.  
  La aparición de la prensa empresarial satisface la demanda de los pueblos alfabetizados 
quienes tienen ganas de lograr más información. En este caso, sobresale La 
Correspondencia de España y El Imparcial, los cuales nacieron como los periódicos 
noticieros sobre los años sesenta del siglo XIX. El primero se fundó por Manuel María 
de Santa Ana como un diario vespertino. Se hizo famoso por sus noticias neutrales 
reclamando “ministerial de todos los ministros”, según Cruz Seoane y Saiz. Hasta el año 
1898, su subtítulo ya se convirtió en “Diario político y de noticias, eco imparcial de la 
opinión y de la prensa”. El segundo que vamos a estudiar en la parte del análisis de la 
prensa es uno de gran difusión y de  prestigio en esa época. Ofrece contenidos políticos y 
literarios. Aparte de los dos, El Liberal que surge en 1879 es uno que también vamos a 
estudiar más tarde. Aunque se compone por un grupo de redactores republicanos, no se 
vincula con el partido republicano. Heraldo de Madrid mantiene una postura 
independiente del Partido Liberal pese a que fuera adquirido por José Canalejas.  
  En el siglo XIX, la prensa nacionalista y provincial, las revistas ilustradas también 
experimentaron su transformación a la prensa empresarial. Por un lado, los diarios 
barceloneses como Diario de Barcelona y La Vanguardia destacan. Entre ellos, el Diario 
de Barcelona se considera el “orientador de la burguesía conservadora catalana”, según 
las palabras de las mismas autoras (Cruz Seoane y Saiz, 2007:131-139).  Por otro lado, 
es interesante mencionar la prensa ilustrada de esta época que se representa por las 
revistas. Entre ellas, sobresalen El Blanco y negro, La Ilustración ibérica, la Ilustración 
Española y Americana y La Ilustración de Madrid. Debido a la utilización de los grabados 
en las revistas ilustradas en esta época, se amplió el mercado periodístico en el siglo XIX. 
Según la profesora María Cruz Seoane, ofrecen“[···] al lector lo que aquél todavía no está 
en condiciones de poder hacer con los medios técnicos del momento, por su precio y por 
el ritmo que le impone su periodicidad diaria” (Cruz Seoane, 1989: 309).  
2.5.1.3.2 La prensa del partido político 
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  Desde el Sexenio democrático hasta la Restauración, la prensa de los partidos políticos 
pertenece principalmente al partido de turno, al partido republicano y al carlista. Por lo 
demás, no podemos ignorar la existencia del órgano del partido socialista. Siendo el 
órgano del partido político, este tipo de prensa ofrece una plataforma para que los partidos 
políticos puedan defender sus posturas.  
  En cuanto a los periódicos adscritos a los partidos de turno, tenemos que estudiar cuáles 
son los conservadores y cuáles son los liberales, a quien pertenecen ellos. Entre los 
diversos periódicos conservadores, hay que mencionar La Época, portavoz de Cánovas. 
El Tiempo se sirve para Francisco Silvela. Dentro del Partido Conservador, Romero 
Robledo también posee su propio periódico titulado El Nacional que se fundó en 1894. 
En cuanto al Partido Liberal, El Correo es portavoz de Sagasta, El Día se adquirió por 
Segismundo Moret en 1886.  
  En el caso de los periódicos adscritos al partido republicano, es necesario saber que 
existian varias tendencias debido a las “[···] razones de principios, de táctica o de simples 
rivalidades entre sus jefes” (Cruz Seoane y Saiz, 2007:131). Con la llegada de Sagasta al 
poder en 1881, la prensa republicana empezó a experimentar un cambio que consistía en 
“[···] salir de su postración, escindida en multitud de matices y personalismo, que 
repetidos intentos de unión en aras de una mayor eficacia no consiguieron borrar” (Cruz 
Seoane, 1989: 266). De todas maneras, por un lado, vemos los periódicos de 
republicanismo posibilista, por ejemplo, El Globo de Castelar. Es más radical que El 
Liberal porque no deja de evolucionar para lograr “una progresiva integración en el 
régimen de la Restauración”, según las palabras de Cruz Seoane y Saiz. Por otro lado, 
encontramos el órgano del partido republicano progresista de Ruiz Zorrilla que se titula 
El País. Junto con su rival El Progreso, consiguieron crear un ambiente para la discusión 
sobre los conflictos ideológicos de aquel momento. Aparte de los periódicos madrileños, 
en Barcelona y en Valencia también existieron los periódicos que pertenecian al partido  
republicano, por ejemplo, La Publicidad, El Diluvio de Barcelona, El Pueblo de Valencia 
(Cruz Seoane y Saiz, 2007:131-135). 
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  El Socialista46 del Partido Socialista Obrero Español también se incluye en el marco de 
la prensa del partido político. Es un periódico que vamos a estudiar en la parte del análisis 
de la prensa. Se fundó en 1886 por Pablo Iglesias, dentro del cual, se colaboraron los 
escritores famosos de la época, por ejemplo, Benavente, Clarín, Costa, Unamuno.  
  En cuanto a los diarios pertenecidos al Partido Carlista, sobresalen El Siglo Futuro y El 
Correo Español que se fundó después de la disidencia del primero en 1888. Además, El 
Correo Catalán es importante entre los relacionados.  
  2.5.2  La prensa femenino en el siglo XIX 
  En 1768, nació la primera publicación relacionada con el feminismo en España, titulada 
La pensadora Gaditana, bajo la dirección de una tal Beatriz Cienfuegos. Mediante las 
páginas de esta publicación, Beatriz mostraba sus ideas en contra de las figuras 
tradicionales de la mujer en su época, con el fin de lograr una libertad e igualdad en la 
vida frente al control masculino. Dentro de la cual, por un lado, la reclamación sobre la 
toma de conciencia de la capacidad intelectual de la mujer y la menor influencia del 
matrimonio, formaba una parte de la ideología de tal prensa, por otro lado, Beatriz 
aprovechaba el campo periodístico para mostrar su oído hacia las clases privilegiadas. De 
todas maneras, con el inicio de La pensadora Gaditana, la prensa de la mujer empezó a 
ocupar un puesto en el mercado periodístico. Después de entrar en el siglo XIX, 
acompañada por el cambio político y por el desarrollo social traído por la revolución 
industrial, la prensa de la mujer logró una perspectiva más amplia en lectoras y en 
contenidos. Según una investigación realizada por Sánchez Hernández, durante el siglo 
XIX (desde 1804 hasta 1899), la prensa femenina en España sí que tenía un desarrollo 
obvio, tanto en  número como en la categoría del contenido, en total, existían 77 distintos 
periódicos para mujeres (Sánchez Hernández, 2009:223-227). En este sentido, hablando 
del estudio de la prensa de la mujer en el siglo XIX, en lugar de estudiar toda la prensa, 
enfocamos el estudio en el panorama, la clasificación categórica y las participantes. No 
solo nos  concentramos el estudio en el contexto histórico alrededor del nacimiento de 
46 Junto con La Revista Blanca, compusieron el aspecto principal de la prensa obrera del siglo XIX. La 
Revista Blanca sigue la línea editorial anarquista sin adscribirse a ningún partido político.  
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esta prensa , sino también en su proceso del desarrollo, la situación general de sus 
participantes, e  investigaremos su clasificación según las diferentes categorías, y la 
bibliografía de unas figuras feministas periodísticas sobresalientes de esta época, para 
entender mejor sus luchas feministas en el siglo XIX y para sentar una base teórica para 
el análisis posterior de la prensa feminista de 1898, El Álbum Iberoamericano, dirigido 
por Concepción Gimeno de Flaquer.  
2.5.2.1 El panorama de la prensa de la mujer en el siglo XIX: un desarrollo visible  
   Era indudable que la inestabilidad política de España desde el inicio hasta el final del 
siglo influyó en cierto nivel al desarrollo de distintos tipos de prensa. Igual que otros 
departamentos periodísticos de España en el siglo XIX, la prensa de la mujer también 
experimentaba su periodo del desarrollo47 respectivamente siendo una componente de 
este campo. Para conocer su panorama del desarrollo en esta época, por una parte, 
tenemos que saber su cambio en las distintas etapas políticas, por otra parte, la condición 
de las participantes para complementar este tipo del desarrollo visible.  
  En cuanto al cambio en las diferentes etapas, en la primera etapa, antes de que se aplicara 
la ley de libertad de 1883, durante la época de Fernando VII, el desarrollo de la prensa de 
la mujer era poco obvio en comparación con el de los años posteriores cuando el mundo 
periodístico empezó a disfrutar la ventaja de libertad de expresión. Según la descripción 
de Isabel Marrades, debido a la vuelta del Absolutismo en la época de Fernando VII, 
durante este periodo se suspendieron las reformas universitarias, la legislación liberal, 
etc., como consecuencia, la cantidad de prensa tuvo una reducción evidente: desde el 
inicio de la negación de Fernando VII alrededor de la Constitución, España tuvo 65 
periódicos, hasta que solo quedaron 5 en 1824. Además, en este periodo, el contenido de 
esta prensa  se concentraba más en los temas de modas y belleza. Sí existían unos 
periódicos que deberían ser mencionados, por ejemplo: El periódicos de las Damas y el 
Censor, aparte de ellos, en el año 1833, apareció El Correo de las Damas en Madrid. En 
la segunda etapa, durante la época de la regencia de María Cristina, el ambiente liberal 
47 Según el artículo Las Revistas femeninas españolas del siglo XIX. Reivindicación, literatura y moda, de 
Pilar Palomo Vázquez, desde 1813 hasta 1899, en España existieron más de 100 revistas dirigidas a las 
lectoras de mujeres (Palomo Vázquez, 2014:2).  
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volvió poco a poco a la sociedad española, así que no era de extrañar que surgieran los 
periódicos y revistas de contenidos diferentes. Además de las revistas de mujeres 
relacionadas con la moda, cultura tradicional, tareas domésticas, tales como El Iris del 
Bello Sexo, La Psiquis, El Buen tono, etc., encontramos una publicación mensual en 1841 
titulada El Gobierno Representativo y Constitucional del Bello Sexo Español, que 
mostraba una idea peculiar sobre la construcción de un gobierno femenino. Según Isabel 
Marrades, era “una excepción bastante curiosa” (Marrades, 1978:97-98). En la tercera 
etapa, desde los años del reinado de Isabel II hasta la crisis de la dinastía al final del siglo, 
aparte de los temas femeninos populares de la época, la idea sobre la defensa de la 
educación de mujeres se veía en algunas publicaciones. Refiriendo al motivo de esta 
apoyo, aparte de la consecuencia del movimiento krausista extendido en esta época, no 
podemos negar la importancia del papel femenino en la educación de los niños también 
sirva para la defensa de la mejora de la educación de la mujer. En este sentido, vemos la 
Educación de la Mujer, la Escuela moderna, la Mujer, Bellos Sexos, etc. 
  Durante la segunda mitad del siglo XIX, la condición del mercado de prensa de la mujer 
se combinaba por la de ideologías tradicionales y la de emancipación. Entre la de 
tendencia de emancipación feminista de este periodo, sobresaltaba El Pensil de Iberia, 
incluso dentro la de 1898, vemos la prensa feminista titulada el álbum iberoamericana 
donde reclamaba la igualdad de los derechos femeninos.  
  La prensa dedicada a las mujeres en el siglo XIX experimentó unas etapas distintas de 
desarrollo, dentro de las cuales, se distinguían la prensa tradicional dirigida a las mujeres 
metidas a la condición de esposa y madre y las de tendencia feminista hacia la aparición 
de mujeres en actividades públicas. Aparte de las categorías distintas de la prensa de 
mujeres surgida en el siglo XIX, es indispensable conocer la condición de la participación 
de la mujer en tales medios de comunicación para complementar el estudio sobre el 
panorama de la prensa de mujeres en el siglo XIX.  
  Por un lado, pese a que la prensa dirigida y participada por los hombres en el siglo XIX 
ocupara una gran cantidad de mercado en comparación con la encargada por mujeres, la 
existencia de un gran número de escritoras representaba otro aspecto del desarrollo de la 
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prensa de la mujer. Según la conclusión de Palomo Vázquez sobre los datos publicados 
en el libro titulado Escritoras españolas del siglo XIX: manual bio-bibliográfico de 
Carmen Simón Palmer, existían 4762 mujeres escribieron y publicaron en la prensa 
durante el siglo XIX, entre ellas, 350 tuvieron sus obras vinculadas con los trabajos pero 
no publicadas en la prensa. Por otro lado, en el caso de las revistas dirigidas por mujeres, 
tampoco escaseaban las figuras de mujeres tales como Ángela Grassi, Joaquina García 
Balmaseda, Concepción Jimeno de Flaquer, Pilar Sinués, Faustina Sáez de Melgar, y 
Enriqueta Lozano, etc. En el caso de las revistas con directoras, El Correo de la Moda, 
El Álbum iberoamericano, Flores y Perlas, La Violeta, La madre de Familia eran las 
cinco que se dirigían por mujeres. Según Pilar Palomo Vázquez, “cuyas páginas ofrecen 
un mayor número de textos escritos por mujeres” (Palomo Vázquez, 2014: 2).  
  El desarrollo de la prensa de mujeres acompañado por el cambio político sentó una base 
para entender la condición de la prensa femenina en el siglo XIX. Sin embargo, no 
podemos ignorar la importancia de las categorías distintas entre la prensa tradicional y de 
emancipación si queremos entender mejor este tipo de prensa. 
2.5.2.2 Desde la tradicional hasta la de emancipación: una doble cara de la prensa 
femenina 
     Gracias a la aparición del fenómeno de la prensa de la mujer en el siglo XIX, durante 
este periodo, el concepto de tal prensa no cesaba de experimentar un cambio venido de la 
ampliación de la perspectiva de la mujer. Es decir, desde los contenidos concentrados en 
las ideologías tradicionales sobre mujeres hasta la defensa de la educación de la misma, 
estos pasos formaban una doble cara de la prensa de la mujer del siglo XIX.  De todas 
maneras, organizaremos esta parte bajo la estructura48de Perinat y Marrades sobre las 
revistas de mujeres, que había sido explicada por Blasina Cantizano Márquez en su 
artículo titulado La mujer en la prensa de mujeres del siglo XIX. Según ella, la división 
48 Hablando de la división interior de la prensa de mujeres, según la conclusión de Sánchez Hernández, la 
ocupación de la publicación era un factor que influía a su distinción interior (Sánchez Hernández, 2009: 
219). Entonces, por un lado, la Prensa De mujeres  consistía en los temas de belleza, moda, casa y otros 
tratados de la ideología tradicional de mujeres, al mismo tiempo, la prensa de corazón o la prensa rosa 
también pertenecían a tal idea; por otro lado, la prensa dirigida a la mujer pero con la tendencia de 
emancipación feminista debería ser una parte de la Prensa para mujeres.  
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entre la prensa de ideología tradicional y  feminista formaba el aspecto principal de la 
prensa de mujeres de este siglo.  
  En cuanto a la prensa tradicional, servía como una herramienta que reforzaría la 
identidad tradicional de las mujeres como esposa y madre. Por medio de la transmisión 
de los estereotipos femeninos en los distintos temas tales como bello sexo, la moda, los 
deberes domésticos, la literatura, etc., se planteaba construir un ambiente humilde, y de 
sumisión, con el fin de dejar a mujeres que realizaran las actividades dentro del marco 
doméstico, y quedaran fuera del mundo patriarcal. Además, este tipo de prensa no tenía 
mucho que ver con la ideología política. En las palabras de Blasina Cantizano Márquez, 
“sus autores suelen ser hombres o mujeres conformistas y poetisas delicadas” (Márquez, 
2004: 285). Este tipo de prensa aparece frecuentemente en la primera mitad del siglo XIX, 
por ejemplo, Correo de la Moda y Álbum de Señoritas, El Ángel del Hogar, el Defensor 
del Bello Sexo, el Sacerdocio de la Mujer. Pese a que durante este periodo salieran algunas 
ideas que reclamaron la defensa de educación de mujeres en la prensa tradicional, uno de 
sus destinos consistía en la ayuda a la educación de los hijos seguía siendo una presión 
de las faenas domésticas de mujeres.  
  Aparte de los mencionados antes, también es interesante conocer La última moda que 
continuaba sus tiras en el año 1898. Entre las páginas de esta revista de periodicidad 
semanal, encontramos unos artículos escritos por el señor Mario Lara en contra de la 
reivindicación del feminismo, quien considera el bello sexo como el destino de mujeres.  
Según él, “las reivindicaciones que pretende el feminismo son innecesarias para las que 
saben desempeñar la misión providencial encomendada al bello sexo” (Mario Lara, 
1898a: 7). Por lo demás, como consecuencia de su oposición hacia el feminismo, niega 
la búsqueda de mujeres sobre la igualdad de derecho, pensando que “es pedir esto de 
potencia a potencia”. Incluso muestra claramente su odio hacia el feminismo entre sus 
letras y párrafos, diciendo que  
“[···] todo menos amoldarse a ese patrón de la mujer feminista, 
compuesta de odios, rencores e impertinencias por dentro y por fuera 
de calzones bombachos o trajes exclusivamente cortes de sastre, con 
todas las antiestéticas prensas y adminículos que componen el 
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desairado y feo traje masculino” (Ibídem, 1898 b: 7). 
 En cuando a la prensa de la mujer con la tendencia de emancipación, la influencia del 
movimiento de la mujer surgido en la segunda mitad del siglo XIX, el efecto de los 
refuerzos de los krausistas en la educación, la extensión de la ideología de Fourierista 
sobre la relación  igualitaria entre hombres y mujeres sirvieron para el nacimiento de las 
publicaciones de corte feminista. Así que la mayoría de la prensa de tendencia feminista 
apareció en este periodo en vez del principio del siglo. Como una de las influencias de la 
penetración de la ideología feminista en la sociedad de España en esta época, las revistas 
de mujeres no se alejaban del objetivo de la mejora de las condiciones de la mujer, sobre 
todo, la social, económica y política. De esta manera, se vio la reclamación sobre la 
igualdad del derecho político, educación y trabajo de mujeres dentro de las páginas de 
revistas. Frente a la colaboración de las escritoras conocidas, tales como Alicia Pérez de 
Gascuña, Carolina Coronado, Gertrudis Gómez de Avellaneda, etc., las revistas de 
mujeres intentaron construir un ambiente conveniente dentro de las páginas para 
“ayudarlas a tomar posiciones frente al poder del hombre” (Márquez, 2004: 285).  
  Dentro de las distintas revistas feministas en la segunda mitad del siglo XIX, aparte de 
El Álbum iberoamericano que vamos a analizar en la parte del análisis de la prensa, El 
Álbum del Bello Sexo nacido en Barcelona en 1882 nos presenta su ambición en la 
emancipación de mujeres porque no solo lleva un subtítulo como “Órgano de la 
emancipación de la mujer”, sino también muestra su deseo en la igualdad de derecho entre 
hombres y mujeres, según la explicación de Pilar Palomo Vázquez (Palomo Vázquez, 
2014:3). 
  El nacimiento de la prensa de tendencia feminista en la segunda mitad del siglo XIX 
enriqueció el aspecto del mundo sobre la prensa de mujeres, con las ideas de 
emancipación, las luchadoras dirigieron la prensa de mujeres española a entrar en una 
nueva etapa.  
2.5.2.3 Las protagonistas en la prensa de España  
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  Durante el siglo XIX, gracias al desarrollo de la prensa en esta época, surgieron cada día 
más las figuras de mujeres como colaboradoras de prensa en España, tanto en los 
periódicos dirigidos por hombres como en las revistas dedicadas a mujeres. Por lo demás, 
en vez de que la identidad de ellas en el campo periodístico se limitaba a la escritura, 
salieron también como fundadoras y directoras de las publicaciones. De esta manera, la 
prensa se convirtió en un lugar donde las mujeres podían expresar sus ideas en público. 
Dentro de los artículos publicados por mujeres, algunos de ellas consistían en literatura, 
cultura, deberes domésticos u otros temas tradicionales femeninos, algunos de ellas 
aprovechaban esta oportunidad para mostrar sus ideas sobre la defensa del derecho 
femenino, y pedir la igualdad entre hombres y mujeres. Entonces, no eran poco las 
participantes49 en la prensa española del siglo XIX. Por un lado, vemos los nombres de 
Sofí Casanova, Carmen de Burgos, Blanca de los Río, etc., que aparecieron en los 
periódicos y revistas distintas con sus artículos de tema cultural y social, por otro lado, 
además de las que acaban de ser mencionadas, Concepción Arenal, Emilia Pardo Bazán, 
Concepción Gimeno de Flaquer, Alicia Pérez de Gascuña, Ángela Grassi, Carolina 
Coronado, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Cecilia Böhl de Faber, etc., eran las que no 
dejaban de defender a las mujeres con sus obras de tendencia feminista.  
 
2.5.2.3.1 Cecilia Böhl de Faber y Larrea (Fernán caballero) 
 
  Cecilia Böhl de Faber y Larrea, colaboradora de revistas locales y nacionales tales como 
La Bética, La España Literaria, La verdad Católica, El Ateneo, y El Gran Mundo; y de 
periódicos importantes de la época tales como El Heraldo de Madrid, La España, la 
Esperanza, El observador, y La ilustración. Además, era novelista y escritora del siglo 
49 En el siglo XIX, en el campo del periodismo, igual que la identidad diversa de los autores masculinos, 
las participantes tampoco eran las profesionales que pudieron dedicarse todo el tiempo a la producción de 
noticias como lo que está haciendo la mayoría de las periodistas hoy día. Aparte de colaborar con los 




                                                          
XIX que tenía las obras como La Gaviota, Clemencia, Cuadros de costumbres populares 
andaluces, La familia de Alvareda, etc. Aunque era una escritora española, realizó una 
gran parte de sus obras en francés y alemán. Dentro de las publicaciones suyas, utilizaba 
el pseudónimo masculino Fernán Caballero en vez de su nombre verdadero para firmar 
las obras. Pese a que durante este siglo, existieran más escritoras quienes eligieron el 
nombre masculino como una representación suya en público, en el caso de Cecilia Böhl 
de Faber y Larrea, según Fernández Poza, “ha gravitado de un modo muy especial” 
(Fernández Poza, 2003: 14). Con la ayuda de este nombre masculino, a cierto nivel, la 
escritora logró expresarse y desarrollarse lo que hubiera querido en sus obras literarias 
frente al prejuicio social de esta época.  
  Nació en 1796 en la aldea de Morgues de Suiza, y murió en Sevilla en 1877. De padre 
hamburgués, y de madre gaditana. Ella no era la única hija de esta familia, pero la mayor 
de las hermanas Böhl. Tras la separación de sus padres en 1806, empezó su vida con el 
padre en Alemania. De todas maneras, la familia funcionaba como la primera profesora 
de los niños, en cuanto a la pequeña Cecilia, se mostró con su tendencia ideológica 
política y la capacidad de creación literaria. Por una parte, la educación recibida de la 
parte de su padre se inclinaba más al catolicismo, en este sentido, la personalidad de 
Cecilia guardaba mejor los puntos tradicionales que las pioneras. Por otra parte, pese a 
que Cecilia llevara poco tiempo viviendo con su madre durante su adolescencia, la madre 
sí que mostró su influencia en la formación educativa suya. Según la explicación de 
Comellas sobre las ideas de Javier Herrero en la introducción del libro Fernán Caballero, 
Obras escogidas, la madre educada a la forma inglesa y francesa que ensayaba su interés 
ante su hija sobre diálogos y descripciones dejó una huella en las obras literarias y 
folclóricas de Cecilia (Comellas, 2010: 21). No podemos negar el papel de su madre en 
la traducción y corrección de la creación literaria suya. Así que en su producción literaria 
se encontraron los elementos mezclados del  padre y de la madre.   
  Contrajo matrimonio por tres veces durante toda la vida. En su segundo matrimonio, 
vivió en Sevilla donde coleccionó los materiales de sus novelas. Cuando su tercer marido 
murió, debido a los problemas económicos, publicó la novela La Gaviota escrita en 
francés en el Heraldo de Madrid en 1849. Desde aquel entonces, durante más de diez 
años, veremos una publicación continuada suya de estas obras. Sea como sea, logró gran 
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éxito tanto en su colaboración periodística como en sus trabajos literarios. En cuanto a 
sus dotes como novelista, incluso “empezaba a entenderse la novela al avanzar el siglo 
XIX.” Como Fernández Poza sostiene.  
  En cuanto a la perspectiva de género aparecida en las obras, Fernán Caballero mostraba 
“poco reivindicativa” (Fernández Poza, 2003: 61-79) y “contradictoria”, según Comellas. 
Por un lado, debido a la educación católica aplicada por su padre, estaba de acuerdo con 
las órdenes dominantes, defendía el alejamiento femenino de la política. En la 
introducción de Fernán Caballero Obras escogidas, su carácter de antigualla no se había 
mostrado tanto en el panorama de creación literaria y estética sino en el ideológico 
político (Comellas, 2010: 12-18). Por otro lado, esta escritora no se cansaba de oponerse 
al desprecio de hombres. Así que leemos su refutación hacia el desdén del editor de la 
revista El Artista:  
“la severidad e intolerancia del sexo fuerte es la que ha creado la 
opinión general de ser incompatibles las calidades domésticas y las 
inclinaciones literarias. Sentado este principio, no hay mujer sensata 
que quiera sacrificar lo sólido a lo brillante, una virtud a un adorno.” 
(Valencina, 1919: 45). 
  Fernán Caballero representa el estado de una parte de las escritoras del siglo XIX, 
quienes tomaban escribir como una profesión de toda la vida. A través de periódicos, 
revistas y actividades favorables a la libertad de mujeres, nos presenta su cara como 
feminista en la prensa española del siglo XIX.  
  




   Emilia Serrano, baronesa de Wilson, novelista, ensayista, periodista, poetisa, 
traductora, al mismo tiempo, era viajera y activista feminista española del siglo XIX. 
Nació en 1833 o 1834 en Granada, en una familia de clase acomodada, y murió el 1 de 
enero de 1923 en Barcelona. Cuando tenía cinco años, los padres se trasladaron a París, 
así que tuvo la oportunidad de estudiar en el elitista Colegio del Sagrado Corazón. Gracias 
al puesto social de la familia, desde pequeña, podía disfrutar de una ventaja tanto en la 
ampliación de su perspectiva como en la acumulación de los recursos personales. De esta 
manera, por un lado, empezó a hacer viajes por los países europeos con sus familiares 
desde pequeña, tales como Italia, Inglaterra, por lo tanto, le ofrecieron un ambiente para 
mejorar los idiomas extranjeros; por otro lado, mediante la biblioteca de un amigo de la 
familia, aparte de que se cumpliera su deseo de lectura, también instaló en su corazón los 
primeros amores hacia el continente americano, que sin duda, sentó una base para su 
futuro viaje por esta zona.  
  En el siglo XIX, las chicas de clase alta solían tomar el matrimonio como un destino de 
la vida y contraerlo a una edad joven. En esta condición, nuestra Emilia se casó a sus 15 
años con un aristócrata inglés, el barón de Wilson. Sin embargo, dos años después, se 
quedó  viuda, más tarde, su hija murió. A pesar de que en 1874 volviera a casarse, con un 
médico, no tardó mucho  en convertirse otra vez en viuda. A cierto nivel, esta realidad 
desafortunada funcionó como un proveedor que la ayudaba a Emilia a repensar su vida y 
organizar su viaje. Después de la muerte de su primer marido, ya había empezado a 
plantearse su vida como escritora y traductora y tenía varios libros publicados. Al mismo 
tiempo, la rica experiencia acumulada en los años de viajes por Europa llegó a ser una 
preparación primaria frente al plan de ir hacia un continente nuevo. Entre los libros 
publicados antes de su viaje hacia América, vale la pena mencionar su obra de 1860 que 
titulaba El almacén de Señoritas. Dentro de este libro, se ha visto su idea alrededor de la 
libertad de la mujer. Según la explicación de Manuel Hidalgo en su artículo publicado en 
El Mundo, a través de este libro, Emilia persuadió a las mujeres jóvenes que lucharan 
para la igualdad de la educación, para tener la vida política y la vida profesional fuera de 
casa (Hidalgo, 2016). 
  No empezó su viaje a América hasta el año 1865 cuando tenía más de treinta años. 
Aunque la sociedad del siglo XIX le veía mal por su viaje solitario, Emilia no era una 
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persona que sabía abandonar fácilmente, porque el carácter personal influía mucho en 
tales decisiones. Según Simona Barbagallo, ella tenía “el animoso carácter viajero” 
(Barbagallo, n.d.:311). Dentro de sus seis recorridos por el continente americano, realizó 
una visita desde el Canadá hasta la Patagonia. Si le admiramos su logro tanto en el campo 
literario como en la actividad feminista dentro y después del viaje, tenemos que entender 
que inició este largo viaje con el destino profesional de una escritora. Mediante lo que 
había visto y experimentado en el continente americano, coleccionó los materiales para 
sus escritos, y complementó su vida de aventura. En cuanto a su actividad feminista, 
durante su viaje por el continente americano, ella seguía manteniendo la atención sobre 
las condiciones de las americanas. Entre tanto, intentó promover las aspiraciones 
intelectuales por medio de la participación en la asociación o hermandad de las mujeres.  
  Hablando de su largo viaje por América, es indispensable mencionar sus obras 
relacionadas y las ideologías reflejadas dentro de ellas. Aparte de los contenidos 
específicos en el paisaje, cultura, costumbre de esta zona, las obras de Emilia también 
llevaban los temas tratados del pensamiento político y feminista. Por una parte, discute la 
independencia, la abolición de esclavos, y la fundación de nuevas repúblicas, que salía 
pocas veces en los escritos de mujeres de esta época; muestra su apoyo hacia la abolición 
y su dignidad hacia los negros; adora la abnegación contribuida por los mexicanos para 
la defensa de patria. En este caso, en su artículo titulado En la brecha. Episodio nacional 
mexicano, publicado en La Ilustración Artística de Barcelona,  vemos su elogio hacia 
eso:  
 “¡Qué radiante y qué hermoso cuadro!¡ Qué manantial de episodios 
de abnegaciones olvidadas!¡ Cuántas individualidades sucumbían 
sacrificando en aras de la patria familia, fortuna y porvenir, porque 
uno era solamente el pensamiento, una sola era la ambición” (citado 
en Gámez, 2008: 110).  
  Por otra parte, mantenía una  perspectiva de género en sus historias traídas de América. 
Dentro de las cuales, insiste en la igualdad de la capacidad entre hombres y mujeres, sobre 
todo, la capacidad intelectual. Por ejemplo, en el mundo literario americano, considera 
que las escritoras y escritoras poseen la misma capacidad intelectual. En América y sus 
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mujeres, Emilia no solo muestra su homenaje hacia las mujeres americanas, sino también 
quiere establecer una red que conecta las labores de las mujeres intelectuales al nivel 
internacional.  
  Emilia Serrano, baronesa de Wilson, se dedicó casi toda la vida a la producción literaria, 
aparte de publicar libros, mantenía una colaboración con varias revistas y periódicos, tales 
como La Ilustración Artística, de Barcelona, La Guirnalda, de Madrid,  El Eco 
Ferrolano, El Correo de la Moda, La Primera Edad, Las Hijas del Sol, etc. También era 
fundadora y directora de unas revistas de mujeres, por ejemplo, La Caprichosa y La 




























3.1 El Imparcial  
3.1.1 Ideas del periódico  
3.1.1.1 Base estructural del periódico 
TÍTULO: EL IMPARCIAL 
PERIODICIDAD: diario 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 16 de marzo de 1867 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 30 de mayo de 1933 
PRECIO: Una peseta para los suscriptores de Madrid al mes; 6 pesetas para los de 
provincias españolas al trimestre, 10 pesetas al semestre; 7.5 pesetas para los de Portugal; 
10 pesetas para los de las naciones comprendidas en la Unión Postal al trimestre; 15 
pesetas para los de las naciones no comprendidas y posesiones de América y Asia.   
CONTENIDO: En la parte superior de la portada, se coloca el título y el subtítulo; en su 
izquierda hay una frase: “es el periódico de mayor circulación de España”. Debajo de la 
frase, se puede observar la tirada de ayer. Durante el año 1898, la primera página suele 
estar ocupada por un artículo de fondo que critica los asuntos de la actualidad y las 
noticias enviadas por cable sobre la guerra 50 , redactadas por sus corresponsales 
acreditados en distintos lugares del mundo tal como La Habana, Nueva York, París, 
Londres o Washington. En la segunda y tercera página, encontramos las noticas de la 
agencia Fabra sobre la guerra, informaciones políticas y de provincias y, algunas veces, 
50 En las partes relacionadas a la guerra, entre los números publicados en 1898, encontramos cuatro 
números que hablan de la actitud de China y de los chinos que viven en las islas Filipinas frente a la 
guerra ocurrida entre España y los Estados Unidos. Son el 3 de mayo, el 4 de mayo, el 24 de junio y el 
8 de julio respectivamente.  
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las noticas del teatro. La última página es específica para los anuncios publicitarios, 
dentro de los cuales solemos ver la publicidad de nuevos medicamentos. También incluye 
obituarios en la última página.  
MEDIDAS: 40×60cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: 4  páginas 
IMPRENTA: Ángel García  
FUNDADOR: Eduardo Gasset y Artime 
DIRECTOR EN 1898: Rafael Gasset Chinchilla 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Madrid 
REDACTORES DESTACADOS: Mariano Araús, Ángel Castro y Blanc, Manuel 
Fernández Martín, Isidoro Fernández Flórez (Fernanflor), Rafael García Santisteban, 
Juan Valera, Federico Balart, Manuel del Palacio, Ramón de Campoamor, Leopoldo Alas 
(Clarín), Jacinto Benavente, Pío Baroja, Ramiro Maeztu, etc. 
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Moore, Domingo 
Blanco, C.T.  
REDACTORA EN 1898: Emilia Pardo Bazán51  
51 Pese a que Emilia Pardo Bazán tiene pocos escritos publicados en los periódicos y en las revistas que 
estudiamos aquí, durante el año 1898, sí que escribe para otra publicación, por ejemplo, La Ilustración 
Artística, en la que colabora desde 1896 a 1916. Según el artículo escrito por Ainhoa Gilarranz Ibáñez 
que se titula Referencias históricas en los artículos de Pardo Bazán: funcionalidad de sus publicaciones 
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 IDEARIO DE LA REVISTA: liberalismo 
3.1.1.2 Contexto histórico del periódico 
  El diario El Imparcial52 salió en Madrid el 16 de marzo de 1867 bajo la dirección de su 
fundador Eduardo Gasset y Artime y “fue sin duda el de mayor difusión e influencia 
durante los años de la Regencia” (Saiz, y Cruz Seoane, 1998: 72). Durante este periodo, 
los periódicos mercantiles e independientes empiezan a ocupar el mercado de la prensa 
española. En el libro titulado Prensa y polı́tica en la España de la Restauración: Rafael 
Gasset y "El imparcial", se resalta la importancia de este periódico en esa época:  
“[···]. La aparición de El Imparcial en 1867 marcó claramente una 
solución de continuidad entre el predominio de un periodismo con fines 
exclusivamente políticos y un carácter doctrinal- el llamado 
periodismo clásico-, y el dominado periodismo independiente, de 
información o de empresa” (Sánchez Illán, 1999: 42).  
    El Imparcial insiste en no vincularse a los partidos políticos. El subtítulo es Diario 
Liberal que se coloca en la portada de cada número del año 1898. El artículo titulado 
Declaraciones de principios, que se publica en el primer número de El Imparcial,  
también nos acerca a sus ideas. Destaca su ambición y decisión de extender la libertad del 
pensamiento por medio de tal periódico, sobre todo, en el ámbito político: 
como fuente histórico, esa escritora muestra “[···] el pesar [···] ante la crisis y el sentimiento general 
que hay en España ante estos acontecimientos”, no solo deja clara su posición contra los Estados Unidos 
ante la guerra, sino también critica la falta de interés del pueblo español por el trabajo tras el fracaso de 
Santiago de Cuba (Ibáñez, 2011: 105-107). Entre sus escritos publicados en esa publicación en 1898, 
destacan los tres: Los Obispos, Las cortes, y Restauración. 
       Véase el titulo apartado Las mujeres en la generación del 98 en capítulo 2.  
52 En la primera mitad del siglo XIX, aparecieron varios periódicos con el mismo nombre en distintas zonas 
de España, por ejemplo, Alicante, Barcelona, Cádiz, Madrid. Fueron los periódicos noticiosos o de 
tendencia política, pero de corta duración. Se dirigieron por directores diferentes.  
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 “[···].  Nuestro criterio político será el que debe ser, el que no puede 
menos de ser en la época en que el mundo se cruza de ferro-carriles, 
en que el telégrafo eléctrico suprime las distancias para la palabra y 
para el pensamiento, en que los cables de ochocientas y mil leguas unen 
continentes, en que la ocupación constante de las sociedades no es 
yacer en el marasmo, dormir, sentir pasivamente, sino pensar, discutir, 
moverse, engrandecerse, elevarse a regiones cuyos límites no se divisa” 
(Declaraciones de principios, 1867). 
  Durante el periodo del Sexenio democrático, muchos liberales, progresistas o 
demócratas de generación política del 68 colaboraron como redactores. Entre los 
redactores de El Imparcial, vale la pena mencionar a Emilia Pardo Bazán. Es la única 
mujer que tiene textos publicados en este periódico durante este año, pese a que no tengan 
que ver con la guerra ni con la política.  
Eduardo Gasset y Artime nació el 13 de junio de 1832 en una familia noble y 
acomodada en Galicia. Cuando tenía once años, fue a Madrid para seguir sus estudios. El 
mercado próspero del periodismo en Madrid le ofreció una posibilidad de desarrollarse 
en el mundo periodístico. Contrajo matrimonio con una sobrina del general Serrano y 
empezó su vida política cuando tenía veinticuatro años, en la Unión Liberal. Como afirma 
Sánchez Illán, “[···], su vida política comenzaba dentro del campo liberal”. 
Inició su camino como periodista trabajando en el Semanario Pintoresco Español. 
Empezó su defensa de las ideas liberales desde las páginas de El Eco del País, órgano de 
la Unión Liberal liderada por Prim, donde colaboró hasta 1862. Su carrera política se 
había desarrollado en aquel momento, el deseo de fundar un periódico importante le llevó 
a crear El Imparcial en el año 1867. Si hablamos de las ideas que quiere difundir Eduardo 
Gasset y Artime en su periódico, aparte de la libertad que hemos mencionado antes, según 
Sánchez Illán, “[···]. El predominio de un pensamiento positivista, junto al claro 
compromiso con un modelo Krausista de reformismo social, serán los principales rasgos 
de la ideología que Gasset infunda a El Imparcial”.  
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  El Imparcial creció rápido en el periodo de la Restauración. Tenía una circulación muy 
alta en esta época, hasta llegar a 40.000 de ejemplares diarios.  
  Eduardo Gasset y Artime murió en 1884. Su hijo Rafael Gasset Chinchilla tomó la 
dirección del diario a partir de ese momento. Sin embargo, su incorporación al partido 
conservador en los últimos años del siglo XIX hizo que el periódico se opusiese a ese 
partido liberal. Cuando fue nombrado el ministro de Agricultura, Industria, Comercio y 
Obras Públicas en 1900, José Ortega Munilla, el cuñado de Rafael Gasset Chinchilla, le 
sustituyó en el periódico y se reconvirtió a este periódico en defensor de la libertad. No 
obstante, es evidente que estos cambios reduzcan el prestigio de El Imparcial. Dentro de 
poco, comenzó a experimentar la decadencia. Tras la colaboración a la Sociedad Editorial 
de España en 1906 y la separación de ella diez años después, tras la primera guerra 
mundial y la dictadura de Primo de Rivera, el 30 de mayo de 1933, lanzó su último 
número.  
El Imparcial es un diario de tendencia liberal, que incluye informaciones generales y 
críticas sobre acontecimientos o de actualidad. En cuanto a la guerra de Cuba, según la 
investigación de Sánchez, la primera noticia relacionada salió el 26 de febrero de 1895 
(Sánchez Illán: 31-100). Desde ese día, este periódico empezó a desempeñar el papel del 
testigo de la pérdida de las últimas colonias de España.  
3.1.1.3 Las mujeres en el periódico 
  El Imparcial es un periódico que aprecia la capacidad intelectual de mujeres. Durante el 
año 1898, hay dos cuentos firmados por Emilia Pardo Bazán en dos números distintos, 
uno del 16 de mayo y otro del 3 de agosto. Destaca su respeto hacia las mujeres ilustradas 
en los artículos relacionados con este tema. En el número del 21 de octubre, encontramos 
una noticia corta que pertenece a la sección Notas municipales, donde habla del homenaje 
a Doña Concepción Arenal. Según este texto, el director del penal de San Miguel de los 
Reyes llega a la Coruña,  
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“[···] irá pronto a Orense, con objeto de desempañar la honrosa misión 
que por unanimidad le ha confiado el ramo de establecimiento penales 
de entregar el hermoso busto de [···] de la ilustre pensadora 
Concepción Arenal, que dicho cuerpo le dedica y que fue costeado por 
suscripción. El busto [···] representa a aquella eximia escritora” 
(Homenaje a Doña Concepción Arenal, 1898).  
 
  Además, elogia no solo sus logros artísticos, sino también las actividades públicas que 
han realizado para mejorar la situación social de personas con problemas. En la noticia 
publicada el 24 de diciembre comenta la muerte de la cantante española Elena Sanz, 
elogiando: “Elena Sanz, que como artista de ópera figuró siempre en primera línea, fue, 
como mujer valerosa y caritativa, objeto de alabanzas justas y de premios y distinciones 
muy señaladas. [···], No desmintiendo en ningún momento de su vida su carácter 
generoso y su caridad”. En el mismo texto, elogia su contribución en otro campo 
profesional, en el de la enfermería, con el fin de complementar la descripción acerca de 
esta persona celebre: “[···]. Durante el sitio de París asistió en clase de enfermera a las 
ambulancias, curando a los heridos y prestando toda suerte de servicios humanitarios [···]” 
(Elena Sanz, 1898). 
  Elena Sanz no es la única mujer que recibió elogios por sus logros. Una noticia corta 
publicada el 26 de agosto se refiere a otra mujer, Sor María Masas, una Hermana de la 
Caridad. Según esta noticia, frente al estallido de una granada en el hospital, en lugar de 
irse, abandonando a sus enfermos, se negó a salir y fue a defender la plaza con un fusil. 
Gracias a sus decisiones tan valientes, este texto comenta que “se cuenta un rasgo de valor 
verdaderamente inconcebible” (Una mujer heroica, 1898). 
  El Imparcial también da espacio para las noticias de manifestaciones de mujeres 
ocurridas en otros países para que sus lectores tengan una perspectiva más amplia sobre 
luchas de las mujeres. A finales del mes de diciembre de 1898, una noticia de la agencia 
Fabra publica la indignación de La Fronda ante el daño producido por los hombres hacia 
las colaboradoras y redactoras de La libre Parote. En esta ocasión, La Fronda, el 
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periódico francés con una redacción compuesta por mujeres, expresa que “[···], no hay 
ningún hombre que pueda pedir reparación en el terreno del honor por los agravios [···]” 
(El feminismo en Francia, 1898). 
3.1.2 La guerra del 98 en El Imparcial 
3.1.2.1 El periódico ante la guerra: luchar para defender la “gloria” 
  La actitud de El Imparcial sobre la guerra del 98 cambia según su etapa. Antes de estallar 
la guerra entre España y los Estados Unidos y después del fracaso de España, este 
periódico insiste en que la guerra sirve para defender el honor y dignidad del país. Pese a 
que, entre líneas, no se canse de mostrar su oposición a la guerra. Durante los primeros 
meses de guerra, anima a sus lectores a la lucha. En la etapa de discusión de la paz, vuelve 
a considerar que la paz debería ser una manera de defender la gloria del país frente a un 
fracaso evidente. 
  El día después de la explosión del Maine, este periódico ya muestra claramente su 
postura hacia la guerra. No busca la guerra, pero cree que es una manera de mantener la 
gloria nacional. En el artículo titulado Ante la conciencia universal, leemos esta frase: 
“[···]. No debemos tomar ninguna iniciativa hostil; pero no debemos ceder ya a ninguna 
exigencia inícua. No se ha debido ceder a la última y más humillante. [···] ” (Ante la 
conciencia universal, 1898).  
Cuando la relación entre España y los Estados Unidos empeora durante el mes de 
marzo y abril, frente a la amenaza de guerra, El Imparcial tiene una actitud contradictoria. 
Repite su odio hacia la guerra: “[···] ¡Que la guerra es gravísima mal! ¿Qué duda cabe? 
[···]” (Honor, deber y conveniencia, 1898). Unos días antes del desastre de Cavite, 
empieza a animar a sus lectores a que la enfrenten sin miedo. Incluso les consuela así:  
“¡Calma, pues, en nombre de la patria, y esperemos los 
acontecimientos, si favorables, para sacar de ellos nuevas fuerzas 
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contra el odioso enemigo; si adverso, para demostrar con altiva 
intrepidez hasta que alturas alcanza el alma de nuestra nación!” (La 
serenidad es una fuerza, 1898) 
  El desastre de Cavite ocurrido en mayo dio el comienzo de la guerra. Luchar para la 
dignidad y el honor de España es una idea que se ve constantemente durante este periodo. 
Incluso en este periódico, se convierte en una razón principal que sirva para prolongar la 
guerra. Así que al mediado de mayo, un artículo sin firma muestra su postura hacia la 
guerra:  
“[···]. Insistimos la afirmación de que España atraviesa el periodo más 
decisivo para su porvenir colonial, para su paz interior, para su 
dignidad ante el extranjero, para todo lo que constituye los intereses 
más sagrados de un pueblo, para su honor y para su vida [···]” 
(Momentos decisivos,1898) 
En junio, la inferioridad de España en su armamento naval ya es muy evidente en 
comparación con el de los Estados Unidos. A pesar de que en la primera mitad de este 
mes se sepa que es una lucha claramente desigual, el diario sigue empujando a sus lectores 
a la guerra haciendo uso de sentimientos heroicos: 
“[···]. Si fuera preciso recordar a nuestro pueblo que España no 
puede sino a una prolongación de la desigual lucha, para demostrar al 
mundo el convencimiento que tiene de su derecho y su razón y la 
tenacidad heróica de su carácter frente a las imposiciones extrañas, 
[···]” (Siempre así,1898). 
En la segunda mitad de junio, su actitud ante la guerra inclina hacia la pacificación. Sin 
embargo, en lugar de pedir la paz enseguida, la considera como la última manera para 
mantener la dignidad del país frente al fracaso inevitable de España. Como afirma el Sr. 
Romero Robledo en El Imparcial el 24 de junio, 
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 “[···] hablar de paz sin combatir, es suponer a España tan 
degenerada y envilecida que se rinda ante el enemigo sin defender su 
honor. La paz, [···] no es una paz que pueda mendigarse, sino que es 
preciso hacerla a la desesperada para que no subleve la dignidad de la 
conciencia de la nación” (Congreso, 1898).  
Durante este periodo, presenta su deseo fuerte de lograr la paz, que se muestra en dos 
sentidos. En primer lugar, tiene miedo de que España fracase antes de obtenerla. De hecho, 
en un artículo que se publica dos días después, leemos esta frase: “[···] ¿Cuándo será 
oportuna la paz? En el momento preciso en que ejército y pueblo se convenzan de que no 
hay otro remedio sino negociaría. Antes de eso el ejército se considerará entregado y el 
pueblo vendido” (¡Nada de Intermediarios!, 1898). En segundo lugar, el periódico cree 
que una paz solicitada antes reducirá el efecto negativo traído por el fracaso de España, 
que se centra en la pérdida del honor del país. Por ello, en un artículo publicado el último 
día de junio, se arrepiente de que “[···] si la paz solicitada cuanto antes y a toda costa no 
nos saldrá tan cara como la habríamos de pagar en el último extremo, dejándonos además 
sin dignidad, sin carácter, y con riesgo de cuanto nos quede de nuestra nacionalidad” (La 
premura no es solución, 1898). 
  Debido a la derrota de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba el 3 de julio, el 
fracaso de España se convierte en un hecho. Durante esta etapa, procura crear un espíritu 
invencible de España entre sus lectores, sin mencionar la realidad que la Marina de 
España ha sido vencida. Su ignorancia sobre la fuerza verdadera del ejército naval de 
España ayudará a prolongar el ambiente de guerra entre sus lectores. Cuatro días después 
del desastre, encontramos que: “[···]. Nos hallamos en condiciones de hacer la guerra con 
grave quebranto del enemigo, más aún en lo moral que en lo físico [···]” (La balanza de 
la guerra, 1898). En la segunda mitad de julio, se vuelve a incidir en la idea del patriotismo, 
igual que la idea publicada al principio del año: “[···] Nadie pelea por gusto, máxime 
cuando la guerra se hace en condiciones tan desventajas como estas, en las cuales por 




3.1.2.2 La crítica del periódico ante el gobierno del partido liberal y los gobernantes 
de España 
  Desde el inicio de 1898 hasta el final de este año, los hombres que ejercen el poder son 
los más criticados, como en el caso del presidente del gobierno liberal, Práxedes Mateo 
Sagasta, y el ministro de Marina de España. El diario cree que ellos son los responsables 
principales tanto del estallido de la guerra como del fracaso de España en la guerra. Por 
lo demás, el gobierno del partido liberal también es un elemento repetido en los artículos 
relacionados a la guerra.   
  Después de la explosión del Maine, la prensa en España es consciente de la debilidad de 
su política. Frente a los posibles resultados provocados por esa política, tal como la 
invasión de los Estados Unidos, un artículo publicado el 8 de marzo (Señales de los 
tiempos, 1898) reprocha la ignorancia del partido liberal sobre la situación verdadera de 
España. Cuando ocurrió el desastre de Cavite, este periódico no escondió su indignación 
al fallo de la administración del ministro de Marina. Seis días después, en el diario se 
afirma que “el ministro de Marina no había adoptado ni una sola de las previsiones que 
exigía la defensa nacional”. En el mismo texto, reproduce la idea del debate parlamentario, 
que critica su incapacidad de seguir dirigiendo este departamento, porque “[···] no tiene 
condiciones para desempeñar un cargo de cuyas funciones depende hoy la salvación de 
la patria” (Solos con la razón, 1898). A mediados de mayo, las noticias del fracaso de 
Manila llegaron a la Península. Como consecuencia, El Imparcial critica al gobierno 
español y a sus gobernantes. Frente a esta situación pesimista, se lamenta sobre el 
descuido de los gobernantes y, al mismo tiempo, describe su manera de administración 
con un tono satírico: “[···]: cometer un error y lavario con sangre” (Los irresponsables, 
1898). Cuando la guerra entra en el mes de junio, el  periódico persiste en responsabilizar 
al ministerio de la Marina de España por el pésimo rumbo que ha tomado la guerra. 
Durante este periodo, no se cansa de mencionar el descuido de este Ministerio en cumplir 
sus trabajos, sobre todo, la falta de mejora de la condición de España en la lucha. Por 
ejemplo, mejorar el armamento de los soldados y construir barcos. De hecho, se atreve a 
publicar las condiciones terribles en las que se encuentran los cuerpos militares españoles. 
Por ejemplo, se comenta con dureza que los operarios de artilleros no estaban preparados 
ante la amenaza de guerra con antelación, sino desde hacía pocos días. En el artículo 
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titulado Los responsables, se atribuye la responsabilidad de la inferioridad del armamento 
de España al ministerio de Marina criticando que “[···] ¡¡noventa días antes de estallar el 
conflicto no lo veía!! Descuida el envío de algún barco acorazado que reforzara los 
débiles buques fusilados a mansalva en Cavite, no le ocurre mandar torpedos no 
torpederos” (Los responsables, 1898).  
  En junio, el rotativo persiste en sus críticas hacia los gobernantes españoles y se critica 
que no son conscientes del peligro que realmente corre España. El diario insinúa que 
Sagasta es un responsable importante de la guerra. “[···].Tan culpable es el ministerio 
Sagasta por esterilizar así naturales y nobles deseos del espíritu público, [···]” (La 
fiscalización de las cortes, 1898). 
  La derrota de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba el 3 de julio definió el fracaso 
naval de España en la guerra con los Estados Unidos. Ante esto, El Imparcial empieza a 
despreciar el gobierno liberal de Sagasta y comienza a expresar su indignación. El día 
siguiente de la derrota, afirma que “un gobierno como el del Sr. Sagasta no es digno de 
un soldado con el de Santiago de Cuba” (El soldado y el gobierno, 1898). Tres días 
después de la derrota, en el artículo titulado Estado del Espíritu público, se describe el 
triste estado de ánimo de la gente española con el fin de volver a demostrar la incapacidad 
de los gobernantes durante la guerra. Encontramos este fragmento: “[···].  La situación 
creada por tanto incomparable e inconcebible desastre es para ser tenida muy presente en 
las meditaciones y resoluciones de los hombres que ejercen el poder” (Estado del espíritu 
público, 1898). 
  La guerra entra en la etapa de discusión de la paz en agosto. Entre los números 
publicados durante esta etapa, este periódico no solo intenta profundizar en el análisis 
sobre las causas del fracaso de España en la guerra, sino que también quiere seguir su 
campaña en contra de la poca preparación del gobierno de España en el conflicto. El 
presidente Sagasta se convierte en el objetivo absoluto de las críticas en los últimos meses 
del año 1898. En este sentido, en primer lugar, en la segunda mitad de agosto, 
encontramos una noticia de la agencia Fabra, donde se cita la idea del Ministerio de 
Marina de Francia sobre los últimos sucesos de la guerra hispano-americana. Según él, el 
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fracaso de España ha sido provocado por la falta de organización en vez de la del heroísmo 
(Reorganización de la marina francesa, 1898). En segundo lugar, en los números 
publicados durante la segunda mitad de octubre de 1898, no es difícil leer los artículos 
que atribuyen las causas de la crisis de España a Sagasta. De hecho, El Imparcial expresa 
su indignación hacia la incapacidad del presidente antes y durante la guerra. Por ejemplo, 
“[···]. Sus propios errores han hecho que estalle una crisis de escándalo” (No es posible, 
1898).  
  El diario reclama la marcha de Sagasta: “[···] En ningún país no en ninguna época han 
sido fundamento para que los autores de los desastres sigan gobernando” (Lo inverosímil, 
1898). Incluso utiliza el personaje de Balzac en La piel de zapa para describir la 
inconsciencia de Sagasta sobre la condición actual. En este sentido, dice que “[···] ve 
consumirse rápidamente lo poco que le queda de existencia política, sin buscar un final 
airoso, atento solo a prolongarla, sea como fuere” (La situación, 1898).  
  A pesar de que gran parte de los contenidos relacionados con Sagasta son negativos, es 
innegable que entre los números publicados durante el año 1898, encontramos un artículo 
sin firma, titulado El espíritu público y la paz y publicado el 14 de agosto, donde se 
defiende al presidente Sagasta, por lo que ha hecho al precipitarse hacia el proceso de 
pacificación: 
“No somos injustos, y si hemos echado en cara muchas veces al 
gobierno su imprevisión antes de la guerra, su falta de acierto durante 
ésta para dirigirla, tampoco hemos de desconocer que al precipitarse 
a firmar la paz el Sr. Sagasta y sus compañeros de gabinete lo han 
hecho anhelosos de apartar de la patria peligrosos mayores [···]” (El 
espíritu público y la paz, 1898).  




  Los artículos que hablan del ejército de España se centran en los números publicados 
durante mayo y junio, justamente después del desastre de Cavite y antes de la derrota de 
la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba.  
  Frente al fracaso de la escuadra española en las islas Filipinas en mayo de 1898, la prensa 
peninsular empieza a depositar toda su esperanza en la escuadra de Cervera, considerando 
que representa el verdadero nivel de la fuerza naval de España. También, cree que España 
tiene posibilidad de vencer a los Estados Unidos gracias a esa ventaja del triunfo. Gracias 
a ese ambiente construido en sus textos, deja una impresión sobre el fuerte armamento de 
España que vencería al enemigo. En este sentido, en el primer artículo publicado el 14 de 
mayo, que no tiene firma, se percibe el orgullo y la confianza de El Imparcial acerca de 
su capacidad militar. Ante la noticia venida de Cuba sobre un rechazo triunfal de los 
soldados españoles contra el desembarco de los enemigos en Cárdenas y en Cienfuegos, 
se dice: “[···]. La escuadra que manda el contralmirante Cervera, es nuestra única carta 
de triunfo, y esa carta no se debe jugar, sino en el momento decisivo” (Días mejores, 
1898).  
  En la segunda mitad de mayo, debido a la llegada de la escuadra a Santiago de Cuba, un 
sentimiento más fuerte que antes sobre la victoria de España se extiende en los números 
publicados durante este periodo. “La victoria moral” que ha sido traída por el almirante 
Cervera ocupa una gran parte. Frente a la ansiedad de sus lectores por conocer el detalle 
de los movimientos de la escuadra, el diario contesta que “[···] a nuestro juicio no se debe 
saber hasta que nuevos acontecimientos demuestren una vez más la superioridad de 
nuestros marinos sobre los que navegan en la escuadra americana” (Las escuadras, 1898). 
  En el mes de junio, ante las continuas noticias sobre la inferioridad de España en las 
islas Filipinas, en vez de seguir elogiando la fuerza naval de España en Cuba, el periódico 
pone su mirada en la campaña de guerra en las islas Filipinas. En este sentido, se prefiere 
recordar a sus lectores que ese resultado pesimista se atribuye a la ausencia de la escuadra 
del general Polavieja en Filipinas:  
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“[···]. Si se hubiera enviado a Filipinas los refuerzos que demandaba 
la previsión del general Polavieja, ni Aguinaldo hubiera podido robar 
a España el dinero que ha empleado en levantar de nuevo las hordas 
tagalas ni esos regimientos de milicias y de soldados indígenas que se 
pasan al enemigo con armas y municiones habrían podido mancharse 
con la ignominia de la desigualdad” (Castigo a los responsables, 1898) 
  En la investigación sobre la actitud de El Imparcial ante el ejército español, no podemos 
olvidar a los soldados que participan en la guerra. Este periódico suele expresar su orgullo 
hacia los soldados españoles mediante los comentarios reproducidos de la prensa 
norteamericana. Al principio de mayo, frente a los combates ocurridos en Cavite, un texto 
sin firma que reproduce un fragmento de The New York Tribune, dice: “[···] en el primer 
combate verdadero los marinos españoles ha demostrado arrojo y abnegación enfrente de 
fuerzas inmensamente superiores” (Elogios de los enemigos, 1898).  
  Cuando el fracaso de España se convierte en un hecho en julio, un texto sin firma 
publicado en la sección La guerra elogia (Opinión de los extranjeros, 1898) elogia a los 
militares españoles por su comportamiento elegante con los prisioneros del enemigo y, 
como consecuencia, las opiniones norteamericanas empiezan a mostrar sus simpatías a 
España.  
3.1.2.4 El periódico ante los Estados Unidos: la alarma y la ignorancia 
  Durante el año 1898, la actitud del periódico ante los Estados Unidos experimenta tres 
etapas distintas: alertar de la amenaza de los Estados Unidos al principio del año, construir 
una imagen débil del enemigo antes de estallar la guerra y criticar al enemigo por sus 
triunfos de sinvergüenza durante y después de la guerra. Los primeros cuatro meses de 
este año son los que hablan más de su posición hacia el enemigo. 
  Antes de la explosión del Maine, en la segunda mitad de enero, el periódico ya empieza 
a extender noticias sobre la inferioridad de los Estados Unidos en la preparación de guerra, 
con el fin de reducir la amenaza del enemigo y tranquilizar a sus lectores. Así que, en el 
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número del 23 de enero, un texto firmado por C. y publicado en la sección Desde Nueva 
York, nos muestra la preocupación de algunos políticos estadounidenses porque según 
ellos, “[···] los Estados Unidos no están preparados para salir airosos de tal empeño.” En 
el párrafo siguiente, este texto también reproduce la declaración de Mr. Georges Mac-
Clellan sobre la debilidad y la indefensa del ejército norteamericano en su discurso: “[···] 
es una policía muy mal organizada, con muchos oficiales, demasiado engalanados y sin 
ninguna instrucción militar, incapaces de preparar un plan de movilización [···]”. Además, 
se considera que las pocas municiones almacenadas obligarían a los Estados Unidos a ser 
vencidos en veinticuatro horas si la guerra estallaba (Los yankees desprevenidos, 1898).  
  La noticia sobre el envío del Maine al puerto de La Habana se publicó el 25 de enero en 
El Imparcial, un día después del aviso del gobierno norteamericano. Pese a que en el 
primer momento se mantenga una actitud positiva ante la visita del crucero Maine, dos 
días después, se señalan los efectos que puede tener en cuanto a la relación entre España 
y Estados Unidos: “[···] ¿Qué inconvenientes puede tener? Incalculables”. Como 
consecuencia, en el mismo texto, también se considera que durante este periodo cualquier 
actividad inconveniente de los marinos norteamericanos en Cuba podría traer un desastre 
irreparable para la relación de dos países. Por ejemplo, “[···] La tripulación del barco 
norteamericano saltará en tierra, y cualquier motivo, una disputa de taberna, podrá 
acarrear consecuencias las más lastimosas. [···]” (Contestación a Mr. Woodford, 1898). 
Antes de acabar el mes de enero, el diario deja de creer que el motivo de la aproximación 
del Maine consiste en una mera demostración de cortesía. Al contrario, cree que viene a 
Cuba para cumplir las condiciones de provocar la guerra. En el artículo publicado el 29 
de enero, se reclama que todo el elemento oficial de España deje de fingirse ante la visita 
amenazadora del Maine, porque “[···]. Más el pueblo español no cree eso, ni lo creemos 
nosotros, ni ha de creerlo nadie. [···]. Nadie en el mundo nos hará tener fe en la virtud de 
la mentira” (Como ayer y mal siempre, 1898).  
   Aparte de ser prudente en el caso del Maine, este periódico quiere aprovechar cada 
oportunidad para demostrar la cara belicosa los Estados Unidos entre sus lectores. Vale 
la pena mencionar la postura de El Imparcial sobre el asunto de la carta de Dupuy de 
Lome, que hemos relatado en la parte de contexto histórico. En esta condición, defiende 
a España criticando a los Estados Unidos que utiliza el producto robado para “[···] infligir 
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una humillación más al Gobierno de España o provocar un conflicto, [···]” (¡Una 
más!,1898). Por lo demás, en el texto corto publicado el 9 de febrero y firmado por Moore, 
leemos la idea citada del corresponsal del Daily Chronicle sobre la actitud de McKinley, 
que explica mejor el pensamiento de los Estados Unidos ante una guerra inminente: “[···] 
espera poder evitar el conflicto con España; pero que está preparado para todo lo que 
pueda ocurrir en lo futuro, y ha encargado a sus ministros de la Guerra y de Marina que 
tengan todo dispuesto en precisión de eventualidades que puedan surgir” (Moore, 1898).  
  La explosión del Maine en la bahía de Cuba rompe la amistad mantenida entre España 
y los Estados Unidos. Desde febrero hasta la víspera de guerra, la actitud de este periódico 
se centra en dos partes principales. La primera, mostrar la inferioridad de la fuerza naval 
del enemigo. La segunda, extender las noticias sobre ideas pacíficas venidas de los 
Estados Unidos. En el primer caso, el día siguiente de la explosión del Maine, ya publica 
las opiniones de algunos oficiales de Marina de los Estados Unidos acerca de la debilidad 
de su país ante la guerra.  
“[···]. Mr. Rooserelt, subsecretario de Marina de los Estados Unidos, 
ha declarado en público que las baterías de los buques de combate de 
su país son inferiores a las de los barcos de las grandes potencias; y 
que los marinos norteamericanos son muy deficientes en los ejercicios 
de cañón”.  
En el mismo texto, cita las palabras del general Flager sobre la indefensión de las costas 
norteamericanas para confirmar de nuevo la incapacidad del enemigo: “[···].  Nuestras 
fortificaciones no están en condiciones de resistir un ataque” (Cómo están las defensas de 
los Estados Unidos, 1898). Hasta la segunda mitad de abril, todavía considera que los 
Estados Unidos fracasará pronto si empieza la guerra: “[···].  Los yankees esperan y 
desean una guerra de tres semanas; una guerra de tres meses les hará muy pesada” 
(Observaciones, 1898). 
  La oposición mostrada por ciertos políticos estadounidenses sobre la guerra se publica 
con frecuencia en El Imparcial antes de estallar la guerra, con el fin de convencer a sus 
lectores que los Estados Unidos no quiere la guerra. Por ejemplo, en el texto publicado el 
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23 de febrero, sobresale la actitud nada belicosa del Gobierno estadounidense: “El 
Gobierno está realizando esfuerzos muy grandes, y al parecer sinceros, para calmar la 
inquietud que existe de un conflicto inmediato con España y que con noticias de sensación 
viene alimentando desde hace días la prensa exagerada” (McKinley tranquilizador, 1898). 
Aparte de eso, al principio de marzo, frente a la llegada de la escuadra norteamericana 
del Pacífico a Hong-Kong, la amenaza de los Estados Unidos a Filipinas ha sido evidente. 
En vez de recordar a sus lectores el posible peligro, El Imparcial lo ignora y procura 
suavizar el ambiente nervioso diciendo que “[···] los norteamericanos han venido 
probando el ánimo de nuestros Gobiernos; [···]. No quieren la guerra, sino la consecución 
de todo cuanto el triunfo pudiera darles, y esto sin necesidad de combatir”. En el 
penúltimo párrafo del mismo texto, incluso les consuela que no haga falta tener miedo a 
los norteamericanos, porque “[···]. Se trata de una jugada más que hace aquel Gobierno 
sobre el tablero en el cual tan perezosamente mueve las piezas el gabinete Sagasta” (Una 
pieza más sobre el tablero, 1898). 
  En cuanto al posicionamiento hacia los Estados Unidos antes de estallar la guerra, hay 
que mencionar su reacción ante el resultado investigado sobre la causa de la voladura del 
Maine. En los primeros días de abril, cuando los Estados Unidos echa la culpa a España, 
este periódico muestra su indignación sobre las mentiras evidentes del enemigo, 
criticando que “[···] no sólo provocan a España, vulneran el derecho de gentes y ofenden 
el espíritu de justicia, sino que con singular grosería, se burlan del sentido común de los 
demás Gobiernos y naciones” (Para la opinión Europea, 1898). A mediados de este mes, 
su insatisfacción hacia la acusación lanzada por McKinley contra España llega al 
paroxismo:  
“[···]. Nadie da crédito a la acusación de McKinley. Las tradiciones de 
España son la mejor respuesta a la miserable calumnia. Por torpes, por 
inhábiles perdieron los norteamericanos el Maine. Por cobardes 
dejaron hundirse con el barco el honor de la marina yankee” (La 
infamia del《Maine》,1898).  
  La guerra estalló en mayo de 1898. El 3 de julio, la derrota de la escuadra de Cervera en 
Santiago de Cuba inició el fracaso final de España en la guerra. Durante este mes, entre 
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los números publicados, se ve con constancia el odio dirigido al enemigo. No solo utiliza 
“traidores” para referirle, sino también dice que “se manifiesta entre las especies 
inferiores”. Además, son “[···] representantes de un naturalismo bestial, [···]” en 
comparación con los cristianos (Satisfacción al espíritu de justicia, 1898). Por lo demás, 
cuando la idea de pedir la paz se rechaza por el enemigo en la segunda mitad de julio, 
este periódico llama a los norteamericanos “pueblos bárbaros”, quienes buscan la paz por 
el placer de la destrucción” (La venta de la paz, 1898). Cuando la guerra entra en la etapa 
de las negociaciones para el tratado de paz, El Imparcial critica la indignidad de la victoria 
de los Estados Unidos, mientras tanto, atribuye el fracaso de España a la buena suerte del 
enemigo. Así que en el artículo publicado el 24 de octubre, leemos este párrafo: “¡Triste 
suerte la de España! Nuestras generosidades y nuestras grandezas han venido a caer bajo 
el tosco pie de una raza que en medio de los esplendores de la civilización guarda íntegra 
la barbarie salvaje del bosque primitivo” (Ante la historia, 1898).  
  La cesión de las islas Filipinas es un tema que se discute más en las negociaciones 
organizadas en noviembre del año 1898. Debido a que los Estados Unidos demanda una 
evacuación total de los soldados españoles antes del 1 de enero de 1899, un artículo 
publicado el 4 de este mes dice que los estadounidenses son “los exterminadores de los 
Pieles Rojas” (Por Filipinas, 1898), no conocen que las relaciones mantenidas entre 
España y las islas Filipinas son complicadas, y critica que “Esto no es ya injusta ni 
atropello: es barbarie declarada y caprichosa, es la humillación desconsiderada, es el más 
incalificable atropello” (Lo imposible, 1898). 
3.1.2.5 El periódico ante la prensa sensacionalista de los Estados Unidos y de 
España: la desmentida y la crítica  
  El Imparcial es un periódico que publica muchas noticias sobre la prensa sensacionalista 
de los Estados Unidos durante el año 1898. Gracias a que realizamos la investigación 
sobre esta parte desde el primer número del año 1898 hasta el final, nos damos cuenta de 
que los textos que desmienten y critican las noticias sensacionalistas norteamericanas se 
centran en el mes enero, febrero, marzo, mayo y junio. Además, la mayoría de las cuales 
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pertenece al New York Journal. Desde el agosto, criticar la insuficiencia de la prensa 
española ante la guerra se convierte en un tema principal.  
   En los primeros días de enero de 1898, el contenido publicado en El Imparcial contra 
la prensa sensacionalista todavía enfoca en las noticias absurdas sobre la situación de los 
concentrados en Cuba. Indica que sus cartas y telegramas referidos a esa situación son 
exageradas, “a fin de impresionar a las Cámaras norteamericanas con los cuadros 
terroríficos que desde aquí se telegrafíen, describiendo la mortandad y la miseria de los
《pacíficos》” (Los socorros yankees, 1898). Dos días después de El Motín ocurrido en 
la Habana, en un telegrama enviado por Domingo Blanco que informa la condición de la 
actualidad de Cuba, este autor avisa directamente de la falsedad de las noticias de origen 
estadounidense, porque los corresponsales “[···] todos ellos estuvieron anoche conmigo 
recorriendo las calles donde se desarrollaban los sucesos que dejo relatados” (Domingo 
Blanco, 1898). 
  Cuando la escuadra Maine explotó en el puerto de la Habana el 15 de febrero, las noticias 
publicadas por los Estados Unidos excitaron otra vez la indignación de El Imparcial hacia 
el sensacionalismo. En la segunda mitad de este mes, este periódico lamenta: “[···].  A 
pesar de estos síntomas pacíficos, los periódicos sensacionales siguen cultivando la nota 
aguda y publicando noticias alarmantísimas acerca del estado de relaciones entre España 
y los Estados Unidos, las cuales representan como a punto de romperse”. En el párrafo 
siguiente, menciona la dificultad de poner la censura a tal prensa por su defecto a negocios 
e intereses de comercio, porque 
“Hoy los periódicos 《amarillos,》como aquí se llama a los rabiosos, 
ponen el grito en el cielo porque a los corresponsales del New York 
Journal en la Habana, que son reputados por sus embustes, sus 
exageraciones y por sus simpatías filibusteras, no les deja la censura 
circular sus telegramas, y porque tampoco se ha dejado que entren 
reporters en el Vizcaya, temiendo que fingieran interviews 
comprometedoras”(Contra la prensa exaltada, 1898). 
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  La catástrofe del Maine se convierte en un material aprovechado por la prensa 
sensacionalista norteamericana para seguir la campaña contra España, sobre todo, “para 
ejercer presión sobre el Gobierno y sus agentes”. En este sentido, al principio de marzo, 
The New York Sun lanza una afirmación sobre los provocadores verdaderos de la 
explosión sin tenerla investigada. Dice: “tenemos serios motivos para creer, con relación 
a informaciones de carácter oficioso, que el examen hecho de los restos del Maine 
demuestra que la catástrofe no fue el resultado de un accidente causal” (La opinión de la 
comisión yankee, 1898). A mediados de marzo, para demostrar la influencia peyorativa 
de tales noticias sensacionalistas hacia la relación entre España y los Estados Unidos, El 
Imparcial publica un contenido de El diario de los Debates, que se manda por la agencia 
Fabra. Dentro del cual, habla de “las relaciones de los Estados Unidos y España, dice que 
el peligro subsiste y que proviene principalmente de las exageraciones y mala fe de cierta 
parte de la prensa americana” (Opiniones de la prensa, 1898). En la segunda mitad de este 
mes, el rechazo este periódico hacia el sensacionalismo llega a un nivel nuevo. Según 
Isabel Tajahuerce Ángel, “llegado un momento El Imparcial es el periódico que más 
agresivo se muestra con la prensa sensacionalista” (Tajahuerce Ángel, 1998: 201). Por un 
lado, llama la prensa sensacionalista de los Estados Unidos: “[···].  El ciclón de 
fanfarronadas, de mentiras, [···]” (Mucha corrección y mucha firmeza, 1898). Por otro 
lado, quiere que se expulse a los corresponsales norteamericanos de Cuba debido a sus 
invenciones. En este caso, el artículo publicado el 20 de marzo describe que inventan 
cosas como que “han visto fusilar a un pelotón de niños hallados en el campo y sirven de 
intermediarios entre los rebeldes de la manigua y los Ojalateros de Tampa, Cayo Hueso 
y Nueva York” (Urge la expulsión, 1898).  
  Cuando la guerra se convierte en un hecho en el mes de mayo tras la catástrofe de Cavite, 
El Imparcial continúa su preocupación por la falsedad de la prensa sensacionalista. Un 
texto corto publicado el 4 de mayo utiliza directamente el título Pintar como querer para 
referir una noticia de origen New York Journal. Según este texto “[···] sabe de un modo 
positivo que están preparándose órdenes para proceder lo antes posible a la toma de 
Filipinas”. Frente a esta noticia sin confirmación, intenta recordar a sus lectores la menos 
veraz que tiene este periódico norteamericano: “[···] es uno de los periódicos yankis más 
aficionados a inventar patrañas y cultivar el género fantástico en cuestión de noticias” 
(Pintar como querer, 1898). 
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  Cuando la guerra entra en junio, la amenaza del enemigo hacia Santiago de Cuba y 
Puerto Rico es evidente. La inferioridad del armamento naval de España empeora la 
situación. Durante este periodo, no es difícil ver los desmentidos sobre las noticias 
publicadas en la prensa norteamericana. En la segunda mitad de junio, El Imparcial 
reproduce una noticia de El Evening Journal, en la cual, el presidente McKinley amenaza 
que la acción militar de los Estados Unidos va a extender a las costas de España y 
bombardearán las ciudades costeras tales como Cádiz y Barcelona, si España no solicita 
la paz ante la caída de Santiago de Cuba y Puerto Rico (Amenaza de McKinley, 1898). 
Frente a esa situación absurda e increíble, expresa su indignación criticando que “[···].  
Los periódicos, a falta de informaciones exactas y de hechos que relatar, ponen en tortura 
la fantasía y suponen incidentes de todo género para excitar la curiosidad del público” 
(Más fantasías,1898). 
  La derrota de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba cambia el enfoque de El 
Imparcial ante la prensa sensacionalista. Cuando la paz llega a ser el tema principal en 
agosto, se centra su crítica a la prensa periodística española, en vez de la prensa 
norteamericana. En este lugar, indica que la prensa española ha desempeñado un papel 
injusto durante la guerra, porque publican los artículos fuera del marco de periodismo que 
tienen que ver con los gobernantes españoles. En cierto nivel, esta actividad afecta sus 
juicios sobre la guerra. En el artículo publicado el 27 de agosto, leemos este fragmento: 
“[···].  Quien no puede hacer la menor observación acerca de la conducta de gobernante 
tan acreditado es la prensa en particular o la opinión pública en general” (Dilemas, 1898). 
El día siguiente, sigue este tono criticando los contenidos inconvenientes que han sido 
publicados en los periódicos españoles: “[···] ¿Con qué derecho un periodista cualquier 
pretendería hacer observaciones, siquiera fuesen modestísimas, oponer objeciones y 
formular reparos al pensamiento del señor duque, ni a sus diplomáticos manejos” (El 
examen de conciencia ministerial,1898).  
  Aparte de lo que hemos mencionado antes, El Imparcial también reflexiona sobre el 
problema de la prensa española que consiste en publicar informaciones que no tienen en 
cuenta la verdadera situación militar de España. En el primer artículo publicado el 23 de 
septiembre, leemos esta frase: “[···].  La prensa en España tiene sobre sí el pecado de 
haber hecho reputaciones falsas, [···].” Sin embargo, “no por malicia, sino por debilidad” 
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(La sombra de la conciencia, 1898). Pese a que este artículo acepte la actitud 
sensacionalista aparecida en la prensa española, en el párrafo de abajo, procura buscar 
excusas que podrían explicar esos errores cometidos: “No vamos a incurrir en la tontería 
de proponer la prensa de un lado y el resto de la nación de otro. Producto de la sociedad, 
la prensa tiene lo bueno y lo malo, que la savia de aquélla encierra en su composición” 
(La sombra de la conciencia, 1898). 
3.1.2.6 Las mujeres en la guerra: víctimas y activistas 
Los contenidos relacionados con mujeres en la guerra son variables en El Imparcial 
durante el año 1898. En los números publicados durante todo el año, aparte de que se 
presenten como víctimas de la guerra, siendo madres y esposas, las mujeres también 
desempeñan un papel positivo: sirven activamente a los soldados repatriados.  
En cuanto a las imágenes de madres y esposas aparecidas en El Imparcial, por una 
parte, se preocupan por los hombres de la familia que han sido enviados a la frontera de 
la guerra y están tristes por la falta de noticias sobre los repatriados cuando la guerra entra 
en proceso de la paz. En julio y septiembre, leemos más tales textos. Por ejemplo, un 
corto de origen El Guadalete, de Jerez, que se publica el 9 de septiembre en El Imparcial, 
describe una escena conmovedora de una madre quien espera a su hijo repatriado en un 
tren mixto:  
“Una pobre mujer que había ido andando desde Bernos a Jerez para 
esperar un hijo suyo repatriado, supo que llegaría ayer y 
contraviniendo el reglamento de ferrocarriles marchó a pie por la vía 
a la estación inmediata, sin saber que desde Jerez al Cuervo hay gran 
distancia. Llegó a esta estación media hora antes que el mixto” (La 
madre de un soldado, 1898) 
  Debido a que septiembre es uno de los periodos intensos de repatriación de los soldados 
españoles a la Península. El 19 de este mes, se lee un texto de origen Santander que nos 
describe otra escena sobre una mujer triste que intenta encontrar a su marido entre los 
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soldados repatriados: “Cuando estaban en el muelle de pasajeros los soldados del 
escuadrón del Rey, se presentó entre ellos una mujer que había conseguido entrar en 
muelle, e iba enseñando el retrato de su marido a todos los soldados, preguntándoles al 
mismo tiempo si le conocían” (Buscando a su marido, 1898). 
  Por otra parte, en la víspera del inicio de la guerra, las madres que envían el último hijo 
a la frontera de guerra se convierten en las heroínas de España en El Imparcial. Lejos de 
ser víctimas de guerra, ellas se convierten en las personas “[···], con un rasgo de sencillez 
sublime tal que ni España ni Roma ofrecen nada más grande” (El elemento dirigido y el 
elemento director, 1898).  
La de víctima no es la única imagen de las mujeres en la guerra. Una noticia publicada 
el 9 de septiembre cambia este estereotipo porque nos presenta una escena donde ellas 
procuran ofrecer ayuda para mejorar la condición de vida de los soldados repatriados. En 
el texto sin firma, leemos estas frases precisas: 
“Una señora propietaria que vive en Mataró ha ofrecido un edificio 
para lazareto de los soldados que regresen de la guerra y además todos 
los trajes precisos para que puedan ser quemados los que usen los 
repatriados que lleguen a aquella ciudad. La junta de señoras de la 
Casa de Salud y convalecientes de Nuestra Señora del Rosario, de la 
que es presidenta de la digna y piadosa señora del teniente general D. 
Juan Contreras, ofreció al Gobierno veinte camas en dicho 
establecimiento, con asistencia y sin retribución alguna, para soldados 
del ejército de Ultramar que regresen con paludismo o anemia” (Para 
los soldados, 1898). 
  Entre las figuras de mujeres investigadas, no podemos olvidar a Reina Victoria, sobre 
todo, su actitud acerca de la guerra. En una noticia que se publica el 13 de agosto, 
conocemos su pensamiento sobre la pacificación frente a las negociaciones recientes: 
“[···] que se ponga rápidamente término al deplorable conflicto mediante la conclusión 
de una paz honrosa y duradera” (La reina victoria y la guerra, 1898).  
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   Las mujeres españolas no son las únicas. Las estadounidenses también ocupan un sitio. 
Según la noticia publicada el 15 de agosto en La tribuna, hay espías guapas y elegantes 
de los Estados Unidos en los países y zonas donde ha empezado la guerra, como Jamaica 
y San Tomás. Ellas se encargan de averiguar y vigilar los barcos con rumbo a Cuba (Las 
mujeres espías yanquis, 1898). En esta ocasión, el estándar que valora a las mujeres sigue 
consistiendo en su aspecto físico.  
  Para terminar, tenemos que admitir que las mujeres pueden desempeñar muchos papeles 
en la guerra. La palabra víctima no puede representarles de ninguna manera, gracias a sus 












 3.2 El Liberal 
3.2.1 Ideas del periódico 
3.2.1.1 Base estructural del periódico 
TÍTULO: EL LIBERAL 
PERIODICIDAD: diario 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 31 de mayo de 1879 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 28 de marzo de 1939 
PRECIO: Una peseta para los suscriptores de Madrid al mes; 5 pesetas para los de 
provincias al trimestre; 10 pesetas para los de Antillas españolas y naciones firmantes del 
Tratado Postal al semestre; 8 pesetas para los de Portugal al trimestre; QUINOE para los 
de los demás países al trimestre; 25 ejemplos 75 céntimos; número suelto 5 céntimos.  
CONTENIDO: a dos lados del título se coloca la información para la suscripción, la tarifa 
y la dirección de administrador. El primer artículo de la portada suele ser un análisis 
profundo, donde discute los acontecimientos de la actualidad. Luego siguen los 
telegramas de otros países y de provincias que hablan de los asuntos actuales, y de las 
crónicas de parlamentos. La segunda página publica las correspondencias de la guerra de 
Cuba, venidas de la agencia Fabra, Havas, o Reuter; la sección que presenta las figuras 
famosas de la historia, los artículos cortos de críticas políticas o las noticias locales de 
agricultura. En la tercera página se lee la sección la información política, crónicas 
teatrales, turísticas y literarias. Algunas veces aparecen noticias sobre la guerra entre 
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China y Japón53. En la última página salen las noticias de bolsas, anuncios, obituarios y 
la sección titulada Revista cómica que critica los asuntos de la actualidad con tono satírico.  
MEDIDAS: 43×55cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: 4  páginas 
PAPELERÍA: High-Life, Sevilla, 14 
PRINCIPALES ACCIONISTAS: Isidro Fernández Flórez (Fernanflor), Mariano Araús 
Pérez 
DIRECTOR EN 1898: Isidro Fernández Flórez (Fernanflor) 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Madrid 
REDACTORES DESTACADOS: Luis Polanco, Isidro Fernández Flórez (Fernanflor), 
Mariano Araús Pérez, José María Alonso de Beraza, Julio de  Vargas, Francisco de Asis 
Pacheco, Francisco Muñoz y Ruiz, Manuel María Fernández y González, José Anchorena, 
Luis Barinaga, José G. Centurión de Córdoba, Francisco Peris Martínez, Juan José Franco, 
Julián Settier, Miguel Moya, etc.  
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Luis Morote, Luis 
Morales, Pérez y González, Ricardo de la Vega, Escuder, J.M., Rogidor, A. 
REDACTORES SOBE TEMAS DE MUJERES: Zaldría, Sánchez Pérez, A., Ricardo de 
la Vega, Lic. García 
53 Por ejemplo, el número del 3 de enero de 1898 publica un artículo titulado Los soldados chinos 
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REDACTORA: Emilia Pardo Bazán  
IDEARIO DE LA REVISTA: republicanismo moderado 
3.2.1.2 Contexto histórico del periódico 
  La nueva ley de prensa del siete de enero de 1879 ofreció una atmósfera liberal para el 
desarrollo de los periódicos. La prensa política de diferentes ideologías, por ejemplo, la 
republicana, logró la oportunidad de volver a aparecer. El Liberal，el periódico matutino, 
salió el 31 de mayo de 1879. En él, colaboraron redactores importantes como Mariano 
Araús Pérez, Isidro Fernández Flórez (Fernanflor) y otros de ideología republicana. 
Según la frase colocada debajo del título puesto en la parte izquierda de cada portada del 
año 1898, El Liberal “es el periódico de mayor circulación de España”.  
  El motivo de la aparición de El Liberal fue que la aceptación de El Imparcial del régimen 
monárquico del alfonsismo no era comprobable con la ideología de una parte de sus 
redactores. Como consecuencia, la disidencia en el seno de aquel periódico provocó la 
aparición de El Liberal. El primer número de este periódico da una explicación ante la 
duda de los lectores. En vez de criticar el cambio de la ideología de El Imparcial, el primer 
artículo de ese número, que lleva las firmas de todos los redactores separados, centra la 
mirada en el objetivo que quieren cumplir ellos: “[···]. Y cuando un periódico nace y se 
desarrolla en las condiciones que tuvo El Imparcial, forman los redactores un grupo sin 
ambición política[···]”.  
  En el mismo texto, también leemos el destino de esta publicación nueva:  
“[···]. Nos pertenecemos. Somos de mismos. Ninguna personalidad, 
ningún hombre de Estado, ninguna agrupación política, ningún 
interés, ambición alguna está sobre nosotros. [···] 
Detrás de El Liberal hay solamente una fé ciega en las ideas 
democráticas; entusiasmo inestinguible para su difusión; decisión 
inquebrantable de ser justos en todo y con todos. 
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Queremos hacer el periódico de las ideas y no de los intereses. 
Queremos hacer un periódico sin partido. 
Queremos hacer un periódico nacional. 
Queremos hacer el periódico que pide y que espera el país” (Polanco, 
L. et al., 1898) 
 
  Isidro Fernández Flórez (Fernanflor) no solo es el principal accionista de este periódico 
cuando se funda, sino también es un escritor prolífico. Aparte de escribir para El 
Imparcial y El Liberal, colabora con otros periódicos de la época, por ejemplo, La 
Ilustración de Madrid, La Ilustración Española y Americana, La Ilustración Ibérica; 
además, ha sido el miembro de la Real Academia Española desde 1898. Para El Liberal, 
es “el alma, el nervio y el brazo”, como confirma José del Perojo, el fundador de Nuevo 
Mundo, también, es “el periodista de vocación, el periodista de pura sangre, [···]” (Perojo, 
1906).  
  Cuando Fernanflor murió en 1902, Miguel Moya se convirtió en el propietario de El 
liberal, junto a Antonio Sacristán. Bajo la dirección de los dos, este periódico entra en 
una etapa nueva. Por un lado, se expande hacia las provincias. En poco tiempo, nacen El 
Liberal de Sevilla, de Barcelona, de Bilbao, y de Murcia. Por otro lado, con la impulsión 
de Miguel Moya, un hombre de orientación “republicano posibilista” (Morales, 2015: 
387), El Liberal complementa poco a poco su imagen de prensa de masas. Mantiene su 
atención hacia los escenarios de grandes acontecimientos internacionales enviando sus 
propios corresponsales. Tampoco olvida el mercado popular mediante los suplementos 
de literatura y de moda. La persecución del “crimen de la calle Fuencarral” le empuja al 
mundo del sensacionalismo. Miguel Moya murió en 1920. Desde 1923, El Liberal 
experimentó más cambios de directores. En la segunda década de siglo XX, llegó a tener 
una de las altas tiradas diarias de la prensa. Hasta el 28 de marzo de 1939, el control del 
franquismo le obligó a desaparecer en la historia.  
   Si queremos conocer la ideología de El liberal,  los artículos firmados por los redactores 
del pensamiento republicano ya nos la han representado. Según el libro de María Cruz 
Seoane y María Dolores Saiz, distinto de los periódicos adscritos al partido republicano, 
es “el representante en la gran prensa de un republicanismo moderado, [···] periódico de 
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[···] política no explícitamente partidista, pero 《 de izquierdas》 , de ideología 
democrática y socializante, [···]” (Saı́z, & Cruz, 1998).  
3.2.1.3 Las ideas sobre mujeres en el periódico 
  Durante el año 1898, El Liberal publica artículos relacionados con mujeres 
transmitiendo una idea tradicional del siglo XIX. No obstante, sí que existen ciertos 
contenidos que implican un sentido positivo acerca de las figuras de mujeres.  
  Encontramos una noticia sobre la fundación de una asociación para la enseñanza de la 
mujer (Asociación para la enseñanza de la mujer, 1898). Aunque dentro de ella, las clases 
son de idioma y de arte, que en cierto nivel, no escapan del sistema tradicional de la 
educación para formar a las mujeres intelectuales de esa época, no podemos ignorar la 
importancia de esta noticia. Significa más opciones para ampliar el conocimiento de las 
mujeres. En tercer lugar, dos noticias sobre la crisis del trigo nos llaman la atención. Son 
del 6 de mayo y del 5 de marzo respectivamente. Entre los dos textos, las mujeres son las 
personas que saben defender su interés con valentía. Por ejemplo, se manifiestan para 
pedir la rebaja del precio del pan:  
  “La excitación tiende a calmarse. Sólo algunos grupos de mujeres 
pretendieron que no se abrieran los comercios persistiendo en pedir 
que se rebaje el precio del pan y prefiriendo insultos a los almacenistas 
Sres, Vega hermanos. [···]. Las mujeres pretendieron provocar un 
nuevo tumulto por faltar doscientos gramos a los panes, pidiendo que 
tengan un kilo [···]” (Lo del trigo, 1898).    
 Y organizaron los motines para conseguir trigo pese a la subida del precio del pan:  
  “A causa de lo que ha subido el precio del pan, se amotinaron esta 
mañana gran número de mujeres, y unas mil, próximamente, quisieron 
incendiar la fábrica de harinas del Sr. Ayala, logrando las autoridades 
disuadirlas de su propósito. Cuando las mujeres se retiraron de la 
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fábrica, ésta quedó custodiada por únicos cuatro guardias civiles que 
hay en la población. Divididas las mujeres en dos grupos, uno de éstos 
fué persiguiendo a un labrador que públicamente ha dicho que no dará 
su trigo a menos de veinticinco pesetas la fanega [···]. El otro grupo de 
las amotinadas, llevando una bandera improvisada con un mantón, se 
dirigió a la estación del ferrocarril con el propósito de incendiar un 
vagón de trigo ya facturado, si no lograban impedir su salida [···]” 
(Motín en Valdepeñas, 1898). 
   En cuanto a los idearios tradicionales y machistas sobre mujeres, aquí hay dos partes 
que mencionar: el desacuerdo hacia la igualdad de educación y de trabajo; y el 
sensacionalismo mostrado en los títulos de las noticias y anuncios. Entre todos los 
artículos relacionados, encontramos tres que desprecian las ideas modernas acerca de la 
igualdad de derechos de mujeres. La primera sale el 22 de enero en una crónica titulada 
Por mal camino. Ante la idea feminista expresada por el periódico francés, La Fronde, 
que consiste en reclamar el derecho “acerca de todas las cuestiones o asuntos que 
interesan a la sociedad y a la humanidad de las que forman parte lo mismo que el hombre”, 
este periódico no solo presenta su preocupación hacia tales ideas, sino también insiste en 
recordarle el peligro y el fracaso que tiene que enfrentar: 
“¡Cuidado, señoras frondistas, mucho cuidado, que aun teniendo 
ustedes razón en lo esencial, como indiscutiblemente la tienen, si por 
la senda emprendida continúan pueden hundirse desde las alturas de 
su emancipación, verdaderamente justa, a los abismos de la 
proscripción del hombre soberanamente ridículo!”  
 Incluso al final del mismo texto, el autor comenta que este periódico se ha equivocado 
del camino: “[···].  Si es cierto que lo mal empezado suele no acabar bien, sospecho que 
las fundadoras de La Fronde han tomado mal camino” (Sánchez Pérez, 1898).  
  El segundo artículo que lleva el mismo sentido tradicional sale el 9 de octubre en un 
artículo que discute la educación de mujeres. Frente a la carta recibida donde pide ese 
derecho, acepta que “la petición es justísima” por un lado, pero por otro lado se burla de 
esta idea moderna considerando que demuestra “una valentía tan impropia de su sexo, 
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[···]”. Además, insiste en que apoyar el derecho de la educación de mujeres no pertenece 
a su responsabilidad. Como confirma este texto, “[···] creeríamos faltar a nuestro deber 
si no lo dispensáramos la acogida que merece” (La educación de la mujer, 1898).  
  El último artículo que rechaza las ideas de las mujeres manifestantes se publica en el 
número del 28 de noviembre. Debido a que la Cámara francesa ha tomado en 
consideración una proposición de ley autorizado a las licenciadas en Derecho a ejercer la 
profesión ante los Tribunales, el autor que firma con el nombre Lic. García muestra su 
desacuerdo ante esta condición y cita textualmente la ley de España para dar a conocer su 
ilegalidad en España. Según Ley III, tit. VI, Partida.III, citada por el mismo autor, 
“ninguna mujer, quanto quier que sea sabidors, non puede ser abogado en juyzio por otri” 
( citado en Lic. García, 1898).  
  Por lo demás, en El Liberal, también leemos una postura sensacional hacia el sexo 
femenino, sobre todo, en los títulos. Por una parte, intenta destacar la identidad principal 
de las mujeres, que es la de ser madre y la responsable de los deberes familiares. Entre 
las páginas de este periódico, no es extraño ver algún anuncio de servicios médicos o de 
la sedería y lanería que utilizan los títulos como Consejos para las madres o A las Señoras 
para iniciar el texto. Por otra parte, en una noticia de la agencia Fabra (Las mujeres que 
matan, 1898), que habla de un asesinato cometido por una señora, nos sorprende que 
utilice el título tan sensacional como Las mujeres que matan para referirse a este asunto.  
 Para acabar esta parte, no podemos olvidar la atención de El Liberal hacia las imágenes 
femeninas en la historia. En la sección titulada El año profano que aparece en todos los 
números del año 1898, encontramos de vez en cuando la presentación de la bibliografía 
de las mujeres famosas europeas en la historia. Algunas de ellas son las intelectuales y 
celebres de su época que tienen logros en arte y literatura, tal como María Estuardo  y Sor. 
María de Agreda; Algunas, son las nobles que tienen ambiciones en sustituir a los 
hombres en la dominación del país. Según la descripción de los textos, en la segunda 
ocasión, la mayoría de ellas tiene un final triste.  
3.2.2 La guerra del 98 en El Liberal 
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3.2.2.1 El periódico ante la guerra: luchar para defender el honor 
  El Liberal mantiene una actitud distinta ante el avance de la guerra del 98. Entre todos 
los números investigados, encontramos que la primera mitad de este año es el periodo en 
el que tiene más contenidos relacionados. 
  En el enero de 1898, este periódico ya muestra su negación a restaurar el dominio de 
España en Cuba, considerando que Cuba tiene derecho a luchar para ser libre. En el 
artículo firmado por Luis Morales que se publica el 8 de enero, leemos tal idea. Este 
escritor cree que la colonización de los territorios ultramares es un error cometido por 
España en los siglos pasados. Las luchas realizadas ahora para volver a lograr la 
dominación en Cuba consisten en proteger los intereses de una minoría privilegiada, en 
nombre del honor del país. Entonces, duda sobre la esencia de las actividades militares 
de España dirigidas a Cuba: “[···] ¿Podemos y debemos admitir ahora restaurado nuestro 
nombre, enaltecida nuestra causa, triunfante nuestro derecho por cuanto es europeo, 
civilizado y libre, ni siquiera la hipótesis de esa liquidación, que si no fuera un imposible 
sería un crimen” (Morote,1898a)? En el número del día siguiente, el mismo escritor 
continúa su desacuerdo sobre la guerra en la isla cubana. En su artículo, critica las ideas 
defensoras de la guerra de La Época, insiste en que Cuba no debe ser ocupada por España 
porque “Cuba era de los que han traído la guerra, de los que han explotado la isla, de los 
que han desangrado la patria…” (Morote, 1898b).  
  La explosión del Maine ocurrida el 15 de febrero rompe la tranquilidad mantenida entre 
España y los Estados Unidos. Frente a la amenaza de guerra, El Liberal intenta evitar el 
empeoramiento de la relación entre los dos países en sus números publicados. De esta 
manera, el 3 de marzo, reproduce un telegrama publicado en el Times donde desmiente la 
declaración de McKinley contra España, mientras, explica que la voladura del acorazado 
Maine no influye la postura pacífica del presidente. Unos días después, un artículo sin 
firma, titulado Callar y obrar, muestra otra vez su postura favorable a la paz. Sin embargo, 
“[···] nos abstendremos de comprarla y más aún de solicitarla por medios de indignos”. 
En este sentido, en el párrafo siguiente, empieza a extender una idea que la guerra es una 
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manera para defender la gloria del país, “[···] ni la tememos ni dejaremos de aceptarla 
cuando así lo pida la honra” (Callar y obrar, 1898).  
  Desde la segunda mitad de marzo hasta la primera de abril, se ve constantemente los 
textos que hablan de la defensa del honor del país por medio de la guerra, mientras tanto, 
no olvidan repetir su postura a favor de la paz. Además, no se cansa de expresar que si 
estalla la guerra algún día, los Estados Unidos serán el provocador. Entonces, en el 
artículo publicado el 27 de marzo, por un lado, declara los esfuerzos realizados por 
España para evitar la guerra y, por otro lado, muestra su decisión para defender el honor 
del país con la guerra, aunque no la quiere: 
“[···], España no ha deseado nunca la guerra con los Estados Unidos, 
y ha hecho todo lo que podía y más de lo que debía para evitarla. [···]. 
Pero si estalla, contra toda nuestra voluntad, la guerra, a ella iremos 
como van los pueblos a quienes empuja el cumplimiento del deber, [···]. 
Podremos salir vencidos, lo cual es bastante dudoso; pero a buen 
seguro que no saldremos nunca deshonrados” (En nuestro puesto, 
1898). 
  Por lo demás, este periódico también cita los artículos con las mismas ideas pero 
publicados en otros periódicos españoles con el fin de reforzar el aspecto de la guerra 
entre sus lectores, que sirve como una manera para proteger el país. España no teme la 
guerra si llega. En el número publicado el 4 de abril, encontramos un artículo de Las 
Novedades, que se titula La Valerosa España. Dentro del cual, leemos: “España en tanto, 
la valerosa España, sigue callada, tranquila, pero arma al brazo. No busca la lucha, pero 
no la tome: no provoca si gigante pero no le asusta. [···]” (Un artículo de Las Novedades, 
1898).  
  Aparte de incitar a la guerra entre los lectores bajo un sentimiento del patriotismo, 
también organiza una campaña donde elogia el sacrificio tanto de España como del pueblo 
español ante la guerra inminente, con el fin de lograr una atención más amplia sobre la 
crisis actual. En los artículos de crítica profunda, España debería ofrecer todo lo que 
pueda para enfrentar a la necesidad de guerra, “[···], no sólo su población masculina toda 
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entera, sino la última migaja de pan de sus hogares” (Después a todo, 1898). Anima a los 
españoles a corresponder “con una perseverancia incansable en el sacrificio y con una 
serenidad inalterable de criterio, a la bravura, al desinterés y a la abnegación de sus 
soldados” (A pie firme, 1898); incluso publica una carta escrita al director de El Liberal 
por un hombre que se llama Juan Morales, quien quiere ir voluntariamente a la guerra 
para defender el país. Mencionada la influencia de los artículos patrióticos publicados en 
este periódico y pide al director que “[···], puede usted ofrecer mi persona, tanto para 
marchar a pelear en Cuba, donde tengo un hijo en el ejército, como para guarnecer 
cualquier plaza de la península” (Morales, 1898). 
  Cuando la guerra se convierte en un hecho, la derrota de Cavite y el ataque de los Estados 
Unidos a Santiago de Cuba no impiden su paso en seguir incitando la guerra. Durante este 
periodo, se centra en recomendar a sus lectores que se contribuyan totalmente a la guerra, 
para salvar el honor del país y mantener la unión de la patria. Por ejemplo, un artículo 
publicado el 4 de junio muestra tal idea:  
“[···].  Hay que poner el corazón y el alma en el lugar donde combaten 
nuestros soldados y marinos; [···]; donde nadie se acuerda de lo pasado 
ni de lo futuro, sino de salir con honor de los empeños actuales, donde 
todos se inspiran en un solo ideal, y triunfan o caen, abrazados a una 
sola bandera” (Expectación,1898).  
   En El Liberal, el fracaso de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba provoca un 
cambio de actitud sobre la guerra. Desde entonces, este periódico empieza a aceptar la 
inferioridad de España en comparación con la nueva potencia americana: no solo en la 
capacidad verdadera de Marina de España, sino también en la insuficiencia del sistema 
político: “[···]. Ha sucumbido España en la lucha, no tanto por la superioridad material 
como por la superioridad de conocimiento que acompañaba al enemigo. Ni en político, ni 
en nociones de la vida internacional estábamos a la altura de nuestro tiempo” (Los de 
siempre, 1898). No obstante, en cuanto a las negociaciones de paz, defender la dignidad 
todavía es un tema repetido. En vez de pedir una paz enseguida, advierte a la nación de 
que “ni aun convenida y declarada la paz, estará zanjado de modo definitivo el problema” 
(Llegando al término, 1898). Además, en un artículo publicado en noviembre,  reclama 
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que “[···].  Lo que a estas horas nos importa defender y sacar a salvo, es la dignidad, que 
constituye el único patrimonio de los vencidos” (No más dilaciones, 1898). 
3.2.2.2 El Gobierno de España en el periódico: responsable del fracaso 
  Durante la guerra del 98, El Liberal mantiene una actitud de crítica ante el Gobierno. 
Debido a que la mayoría de los artículos que tratan de los contenidos mencionados antes 
se publica en la segunda mitad del año 1898, realizamos la investigación de esta parte con 
los números publicados entre mayo y noviembre. También es una etapa intensiva de 
guerra cuando España muestra claramente su inferioridad en la guerra naval.  
  El desastre de Cavite atacó fuertemente el ánimo del pueblo español. Siete días después, 
El Liberal presenta su opinión sobre el Gobierno ideal de España, que debería ser “[···] 
brioso e inteligente que le inspire absoluta confianza” (No se puede esperar, 1898). Una 
atmósfera insatisfecha hacia el Gobierno actual se extiende en las páginas de este 
periódico desde que la guerra estalla. En junio, su oposición también ha sido mostrada en 
la postura hacia los dos partidos políticos. Encontramos un artículo publicado el 10 de 
este mes, donde indica que son los verdaderos culpables, “[···].Son, pues 
mancomunadamente responsables de las catástrofes y vergüenzas de hoy [···]”. En el 
párrafo abajo, sigue quejándose de sus incapacidades de gobernar el país durante un 
cuarto de siglo y hasta el momento actual. Según el texto sin firma, “ han perdido nuestra 
confianza, y están por entero incapacitados para resolver los actuales conflictos” (Los 
responsables, 1898).  
  La destrucción de la escuadra de Cervera a principio de julio refuerza el ambiente de 
buscar la responsabilidad de guerra. Al mismo tiempo, en los artículos publicados, 
Gobierno y partido todavía son los responsables principales que destruyen la prosperidad 
de este país. De cualquier manera, no es difícil ver este sentimiento en los artículos 
publicados entre septiembre y noviembre. Por ejemplo, en un artículo de 27 de septiembre, 
se expresa que “[···] nos avergüenzan y nos arruinan” (La verdadera crisis, 1898). En el 
número del 6 de noviembre, se acusa de mala gestión a los dos partidos de la nación: “[···] 
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la trajeron guerras sobre guerras, por falta absoluta de política colonial, hasta dar al traste 
con nuestra dominación en América y en Océano” (Ideas y hombres, 1898).  
  En cuanto a analizar los contenidos relacionados al Gobierno de España, no podemos 
olvidar la crítica hacia el sistema del Gobierno, porque complementa el estudio sobre el 
posicionamiento de El Liberal en esta parte. En julio, ante el desastre de Cavite, ya leemos 
la reclamación de este periódico acerca del cambio “[···] inmediatamente de sistema y de 
camino” (Inquietud creciente, 1898). Por lo demás, al final del año, en el periodo de las 
negociaciones de paz, el diario lamenta el resultado traído por este sistema: 
 “[···].  Con tal sistema, el país ha acabado por sentir hastío y tedio, 
por apartar su atención de asunto tan vital, por considerar el 
hundimiento entero de su imperio colonial como un hecho que pasó 
hace mucho tiempo y del que sólo tiene el recuerdo de una horrible 
pesadilla” (Engañarse a sí mismo,1898).  
3.2.2.3 Los gobernantes de España en el periódico: otros responsables del fracaso 
  Después de la destrucción de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba el 3 de julio, 
el enfoque de El Liberal acerca de la guerra gira en torno a la búsqueda del responsable 
del fracaso de España. Los gobernantes componen los principales culpables según los 
textos publicados durante este periodo. Por una parte, se queja de sus incapacidades en la 
dirección; por otra parte, desde septiembre, se centra toda su insatisfacción en Sagasta, 
quien se convierte en el ejemplo de los gobernantes culpables. 
  Tres días después del desastre en Santiago de Cuba, este periódico ya empieza a criticar 
la capacidad inferior de los gobernantes españoles y, mientras tanto, reprocha su actitud 
poco activa para solucionar problemas ante esa catástrofe: “[···].  Los hombres que con 
mano tan fatal nos gobiernan, [···], intentan descargarse de toda culpabilidad, formulando 
contra nuestros vivos obscuras insinuaciones” (Conteste el Gobierno, 1898).  
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  Además, el diario no esconde su decepción frente al fracaso de España, sobre todo, a la 
condición caótica de la dirección de los gobernantes. Considerando el futuro del país, en 
el número del 11 de julio, incluso propone a sus lectores la idea de cambiar a los políticos 
de alto cargo en el Gobierno: “Para pactar la paz, para inventariar la quiebra de la vida 
pasada y para entender en la labor titánica de la regeneración futura, necesita la nación 
servideros nuevos, manos limpias y conciencias sanas” (Basta de Rodeos, 1898). Este 
sentimiento se acentúa el día siguiente, la sección titulada La prensa militar, cita el juicio 
de La correspondencia Militar para demostrar sus opiniones mostradas en el día anterior, 
dentro del cual, los políticos que gobiernan “no solo habían perdido a España, sino que 
habían manchado su brillante historia con un borrón que en lo porvenir sería la eterna 
vergüenza de nuestros hijos” (Opiniones y juicios, 1898). Un día después, cuando la 
noticia sobre la gran posibilidad de la capitulación de Santiago de Cuba llega a la 
Península, que excita de nuevo la insatisfacción de este periódico sobre los gobernantes, 
leemos otra frase parecida que los critica y desprecia: “[···]. Nuestros gobernantes son 
igualmente ineptos para lo uno y para lo otro. Y con sus vacilaciones irremediables nos 
conducen a la inmediata ruina” (Sin salida, 1898).  
  La acusación a los gobernantes llega a un punto extremo en la segunda mitad de agosto. 
Atribuye casi todas las responsabilidades de la guerra a las clases gobernantes de 
“inferioridad intelectual” porque “nos impidió acudir a tiempo con reformas y medidas 
oportunas; nos arrojó luego a una guerra desastrosa con los Estados Unidos y nos 
incapacita ahora para apreciar la magnitud del mal que padecemos” (Los de siempre, 
1898).  
  Cuando la guerra entra en el proceso de las negociaciones de paz, leemos más críticas 
acerca de cierta figura gobernante, por ejemplo, del presidente del Gobierno, Sagasta, las 
cuales componen el aspecto general de las ideas de El Liberal en esta etapa. En las 
palabras de este periódico durante septiembre, Sagasta no solo es un “gobernante tan falto 
de voluntad como de memoria” (Quien tal hizo que tal pague, 1898), sino también “el 
único culpable” de la catástrofe. Por lo demás, el diario está insatisfecho con sus 
actividades realizadas tras el desastre. Como consecuencia, pide su salida en el artículo 
del  18 de este mes. Cree que ya no es una persona conveniente para trabajar como el 
presidente del país porque “[···] su continuación en el poder sea una ofensa para el país, 
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y su afán por transmitir a otros organismos una buena parte de la culpa, el mayor de los 
peligros que amenazan nuestra constitución interna” (De hecho y de derecho, 1898).  
3.2.2.4 El elogio del periódico ante el ejército y los soldados de España 
  El Liberal siempre muestra su elogio hacia el ejército y los soldados españoles durante 
el año 1898. Entre todos los números publicados en este año, encontramos dos artículos 
que defienden evidentemente las actividades del ejército de España ante la guerra. Al 
principio del año, la autonomía de Cuba es un tema repetido. Frente a la amenaza de la 
inestabilidad del nuevo régimen colonial en la isla cubana, este periódico alardea la 
serenidad tanto del capitán general de Cuba como del ejército de España: “[···].  El 
ejército español, que ganó tantas victorias para la libertad española, [···]; conoce 
admirablemente sus deberes; no es ni querer ser no será sino el ejército de la patria” (La 
mejor respuesta, 1898).  
  Cuando la guerra convierte en un hecho en mayo, en vez de meterse incesantemente con 
el desastre, muestra su satisfacción sobre las actividades realizadas por el ejército, la 
Marina y el país para defender el honor, diciendo que “están cumpliendo con heroica 
abnegación sus deberes” (Crisis nacional, 1898). El mes siguiente, pese a que la crisis en 
Filipinas empeore la situación de España en la guerra, este periódico no pierde su 
confianza y apoyo al ejército español, sobre todo, a los generales. Entonces, no es extraño 
que leamos su defensa hacia la gloria de ellos en un artículo sin firma y publicado el 19 
de junio: “[···].  Nunca hemos hecho campaña contra los generales del ejército español, 
ni aun en aquellos casos en que la absoluta diversidad de criterio político podía, cuando 
no cohonestar, servir de excusa a la aspereza de nuestros desautorizados juicios”. En el 
mismo texto, también menciona los nombres de los generales como Blanco, Polavieja, 
Primo de Rivera, Martínez Campos y Weyler para reforzar tal idea: “nos han merecido 
iguales respeto e iguales consideraciones” (Cada cual con su razón, 1898).  
  En cuanto a la actitud hacia los soldados españoles, junio y julio son los dos meses en 
los que hablan más de estos participantes de la guerra. La comprensión y el elogio dirigido 
hacia su valentía componen la idea principal de este periodo. Para entender bien su 
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postura, elegimos dos artículos de los dos meses respectivamente para demostrar esa idea. 
Un día después de la declaración de guerra por el Gobierno de España, El Liberal empieza 
a prestar atención a la condición verdadera de los soldados españoles, por ejemplo, a la 
falta de preparación en su equipo militar. Así que aprovechando el espacio del primer 
artículo publicado el 3 de mayo, expresa su juicio: “[···].  La patria quiere que sus 
soldados peleen sin analizar el riesgo y sin contar el número; pero no que lo hagan en 
condiciones de espantosa inferioridad y valiéndose de armas que carezcan de filo” 
(Hablen las cortes, 1898). A mediados de junio, el campo de batalla de Manila revela la 
gravedad de la situación de los soldados españoles. Según la correspondencia venida de 
Manila, la falta de víveres les obliga a reconcentrarse y defender “el terreno palmo a 
palmo”. Sin embargo, no tienen ganas de retirarse de Manila por una cuestión de honor. 
Así que entre sus palabras, “[···]. Los españoles son soldados de extraordinaria valentía, 
[···]” (Nuestros Despachos, 1898).  
  El desastre de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba el 3 de julio no cambió la 
opinión de El Liberal sobre aquellos españoles que participan directa o indirectamente a 
la guerra. Ante la presión de otros periódicos que acusan de incapacidad a los dirigentes 
marinos, se opone a esta idea diciendo que “[···]. Las acusaciones cada vez más virulentas 
contra el almirante y los jefes de la escuadra perdida, son apasionada e injustas”; además, 
continúa defendendiendo la contribución de los marinos españoles “[···]. En las ocasiones 
críticas no hay marino español que deje de cumplir con sencilla y sublime abnegación sus 
deberes” (España ante todo, 1898).  
3.2.2.5 El desprecio del periódico ante los Estados Unidos  
  Los contenidos publicados durante el año 1898 que relacionan a los Estados Unidos se 
centran en dos partes: la primera, extender las ideas tanto sobre su inferioridad en la 
preparación de guerra como sobre el rechazo del enemigo a la guerra; la segunda, llamar 
a los estadounidenses “jingos” y criticar sus codicia y salvajismo mostrado en las 
actividades realizadas contra España.  
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  Antes de estallar la guerra, en marzo,  El Liberal procura reducir la amenaza del enemigo 
sobre la guerra y montar una escena donde los Estados Unidos no quieren la guerra por 
el miedo de la pérdida de intereses. En cierta ocasión, incluso hace creer a sus lectores 
que este país no se atreve a agredir a Cuba debido a que “le granjearían el desprecio de 
Europa” (Esperando, 1898). Además, se refuerza tal idea transmitiendo una idea que el 
presidente McKinley tampoco favorece a la guerra. Dice: 
“[···].  No se lanzará a la guerra Mr. McKinley por mucho que le 
espoleen los laborantes, los exaltados y los agiotistas. Sabe demasiado 
bien, como hombre de reflexión y de estudio, que la guerra no es nunca 
más que un medio de restablecer entre dos Estados el orden jurídico y 
la autoridad del derecho común a que se ajustaban durante la paz sus 
relaciones”  (Compás de espera, 1898).  
  Aparte de lo mencionado antes, cita las palabras de McKinley publicadas en el Daily 
News para demostrar una vez más su desacuerdo a la guerra: “[···] Yo me opongo a la 
guerra y estoy resuelto a impedirla por cuantos medios estén a mi alcance; y creo que no 
habrá guerra” (McKinley por la paz, 1898).  
  Al principio de abril, la relación entre España y los Estados Unidos es cada día más 
conflictiva. Durante este mes, la actitud de este periódico ante los Estados Unidos gira 
hacia su incapacidad de mantener la guerra: no solo el Gobierno, sino también el 
presidente y la milicia de este país están poco preparados para la guerra. De esta manera, 
instala un ambiente del previo triunfo de España entre sus lectores. Entre los números 
publicados, no es difícil encontrar su desprecio dirigido al enemigo: “[···].  Las milicias 
de los Estados Unidos se hallan dispuestas más bien para un servicio de policía que para 
un servicio de guerra. La infantería no está acostumbra a las marchas y la caballería carece 
de caballos” (El ejército de los Estados Unidos, 1898). En la segunda mitad de este mes, 
frente a la poca posibilidad de impedir la guerra, El Liberal empieza a criticar la codicia 
del enemigo, sobre todo, su ambición que ha sido mostrada en la frase “América es para 
los yankees”, según el artículo publicado el 17 de abril sin firma que lleva el mismo título. 
En el párrafo siguiente del mismo texto, lamenta la ambición de los Estados Unidos en la 
expansión exterior, y critica que esa no pertenece al espíritu del fundador del país. Leemos: 
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 “[···].  La nacionalidad creada por Washington merecía el respeto de 
todos los pueblos libres. Pero en el pueblo que rige McKinley con sus 
Sindicatos, sus Tasmany, sus senadores y diputados hidrófobos y su 
corrupción política, Washington no reconocería a su pueblo” (América 
para los “Yankees”,1898).  
En la víspera del inicio de la guerra, el desprecio hacia los Estados Unidos es un tema 
principal en El Liberal. En este momento, los Estados Unidos han sido descritos como un 
país salvaje que no siente la gloria para aumentar el sentimiento ilegal de su agresión. En 
la crónica publicada el 21 de abril que se titula Insensatez “yankees”, conocemos la idea 
de este periódico durante este periodo: “[···].  Los yankees no son un pueblo con una 
historia, con una tradición, con una civilización heredera, con un honor consubstancial 
que les haga a todos solidarios” (Escuder, 1898a).  
La idea sobre la incapacidad del enemigo en la guerra dura hasta pocas horas antes de 
la llegada de noticia sobre el desastre de Cavite. En el número del 1 de mayo, el primer 
artículo todavía mantiene un tono orgulloso acerca de la defensa heroína de España frente 
a los bombardeos realizados en Matanzas, Cárdenas y Cienfuegos por los Estados Unidos. 
En el cual, sigue menospreciándole y considerando que el enemigo fracasará tarde o 
temprano: “[···], bien puede afirmar que nada o casi nada conseguirán los Estados Unidos, 
como no sea acreditar su barbarie, con intentos frustrados por el estilo de los que acaban 
de realizar en Matanzas, Cárdenas y Cienfuegos” (Los bombardeos,1898).  
La guerra se convirtió en un hecho en mayo. De mayo a junio, este periódico continúa 
con su indignación y desprecio hacia el enemigo. Por un lado, insiste en que los Estados 
Unidos es el provocador de la guerra criticando que “[···], nos declararon la guerra por 
saciar su inicua rabia, [···]” (Pérez y González, 1898); y culpa a los norteamericanos que 
“violan abiertamente las reglas de la guerra de los países civilizados, y que merecen el 
estigma de todas las naciones cultas” (citado en La prensa italiana,1898), según II Popolo 
Romano, citado por el número publicado el 25 de mayo. Por otro lado, busca cualquier 
oportunidad para demostrar la debilidad de los Estados Unidos, sobre todo, la incapacidad 
de McKinley. En el caso de la entrada de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, el 
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autor Ricardo de la Vega de la sección Revista Cómicas publicada el 5 de junio reprocha 
al presidente de los Estados Unidos así: 
“Mac Kinley. ¿qué me dices? 
Ya está. Atente 
que en Santiago no se entera tan fácilmente. 
Ahora ya nadie debe 
llamarte puerco, 
pero sí porfiado, 
                            tozudo y terco” (Vega,1898). 
 
  Un día antes de la derrota de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, El Liberal 
sigue su campaña para atacar el espíritu de lucha del enemigo. Entre sus líneas, repite la 
idea que los Estados Unidos no es un país con civilización, ha luchado solo con la ayuda 
de dinero, así que tiene los insurrectos y barcos costosos. Además, intenta sobresalir su 
carácter de nuevo rico criticando que “[···].  Hasta ahora no han demostrado más que su 
riqueza. Falta saber si son una nación viva o siguiera una nación” (Escuder, 1898b).  
  Cuando la guerra entra en el proceso de la negociación de paz, frente a la postura fuerte 
del Gobierno de los Estados Unidos en una declaración oficial54, no deja de mostrar su 
insatisfacción hacia el enemigo, diciendo que “[···].  Los gobernantes de la América del 
Norte y manejan de una manera tan plebeya como absurda las artes de la política y los 
resortes de la diplomacia” (La indiscreción americana, 1898).  
3.2.2.6 El ataque del periódico ante la prensa sensacionalista norteamericana 
54 Según el artículo titulado La indiscreción americana que se publica el 3 de agosto (La indiscreción 
americana, 1898), los Estados Unidos entrega una Nota a Cambon el 30 de julio, pero no recibe a tiempo 




                                                          
  El Liberal siempre mantiene una actitud en contra de la prensa sensacionalista 
norteamericana durante el año 1898. Entre todos los artículos relacionados, se ve 
frecuentemente su crítica hacia las noticias exageradas o inventadas. 
   Al principio de este año, antes de la explosión del Maine, El Liberal se centra en las 
noticias publicadas en la prensa norteamericana sobre el asunto de Cuba, y muestra su 
insatisfacción hacia la mirada de los colegas norteamericanos acerca de la cuestión de 
Cuba que se centra en “todo género de malas noticias” (No nos distraiga el ruido, 1898). 
  Cuando el acorazado norteamericano Maine estalló el 15 de febrero en el puerto de la 
Habana, se rompió la tranquilidad entre los dos países. Desde entonces, la prensa 
sensacionalista norteamericana se centra en excitar una emoción belicosa entre sus 
lectores. Como consecuencia, El Liberal empieza a criticar las noticas exageradas e 
inventadas de origen norteamericano que quieren la guerra entre España y los Estados 
Unidos. Por ejemplo, en el artículo publicado el 5 de marzo que se titula Americanos 
españoles e ingleses, no solo indica claramente los nombres de los periódicos 
sensacionalistas, tales como El Journal, El World, El Sun, El New York Herald, sino 
también recuerda que sus noticias publicadas están “llenos de noticias terroríficas”, y 
espera que sus lectores fijen bien las invenciones (Rogidor, 1898). Tales ideas se repiten 
en los números siguientes. Frente a las noticias contra España no veraces y se publica en 
The World, The Sun, The Journal y The Tribune, El Liberal explica que es un ataque 
extremo, mientras tanto, los llaman “la prensa jingoísta o sanguinaria” (Opiniones de la 
prensa, 1898) en la sección del número del 14 de marzo.  
  Durante el mes de marzo, este periódico no deja de revelar el aspecto verdadero de los 
periódicos que quieren la guerra. En el artículo publicado el 19 de marzo, sigue 
reprochando las mentiras e invenciones salidas en la prensa norteamericana, y dice: “[···].  
La prensa de allí, sin cuidarse de rectificar las mentiras descubiertas, continuará dando a 
la estampa las más terroríficas invenciones, y no cejaría en su empresa de convertir los 
granos de arena en cartuchos de dinamita”. En la parte de abajo del mismo texto, extiende 
su crítica hacia algunos periódicos españoles que advierten “diariamente al país que los 
Estados Unidos miran con malos ojos a España y expresa su deseo de cambiar: “[···]No 
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hay ganancia ni provecho en aconsejar la moderación de palabras, que en nada excluye 
la firmeza de obras; no los hay en recomendar y practicar la cordura, ni en echar al cesto 
o someter a rigurosa cuarenta las noticias mal comprobadas” (Los que quieren guerra, 
1898).  
  En cuanto a la actitud de este periódico frente a las noticias sensacionalistas antes de 
estallar la guerra, no podemos olvidar el artículo titulado El deber de todos, sin firma, que 
se publica el 11 de marzo. Dentro del cual, reproduce la precaución mostrada en El New 
York Herald sobre los contenidos falsos que se transmiten entre sus colegas 
norteamericanos, con el fin de reforzar su rechazo hacia la prensa sensacionalista:  
“Afirma que no contentos con acoger las invenciones más malévolas, 
telegrafiadas por sus corresponsales de los Estados Unidos, mandan 
allá informaciones no menos alarmantes; de lo cual resulta una igual 
exaltación en ambos pueblos” (El deber de todos, 1898).  
  Después del desastre de Cavite, la guerra se convierte en un hecho. Entre mayo y junio, 
el ataque de este periódico hacia el sensacionalismo se centra en las noticias publicadas 
por World y New York Journal. En primer lugar, indica que las noticias falsas de tales 
periódicos han afectado la decisión del Gobierno, porque “los neoyorkinos se adelantan 
al Gobierno y se vanaglorian de dar en Casa Blanca la primicia de sus telegramas”; 
además, en el mismo texto, critica la extensión bárbara de esas noticias en los Estados 
Unidos: “[···] Y es que las noticias falsas abundan en todas partes, sobre todo en tiempo 
de guerra. Pero en ninguna nación tanto como en los Estados Unidos” (Riña de periódico, 
1898). En segundo lugar, publica un fragmento traducido del Journal en el primer artículo 
del número del 30 de mayo para que sus lectores conozcan mejor el aspecto verdadero de 
aquella prensa norteamericana, que niega el mérito de sus compañeros periodistas: 
“Cuando alguien quiere saber lo que pasa en cualquier parte, acude al Journal, y en el 
Journal lo encuentra. No carecen de mérito los otros periódicos; pero quien no compre el 
Journal  se quedará sin verdaderas noticias” (citado en Achaques de la prensa, 1898). En 
tercer lugar, en la segunda mitad de junio, encontramos una noticia de la agencia Reuters 
donde se menciona la defensa del periódico World hacia los insurrectos cubanos. Además, 
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se dice que es uno de los periódicos “que más invenciones y calumnias han propagado 
durante la guerra” (Supuesto atentado contra el General Blanco, 1898).  
  Durante el mes de junio, encontramos otro artículo donde se preocupa por el peligro de 
la prensa amarilla hacia la sociedad. Es un texto firmado por la autora Emilia Pardo Bazán, 
dentro del cual, muestra su indignación diciendo que:  
“[···] se emplea siempre en reventar ojos, hundir costillas, desbaratar 
cuerpos y por último, sirve de instrumento inoculador de venenos y 
narcóticos embrutecedores. [···]. El color amarillo es hoy allí arma de 
Gobierno, palanca de la opinión, librea oficial del patriotismo y nota 
aguda del carácter nacional” (Pardo Bazán, 1898).  
    Después de que la escuadra de Cervera se destruyó en Santiago de Cuba el 3 de julio, 
El liberal ya no tiene muchos ataques en contra del sensacionalismo americano, sino hacia 
las publicaciones relacionadas a Cervera y su escuadra. Sin embargo, el fracaso no 
impidió su voluntad de incluir las noticias más absurdas de los periódicos americanos. 
Dos días después de la catástrofe en Santiago de Cuba, un telegrama de Londres enviado 
por la agencia Fabra critica las noticias que han sido entregadas a los lectores por la prensa 
de Nueva York son “las más absurdas conjeturas”. Por lo demás, no esconde su juicio 
negativo hacia tales noticias: “[···]. Algunas de sus noticias son tan ridículas, que ni aun 
merecen los honores de ser transmitidas por el telégrafo” (Telegramas de Fabra, 1898).  
3.2.2.7 Las imágenes de mujeres en la guerra 
  Durante el año de 1898, este periódico ofrece un ambiente liberal hacia las actividades 
de mujeres ante la guerra. Entre los números publicados en este año, aparte de ser víctimas 
de guerra, ellas son patrióticas, enfermeras, y escritoras de asuntos de actualidad. Frente 
al fracaso de España en la guerra, su tristeza también ha sido notada por el periódico.  
  En cuanto a la participación de mujeres en la guerra, en primer lugar, este periódico 
prefiere construir una imagen patriótica de ellas. Donar dinero es una actividad principal 
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que lo demuestra. Tales noticias se centran en los números de abril y mayo de este año. 
En el mes de abril, salen dos noticias relacionadas: la primera publica la contribución de 
la infanta doña Eulalia (La infanta doña Eulalia, 1898) ; la segunda habla de una donación 
de 15.000 pesetas, la cual pertenece a una suma que debe cobrar el Estado desde 1888 
pero no se ha cobrado. En este texto corto, aparte de utilizar el título “Una dama patriótica” 
para definir a la señora que dona; antes de acabarlo, el diario reclama que “hagan lo 
mismo todas las clases pasivas” (Una dama patriótica, 1898). No podemos olvidar el 
hecho de otra donación realizada por una viuda española (Donativo de una viuda, 1898) 
y la de unas niñas en el mes de mayo. En el segundo caso, pone un “hermoso ejemplo” 
(Niñas patrióticas, 1898) de una niña que gana el dinero por llevar agua a los vecinos y 
entrega los céntimos acumulados a su profesor.  
En segundo lugar, las enfermeras que atienden a los soldados heridos en la frontera 
tienen una buena reputación en El Liberal. Leemos el elogio y el agradecimiento dirigido 
a ellas en el número del 2 de mayo, cuando la guerra con los Estados Unidos se convierte 
en un hecho. Según el poeta José Jaokson Veyán, son “ángel de la guerra” que ejerce 
“santos deberes”. En su poesía, sentimos fácilmente esta emoción: 
“[···] 
¡Viva nuestras mujeres! 
¡Viva el salero! 
¡Viva el noche coraje 
de las manolas… 
¡Para salir triunfantes 
del mundo entero, 
Nos bastan en España 
                                                  Las españolas!”(La mujer Española, 1898) 
 
  En tercer lugar, la crónica firmada por Emilia Pardo Bazán publicada el 11 de junio nos 
amplia de todas maneras la perspectiva sobre las mujeres en la guerra del 98. Porque es 
una crónica escrita por una mujer que discute los asuntos de actualidad, en vez de los 
cuentos de amor romántico. Debido a que en La crisis feminista España en el siglo XIX, 
que se halla en el capítulo arriba titulado La crisis de España en el siglo XIX, hemos 
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estudiado la bibliografía y la ideología de esta autora, así que aquí solo nos enfocamos en 
este artículo. En él, la autora (Pardo Bazán, 1898) critica la mala intención e influencia 
de la prensa amarilla hacia el dominio del Gobierno y hacia la libertad de opinión. En 
cuanto al contenido textual, lo hemos citado en la parte arriba donde habla del 
posicionamiento de El Liberal ante la prensa sensacionalista norteamericana.  
Las imágenes de mujeres como víctimas de guerra son nada extrañas en los periódicos 
de España durante el año del 98. Sin embargo, no encontramos muchos contenidos 
relacionados en El Liberal, más allá de un texto corto firmado por Zaldría55 y publicado 
el 13 de julio. El autor monta una escena triste de una anciana que se despide de su hijo 
que se marcha para la guerra hasta el último momento en una carretera con rumbo a Cádiz 
(Zaldría, 1898).  
Para cumplir el estudio sobre las mujeres en la guerra es necesario mencionar una 
noticia del Evening Journal que sale en el número publicado el 18 de agosto. En este 
lugar, la tristeza de mujeres de Manila ante la capitulación de la ciudad ha recibido 
atención por parte de los corresponsales. Según la noticia, las mujeres hacen “grandes 






55 Es un seudónimo que no sabemos si es de mujer u hombre.  
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3.3 Heraldo de Madrid 
3.3.1 Ideas del periódico 
3.3.1.1 Base estructural del periódico 
TÍTULO: Heraldo de Madrid 
PERIODICIDAD: diario 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 29 de octubre de 1890 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 28 de marzo de 1939 
PRECIO: Una peseta para los suscriptores de Madrid al mes; 5 pesetas al trimestre; 10 
pesetas para los de Antillas españolas y naciones convenidas; 8 pesetas para los 
suscriptores de Portugal al trimestre; 15 pesetas en los demás países al trimestre; número 
suelto 5 céntimos; 25 ejemplares, 50 céntimos. 
CONTENIDO: En la parte superior de la portada, excepto las informaciones básicas tales 
como la fecha y la dirección de oficinas, se lee siempre la frase “tres ediciones diarias”. 
El primer artículo de la portada suele estar dedicado a comentarios y críticas de asuntos 
de actualidad. Las noticias de últimas horas enviadas por sus propios corresponsales 
desde distintos lugares de España van después. Algunas veces, se sustituyen por la sección 
titulada Ecos que habla de las noticias fuera de España. Los textos cortos que discuten 
políticas son los siguientes. Durante el año 1898, la mayoría de ellos son relacionados 
con la guerra. Los telegramas de la agencia Fabra que siguen los textos políticos continúan 
el tema de la política. En la segunda página, encontramos los telegramas que informan de 
noticias provinciales, la sección titulada Noticias Sueltas, de Información del día y las 
noticias de bolsa ocupan una gran parte. En la tercera página, leemos con frecuencia las 
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noticias sociales, tales como robo y asesinato, noticias teatrales, anuncios de colegios de 
abogados, la sección de Pasatiempos. La última página siempre es la de anuncios y de 
Obituarios. De vez en cuando, en la parte inferior de esa página, encontramos las novelas 
por entregas.  
MEDIDAS: 42×58cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: 4 páginas 
OFICINAS Y TALLERS: Barrionuevo, 12 
FUNDADOR: Felipe Ducazcal y Lasheras 
DIRECTOR EN 1898: Eugenio González Sangrador 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Madrid 
REDACTORA/ES DESTACADA/OS: Carmen de Burgos, Luis Morote, Luis 
Bonafoux, Ramiro de Maeztu 
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Julio Burell, L., 
Eusebio Blasco, Luis Bonafoux, F. Rodriguez 
 REDACTORES SOBRE TEMAS DE MUJERES: López Allué, Pichardo, Rigalt, 
Rodrigo, Carlos Docteur, Ángel Ossorio y Gallardo, Eduardo del Palacio 
IDEARIO DE LA REVISTA: liberalismo 
3.3.1.2 Contexto histórico del periódico 
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  El Heraldo de Madrid, publicación vespertina o de la noche 56 , y el “diario 
independiente57”, salió el 29 de octubre de 1890. Fue fundada por Felipe Ducazcal y 
Lasheras con “la tendencia demócrata”, según la ficha del Heraldo de Madrid que se 
publica en la hemeroteca digital de Biblioteca Nacional de España (Ficha del Heraldo de 
Madrid, 2017: web). Según las palabras de María Cruz Seoane y María Dolores Saiz, es 
un periódico “dinámico” y “ligero” (Cruz Seoane, y Saiz, 1998: 76). 
 Apareció cuando la libertad “está asegurada en España. Todo lo que puede garantizar el 
derecho individual y colectivo, ha tomado forma de ley”, según los dos primeros párrafos 
del artículo titulado A los lectores que se publica en el primer número. Además, en el 
mismo artículo, muestra su objetivo de transmitir las ideas distintas de las del  
conservadurismo, que se presentan tanto en la economía, en la gobernación, como en los 
ejércitos de mar y de tierra.  
  Expresa la confianza en el cambio que va a traer la ley económica: “[···]; afirmamos que 
el oportunismo como ley económica superior a todos los prejuicios de escuela, con objeto 
de escuela, con objeto de que ni el interés general sea obstáculo para el desarrollo de las 
industrias patrias, ni el interés privado se fomente a costa de los sacrificios de todos”. En 
segundo lugar, frente a la insuficiencia de la gobernación de los conservadores en la 
agitación oficial, no solo critica que “[···] no deja en pie más que un gigante: el Estado 
gobernando millones de enanos”, sino también propone soluciones, diciendo que “[···] 
hace falta a los obreros cordura y trabajo; a las clases acomodadas, abnegaciones y 
caridad”. En tercer lugar, dedica preferentes atenciones al ejército de mar y tierra de 
España. Dentro de las cuales,  
“[···]. Aquel que consiga hacer más ejército, [···] aquel será nuestro 
ídolo. Algunas reformas han venido a confirmar que el soldado puede 
tener más de su sueldo sin pedir a la nación mayores sacrificios. La 
marina interesa muchísimo en un país casi rodeado de mar. Su posición 
geográfica, sus recuerdos, sus tradiciones, le obligan a mantener una 
56 La edición que utilizamos para la investigación es la de noche 
57 Es el subtítulo que aparece en todos los números del Heraldo de Madrid 
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buena escuadra. [···]. Es preciso hacer barcos. [···]. Respeto del 
personal, seremos imparciales (La Redacción, 1898d).  
  Para conocer mejor el objetivo de la fundación del Heraldo de Madrid, aquí tenemos 
que estudiar la biografía de su fundador. Nació el 9 de julio de 1845 en una familia de 
impresor de Madrid. Su padre, José María, tenía una imprenta. Según la descripción de 
Federico Olivan en el artículo titulado Felipe Ducazcal que se publica el 30 de julio de 
1950 en el diario ABC, Felipe Ducazcal Lasheras es el hombre “[···] más popular, más 
simpático y más querido del Madrid del último cuarto del pasado siglo”. Cuando era 
pequeño, ya empezó a trabajar en la imprenta de su padre. Durante aquel periodo, “dio 
muestras de carácter inquieto y natural fogoso, si bien, noble y cordialísimo” (Olivan, 
1898). Más tarde, la abandonó para trabajar en la botica de Quintín Chiarlone, donde 
solían reunirse políticos y empresarios famosos de la época. Gracias a ese ambiente del 
trabajo, se notaron sus dotes y le encargaron la jefatura de la claque del Teatro Real. Años 
después, se  convirtió en un empresario teatral. Se metió en política cuando estaba 
cursando el bachillerato. Antes de fundar el Heraldo de Madrid, experimentó varios 
cambios en su tendencia política. Como sostiene la biografía de Felipe Ducazcal y 
Lasheras publicada en la página web de la fundación Pablo Iglesias: “[···] pasó de 
defensor de la Revolución de 1868 a ser asiduo visitante del Círculo Popular Alfonsino y 
posteriormente hombre de confianza de las autoridades monárquicas, llegó a tener una 
sincera admiración por Pablo Iglesias” (Ducazcal y Lasheras, Felipe, 2017: web).    
  Fundó ese diario en 1890, murió el año siguiente, el 15 de octubre de 1891. Los primeros 
directores de este periódico son Augusto Suárez Figueroa y José Gutiérrez Abascal. En 
1893, Eugenio González Sangrador logró ser el nuevo director, siendo próximo a José 
Canalejas. Este periódico se convirtió en un órgano del Partido Liberal durante cierto 
tiempo. Sin embargo, frente a la guerra del 98, fue partidario de la confrontación bélica. 
Esto lo analizaremos más adelante. La influencia de José Canalejas sobre el Heraldo de 
Madrid duró hasta el año 1906, cuando José Francos Rodríguez fue el director del 
periódico. Fue vendido a la Sociedad Editorial de España58 en el mismo año. En 1909, 
José Francos Rodríguez fue sustituido por José Rocamora, quien llevó a este periódico a 
58 El Imparcial y El Liberal formaban parte de la Sociedad Editorial de España. 
222 
 
                                                          
un nuevo nivel. Hasta 1913, se convirtió en uno de los diarios que tenía una gran tirada 
en Madrid59. Durante la etapa de la dictadura de Rivera, mantenía una actitud de crítica. 
Más tarde, fue partidario de la República. Gracias al prólogo escrito por Miguel Ángel 
Aguilar para el libro titulado Heraldo de Madrid: tinta catalana para la II República 
española, conocemos mejor el cambio de su tendencia política en esa época: “[···], sus 
páginas brindaron acogida a puntos de vista divergentes dentro de ese campo, desde 
liberales y radicales lerrouxistas hasta socialistas y comunistas en los años de la guerra 
civil” (Ángel Aguilar, 2013: 9). Debido a la irrupción del franquismo, terminó el 28 de 
marzo de 1939.  
  Durante tantos años de publicación, destacan varios colaboradores famosos. 
Encontramos los nombres de Luis Morote, Luis Bonafoux o Ramiro de Maeztu. Además, 
no podemos olvidar a Carmen de Burgos, quien suele firmar con el seudónimo Colombine. 
Porque es “[···], la primera mujer que ejerció el periodismo de manera totalmente 
profesional, [···]” (Seoane, y Saiz, 1998: 76).  
3.3.1.3  Las mujeres en el periódico: las manifestantes y las tradicionales 
  El Heraldo de Madrid tiene una visión contradictoria hacia el tema de mujeres durante 
el año 1898. Entre todos los números consultados, encontramos los comentarios que tanto 
apoyan sus actividades de emancipación como las desprecian. Este periódico también 
publica las noticias sobre las manifestaciones de mujeres ante la crisis del trigo y los 
artículos cortos que representan las artísticas, con el fin de traer un ideario más amplio 
sobre las mujeres en esta época. Por lo demás, igual que otros periódicos del siglo XIX, 
donde la mayoría de las ilustraciones con figuras de mujeres sirven como las decoraciones 
de los textos que se tratan de moda y de teatro, las imágenes relativas y aparecidas aquí 
todavía siguen esta idea tradicional.  
  En cuanto a los textos que defienden las actividades modernas de mujeres, tenemos que 
mencionar en primer lugar el artículo publicado el 11 de enero, y firmado por Ángel 
59 En 1898, ya tiene tres ediciones diarias.  
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Ossorio y Gallardo. Ante la duda sobre la abogacía de varias mujeres francesas y los 
insultos dirigidos a las mujeres universitarias, que consideran que tienen “las pequeñas 
dimensiones” de cerebro, el autor lamenta el mundo controlado por hombres: “[···]. La 
teoría masculina es hoy, [···], tan ilógica como injusta”. Además, reclama la igualdad del 
derecho de trabajo de mujeres, dice que “[···] hemos admitido y toleramos para ella la 
explotación, el rebajamos, el crimen, pero no nos avenimos a aceptarla compartiendo con 
nosotros el trabajo sosegado y lucrativo”. Al final del texto, hace una conclusión sobre la 
condición en que están metiéndose las mujeres, y manifiesta que los hombres egoístas 
deben aceptar la modernidad de mujeres para que no sean más esclavas. Porque “[···]. 
Mientras el hombre tenga tan poderoso aliciente para su egoísmo, la esclavitud de la mujer 
estará modificada, pero no habrá desaparecido” (Ossorio y Gallardo, 1898).  
  En la segunda mitad de 1898, cuando la noticia sobre la fundación del periódico 
femenino de Francia La Fronda llegó a España, el cual se constituye y se colabora 
totalmente por mujeres, las ideas negativas no son pocas. Debido a tantas críticas, Carlos 
Docteur, el autor del artículo titulado La mujer del siglo XX, presenta sus opiniones 
contrarias. Según él, la aparición de los periódicos femeninos que se distinguen de otros 
organizados por hombres de la época significa un aspecto nuevo y atractivo de este campo 
profesional, “[···]. Cada fundación de periódico femenino me ha proporcionado una 
alegría, mucho espero, en bien de la humanidad, de las nuevas energías que con tanta 
inteligencia como honradez aportan mujeres superiores a la investigación de la Verdad”. 
Por lo demás, elogia la asociación de “[···] mujeres de talento y de buena voluntad” en 
La Fronda gracias a sus primeros artículos publicados. En el párrafo siguiente, incluso 
pone ejemplos para convencer a sus lectores que ese ambiente es beneficioso y no va a 
detener el progreso social. Al contrario, será positivo para la formación masculina: “[···]. 
La mayor elevación intelectual y moral de la mujer traerá como consecuencia un aumento 
de dignidad y de virtud en el hombre; [···]”. Antes de acabar el texto, el mismo autor 
continúa su confianza en tal manifestación moderna de la mujer, cree que vendrá las ideas 
retrasadas y recibirá una “[···] ascensión progresiva [···]”; además, “[···] constante 
abundará en beneficios, hoy incalculables para la raza” (Docteur, 1898).  
  Las ideas defensoras de manifestaciones no son las únicas relativas a mujeres en el 
Heraldo de Madrid, ya que las ideas tradicionales también ocupan una cierta parte. Al 
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principio del año, encontramos un texto firmado por Eduardo del Palacio, dentro del cual 
intenta extender las ideas en contra de la modernidad de las mujeres, que consisten en 
eliminar su presencia del ámbito público. Como confirma él, “[···]. El cariño maternal 
sobrevivirá a las transformaciones del 《feminismo》”. Aparte de eso, las mujeres son 
descritas como competidoras respecto a los hombres. No solo utiliza las palabras tales 
como “hombrearse”, “invadir” o “amenazar” para indicar la aparición de mujeres en sitios 
y trabajos dominados por los hombres, sino también reclama la reacción luchadora de los 
hombres. Porque “[···] pronto harán armas contra los hombres, si no acudimos a contener 
los impulsos de la rebeldía”. En los párrafos siguientes, ante las profesiones y actividades 
donde se ven más figuras de mujeres, acentúa su tono del desdén. Cuando habla de las 
jugadoras del Coin, dice que “[···].  Era un porvenir para la juventud errante y oscura” de 
“hijas de familia, sin familia”; En el caso del campo de la medicina, sobre todo, de las 
mujeres doctoras, procura transmitir una sensación de que las mujeres están 
aprovechando la tolerancia de hombres y no saben satisfacerse desde lo que han logrado. 
Según el mismo autor: “[···], no contentas con esas libertades civiles, aspiren de los 
hombres, es abusar de nuestras debilidades y 《hombría de bien》” (De Palacio, 1898).   
  En otro artículo publicado el 10 de julio, que discute la abogacía de mujeres, leemos más 
opiniones despreciables acerca de abogadas y doctoras. Es una reproducción de la idea 
de Le Temps, dentro de la cual clasifica a las mujeres que trabajan como “[···] neutros 
que no son hombres ni mujeres”, y reconoce que “[···] la misión natural de la mujer está 
en el matrimonio” (La mujer abogado, 1898).  
  Aparte de lo que hemos mencionado antes, hay que destacar las noticias breves que  
tratan las acciones de mujeres que consistieron en defender sus beneficios frente a la crisis 
del trigo. Según la información del telegrama que se publica el 3 de marzo (Hambre en 
Castilla, 1898), las mujeres de Ávila y de Valladolid son manifestantes que se preocupan 
por proteger el beneficio del propio pueblo. Además, en la del 9 de agosto, vemos que la 
mujer española ya ha tenido la conciencia legal para defender su derecho (El feminismo 
y la patria potestad, 1898) porque sabe buscar ayuda de la ley reclamando la patria 
potestad de sus hijos ante el abandono de la del padre.  
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  En los contenidos relativos a mujeres en este periódico, también encontramos algunas 
noticias sociales, por ejemplo, Niña degollada del 24 de diciembre y Las mujeres de 
honor del 27 de diciembre, así como algunos artículos artísticos, teatrales y de moda 
acompañados por los grabados de mujeres protagonistas. Es el caso de Teresa Bordás del 
24 de octubre y Lucrecia Arana del 30 de noviembre.    
3.3.2 La guerra del 98 en el Heraldo de Madrid 
3.3.2.1 El periódico ante la guerra: desde la negación hasta la incitación 
  El posicionamiento del Heraldo de Madrid ante la guerra experimenta varios cambios. 
La mayoría de los contenidos relativos a este tema se centra en la primera mitad del año. 
Ante todo, no es un periódico que rechace siempre la guerra. Frente a la relación cada vez 
más nerviosa entre España y los Estados Unidos, defender el honor y la gloria del país se 
convierte en una razón repetida en su incitación a la guerra. Su imagen partidaria a la 
guerra extrema en la víspera de la guerra. Hasta el día del fracaso de la escuadra española 
en Santiago de Cuba, insiste en que una guerra que defienda el honor del país vale el 
respeto de todo el mundo. 
  Del principio del año a mediados de marzo, este periódico mantiene una postura negativa 
hacia la guerra. No quiere la guerra, según el artículo del 18 de este mes, “España o ha 
pensado jamás en hacer la guerra a los Estados Unidos. España está en su casa sin forzar 
la puerta de la ajena” (La verdad por delante, 1898). Por lo demás, sospecha y discute la 
necesidad de la guerra entre los números publicados durante este periodo. Utiliza la 
metáfora del toreo para calmar la calentura de búsqueda de la guerra, que está creciendo 
en la capital del país. Según el texto,  
“[···], este mismo pueblo es conquistador, guerrero, héroe, apóstol, 
mártir: da el dinero con liberalidad donjuanesca, da la sangre como si 
fuera agua. Desde estas puerilidades del toreo, pasa a la tragedia… 
Desde la risa cascabelera da un salto al entusiasmo y a las lágrimas” 
(Burell, 1898a).  
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  Aparte de lo que hemos mencionado antes, según la investigación realizada sobre esta 
etapa, el Heraldo de Madrid conoce lógicamente mejor la situación internacional en que 
está metiéndose España. Enfrentando a la amenaza de los Estados Unidos, reclama que 
se abandona la idea de esperar la intervención europea, porque otros países europeos no 
van a detener verdaderamente el estallido de la guerra. “[···] ¡Si esta acción diplomática, 
única en que se debió pensar, se hubiera empezado a ejercitar hace tres años, otra sería 
nuestra situación ahora” (Falta de amigos, 1898)! 
  Este periódico empieza a mostrar su apoyo a la guerra cuando se entera de que el 
embajador americano niega las versiones contradictorias sobre las causas de las 
explosiones del Maine, que han sido investigadas bajo la dirección del gobierno español. 
Bajo esta situación, en el número del 25 de marzo, leemos no solo su reacción tranquila 
ante tal noticia, sino también su solución relativa a la guerra. Dentro del texto, dice que 
“[···] lo que debemos hacer hoy es arrostrar con valor las consecuencias, declarando la 
verdad ante el mundo entero y disponiéndonos a sostenerla con todas nuestras fuerzas” 
(Política yankee, 1898). El día siguiente, continúa considerando que la guerra sirve como 
una manera de defender la gloria de la nación. A pesar de que esté de acuerdo con que 
“[···]. La guerra con los Estados Unidos es, por tanto, un término del problema que 
debemos registrar con el corazón sereno”, manifiesta en las frases posteriores que: “[···].  
Con la guerra [···] acabaremos sacando a salvo el honor ya gravemente comprometido” 
(Conflicto en pie, 1898). En el último número de marzo, leemos otra vez su idea sobre el 
conflicto. Indica que sacrificarse para el honor del país no es una cosa ajena para España, 
“[···]: pueblo, instituciones, Ejército, Marina, saben a donde van e irán a todas parte, 
porque España han frecuentado todos los caminos del sacrificio y de la gloria” (Sube la 
ola, 1898).  
  El diario extrema su incitación en la víspera de la guerra. En el número del 15 de abril, 
encontramos dos artículos con diferentes contenidos que muestran el apoyo hacia la 
guerra. El primero consiste en animar a los lectores a la suscripción nacional para el 
fomento de la Marina española y otras atenciones de la guerra. Cree que  
“[···] Todos, absolutamente todos, tenemos obligación de acudir a esa 
suscripción que hoy ha abierto el periódico oficial y que el jefe supremo 
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del Estado ha encabezado; [···] no es sólo ocasión de dar dinero, sino 
de demostrar a los ojos del mundo los alientos de España en todos los 
terrenos”. 
   Además, en el mismo texto, repite su decisión de defensa ante la invasión de los Estados 
Unidos. Expresa que no tendremos miedo ante el sacrificio de la vida si “[···] se trata de 
pelear por la honra de nuestra patria” (Ofrenda nacional, 1898).  
  El segundo texto de ese día se centra en transmitir la idea sobre el encarecimiento de la 
preparación de los Estados Unidos ante la guerra. De esta manera, insiste en que la guerra 
defensiva ha sido ventajosa, “Nuestra situación, [···], lejos de ser desesperada, es mucho 
mejor de lo que se supone” (L., 1898).  
  El Heraldo de Madrid es uno de los periódicos que tiene publicadas muy pronto las 
noticias sobre la derrota de la escuadra española en Cavite. En el número de 1 de mayo, 
es decir, el día siguiente del desastre, ya leemos tal contenido. Cuando la guerra se 
convierte en un hecho, se ocupa de declarar que los Estados Unidos es el provocador de 
la guerra; España no ha querido ir a la guerra, es el honor que la obliga. Hasta el 3 de 
julio, frente a la inferioridad indudable de la fuerza naval de España y su fracaso 
inminente, se centra en elogiar el espíritu de España ante la lucha, “[···]. Para España, 
para América misma no puede ser olvidada esta lucha; y la memoria de ellas servirá para 
que nuestras armas sean consideradas como las de Roldán, nadie las moverá sin respeto” 
(Dolor y gloria, 1898).  
  Durante los meses de la guerra, es necesario mencionar un artículo publicado el 28 de 
mayo para complementar el aspecto de ese periódico frente a la guerra. Dentro del artículo,  
aparecen sus reflexiones sobre la excusa que utiliza para incitar a España a la guerra. 
Entre sus palabras:  
“[···].  Emprender una terrible guerra para salvar el honor y concertar 
una paz en que por fuerza habríamos de aparecer como locos 
escarmentados de su locura, sería francamente una de esas obras que 
no se pagan en la Plaza del Ochavo de Valladolid, sino en una eterna 
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picota moral en una imborrable execración de la historia” (Charada 
fúnebre, 1898).  
3.3.2.2 La decepción del periódico ante el Gobierno y ante el jefe del Gobierno, la 
confusión sobre la fuerza militar de la nación 
 El Heraldo de Madrid muestra una actitud de crítica desde el inicio del año hasta el final 
acerca del Gobierno de España. No podemos ignorar las críticas hacia la administración, 
las políticas, y el jefe de tal Gobierno que también ocupan cierta parte. 
  Antes de estallar la guerra, el diario se centra en criticar el régimen autonómico que se 
otorga por el Gobierno del partido liberal para la pacificación de Cuba. Así que en un 
artículo del 10 de marzo, el diario considera que “[···] el Gobierno se empeña en perpetuar 
el maridaje entre un torpe equívoco y una falsa esperanza, [···]” en el asunto de Cuba. 
Porque la autonomía es “[···] la idea infantil de redactar una nota oficiosa prometiendo 
mares y montañas: [···]”. Además, el periódico quiere que el Gobierno centre más en 
buscar la verdadera solución sobre la crisis del país, “[···] prepararse de verdad a las 
contingencias inmediatas…”, en lugar de “[···] entretenerse en escribir mediana prosa 
periodística, [···]” (Sin gallardía, 1898). Más tarde, en otro artículo del 26 del mismo mes, 
el diario presenta su sospecha sobre la inutilidad de la política autonomista, y repite su 
insatisfacción lamentando que “[···] ¿Qué esperamos obtener de [···] una política 
autonomista que funda su ley de virilidad en el alejamiento de cuanto supone 
incondicional españolismo?” Por lo demás, es necesario mencionar su posicionamiento 
pesimista dirigido a la política diplomática de España. Cree que es decepcionada debido 
a que “[···] solo nos procura humillación tras humillación, [···]” (El conflicto en pie, 
1898).  
  El desastre de Cavite ocurrido en las islas Filipinas demuestra la inferioridad de España 
en la guerra naval. Ese fracaso lleva al Heraldo de Madrid a reflexionar sobre la 
insuficiencia del Gobierno en la preparación de la guerra. Diez días después del desastre, 
ya encontramos un artículo donde se critica la ignorancia del Gobierno en distintas partes 
ante una guerra inminente, tales como el estado financiero, los cambios, el trabajo 
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nacional, y la cuestión de subsistencias. Sobre todo, no se olvida mencionar su influencia 
sobre el fracaso que está enfrentando España ahora. Según sus palabras, “[···]. A ninguna 
se ha sabido acudir con tiempo. El que perdió la pereza de ayer, mal podrá recobrarlo la 
actividad febril y desordenada de hoy” (Las subsistencias, 1898). Aparte del artículo del 
10 de mayo, en el mismo día del mes siguiente aparece otro que lleva el sentido parecido. 
En esta ocasión, se queja de la incapacidad de los partidos políticos, criticando que “[···]. 
Llevamos cuarenta años de falta y de descuido de todos los partidos; se nos ha llevado a 
la guerra sin estar preparados para ella, [···]” (Las subsistencias, 1898).  
  La actitud sobre el Gobierno convierte en la desconfianza cuando la destrucción de la 
escuadra de Cervera definió el fracaso de España en la guerra naval. Su desacuerdo con 
la reacción del Gobierno ante tal noticia destaca. Debido a que el Gobierno intenta 
esconder el riesgo que está corriendo la escuadra y las noticias sucesivas que informan 
los nuevos desastres, este periódico muestra evidentemente la decepción hacia ese 
Gobierno y comenta: “[···], está en crisis, mejor, dicho, está muerto, como hemos dicho 
repetidamente, desde que se cerraron las Cortes; [···]” (La Situación, 1898).  
  La decepción e insatisfacción sobre el Gobierno acentúan en la segunda mitad de agosto. 
Durante este periodo, las noticias sobre la repatriación de los soldados españoles ocupan 
las de la guerra. El puerto de Santander también se tiene que enfrentar al recibimiento de 
los barcos de guerra debido a que “[···], el Gobierno ignora si el puerto de Santander 
tendrá fondo bastante para recibir el barco de guerra que allí piensa mandar mientras dure 
la repatriación”. Según la reproducción de las noticias oficiosas y autorizadas de algunos 
periódicos, al Heraldo de Madrid le indigna esta condición gubernamental y se burla de 
que 
 “[···]. Seguramente no hay en toda Europa Gobierno alguno que 
desconozca la capacidad y profundidad de todos los puertos de su 
nación y que de antemano no puede decir, del modo más terminante, 
que tal barco de guerra entrará en tal puerto y tal otro no podrá entrar” 
(Así nos gobiernan, 1898).  
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  Durante la etapa de las negociaciones de paz, las ideas en contra del Gobierno del partido 
liberal no se reducen en absoluto. En un artículo del 7 de septiembre, el diario destaca 
que “Decididamente el estado del Gobierno es un estado morboso. No se ha visto jamás 
una política tan delirante” (A puertas cerradas, 1898). Además, se preocupa por el futuro 
del partido liberal ante el mal dominio del Gobierno. En el número que se publica el 17 
del mismo mes, el periódico manifiesta su relativa preocupación: 
“[···]. No han fracasado los elementos constitutivos del partido liberal, 
ni sus ideas, ni su programa: el partido liberal no fue hasta última hora 
partidario de la autonomía, el partido liberal no fue nunca defensor de 
la suspensión de garantías. Si ha fracasado el organismo, no las ideas 
ni la masa del partido, es porque en él, desde hace años, perdiéndose 
las antiguas tradicionales, y sus acuerdos, sus fórmulas, sus normas de 
conducta, los ha trazado Sagasta, [···]” (Contra Sagasta, 1898).  
  En cuanto al posicionamiento del Heraldo de Madrid sobre el Gobierno de España, es 
indispensable hablar del presidente del Gobierno. Sagasta ha sido descrito como el 
responsable principal de la guerra entre España y los Estados Unidos. Entre todos los 
artículos que se critican, destaca la irresponsabilidad de Sagasta, destaca el del 22 de julio, 
que se firma por Julio Burell, dentro del cual conocemos el carácter fuerte de Sagasta, 
que “[···] no quiere oír la voz del Parlamento; [···] no quiere saber lo que la prensa opina 
sobre la paz ni sobre la guerra; [···]”. Aparte de eso, en las frases siguientes, sobresale su 
incapacidad ante la preparación de la guerra:  
“[···] que tanto enalteciera al Sr. Castelar por haber convocado a los 
hombres más ilustres de la política en los días tremendos del Virginins, 
se considera bastante bien inspirado, bastante fuerte, bastante lúcido, 
bastante poderoso para seguir dirigiendo por su sola mano está 
espantosa máquina de la guerra internacional…( Burell,1898b). 
  Entre los números publicados en agosto, la imagen de Sagasta que ha sido descrita 
anteriormente no es ajena para los lectores del Heraldo de Madrid. Cuando este periódico 
vuelve a averiguar las decisiones tomadas por el Gobierno antes del estallido de la guerra, 
se queja de nuevo del carácter de ese presidente:  
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  “[···].  No consultó a nadie sobre la concesión de la autonomía; no 
consultó a nadie para declarar en documento oficial y solemne que esa 
misma autonomía 《era la paz en Cuba y era la paz con los Estados 
Unidos》; no consultó a nadie tampoco cuando para responder al 
ultimátum de Woodford encargó al Sr. Gullón que descolgara de la 
espetera la vieja pluma miliciana” (Deliberando, 1898).  
  La crítica incesable sobre Sagasta provoca una ola de la búsqueda de su sustituto en la 
última etapa de la guerra. Incluso se le desprecia en el artículo publicado el 7 de agosto y 
firmado por Eusebio Blasco, diciendo que “[···].  En cualquier ministerio hay una docena 
de empleados mil veces más inteligentes e instruidos que el ministro; [···]” (Blasco, 1898).  
  En cuanto a la actitud de ese periódico frente al ejército y a la Marina de España, destaca 
un periodo confuso sobre su fuerza militar verdadera. A mediados de abril, publica un 
artículo donde muestra la confianza sobre los recursos de España para la guerra, diciendo 
que “[···].  España cuenta con muchos más recursos de los que creemos, y cuenta con un 
tesón bien demostrado en todas ocasiones” (L., 1898). Sin embargo, cuando se entera del 
fracaso de la escuadra española en las islas Filipinas a principios de mayo, el diario 
publica directamente la inferioridad de fuerza naval de España para que sus lectores 
conozcan mejor la verdad. Leemos: “[···]. A sus ocho barcos de combate, no podemos 
oponer más que cinco y seis buques de hierro y madera casi todos. Nuestras naves no 
tienen una sola pieza de tiro rápido. Las del enemigo tienen 20”. Pese a esta condición 
difícil, todavía mantiene agradecimiento, respeto y confianza en el ejército y en la Marina, 
porque “ de cuya abnegación sin límites espera hoy nuestro país sacrificios por el honor 
de la bandera, [···]” (Sacrificados, 1898).  
3.3.2.3 La precaución en la visita del Maine, el desdén hacia  la fuerza militar de los 
Estados Unidos y la actitud violenta ante el presidente McKinley 
  A principios de año, el Heraldo de Madrid es un periódico que mantiene la actitud de 
precaución ante las actividades realizadas por los Estados Unidos. No ignora la amenaza 
de aquella potencia de América, y recuerda a sus lectores con frecuencia el empujo de 
este país hacia la guerra. Su posicionamiento cambia según el avance de la guerra. Existe 
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un periodo que también publica las noticias no veraces. Cuando habla del presidente 
estadounidense, no escatima en críticas hacia él, quien ha sido considerado como el 
provocador de la guerra en las líneas de este periódico. 
  Cuando la noticia de la visita del Maine a Cuba llega a la Península, el diario publica 
dos textos con opiniones contrarias acerca de este asunto en el número del 25 de enero. 
Gracias a ellos, conocemos su posicionamiento cauteloso ante los Estados Unidos 
alprincipios del año. Por un lado, reproduce las palabras de una persona de la mayor 
significación oficial, quien cree que la llegada del crucero norteamericano “[···] no hay 
visos de imposición [···]”, sino de una cordialidad (Buque a la vista, 1898). Por otro lado, 
en un telegrama donde se presenta la reacción de un periódico francés que se titula Le 
Gaulois, leemos su duda ante tal visita. Según el texto, es injustificado el envío de la 
escuadra americana a la Habana, porque empeorará la pacificación de España en la 
cuestión de Cuba. No solo “[···], responde al deseo de agitar artificialmente la opinión 
para envalentonar a la fracción jingoísta de la Cámara, manteniendo una atmósfera 
favorable a los insurrectos”, sino también “se trata de dificultar la obra del Gobierno, y 
sobre todo, la acción inmediata del general Blanco en Cuba” (Un crucero a la Habana, 
1898). Dos días después, en otro artículo que se publica en la portada, reclama que no se 
va a abandonar la averiguación sobre la intención verdadera de la visita “cortés” del 
Maine, porque “[···]. Lo cortés no ha quitado nunca a lo valiente; menos ha de quitar a lo 
previsor. [···]”. Mientras tanto, guarda la esperanza sobre su visita y dice que “[···]. 
Nosotros no hemos de oponernos a ello con crítica amarga” (Todos corteses, 1898).  
  La visita del Maine es un tema que ha sido discutido mucho en los primeros tres meses 
de 1898. Cuando la relación entre España y los Estados Unidos está más nerviosa en 
marzo, en los números de este periódico, la potencia americana se convierte en un país 
que sabe “[···] sacar conclusiones efectivas en contra de España” a través del Maine. 
Además, reconoce que el asunto del Maine es un “jalón”. Debido a ello y a otros asuntos 
semejantes, “[···], Los Estados Unidos han intentado provocarnos en todas las formas, 
[···]” (Ganando tiempo, 1898).  
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  Durante este periodo, no podemos olvidar el asunto de Dupuy de Lome. Ante la actitud 
fuerte de los Estados Unidos, el Heraldo de Madrid mantiene una actitud tranquila. 
Prefiere averiguar el objetivo al que quiere llegar el enemigo, en lugar de indignarse 
fácilmente con las palabras del enemigo. Cree que este país americano también está 
aprovechando la carta de Dupuy de Lome para provocar a España. Como confirma el 
texto, “[···]. La situación en que el Gobierno americano quiere colocar o coloca al de 
España, tiene bastante semejanza con la que acostumbran producir [···] los buscadores de 
duelos, los barateros de profesión” (La carta, 1898).  
  En la víspera de la guerra, el posicionamiento de este periódico ante los Estados Unidos 
experimenta un cambio evidente. En vez de continuar la precaución en los contenidos 
relativos a los Estados Unidos, procura transmitir una idea de que “[···] los 
norteamericanos no estaban bien preparados para la guerra”, con el fin de reducir la 
amenaza del triunfo de ese país. En el mismo texto, la fuerza militar de los Estados Unidos 
es débil y con “jactancia”. Por ejemplo, las costas están indefensas, la escuadra es 
incompleta, las averías de los buques principales no son bien reparadas, los depósitos son 
incompletos (El momento preciso, 1898). Más tarde, cuando el enfoque de la guerra gira 
hacia la isla cubana tras el desastre de Cavite, continúa su depreciación al enemigo. Sobre 
todo, ante los bombardeos norteamericanos, el escritor Luis Bonafoux incluso espera un 
juicio del mundo que criticaría moralmente a los Estados Unidos por su incitación a la 
guerra. Según sus palabras, “[···], la temida guerra de los yanquis va resultando un paso 
de risa, y en la capital de las burlas volterianas, todo el mundo se ríe de esos ridículos 
bombardeos” (Bonafoux, 1898a). Es interesante saber que el Heraldo de Madrid también 
utiliza los dibujos satíricos para reforzar la idea sobre la debilidad de los Estados Unidos. 
En la portada del número del 24 de marzo, encontramos un dibujo del New York Herald, 
donde McKinley se disfraza como un torero que quiere conquistar el mundo, pero resulta 
una “baladronada grotesca” (Figura 1). Por lo demás, en el número del 9 de mayo, 
encontramos un dibujo donde la política de América ha sido descripta como un payaso, 
no solo por su doctrina de Monroe sino también por su política diplomática y mensaje 













   
Cuando la destrucción de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba definió el fracaso 
de España en la guerra naval, el Heraldo de Madrid empieza la campaña de crítica y de 
revelación sobre el verdadero aspecto del enemigo. A finales de julio, el diario hace una 
conclusión sobre las ideas diferentes de los periódicos parisienses que suelen estar en 
contra de España, en las que sobresale “el embustero” (Bonafoux, 1898b) del Gobierno 
americano. En la segunda mitad de octubre, las negociaciones de paz incitan tal campaña. 
En este periodo, reconoce que la agresión es el objetivo de los Estados Unidos, “[···]; la 
Figura 2  El dibujo satírico Ejemplos prácticos de política americana  
























famosa máxima de Monroe no quería decir《América para los americanos》 , sino
《América para los Estados Unidos》” (Por la raza, 1898).  
  En cuanto al posicionamiento de este periódico ante el presidente de los Estados Unidos, 
del inicio del año a la víspera de la guerra, McKinley es quien provoca la guerra. Así que 
critica su ayuda del “escándalo” (La verdad por delante, 1898) a los insurrectos cubanos. 
Además, se reproduce la postura violenta de El diario de la Marina en el telegrama desde 
la Habana, que considera que McKinley está buscando “una indemnización colosal”, o 
“uno de esos golpes de mano” (Desde la Habana, 1898) por medio de la ruptura entre 
España y los Estados Unidos.  
3.3.2.4 La oposición del periódico ante el sensacionalismo de prensa 
   Durante el año 1898, el Heraldo de Madrid siempre mantiene una actitud contraria a la 
prensa del sensacionalismo, tanto de los Estados Unidos como de España. Critica 
incesantemente las noticias exageradas; rectifica los contenidos inverosímiles; recuerda 
la regla de la profesión periodística; incluso encarga a un corresponsal acreditado en París 
que cubra las noticias sin invenciones publicadas en El New York Herald, con el fin de 
dar a conocer el aspecto verdadero de la guerra en Cuba. 
  Generalmente, el Heraldo de Madrid presta mucha atención sobre las noticias de Nueva 
York. Frente a las falsedades acerca de los últimos sucesos ocurridos en las campañas de 
la guerra en Cuba, el diario suele poner una frase encima del texto del telegrama para 
recordar el carácter inverosímil de la prensa de los Estados Unidos. Entre las cuales, 
leemos “[···] La prensa americana exagera la importancia y las consecuencias del motín 
de la Habana” (Rodríguez, 1898a); “[···].Dichas noticias son, en general, muy exageradas, 
[···]” (Los sucesos de la Habana, 1898); “[···]. La noticia es evidentemente de origen 
filibustero, y la creemos falsa” (Información política, 1898); “[···] no pierde ocasión de 
abultar y exagerar cuantas noticias cree favorables a su causa, publica hoy informes de 
Santiago de Cuba notoriamente falsos” (Nueva York 11, 1898).  
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  En cuanto al incidente producido por la carta de Dupuy, en el telegrama venido de país 
que se publica el 13 de febrero, ya se indica que El Journal está empujando la guerra, que 
“[···] no se desprende otra cosa de los continuos conflictos que están provocando” (Alerta 
a Europa, 1898). El día siguiente, es decir, un día antes de la explosión del Maine, en el 
primer artículo de la portada, atacar el sensacionalismo de los periódicos estadounidenses 
sigue siendo un tema principal. Por un lado, presenta de nuevo su decisión de revelar “[···] 
la confusión en los telegramas de la prensa, [···] en los comentarios de los periódicos”. 
Por otro lado, intenta mostrar la poca rigurosidad de las noticias norteamericanas: no solo 
“[···] lanzan frases jactanciosas y conminaciones depresivas”, sino que también declaran 
las condiciones contrarias a la realidad, como por ejemplo que los Estados Unidos “[···] 
ni quiere aventuras belicosas ni se encuentra en condiciones de emprenderlas con 
garantías de éxito” (Esperemos, 1898).  
  La explosión del Maine pone cada día más tensa la relación entre España y los Estados 
Unidos. Como consecuencia, la prensa sensacionalista norteamericana refuerza su 
empuje hacia la guerra. En los números publicados durante este periodo, nos damos 
cuenta de que este periódico empieza a utilizar constantemente la palabra “jingoísta” para 
referir este tipo de prensa. Además, no esconde en absoluto su indignación hacia ellos, 
sobre todo hacia ciertos diarios famosos que incitan la guerra. En este sentido, cinco días 
después del desastre del Maine, en un telegrama de Nueva York firmado por F. Rodriguez,  
procura revelar la intención de The Journal, The World y The Sun: “[···]. Continúan [···] 
acogiendo rumores absurdos para disponer al Gobierno americano con el de Madrid” 
(Rodríguez, 1898b). Por lo demás, en otro telegrama del 13 de marzo, también leemos las 
frases del mismo sentido. Por ejemplo, “[···].  The Journal y The Tribune se expresan  en 
términos análogos, lanzando violentas invectivas contra España” (París 13, 1898).  
  En la víspera de la guerra, la emoción anti-sensacionalista en el Heraldo de Madrid 
alcanza un nuevo nivel. Se queja de la poca realidad transmitida por los medios de 
comunicación porque “[···]. Todos [···] están en poder de los yankees”, “[···] aquella 
prensa nútrese de groseras mentiras, [···]”. Aparte de eso, para resaltar su poca 
credibilidad, dice que “[···].  No hay periódico americano que necesite celebrar realmente 
una interview con persona de carne y hueso para atribuirle desde luego, y con la más 
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cínica desenvoltura, cuantas palabras y actitudes consideran de efecto 《sensacional》” 
(Mala incertidumbre, 1898).  
  Cuando la guerra se convierte en un hecho, la oposición al sensacionalismo mostrada en 
este periódico no se reduce ni un ápice. Según las palabas de los corresponsales de Nueva 
York que se publican el 7 de junio, la prensa americana es “[···], la más embustera del 
mundo, ha llegado al paroxismo en materia de información sobre la guerra”; además, “[···] 
no se encuentra en sus columnas una sola palabra de verdad” (Desde Nueva York, 1898). 
Más tarde, en la segunda mitad de este mes, el Heraldo de Madrid instala un nuevo 
servicio de París para defender la calidad de información, y para evitar especialmente las 
noticias absurdas de New York Herald. Así que en un artículo publicado el 19 de junio, el 
periódico no esconde su odio hacia ese diario americano, lo considera como “un enemigo 
nuestro”; en los párrafos siguientes del mismo texto, no solo critica la influencia de los 
periódicos sensacionalistas a la prensa de Londres y de París, sino que también revela sus 
formas de redactar artículos a que los lectores se acerquen más a la verdad de tales 
periódicos. Según el texto,  
  “[···]. Un mismo suceso viene relatado de tres o cuatro distintas 
maneras y a veces pasa por otros tantos hechos diferentes. Lo que se 
dice hoy queda desmentido mañana, cuando no el mismo día. Rumores 
acogidos y publicados por hojas periodísticas sin la menor importancia 
llegan aquí como resoluciones oficiales o como expresión de acuerdos 
de los Gobiernos” (En bien del público, 1898) 
  La guerra entra en el proceso de las negociaciones en la segunda mitad de agosto. En 
esta época, la crueldad llega a ser una palabra repetida en el Heraldo de Madrid cuando 
habla de las noticias de la prensa yanqui. Porque “[···], se expresan en términos que nunca 
hemos aceptado, ni aun en los momentos de mayor pasión” (Yankees e insurrectos, 1898). 
Ante la calificación salida en las páginas de la prensa yanqui, donde el pueblo español es 
de una raza inferior a la norteamericana, e “[···] insensible a la desventura y a la deshonra”, 
reprocha que esta idea está perjudicando la reputación de España: “[···].  Ellos y otros 
periódicos extranjeros denigran al país, al Ejército, a la Marina; no respetan ni elogian 
más que a los autores de nuestras desdichas, [···]” (En Sainete, 1898). 
238 
 
    Aparte de estar en contra del sensacionalismo de la prensa norteamericana, el Heraldo 
de Madrid tampoco ignora los contenidos sensacionalistas que se publican en la prensa 
española. A principios de año, el diario ha notado la influencia de los medios de 
comunicación en la incitación de la guerra hacia sus consumidores, y admite que los 
periódicos tienen la culpa. En este sentido, “[···]; artículos, informaciones, noticias, 
pueden ser causa del descrédito de hombres e instituciones, del casus belli con los Estados 
Unidos, del quebranto mismo en nuestros valores”. Como consecuencia, reclama que la 
prensa debe estimular al Gobierno “para que no dilate sus acuerdos y cumpla sus 
promesas pacificadoras” (Sirviendo al país, 1898).  
3.3.2.5 Las mujeres ante la guerra: las patrióticas  y el alma de los servicios para 
soldados repatriados  
  El Heraldo de Madrid es un diario que no rechaza publicar las noticias relativas a las 
actividades de mujeres. Durante el periodo de la guerra, ellas aparecen con diversos 
aspectos. En vez de ser presentadas como las víctimas, en este periódico son las personas 
patrióticas; prestan mucha atención al avance de la guerra y saben ofrecer servicios 
distintos para mejorar la condición de los soldados repatriados.  
  Entre las líneas del Heraldo de Madrid, las mujeres son las personas que tienen 
conciencia política. Ante el régimen autonómico de la isla cubana, ellas son partidarias. 
En la correspondencia especial redactada por López Allué, “varias comisiones de 
señoritas [···] llevaban ramos de flores [···]” y “[···]. Las señoras arrojaban flores desde 
las ventanas” (López Allué, 1898)  para dar la bienvenida a la visita del general Blanco a  
Camagüey. Aparte de las mujeres cubanas, las españolas también participan a las 
actividades patrióticas. Por ejemplo, en algunos escenarios que recuerdan las glorias 
nacionales, las mujeres son las protagonistas que gritan “¡Vivan las mujeres españolas! 
¡Viva el Ejército!” (La Sala, 1898); incluso la esposa de Luis de Rute escribe al presidente 
del Consejo (La señora de Rute, 1898) para ofrecer una ayuda económica si estalla la 
guerra, que consiste en donar la pensión de un año entero de su esposo.  
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  La mejora económica mencionada arriba no es lo único que hemos leído en los números 
del año 1898. En la víspera del desastre de Cavite, las mujeres francesas también hacen 
un favor a los servicios dirigidos a los soldados españoles. Entre los telegramas enviados 
desde Cayo Hueso, leemos una noticia que representa su aspecto en este aspecto: “El 
comité de Señoritas (jeunes filles) de Francia, ha abierto una suscripción en favor de las 
ambulancias españolas” (Rigalt, 1898). Por lo demás, cuando la guerra se convierte en un 
hecho, observamos que las mujeres patrióticas de la colonia española forman un comité 
independiente, que consiste en “[···] abrir una suscripción a beneficio de los heridos” (A 
beneficio de los heridos, 1898), con el fin de mejorar la condición de los soldados de 
España.  
  De cualquier manera, no podemos olvidar a la Reina cuando hablamos de la reacción de 
las mujeres ante la guerra. En la última etapa de la guerra, realiza varias visitas a los 
soldados repatriados en los hospitales. Según la valoración de El Tiempo, que ha sido 
reproducida por el Heraldo de Madrid, “[···] son un visible consuelo para los pobres 
soldados enfermos, cuyas penalidad interesan vivamente a la augusta señora” (Noticias 
sueltas, 1898).  
  En cuanto a los servicios ofrecidos por mujeres durante la guerra, la mayoría de ellos se 
centra en los auxiliares y los sanitarios. Del inicio de 1898 al periodo de las negociaciones 
de paz, encontramos varias noticias sobre tales actividades. Por un lado, tenemos que 
mencionar a Clara Barton, la norteamericana que reparte socorros a los reconcentrados 
en Jaruco de la Habana. Aunque entre las líneas publicadas el 22 de febrero (Pichardo, 
1898) es una mujer respetuosa, y ha sido acogida cariñosamente por el pueblo ayudado, 
sus actos de caridad se consideran con doble significación debido a los motivos políticos 
de ese momento. Además de merecer “[···] los más finos testimonios de agradecimiento; 
como gran limosnera del Gobierno americano,  resúltanos la señorita Bartón una especie 
de pájaro augural de la intervención” (Falta la paciencia, 1898). Por otro lado, desde 
septiembre, salen con frecuencia las noticias que abordan los servicios ofrecidos por las 
mujeres hacia los soldados repatriados en las estaciones ferrocarriles. Según la idea de 
Rodrigo enviada desde León, el redactor especial de este periódico, ellas han presenciado 
las “escenas conmovedoras” (Rodrigo, 1898). No solo les obsequian con caldos y leche, 
sino también se niegan a cobrar dinero. Más tarde, en una noticia de Béjar, este periódico 
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sigue apreciando mucho las actividades de las mujeres que llevan agua y otros auxilios a 
los soldados, diciendo que han ofrecido “[···] un espectáculo admirable a la llegada de 
los trenes que conducen a los repatriados procedentes de Santiago de Cuba” (Los 















3.4 La Vanguardia 
3.4.1 Ideas del periódico 
3.4.1.1 Base estructural del periódico 
TÍTULO: La Vanguardia 
PERIODICIDAD: diario 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 01 de febrero de 1881 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: hasta actual 
PRECIO: Una peseta para los suscriptores de Barcelona al mes; 4,5 pesetas para los fuera 
de Barcelona al trimestre; 8 pesetas para los ultramares y extranjeros al trimestre; número 
suelto 5 céntimos; paquete de 30 números 1 peseta; anuncios, esquelas, remitidos y 
reclamos a precios convencionales. 
CONTENIDO: encima de la portada que también es la primera página, se coloca el precio 
de suscripciones y la dirección de administración; debajo están los anuncios y obituarios. 
En esta página, solemos leer la crónica de Juan Buscón titulada Busca, buscando, que 
critica los asuntos de actualidad. Las noticias comerciales y bursátiles van después. Luego, 
salen la sección Tribunales y Notas locales en la segunda página. La tercera y la cuarta 
página se ocupan de las noticias teatrales, festivas y comerciales. De vez en cuando, 
leemos las crónicas científicas y las que discuten las condiciones políticas tanto de España 
como de Europa y de los Estados Unidos. Las noticas y comentarios acerca de la guerra 
del 98 salen mayoritariamente en la sección titulada La Vanguardia por telégrafo y 
teléfono, la cual algunas veces ocupan las páginas quinta y sexta. Este periódico tiene sus 
propios corresponsales que informan del avance de la guerra, también cita y reproduce 
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las ideas relativas de otros periódicos españoles y franceses, por ejemplo, Le Figaro, La 
época, El Heraldo de Madrid. Debido a la limitación del servicio telefónico en el siglo 
XIX, no es extraño ver textos cortos imprimidos en negro que avisan del mal 
funcionamiento de la línea, que perjudica el recibimiento de noticias. Las últimas dos 
páginas están rellenadas de anuncios diversos, como de medicamentos nuevos, de teatros 
y de máquinas.  
MEDIDAS: 32×50cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: 8 páginas 
IMPRENTA: Rambla de estudios, 7 
FUNDADORES: Carlos Godó y Bartolomé Godó 
DIRECTOR EN 1898: Modesto Sánchez Ortiz 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Barcelona 
REDACTORES DESTACADOS: Josep Coroleu, Santiago Rusiñol, Miquel Utrillo, 
Joan Sardà, Narcís Oller, Alfredo Opisso, Ezequiel Boixer, Frederic Rahola, Josep 
Yxart, etc,. 
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Fryalty, Gonzalo de 
Reparaz Rodríguez, Joan Vidal y Jumbert, Juan Buscón., P. 
IDEARIO DE LA REVISTA: liberalismo 
3.4.1.2  Contexto histórico del periódico 
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  La Vanguardia nació en el periodo inicial de la Restauración, cuando los distintos 
sectores del país empiezan a entrar en una etapa de estabilidad. Fue fundada el 1 de 
febrero de 1881 por los hermanos Godó, Carlos Godó y Bartolomé Godó, como un apoyo 
al partido de Sagasta. Según el subtítulo de los números publicados antes del año 1888, 
es un “diario político de avisos y noticias, órgano del partido constitucional de la 
provincia”. En este mismo número, también leemos el objetivo de su publicación. Por un 
lado, reclama que “[···].  A aquel jefe seguimos y a este partido pertenecemos”; por otro 
lado, complementa esta idea diciendo que 
 “[···].  Venimos, pues, al estadio de la prensa a defender los principios 
del partido constitucional dentro de la fusión por este aceptada y 
sostenida. Desde nuestro campo baremos la oposición al Gobierno tan 
ruda e implacable  y rudo su propósito de combatirnos” (La Redacción, 
1898a: 2).  
  Aparte de lo que hemos leído en su primer número, el libro titulado La Vanguardia, del 
franquismo a la democracia, en el que habla de los orígenes del periódico, nos presenta 
otros los motivos que fomentan su aparición: 
 “[···] no tuvo como único objeto combatir el Gobierno conservador de 
Cánovas, sino también defender los intereses de una facción del propio 
partido liberal, contraria a la dominación hegemónica de Francesc de 
P. Rius i Taulet, y contrarrestar la publicación que tenían a su servicio: 
El Barcelonés, fundado en 1854”( Nogué, & Barrera,2006: 15). 
  Para entender mejor el contexto histórico de este periódico, aquí tenemos que estudiar 
un poco la bibliografía de los dos fundadores. Según un artículo publicado el 30 de 
septiembre de 2005 en la misma Vanguardia (125 años de Barcelona, 2005: 46), que habla 
de la historia de la familia Godó, conocemos que Carlos Godó y Bartolomé Godó 
comenzaron como comerciantes de tejidos, y tenían sucursales en Bilbao. El 
establecimiento en esta ciudad les ofreció una base para desarrollar sus sueños políticos. 
Dentro de poco, se convirtieron en los seguidores de Sagasta en el Partido Constitucional. 
El año después del nacimiento del Partido Liberal, fundaron La Vanguardia.  
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  Siete años más tarde, en el contexto de la Exposición Universal, los hermanos Godó 
decidieron que este periódico dejara de ser un órgano partidista. Desde el primer número 
del año 1888, se transformó en “un diario informativo y de empresa”; un periódico con 
“independencia de criterio” (Nogué, y Barrera, 2006: 16), bajo la dirección de Modesto 
Sánchez Ortiz, un periodista andaluz. En la primera página de ese número, leemos el 
principio de conducta de este periódico en la nueva etapa, que es “[···]. Imparcialidad y 
severidad”. Por lo demás, en el párrafo siguiente, muestra con detalle las reglas a las que 
va a obedecer desde entonces: 
 “Aquellos actos que en nuestra conciencia sea desacertados, tendrán 
en nosotros desapiadados censores; para aquellos otros que redunden 
en beneficio público, no nos dolerán aplausos ni regatearemos elogios; 
pero en uno y en otro caso, e nuestra jurisdicción de críticos no caerá 
más que el acto criticable; jamás la persona que lo ejecute, respetable 
para nosotros siempre”(A nuestros lectores, 1888: 1).  
  Modesto Sánchez Ortiz mantuvo el cargo hasta 1901. Tres años atrás, Ramón Godó ya 
había sustituido a su padre, Carlos Godó, que murió en 1897. Según la valoración de 
Horacio Sáenz Guerrero acerca del hijo de Carlos Godó, el director de La Vanguardia de 
los años sesenta del siglo XX: “fue un hombre de empuje asombroso, con visión de futuro 
y una poderosa capacidad organizadora y financiera”. En los años posteriores, junto a su 
tío, empujaron a La Vanguardia a una nueva altura. Por un lado, obedeciendo a las reglas 
y principios mencionados antes, añadió los elementos artísticos y literarios que atraían 
más a los jóvenes con el fin de seguir la línea de modernidad periodística. Por otro lado, 
adquirió las últimas máquinas e infraestructuras, tal como la telegrafía, y rotativa, para 
mejorar las condiciones de servicio. Hasta el año 1898, el subtítulo del periódico se ha 
convertido en “últimas noticias y telegramas de la madrugada”.  
  No podemos negar que entre los números publicados durante la guerra de 1898, también 
se asienta ese liberalismo. No obstante, más todavía el nacionalismo. Como confirma el 
propio Horacio Sáenz Guerrero refiriéndose a la ideología de La Vanguardia, “lo diría 
que muy de nuestra tierra: burguesa y conservadora, llena de alientos liberales, en el 
sentido más puro de la palabra” (Porcel, 1969: 145-146).   
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  Después de la despedida de Modesto Sánchez Ortiz, Miquel dels Sants Oliver se 
convirtió en el nuevo director. Bajo la dirección de Oliver, “[···] La Vanguardia adquirió 
gran prestigio, entroncó profundamente con la vida barcelonesa y creó una red de 
corresponsalía de gran altura” (Nogué, & Barrera, 2006: 25); más tarde, le sucedió 
Augustí Calvet Gaziel. Durante este periodo, con el empuje de la familia Godó en el envío 
de corresponsales por Europa y la introducción de las técnicas modernas, este periódico 
llegó a ser famoso tanto en Cataluña como en España y Europa. Cuando España entra en 
el periodo del franquismo, el diario se vio obligado a cambiar del título por La 
Vanguardia Española. Javier de Echarri desempeñó el papel de director desde 1963 hasta 
1966 y más tarde le sustituyó Horacio Sáenz Guerrero. Según la página web de grupo 
Godó donde habla de la historia de La Vanguardia, gracias a la dirección de Sáenz 
Guerrero, quien inició una apertura valiente con la colaboración de los autores 
prestigiosos, como Ramón Trias Fargas, Joan Fuster, Fabián Estapé. “[···]. A partir de 
aquel momento, el diario apoyó el cambio democrático, la instauración de la monarquía 
y el restablecimiento de la Generalitat de Catalunya” (Grupo Godó, 2017: web).  
  Desde los años ochenta hasta ahora, La Vanguardia ha tenido varios editores y directores. 
Por ejemplo, Javier Godó, Lluís Foix, Juan Tapia, José Antich o Alfredo Abián. Durante 
todos estos años, nunca ha abandonado su voluntad de buscar el progreso. Sobre todo, de 
enriquecer contenidos, incrementar suplementos, instalar corresponsalías en más países y 
administrar la versión digital.  
3.4.2 La guerra de 1898 en La Vanguardia 
3.4.2.1 El periódico ante la guerra: desde la ignorancia hasta la incitación 
   La postura de La Vanguardia ante la guerra de 1898 experimenta unos cambios distintos.    
  Antes de estallar la guerra, en la primera mitad de marzo, no se cansa de mostrar la 
amistad entre España y los Estados Unidos para debilitar la posibilidad de guerra entre 
sus lectores. Durante este periodo, refuerza las ideas anti-guerra mediante personas 
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importantes. Por ejemplo, según la noticia del 6 de marzo, el general Blanco declara: “[···] 
los Gobiernos de los Estados Unidos y España están en las mejores relaciones de amistad, 
las cuales no pueden turbarse” (Declaraciones de Blanco, 1898:5). También elige y 
publica noticias optimistas de Estados Unidos para cumplir este objetivo. En el número 
del 9 de marzo, leemos “Importantes personajes de Washington aseguran que no habrá 
ruptura de relaciones entre España y los Estados Unidos, [···]” (Impresiones optimistas, 
1898:5). Además, para tranquilizar a los lectores, este periódico incluso utiliza las 
opiniones de los periódicos sensatos estadounidenses que “siguen considerando que no 
existe motivo alguno para un caso de guerra” (La prensa sensata, 1898:6).   
  Debido a que La Vanguardia rechaza dar a conocer la relación verdadera entre España 
y los Estados Unidos, tampoco acepta la llegada pronto de la guerra y, ante la provocación 
del enemigo, deposita la esperanza de terminar con esta situación en Europa. Como 
confirma el número del 20 de marzo, “[···] estamos convencidos de que solamente la 
acción de Europa, formulada de una manera o de otra, puede evitar la guerra a que 
provocan los Estados de la Unión con sus malos apetitos” (Ecos de la política, 1898b: 5).  
  Cuando la relación entre España y los Estados Unidos está cada vez más nerviosa en 
abril, no es difícil encontrar los cambios de la actitud de este periódico. En primer lugar, 
al principio de este mes, al contrario de ignorar la crisis a la que está enfrentándose España, 
reclama la guerra y muestra que este país no va a tener miedo ante la guerra inminente 
porque “[···] A la guerra sabrá contestar con la guerra”. En el párrafo siguiente, sigue con 
esta idea y expresa su confianza en la capacidad militar de España para construir un 
ambiente favorable a la guerra. En sus palabras, “[···]. La victoria no está atada al carro 
de ninguna nación, aunque otra cosa se figuren la imbecilidad y la soberbia de los yankee!” 
(Ecos de la política, 1898c: 4).  
  En segundo lugar, no podemos olvidar los contenidos emocionantes publicados en este 
mes que incitan a la guerra. Encontramos una noticia de sus corresponsales propios que 
se publica el día 8 de este mes. Pese a que sea una reproducción de las ideas del gobierno 
español ante la guerra, se indican como las del propio periódico. Por un lado, expresa su 
deseo de la paz; por otro lado, niega que España acepte la paz con la pérdida de honor y 
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derechos. Cree que “[···]. Quien está obligado a ceder es el que desconoce los fueros de 
la justicia” (Lo que dice el Gobierno, 1898: 2). Aparte de eso, en el mismo número, frente 
al otro texto publicado en La Época donde se preocupa por el peligro del fracaso de 
España en la guerra, para continuar la campaña de incitar a la guerra, La Vanguardia no 
solo lo niega, sino también considera que es un telegrama lleno de rumores, y “no merece 
crédito alguno” (La Época, 1898:3).  
  En tercer lugar, defender el derecho de la patria mediante actividades tales como la 
guerra es una idea que se transmite con constancia en los números de abril. De esta manera, 
la guerra ha sido apoyada en este periódico. En el número del 9 de abril, leemos un 
artículo que cita las palabras de Le Figaro, un periódico francés que ha “[···] reflejado 
tan fielmente y con tan acertadas frases ese especial estado de ánimo”, donde apoya 
detalladamente la guerra. Dentro del cual, Le Figaro anima a sus lectores a buscar la 
guerra con patriotismo, porque es una manera para proteger la gloria del país: 
“España se halla, en este asunto, toda ella agrupada bajo una sola 
bandera, y tiene confianza completa en su derecho. Piensa tan solo en 
que debe cumplir con su deber, no calcular los resultados de un 
conflicto. Respira ese patriotismo de buena ley que no se evapora con 
cuatro fanfarronadas de matamoro, sino que se traduce en actos; es el 
patriotismo que ha iluminado gloriosamente la historia de la península, 
[···].” (La política fuera de España, 1898b:1).  
  La guerra con los Estados Unidos se convierte en un hecho en mayo. Durante este 
periodo, su actitud de apoyo a la guerra sigue siendo una idea principal que ocupa muchas 
páginas. El día siguiente a la declaración de guerra por el Gobierno de España, publica el 
discurso patriótico del Señor Silvera. Sobre todo, en la segunda parte que habla de la 
guerra con los Estados Unidos, explica con claridad que  
“[···] la cuestión de fuerza planteada con los Estados Unidos es una 
cuestión de honor, es una cuestión de dignidad nacional, en la cual no 
se envuelve ninguna otra de las cuestiones que pueden ser complejas 
con ella [···]” (El discurso del señor Silvela, 1898: 4).  
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A mediados de mayo, La Vanguardia todavía mantiene una postura positiva sobre el 
resultado de la guerra. Porque en su opinión, no todos los estadounidenses son partidarios 
de la guerra, hecho que obstaculiza en cierto nivel la preparación de los Estados Unidos 
sobre ella. Como sostiene el escritor Fryalty, 
 “[···]. Si dentro de seis meses no ha terminado la lucha y quiere la 
suerte que los españoles hayamos alcanzado alguna victoria, la 
situación de la Unión será mucho peor que la de España, porque aun 
cuando se diga y se repite hasta la saciedad que la guerra emprendida 
lo ha sido por voluntad del pueblo, no es esto exacto. Y una reacción 
de las masas contra sus directores es siempre posible y temible siempre” 
(Fryalty, 1898a:4).  
La derrota de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba ocurrida el 3 de julio obligó a 
este periódico a enfrentarse a esa triste realidad y empezar a mostrar la idea de pedir la 
paz. Sin embargo, en el mismo día del desastre de la escuadra de Cervera, este periódico 
peninsular no siente en absoluto que España esté en peligro, al contrario, sigue insistiendo 
en que (Ecos de la política y la guerra, 1898:4) tanto la guerra como la paz es un medio 
para que la nación defienda sus intereses materiales y morales.  
Dos días después del fracaso de Cervera, este diario ya no esconde su deseo de pedir 
la paz, con una reproducción de las noticias de los periódicos de París, intenta dejar a sus 
lectores entender que España ha sido honrosa en la guerra, y que ya esla hora de pedir la 
paz (Más noticias,  1898:5). A pesar de que el fracaso de España sea el resultado final de 
la guerra, está de acuerdo con la idea del periódico El Globo sobre el país: “[···] que podrá 
haberse perdido todo, pero no se ha perdido el honor, [···]” (La paz y la prensa, 1898:4).  
Desde que España pierde la guerra, buscar los motivos que la empujan al fracaso se 
convierte en un tema repetido en este periódico. En esta ocasión, reproduce y cita las 
opiniones de distintos periódicos y personajes para complementar el aspecto de los 
responsables de la guerra. Gracias a los dos artículos publicados en agosto y septiembre, 
conocemos que el problema se centra principalmente en dos partes: la primera: según el 
juicio del periódico La Gaceta de Colonia (La situación de España, 1898:3), el fracaso 
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consiste en la mala preparación del país y la pésima dirección de la campaña militar; la 
segunda, según el juicio de un técnico, es por la modernidad y el buen funcionamiento de 
las máquinas de los americanos, mientras tanto,“[···] la mala puntería de los españoles, 
[···]  que la artillería no llegó a funcionar, y que no oficiales ni marinería sabían manejarla” 
(El desastre de Santiago, 1898:6). Por lo demás, en la segunda mitad de septiembre, un 
artículo de origen El Heraldo muestra que la culpa no pertenece a nadie, sino que es “[···] 
universal; apenas habrá un español a quien no alcance” (Lo que dice el “Heraldo”,1898: 
6).  
3.4.2.2 El periódico ante el gobierno de España: responsable de la guerra 
  En cuanto a la investigación sobre el posicionamiento de La Vanguardia ante las 
políticas del Gobierno de España, nos damos cuenta de que no es un periódico que solo 
se enfoque en las del Gobierno y el partido en el poder. Al contrario, hay textos diversos 
que tratan de las del partido conservador, concretamente, de Cánovas del Castillo. Gracias 
a que hemos realizado el estudio de todos los números publicados en el año 1898, 
encontramos que los contenidos relativos a esta parte se centran en la etapa final de la 
guerra, cuando ambos países empiezan a preparar las negociaciones de paz. De cualquier 
manera, al principio del año, también hay un artículo que vale la pena mencionar aquí.   
  Antes de la explosión del Maine, la postura de La Vanguardia acerca del Gobierno de 
España enfoca en la crítica dirigida hacia el régimen autonómico de Cuba, que se ha 
promulgado por el partido liberal de Sagasta. En el número del 23 de enero, el diario 
reproduce la idea de Romero Robledo con el fin de demostrar la insatisfacción de este 
periódico sobre la autonomía de Cuba. Según él, “[···] la autonomía es el capricho de un 
Gobierno que habiendo llegado al poder por motivos totalmente ajenos al problema 
cubano, [···]” (Ecos de la política, 1898a: 4).  
  Unos días antes de la capitulación de Santiago de Cuba, la indignación de este periódico 
ante el fracaso de España en la guerra se convierte en el reproche hacia las políticas 
inconvenientes aplicadas por los partidos políticos. Algunas veces, esa insatisfacción se 
centra en los gobernantes. Entre los números investigados, aparece un artículo que cita 
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las palabras del periódico El Correo, que critican la inutilidad de la política de Cánovas. 
Sobre todo, su incapacidad de solucionar el problema de Cuba. Según el texto, “[···]. La 
política de Cánovas quedó planteada en extensión sin que por esto terminara la guerra”. 
Sin embargo, no quiere atribuir toda la culpa al partido conservador. En el párrafo 
siguiente, le defiende diciendo que “[···]. No era posible en aquellas circunstancias 
encontrar un partido ni un ministro de la Guerra que consintieran el ultimátum 
norteamericano” (Lo que dice 《El Correo》,1898: 3). Más tarde, en la segunda mitad 
de septiembre, un artículo de origen El Liberal que reproduce la declaración de Salmerón 
sobre la paz y el problema cubano acentúa su crítica hacia el partido liberal. A pesar de 
que al inicio indique que la responsabilidad fue de Cánovas, gira hacia Sagasta enseguida 
diciendo que es responsable también porque “[···] aceptó las consecuencias de aquel 
sistema de la guerra por la guerra”. Debido a tal sistema político, según el texto, 
(Declaraciones de Salmerón, 1898:5) se envió a la frontera de la guerra una gran cantidad 
de soldados españoles sin instrucciones, y ocurrieron escenas que no habrían debido 
aparecer. Por ejemplo, el desarrollo en la acción de Mal Tiempo, macheteados por no 
conocer la forma de cargar los maussers.  
  En la etapa de las negociaciones de paz, es interesante saber que este periódico muestra 
una actitud distinta de la de antes. En vez de criticar el Gobierno liberal de Sagasta, 
presenta una confianza inolvidable tanto en ese Gobierno como en los comisionados en 
París. Sobre todo, en cuanto a la cuestión de las islas Filipinas, cree que  “están dispuestos 
a defender aquellos derechos con la mayor energía” (Instrucciones yankees, 1898: 6). Por 
lo demás, aunque al Gobierno de Sagasta le toca a experimentar la pérdida de las colonias 
de España, en las palabras de La Vanguardia, procura reducir el efecto secundario traído 
por este triste resultado, que consiste en el ataque contra el Gobierno; tampoco abandona 
la esperanza depositada en él. Porque “[···] la regeneración no puede comenzar racional 
y enérgicamente sin la paz definitiva que ha de firmar ese funesto Gobierno, y que ha de 
hacer posible la concentración del espíritu nacional” (Ecos de la política, 1898d: 4).  
3.4.2.3 Los soldados españoles en la guerra: la gloria de la patria 
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La Vanguardia mantiene una comprensión hacia los soldados que luchan para defender 
el honor del país antes de estallar la guerra; durante la guerra, no es difícil leer su 
sentimiento orgulloso hacia ellos que se muestra entre los números publicados. En cuanto 
a la publicación de los artículos que se tratan de los soldados de España, la mayoría sale 
en la primera mitad del año 1898, sobre todo en enero, en febrero y en mayo. 
Al principio del año, debido a las pobres condiciones de los soldados españoles en 
aquella isla, antes de la explosión del Maine, los contenidos relativos se centran en buscar 
una solución para mandar los enfermos a la Península, Entre los números de enero y 
febrero, encontramos dos artículos de origen La correspondencia de España que se 
firman por “Alas”. En ambos textos, se menciona la idea del reclutamiento de voluntarios 
en la isla cubana para recuperar la escasez de personas en el ejército español. Pese a que 
el mismo escritor se haya notado de la dificultad que va a experimentar tal actividad, por 
ejemplo, el resultado de la concentración hace que pocas personas sean aptas para el oficio 
de soldado; la necesidad de agricultura e industrias agrícolas prohíban que los cubanos 
convenientes vayan a la guerra, no ignora la ventaja de ese reclutamiento que va a traer a 
los soldados peninsulares. Según el texto, podría reducir la posibilidad de enviar nuevas 
tropas peninsulares a Cuba y, al mismo tiempo, repatriar a “los soldados afectados por el 
clima y los rigores de la guerra” (Cuba, 1898a:1). Además, ante las sospechas sobre esta 
idea, persuade a sus lectores de que la consideren desde otro punto de vista, “[···], 
mientras el cupo de Cuba vaya a reemplazar bajas de inutilizados o cumplidos, no hay 
motivo para considerar su envío como síntoma de pesimismo respecto al término racional 
de la guerra” (Cuba, 1898b: 1). 
La noticia del fracaso de España llega a la Península al anochecer del 1 de mayo. Desde 
entonces, este periódico empieza a mostrar constantemente su elogio hacia las defensas 
realizadas por los soldados españoles en las islas Filipinas, y más tarde, en la isla cubana. 
Por medio de estos contenidos, intenta transmitir una idea que ellos son los héroes de la 
nación, quienes prefieren morirse antes que rendirse. El día siguiente de ese desastre, ante 
la noticia sobre el incendio de dos buques españoles en la bahía de manila, dice que “[···] 
la heroica Marina española ha respondido a sus tradiciones gloriosas: [···]: los marinos 
rodeados de fuerzas superiores no se rinde, perecen” (El primer combate, 1898: 3). 
Además, un día después de la declaración de guerra por el Gobierno de España, en la 
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crónica titulada Busca, buscando que se publica el 4 de mayo, se nos presenta la emoción 
del autor Juan Buscón hacia el sacrificio de soldados españoles. Según él, 
 “[···].  Nuestros marinos han hecho todo lo que humanamente 
podían en la difícil posición en que se hallaban: han ido todavía más 
allá de lo que el más exigente honor militar puede demandar, [···]: la 
marina española, mueres, pero no se rinde” (Buscón, 1898a: 1). 
En el número del 8 de mayo, el mismo autor sigue elogiando a los soldados españoles 
en su crónica, tanto por su valentía como por su cumplimiento del deber. Incluso hace 
una comparación sobre el valor del sacrificio entre los soldados españoles y los 
norteamericanos con el fin de manifestar la heroicidad de España. Aunque “la pérdida de 
mil soldados valen más para España que la de mil soldados yankees para los yankees, 
como sostiene el texto, “[···] la ventaja está en que mil españoles se han debatir por su 
patria de otro modo que mil aventureros por los Estados Unidos” (Buscón, 1898b: 1).  
3.4.2.4 El periódico ante los Estados Unidos: un enemigo débil 
  La mayoría de los contenidos relacionados a los Estados Unidos y publicados en La 
Vanguardia se centra en la primera mitad del año 1898, cuando la guerra todavía está en 
la etapa de preparación. Del inicio de la guerra a las negociaciones de paz, la cantidad de 
tales contenidos se reduce evidentemente. Entre todos los artículos relativos, nos damos 
cuenta de que este periódico prefiere citar o reproducir los textos publicados en otros 
periódicos españoles o extranjeros para demostrar su idea.  
  Al principio del año, este periódico ya empieza a construir la imagen débil de los Estados 
Unidos entre sus páginas. Así que publica la idea de un republicano en la Cámara de 
Washington (En la Cámara de Washington, 1898:5), quien se preocupa por los grandes 
perjuicios que tienen que sufrir los Estados Unidos ante la guerra con España. Además, 
procura presentar el aspecto amistoso de los Estados Unidos para tranquilizar el 
nerviosismo de sus lectores ante el alarma de la guerra y reproduce la declaración de 
cortesía de McKinley sobre la llegada del Maine a la Habana. Según él, “[···] no puede 
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ser visto por España de otra suerte que como una prueba de la cordialidad de relaciones 
que existe entre ambos países” (Lo que dicen de Washington, 1898: 5).  
  El acorazado Maine estalló en el puerto de la Habana el 15 de febrero. Desde entonces, 
el nerviosismo sobre la guerra se extiende en ambos países, también en las noticias 
exageradas de los periódicos que acentúan esa sensación. En este periodo, La Vanguardia 
sigue atacando la figura poderosa de los Estados Unidos para reforzar la confianza de los 
españoles y reducir la amenaza de este país. Así que reproduce las palabras del general 
Miles, del ejército, quien “[···] asegura entre tanto que el país no está preparado para la 
guerra” (Las causas del siniestro, 1898: 5); además, en la sección donde publica los 
telegramas del extranjero, reproduce la idea de La tribuna, el periódico de Roma, que 
considera que “[···] los americanos no humillarían a España, y que esta nación está 
dispuesta a perecer antes que dejarse arrebatar a Cuba” (“La Tribuna”, 1898: 6).  
  Esta idea dura hasta el mes de abril. El artículo titulado Las fuerzas yankees de origen 
el Heraldo que se publica el 6 de abril en La Vanguardia nos presenta de nuevo el 
desprecio de este periódico hacia los Estados Unidos. Según el texto, aunque esa potencia 
americana muestra su poder en las campañas guerreras en México, en la contienda del 
Norte contra el Sur, no se puede afirmar de ninguna manera que va a vencer a España en 
la isla cubana, porque España podría tener una preparación naval mejor que el enemigo:  
“[···].  La guerra estalló en esta isla cuando al tío Sam le pareció que 
tenía bastantes barcos acabados o a punto de acabarse para hacer 
frente a la última e inevitable consecuencia del conflicto que su 
ambición provocaba. [···], es probable que la cuenta le hubiera salido 
al revés de lo que pensaba, porque entonces no podía disponer todavía 
del Yowa, ni del Brooklyn”, ni de otros buques que son los mejores de 
su actual escuadra” (Reparaz,1898: 3).  
  No es el único artículo salido que no quiera enfrentarse a la fuerza verdadera de España 
durante la guerra de 1898. Dos días después del texto mencionado antes, encontramos 
otro que manifiesta la inferioridad de los barcos de los Estados Unidos. Es un artículo 
publicado en la Fortnightly Review de Londres. Dentro del cual, expresa que mediante el 
254 
 
análisis realizado entre los barcos españoles y norteamericanos, “[···].  España tiene un 
crucero de primera; américa dos-el mejor de estos barcos es el español” (La guerra por 
mar, 1898: 3). En esta etapa, La Vanguardia está sensible respecto a las noticias que 
apoyan la teoría sobre la incapacidad del barco del enemigo. Incluso en la víspera de la 
guerra, sigue transmitiendo el miedo de los yankees entre sus páginas. Se informa de que 
el torpedero americano Cushing se ha destruído por una bala lanzada por la cañonera 
española Ligera, y resume que “[···]. En los Estados Unidos se va perdiendo confianza 
en su marina de guerra” (Miedo de los yankees, 1898: 5).  
  Además, antes de estallar la guerra, este periódico también tiene una actitud alarmante 
hacia las noticias relativas a los Estados Unidos. Solemos leer sus explicaciones sobre 
ciertas actividades realizadas por este país, las cuales construyen una atmósfera nerviosa. 
Por ejemplo, cuando la comisión técnica de marinos americanos permanecen en secreto 
respecto a los resultados de la explosión del Maine, dice que “[···], los jingoístas se 
aprovechan de estas circunstancias para continuar propalando mentiras, soliviantando los 
ánimos que están excitadísimos” (La información del 《Maine》, 1898: 5); al final de 
marzo, frente al discurso de McKinley, quien cree que la guerra no va a estallar pronto, 
considera que “[···].  En todo caso los Estados Unidos ganan tiempo hasta terminar la 
seca de Cuba, pues entonces los americanos tendrán más fuerza ante Europa al realizar 
su intervención” (Reparativos belicosos, 1898: 5).  
  La guerra se convierte en un hecho con el desastre de Cavite. A pesar de que la 
insuficiencia del poder naval de España haya sido demostrada en las islas Filipinas, no 
abandona la idea sobre la debilidad del enemigo. Una semana después de la batalla naval 
en el puerto de Cavite, convence a sus lectores de que el desembarco en Manila de los 
Estados Unidos no vaya a ser realizado, debido a que “[···] comprenden que sus 
propósitos quedarían frustrados y las pérdidas que experimentaran oscurecerían sus 
primeros éxitos, logrados a poca costa y sin riesgo alguno”( Cavite, 1898:3). En la 
segunda mitad de mayo, para atacar más al enemigo, incluso publica un telegrama de 
Nueva York donde habla de una investigación sobre el problema que obtiene los Estados 
Unidos. Según el texto, “[···] la falta de dirección en la campaña, las órdenes 
contradictorias [···], la mala preparación de los elementos de combate y los enormes 
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gastos que se hacen infructuosamente” componen el aspecto general del enemigo ante la 
guerra con España. 
  Después de la destrucción de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, La 
Vanguardia empieza a poner un sentimiento satírico en sus artículos relativos a los 
Estados Unidos. En esta ocasión, transmite frecuentemente una idea que la Norte América 
tiene una civilización inferior a la española; sus pueblos están atrasados. Considera que 
buscan la guerra debido a que, “[···] tienen siempre una virtualidad para la lucha 
internacional que nunca poseen los pueblos superiores” (Vidal y Jumbert, 1898: 4).  
3.4.2.5 La crítica del periódico al sensacionalismo americano 
  La Vanguardia es un periódico que presta mucha atención a las publicaciones 
sensacionalistas americanas. Desde el inicio del año 1898 hasta el final, siempre mantiene 
una actitud de crítica hacia ellas. No solo muestra su idea en contra de las noticias falsas, 
sino también traduce los contenidos sensacionalistas para manifestar entre sus lectores 
los periódicos absurdos. Nos damos cuenta de que suele utilizar las palabras “jingoísta” 
y “filibustera” para indicar este tipo de prensa. 
  Durante el año 1898, las mentiras de los periódicos sensacionalistas ocupan una cierta 
parte en las distintas páginas. Antes de la explosión del Maine, la mirada de este periódico 
se centra en los asuntos cubanos. Frente a las noticias publicadas en el periódico The New 
York Herald, que informa del fracaso del régimen autonómico y de la incapacidad de las 
tropas españoles en la isla, indica claramente que son “[···] noticias evidentemente falsas, 
[···]” (Noticias  falsas, 1898: 5).  
  La explosión del Maine en la Habana cambia el enfoque de La Vanguardia. Dos días 
después de la catástrofe, en un telegrama de Cayo Hueso que ha sido publicado en El 
Heraldo, algunos corresponsales yankees proponen que la voladura se provoca por una 
bomba de dinamita con intención. Ante esta condición, desmiente que “[···].  Aprovechan 
la vía de Cayo Hueso para producir escándalo y excitar las pasiones” (P., 1898: 6). 
256 
 
Además, reproduce el telegrama de Nueva York donde critica la mala influencia de las 
noticias falsas publicadas durante este periodo: “[···] la prensa filibustera continúa 
excitando las pasiones populares contra España, hasta el punto de pedir la declaración de 
guerra con ocasión de la voladura del Maine” (Contra España, 1898:6).  
  Al principio de marzo, sigue buscando los materiales para oponerse a la prensa 
sensacionalista americana. Aprovecha los contenidos de otros periódicos tal como Le 
Gaulois y El Correo para revelar su aspecto verdadero. Dentro de los cuales, por un lado, 
conocemos que “[···] las noticias sensacionales publicadas por ciertos periódicos 
americanos están en contradicción con la opinión del Gabinete de Washing” (“Le 
Gaulois”, 1898: 6); por otro lado, critica que el nervio creado por la exageración de las 
noticias “[···] nos recuerda al trama del 《Gran Galeoto》” (Un artículo de 《El 
Correo》, 1898:5). A mediados de este mes, encontramos que empieza a llamar a los 
periódicos sensacionalistas la prensa “sanguinaria” (La prensa jingoísta, 1898: 2), debido 
a los ataques extremos contra España. Lamenta las excitaciones favorables a la 
independencia de Cuba que han sido mostradas en The New York Herald. Porque “[···] 
hasta ahora era uno de los periódicos menos bélicos” (La conducta de 《 The 
Herald》,1898: 6).  
  El desastre de Cavite ocurrido el 1 de mayo obligó a España a declarar el estado de 
guerra el día siguiente. Cuando la guerra se convierte en un hecho, La Vanguardia no 
deja de reforzar su campaña en contra del sensacionalismo. Dos días después del desastre 
de Cavite, una sección especial que discute la cuestión hispano-yankee ya reproche la 
gran cantidad de ediciones tiradas por algunos diarios más populares de los Estados 
Unidos, por las “[···] noticias cada vez más inverosímiles” que llenan sus columnas; 
además, los periódicos que insertan ilustraciones en sus ocho páginas también han sido 
criticados mucho por este periódico. Según el texto, aparte de ser extravagantes, 
 “[···].  Algunos de sus dibujos son verdaderas alegorías [···]”. Por lo 
demás, “[···]. El texto que acompaña a estos grabados no es menos 
fantástico que ellos, y casi tan burlescamente feroz como la expresión 
de aquellas abigarradas” (La política fuera de España, 1898a:4).  
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  En mayo, el ataque de este periódico hacia la prensa sensacionalista americana comienza 
a centrarse en ciertos periódicos y en sus contenidos relativos. El New York Journal, The 
Herald y The World son los tres principales que se critican en La Vanguardia. En cuanto 
al New York Journal, se dice que es “[···] el periódico norteamericano que mejor 
caracteriza los propósitos y aspiraciones del jingoísmo, [···]” (La soberbia yankee, 1898: 
3); y de The Herald, que inventa una serie de noticias descabelladas para mantener el 
interés de sus lectores. Sus corresponsales se identifican porque “[···], no comprueban 
noticia alguna y a cada momento se rectifican con la más pasmosa tranquilidad” (Fryalty, 
1898b:1). Además, en un artículo firmado por Juan Buscón que se publica el 29 de mayo, 
leemos su criterio dirigido hacia tanto The Journal como The World. Por una parte, dice 
que han contribuido a la ruptura entre dos países con su jingoísmo rabioso, manteniendo 
una agitación continua en el ánimo; por otra parte, está indignado con sus noticias 
publicadas sin afirmaciones, e intenta dar a conocer su forma de trabajar: “[···]. Los 
diarios se encargan de llenar, en lo posible, el vacío, dando a todo momento noticias 
sensacionales, garantizando su autenticidad, sin perjuicio de desmentir en la edición 
siguiente lo solemnemente afirmado una hora antes” (Buscón, 1898c: 4).  
  El fracaso del general Cervera en Santiago de Cuba acelera el proceso de la guerra. En 
esa última etapa, aparte de reproducir y criticar los contenidos sin veracidad, también 
publica las noticias que informan de la expulsión de los corresponsales jingoístas de The 
World, con el fin de presentar su desacuerdo acerca de su exageración (Corresponsales 
expulsados, 1898:3). Cuando la guerra está a punto de terminar, en los números de agosto, 
es inevitable mencionar la crónica de Fryalty que se publica el día 20. Dentro del texto, 
se describe la reacción bárbara de El New York Journal durante el proceso de guerra. 
Desde mayo hasta final de julio, ha gastado una enorme cantidad de dólares y la tirada ha 
aumentado en 476 mil ejemplares; además, de ediciones diarias ha habido hasta doce en 
cierto día. Frente a esa condición, nuestro escritor comenta que “[···] prefieren la cantidad 
a la calidad, [···] cuando los asuntos no dan de sí noticias de sensación, para eso está la 
inventiva” (Fryalty, 1898c: 4).  
3.4.2.6 Las ayudas de mujeres en la última etapa de la guerra y la escasez de 
información sobre ellas 
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  En La Vanguardia del año 1898, no encontramos muchos contenidos que hablen de las 
actividades de mujeres ante la guerra, solo dos artículos publicados en julio y septiembre 
respectivamente. Gracias a ellos, nos acercamos más a las imágenes positivas de mujeres 
en la guerra del 98. En lugar de solo saber aguantar los tristes resultados, las mujeres que 
aparecen en este periódico son las que no tienen miedo para buscar la paz y participan 
activamente para ofrecer ayuda a los soldados repatriados.  
  El primer artículo sale el 28 de julio, cuando el fracaso de España en la guerra es un 
hecho. Durante este periodo, las negociaciones de paz se convierten en un tema principal 
que se discute mucho en los periódicos de España. Bajo esta condición, La Vanguardia 
nos presenta la idea de la Liga de las mujeres para el desarme Internacional. Son dos 
cartas dirigidas a la Reina de España y al presidente de los Estados Unidos con las firmas 
de mujeres: la presidenta Princesa Wiszniewska y la vicepresidenta María Cheliga. 
Dentro de las cuales, leemos su deseo por una paz inminente. No solo ruega a la Reina 
que no rechace las negociaciones de paz que se entablarán en breve, porque “[···] son las 
primeras víctimas todas las madres y todas las esposas de los soldados”, sino que también 
reclama la paz directamente en la carta a McKinley, considerando el dolor que están 
sufriendo las “víctimas inocentes” (Por la paz, 1898: 3).  
  El segundo artículo sale el 4 de septiembre, cuando la guerra entra en la etapa de las 
negociaciones de paz. También es un periodo intenso con la repatriación de los soldados. 
Ante la condición miserable de los repatriados, se informa de las ayudas ofrecidas por las 
mujeres de Vigo hacia ellos. Como confirma el texto, “[···]. En Monforte varias mujeres 
del pueblo que se hallaban en la estación, ofrecieron víveres a los repatriados” (De Vigo, 
1898: 6).   
  En cuanto a la condición de la aparición de mujeres en las páginas distintas de ese año, 
es muy evidente su escasez de información. Generalmente, La Vanguardia no es un 
periódico que tiene interés en sacar noticias acerca de mujeres. En todos los números 
publicados durante 1898, no encontramos ningún artículo firmado por mujeres, tampoco 
las noticias de actualidad que hablan de ellas. Al contrario, sus imágenes suelen salir en 
los dibujos insertados entre las páginas que representan las nuevas modas de vestido 
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(Figura 3) y los anuncios de talleres tipográficos que necesitan la decoración (Figura 4 ). 
El último lugar donde hay informaciones sobre mujeres son los obituarios. Pese a que no 
se canse de modernizar su publicación en los años anteriores, su atención hacia mujeres 
es bastante reducida y limitada. En este sentido, nos enteramos de que La Vanguardia 
todavía toma a las mujeres como el objeto subordinado del mundo masculino.   












Figura 4 Dibujo 
( anuncio, 29 de enero de 1898) 
 
Figura 3 Dibujo 





3.5 Diario de Barcelona 
3.5.1 Ideas del periódico 
3.5.1.1 Base estructural del periódico 
TÍTULO: DIARIO DE BARCELONA 
PERIODICIDAD: diario  
 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 01 de octubre de 1792 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 29 de abril de 1993 
PRECIO: 3 pesetas para los suscriptores de Barcelona al mes; 12 pesetas para los fuera 
al trimestre; 18 pesetas para los de Francia al trimestre; número suelto 0,10 peseta para 
edición de la mañana, 0,05 peseta para edición de la tarde.   
CONTENIDO: en la parte superior de la portada están el título y el subtítulo del diario. 
Abajo se pone la edición del día60, el precio de la suscripción y anuncios del día. En el 
centro de la página, hay un cuadro donde aparece Observatorio meteorológico de la 
universidad. La sección titulada Espectáculos que hablan de las noticias de ferias o teatros 
va después. La sección Barcelona inicia el contenido principal de la segunda página, que 
suele ocupar 3 o 4 páginas. Es una sección que informa y avisa de los acontecimientos 
sociales o de actividades particulares de cierta persona famosa. Los avisos o anuncios de 
las compañías catalanas siguen el artículo anterior. La sección Correspondencias 
particulares del Diario de Barcelona sale frecuentemente en la página octava o séptima, 
60 En 1898, existen dos ediciones al día. La investigación se realiza tanto con la de mañana como con la de 
tarde. En la bibliografía, especificaremos la edición de los documentos consultados. Si no sale la edición 
correspondiente, es porque los documentos originales no la ponen. 
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donde podemos encontrar las noticias de distintos lugares tales como Madrid, París o la 
Habana. Algunas veces, publica los artículos especiales que discuten la política entre estas 
páginas. En las páginas siguientes, resultados de sorteos, anuncios de productos 
comerciales, y oficiales, Obituarios ocupan una gran parte.  
MEDIDAS: 21×30cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: 24 páginas 
IMPRENTA: Barcelonesa 
FUNDADOR: Pedro Pablo Hussón de Lapazarán 
DIRECTOR EN 1898: Juan Mañé y Flaquer 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Barcelona 
REDACTORES DESTACADOS: Juan Maragall, Teodoro Baró 
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 9861: E.Z., S. C. de C., 
Teodoro Baró, A., E.M., Juan Mañé y Flaquer, O.G.，Félix Laurent, N.M. 
REDACTORES SOBRE TEMAS DE MUJERES: Pedro de Gamond, R. Rovira, Maurice 
Cabs, Teodoro Baró 
IDEARIO DE LA REVISTA: liberalismo-conservador 
61 Durante todo el año 1898, no encontramos ninguna firma de mujer en los números publicados.  
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3.5.1.2 Contexto histórico del periódico 
  El Diario de Barcelona salió el 1 de octubre de 179262 en Barcelona. Su fundador y 
director fue Pedro Pablo Hussón de Lapazarán. Al principio, lleva el subtítulo “Curioso, 
erudito, económico y comercial”, hasta el año 1898, que se convierte en “De avisos y 
noticias”.  
  Los motivos de su aparición, según Teresa Núñez, consisten en informar sobre 
acontecimientos relevantes y marcar intención pedagógica (Núñez, 1988: 246). El Prospecto 
del periódico que se publica en el primer número, nos da amplia información sobre la 
época. La prosperidad continúa del periodismo en distintos países europeos como 
Alemania, Italia, Francia o Inglaterra, hace que quieran probarlo y como Madrid, ha 
experimentado un desarrollo en el campo periodístico y ha recibido una mayor aceptación. 
Barcelona es otra ciudad importante en España y se considera que ha tenido un ambiente 
conveniente para crear una publicación local63. Como afirma el texto,  
“[···]. Barcelona, que alimenta en su seno tantos amantes de la 
literatura; Barcelona, a quien no puede negarse el merecido blasón de 
Madre de la Industria y de las Artes; Barcelona, emporio de un 
comercio floreciente; Barcelona, cabeza de una Provincia pobladísima, 
cuya habitantes son todos industriosos, aplicados, amigos de la Patria, 
¡qué abundante cosecha nos prometa para llenar nuestro proyecto!” 
  En el mismo Prospecto, encontramos los fines a que quiere llegar esta nueva publicación: 
“[···] la general instrucción, y la común utilidad”.  
  La dirección de Pedro Pablo Hussón de Lapazarán en el Diario de Barcelona se vio 
obligada a terminar cuando los franceses ocuparon la ciudad. Le sustituyó el periodista 
62 La prensa periódica barcelonesa inicia a mediados del siglo XVII 
63 Antes de la aparición del Diario de Barcelona, en esta ciudad, ya existen varios periódicos, pero de corta 
duración. Por ejemplo, Diario Curioso, histórico, erudito, comercial, público y económico de Pedro 
Ángel de Tarazona; Diario Evangélico, histórico-político de 1772; y Diario Curioso, histórico-erudito-
comercial, civil y económico entre 1772 y 1773. 
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afrancesado Ygual. Debido a que los franceses ya habían conocido “[···] el valor de la 
Prensa como instrumento de propaganda política”, por eso, intentaron aprovechar los 
periódicos existentes para realizar mejor el control en los territorios españoles ocupados. 
Según Esteban Molist Pol, durante los años afrancesados, el Diario de Barcelona tuvo 
varios cambios tanto en el nombre como en el escudo de la portada. Por ejemplo, añadió 
“el Gobierno de Cataluña” en el título y cambió el escudo de Barcelona por el del águila 
imperial francesa. Además, se publicó en tres lenguas: francés, castellano y catalán. 
  Tras la época del control francés, el Diario de Barcelona empezó su etapa con el editor 
Antonio Brusi Mirabent y, cuando falleció, Pablo Soler se convirtió en el nuevo director, 
que era de corte conservador. Más tarde, Antonio Brusi Ferrer, el hijo del primero, ocupó 
el sitio del director del diario. Durante este periodo, desarrolló rápidamente la 
organización del telégrafo particular, tanto con sus corresponsales en España como en 
otros países. Tenemos que hablar de su manera peculiar en el envío de mensajes. Según 
el mismo autor, es el primer periódico español que utiliza las palomas mensajeras como 
medios de transmitir información para solucionar la insuficiencia del telégrafo.  
  Juan Mañé y Flaquer sustituyó a Antonio Brusi Ferrer como el director del periódico. 
La llegada de Mañé y Flaquer empujó al Diario de Barcelona a una nueva altura, porque 
realizó varias modernizaciones y transformaciones. Como sostiene Molist Pol, “[···]. 
Desde entonces empezó otra época, muy singular y brillante, [···]. Una época de gran 
proyección política y literario-cultural. [···]”. Juan Mañé y Flaquer siguió siendo el 
director en 1898. Abajo, vamos a conocer un poco más del director en la época que 
abordamos.  
  Nació en Tarragona en 1823, y murió en 1907. Según Molist Pol, desde pequeño, ya 
mostraba el deseo de aprender, y el carácter rebelde. Cuando la industria doméstica 
familiar entró en crisis, tuvo que trabajar en una botica mientras estudiaba Ciencias 
Naturales. Más tarde, fue a Barcelona a trabajar como aprendiz, donde se hizo amigo de 
Víctor Balaguer, director de la revista El Genio. De esta manera, empezó a colaborar en 
esa revista con temas científicos y entró en el mundo periodístico. Pasó a trabajar en el 
Diario de Barcelona en 1847 con veinticuatro años.  
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  En cuanto a la idea de Juan Mañé y Flaquer acerca de lo que debía ser un periódico,  
sostuvo la doctrina de “la independencia, la firmeza, la claridad de intención y de estilo”, 
como dice Esteban Molist Pol en su libro.  
  En los años sesenta del siglo XIX, el conservadurismo se instaló con el fin de defender 
“[···] la causa de la Patria, que es al mismo tiempo la causa de la religión y de la justicia”. 
La decadencia viene de su ideología monótona que no puede convencer ni a los burgueses 
ni a las masas (Molist, 1964: 34-148). Como consecuencia, le falta poco a poco la 
capacidad de competencia. Esa crisis existía también durante la dirección de Teodoro 
Baró. En el siglo XX, el Diario de Barcelona sufrió varios cambios de propietarios y 
directores. Al final, el 29 de abril de 1993, desapareció para siempre.  
3.5.1.3 Las ideas contradictorias sobre mujeres en el periódico: reivindicativas y 
personas de “sexo feo” 
  El Diario de Barcelona no es un periódico que ignore el avance de las mujeres en el 
siglo XIX. Al contrario, presta mucha atención a su modernidad, por ejemplo, las ideas 
avanzadas sobre el matrimonio y de la educación. Publica contenidos relativos a 
costumbres o hábitos menos avanzados de mujeres vividas en los países fuera de Europa, 
con el objetivo de manifestar ese ambiente exótico entre sus lectores y mostrar una actitud 
en favor de la modernidad de mujeres. Por lo demás, entre los números publicados en 
1898,  encontramos con frecuencia noticias sobre mujeres artistas y literatas.  
  Al principio del año, se centra en las posturas de mujeres de los países ajenos a los 
europeos frente al matrimonio. En la sección titulada Curiosidad que se publica el 10 de 
enero, se informa del despertar de la conciencia moderna de las mujeres chinas. Según el 
artículo, las mujeres chinas casadas toman el suicidio como una manera para  “[···] 
librarse de la tiranía de sus esposos: [···] se ve allí con frecuencia que las jóvenes chinas 
se agrupan en forma de verdaderas asociaciones femeninas, cuyo único programa consiste 
en hacer una tenaz resistencia al matrimonio”. En el párrafo siguiente, describe con 
detalles la meta de los clubs compuestos por diez miembros, que se presenta por medio 
de un juramento: “a morir antes que contraer matrimonio”. Bajo esta condición, este 
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periódico critica la doctrina tradicional que domina ese país oriental y reclama los 
derechos para mujeres chinas: “[···]. Confucio no reconocía ningún derecho a las mujeres, 
y la doctrina de este célebre filósofo sigue siempre imperando en el  Celeste Imperio” 
(Curiosidades, 1898a: 405).  
  Otro artículo con la misma idea se publicó el 16 de julio. El artículo informa de una gran 
fiesta organizada por la Asociación feminista de Cristianía en honor de Ibsen con el fin 
de dar “[···] las gracias a Ibsen por todo lo que, durante su larga carrera, había hecho en 
pro de la mujer y de la causa feminista, [···]”. Porque este escritor reconoce que “la mujer 
tiene una gran misión que cumplir, en cuyo favor aboga esta Sociedad, a la cual deseo 
suerte y prosperidad.” Y cree que “[···] en el deber de servir a mi país, procurando educar 
al pueblo; para ello son precisos dos factores. La tarea de las madres consiste en despertar 
el sentimiento de cultura y de disciplina por medio de una trabajo lento y constante” 
(Curiosidades, 1898c: 8034).  
  A final de enero, en un artículo de La République Française que firma Maurice Cabs, 
conocemos su desacuerdo hacia las actividades irrespetuosas sobre mujeres. Es una 
reproducción de las ideas de uno de los redactores de La Liberté que se llama Rdo. W. H. 
Hutchinson sobre un libro publicado por el editor Liebey, de Londres. En ese artículo, 
destaca su ideario dirigido hacia la preparación y celebración de matrimonios en ciertas 
tribus de las montañas de la India y en la zona esquimal. Debido a que en la primera zona 
mencionada, “[···] el marido mete a su mujer en un saco, y echándose este a la espalda, 
se dirige a paso ligero a su morada”, y en la segunda, “[···] no da menor energía, pues 
《así que ha elegido a una mujer, el joven que la quiere por esposa se introduce en la casa 
o en la tienda de campaña que la cobija, la coge por los cabellos y la conduce a rastras 
hasta su casa”, el autor comenta con un sentimiento inaceptable que “[···]. Semejantes 
medios de hacer la corte parecerán sin duda escesivos a nuestros tímidos deposados” 
(Cabs, 1898a: 1228).  
  Aparte de lo que hemos relatado antes, en el número del 28 de julio, discute las leyes, 
costumbres y hábitos machistas creados a la mujer de Montenegro. Según la cita de Le 
Petit Marscillais de la Bibliotheque Universelle, las mujeres de Montenegro desde 
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pequeñas viven sin derechos ni respetos. Considera que “[···]. Esta situación es 
lamentable”. 
 “[···]. El nacimiento de una niña es considerado como una calamidad. 
[···]. La joven ayuda a su madre a mecer los niños y vigilar y divertir a 
sus hermanitos y hermanitas; cuida de las provisiones  y del corral. [···]. 
Cuando los hombres regresan del trabajo, les quita las botas; si 
regresan de viaje, les lava los pies y presta el mismo servicio a los 
huéspedes. [···]. Casada, continúa la misma vida hasta que tiene una 
hija bastante grande para ayudarla. [···]. No debe sentarse nunca en 
presencia del marido sin pedirle permiso. [···]”.  
  El artículo afirma que “lo más asombroso” consiste en que “[···] la rudeza con que los 
maridos tratan a sus mujeres no llega nunca o casi nunca a vías de hecho. Aquel que 
golpeara a su esposa sería tan despreciado como si la consultara para un negocio en que 
se arriesgara su dote” (La mujer en Montenegro, 1898: 8134-8135).  
  En cuanto a los contenidos relativos a mujeres publicados en Diario de Barcelona 
durante el año 1898, es indispensable hablar del artículo titulado Sor Cándida, y firmado 
por Teodoro Baró. Es un artículo que presenta las actividades realizadas por mujeres para 
ayudar a los pobres, enfermos, niños abandonados. Las cuales fueron denominadas Sor 
Cándida. Por medio de las palabras, elogia su atención, su caridad y su amparo a los que 
necesiten ayuda. Sobre todo, en el caso de los niños enfermos, leemos:   
 “ha salvado la vida a 6.999 niños condenados a muerte por la 
tuberculosis, [···]. Hace diez años se propuso luchar con la terrible 
enfermedad creando un establecimiento donde los enfermitos tuviesen 
asistencia facultativa en especiales condiciones que favoreciesen la 
acción del medicamento” (Baró, 1898a: 2023-2024). 
   Pese a que una gran parte de los contenidos relativos muestre su posicionamiento 
favorable a la modernidad de mujeres, un artículo titulado Las mujeres se aburren… de 
La République Françaises y firmado por Maurice Cabs rompe esta impresión. Frente a la 
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formación de una nueva liga feminista inglesa que se llama La liga contra el aburrimiento, 
este autor describe a las mujeres como “el sexo feo” y se burla de que  
“[···]. Nuestro invierno brumoso y sus largas veladas acaban de 
producir una recrudescencia de esplín en esas damas. [···]las mujeres, 
pobres víctimas, que no tienen el círculo, el café, ni los negocios, se 
duelen de encontrarse solas muy a menudo y piden en coro y a gritos 
un remedio contra el aburrimiento. [···]. Comprende entonces las 
admirables enseñanzas de la laboriosidad y el aburrimiento 
desaparece para siempre” (Cabs, Maurice, 1898b: 2579).  
    En el Diario de Barcelona, también encontramos contenidos sobre la situación 
educativa de mujeres. Resaltan las solicitudes de las señoras en los cursos de medicina, 
de leyes, de ciencias físicas, y de matemáticas para la Universidad de Viena (Curiosidades, 
1898b: 1229). Además, las noticias sociales sobre mujeres ocupan cierta parte. Por 
ejemplo: la contribución de la condesa viuda de San Luis a los principales salones abiertos 
en Madrid durante un indicado periodo, según las noticias de La Época (Correo de Madrid 
del día 9 de septiembre de 1898, 1898: 9926); la publicación del nuevo libro de la duquesa 
de alba según El Correo (El nuevo libro de la duquesa de alba, 1898: 8169); la 
participación de la señora Darclée y la señora Theodorini a la ópera Carmen y la 
presentación de algunas reinas europeas. En cuanto a los dibujos tratados de las figuras 
de mujeres, en este periódico, suelen ser los decoros de los anuncios de champú.  
3.5.2 La guerra del 98 en Diario de Barcelona 
3.5.2.1 El periódico ante la guerra: entre la incitación y la oposición  
 Durante el año 1898, el posicionamiento del Diario de Barcelona ante la guerra 
experimenta unos cambios. Es un diario que se opone frecuentemente a ella. Sin embargo, 
durante cierto periodo, sí que muestra una actitud en favor de la guerra para defender el 
honor del país.  
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  En febrero, dos días antes de la explosión del Maine, la cuestión cubana todavía es un 
tema discutido en el mundo periodístico. En esta etapa, ya destaca su idea pacífica frente 
a los conflictos belicosos ocurridos en la isla cubana por medio del artículo firmado por 
E.Z. y publicado el 12 de febrero. Está en contra de la “política quijotesca” del gobierno 
español, e indica directamente la idea inconveniente de España sobre Cuba, diciendo que 
“[···] España había partido del error de suponer que su honra estaba en la isla de Cuba y 
que por defenderla tenía obligación de sacrificar hasta el último hombre y la última 
peseta”. Además, persuade al gobierno español de que no gaste los recursos de la 
península para conseguir un fin sin sentido, “[···] sino en sacrificar los hombres y las 
pesetas que mereciera aquel imperio” (E.Z., 1898a: 1809). 
  Antes de la segunda mitad de abril, cuando la relación entre España y los Estados Unidos 
estaban corriendo el peligro de ruptura, leemos con constancia los contenidos que 
presentan los esfuerzos realizados por España para mantener la amistad entre ambos 
países. Por ejemplo, “[···].  A conservar esa estéril amistad hemos sacrificado muchas 
veces nuestro derecho. [···]” (E.Z., 1898b: 2118). Por lo demás, intenta reforzar su idea 
del rechazo a la guerra mediante la expansión de una imagen desfavorable a la guerra de 
los Estados Unidos. Entre sus palabras, “[···] ni ellos quieren la guerra ni la queremos 
nosotros” (S., 1898b: 3412). En un artículo de Le Petit Marseillais, que se titula Los 
proyectiles “Dum-Dum…” y firma Félix Laurent, incluso declara que “[···]. La guerra 
será siempre odiosa. Su objetivo será, como lo ha sido siempre, poner fuera de combate 
al mayor número posible de enemigo” (Félix Laurent, 1898: 4459).  
  Durante este periodo, debido a la amenaza de la guerra, este periódico también deposita 
su deseo de evitar la guerra en la intervención de los países europeos. Cree que “[···] si 
en pocas horas las grandes potencias europeas se deciden a interponer sus buenos oficios 
y consiguen imponerlos, todavía el conflicto, sufriendo un pequeño aplazamiento, podría 
resolverse pacíficamente” (C. de C., 1898d: 4056).  
  La actitud del Diario de Barcelona se cambia en la víspera de la guerra. El número del 
16 de abril publica por primera vez contenido favorable a la guerra. Es una 
correspondencia de Madrid que firma el nombre A., dentro de la cual, aunque presenta su 
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odio hacia la guerra diciendo que “[···]. Nunca he sido partidario  de la guerra, y sigo 
estimando la guerra como una gran calamidad, [···]”, no niega que la guerra pueda servir 
como una manera para defender el honor del país. Según sus palabras, 
 “[···] si la agresión viene, y atacando los puertos de la isla, ya 
pretendiendo hacer un desembarco de fuerzas para ponerse en 
contacto con los insurrectos, débese a mi juicio, y así piensa el 
Gobierno, rechazar el acto de agresión brutal con dignidad y energía” 
(A., 1898b: 4473). 
 Un día antes del ataque de las fuerzas navales norteamericanas en la bahía de Manila, 
encontramos un artículo que favorece a la guerra con una visión distinta: incita a los 
Estados Unidos a la guerra. Reclama que el choque empujado por los Estados Unidos es 
una manera que demuestra su valentía, “[···]. Si no viene, será porque los marinos norte-
americanos no tienen la vergüenza que los españoles o porque nos temen” (C. de C., 
1898e: 5059) 
  Cuando la guerra se convierte en un hecho en mayo, continúa los discursos favorables a 
la guerra. Dos días después de la declaración de la guerra por el gobierno español, el 
escritor C. de C. insiste en que España está haciendo una cosa correcta, “[···] no ha hecho 
otra cosa que sostener sus derechos en Cuba y Filipinas y disponerse a la defensa de su 
honor cuando ha visto ultrajada su bandera y amenazados sus intereses” (C. de C., 1898g: 
5227). Unos días más tarde,  una sección titulada Barcelona que no lleva la firma empieza 
a animar a sus lectores a “[···] contribuir a la suscrición nacional para los gastos de la 
guerra, cada cual en proporción a sus medios”, porque “[···] más pueden los esfuerzos 
individuales que los oficiales” en cuanto al servicio médico de los soldados y al socorro 
a las familias de los soldados (Barcelona, 1898b: 5306). 
  La incitación a la guerra es más intensa en la segunda mitad de mayo. Pese a que acepte 
que los Estados Unidos obliga a España a ir a la guerra y sepa que España tiene posibilidad 
de fracasar ante el ataque de la potencia americana, no se cansa de empujar al país a la 
guerra con el fin de evitar el desdén de los demás países. En el artículo redactado por E.M. 
que se publica el día 13 del mismo mes, nos presenta perfectamente esa idea:  
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“[···] se ha visto obligado a tomar parte en esa lucha, no con la 
esperanza de la victoria, porque no se hace ilusiones, sino porque 
entiende que es su deber defenderse de agresiones injustas, y hacer 
frente a los que se proponen despojaría, y porque, si no lo hiciera, se 
granjearía, en su opinión y en la ajena, el calificativo de baja, de 
cobarde y de despreciable” (E. M., 1898d: 5639).  
  Por lo demás, en la segunda mitad de este mes, un artículo escrito por Teodoro Baró 
incluso aconseja al Gobierno de España “[···] apoyar a la patria contra los yankees”, 
porque “[···] no podíamos ceder sin vilipendio, luchamos por el honor, dispuestos a 
perder, porque aun ganando” (Baró, 1898b: 5816-5817).  
  En junio, la inferioridad de la Marina española ha sido muy evidente. El Diario de 
Barcelona deja de seguir incitando a la guerra con sus artículos. Al contrario, propone los 
posibles resultados pesimistas que podría traer la prolongación de la guerra con el objetivo 
de volver a mostrar su idea en favor de la paz. En el artículo de El Journal des Débats, 
titulado La guerra y la paz, ya indica que “[···].  La guerra, actualmente no tiene ya 
motivo.” Aunque considera que la guerra es necesaria, explica los motivos que impiden 
su prolongación a continuación: 
 “[···] la prolongación de la lucha no sirve para nada, sino es para 
aumentar las pretensiones del adversario a medida que se le imponen 
nuevos sacrificios y se le permite obtener nuevas victorias [···], hay que 
pensar principalmente en los intereses permanentes del país. [···]. La 
guerra, al prolongarse, [···] habrá puesto en peligro las Filipinas [···], 
el mal irá más lejos” (La guerra y la Paz, 1898: 7035).  
  La derrota de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba al principio de julio fija la 
consideración del Diario de Barcelona en la paz. Seis días después del desastre, J. Mañé 
y Flaquer critica la idea sobre la prolongación de la guerra, debido a que satisface “[···] 
la vanidad nacional, representada por los que ven los toros desde la barrera”. Cree que ya 
es la hora para pedir la paz, porque “[···]. España ha acumulado bastante gloria en el curso 
de su historia para que tenga necesidad de hacer sacrificios ruinosos conquistando alguna 
más” (Mañé y Flaquer, 1898b: 7783). En los últimos días de julio, frente al fracaso 
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inevitable de España, los temas sobre las conversaciones de paz comienzan a aparecer en 
los números de este diario. Durante este periodo, el autor E. Z. reclama la paz enseguida 
para evitar más sacrificios no necesarios. Considera que “[···], no teniendo España 
ninguna probabilidad de triunfo, las exigencias del vencedor serán tanto mayores, cuanto 
sean más grandes los sacrificios que le cueste la victoria y cuanto más completo aparezca 
nuestro vencimiento, [···]” (E. Z., 1898e:8411).  
3.5.2.2 La defensa ante el Gobierno y la crítica ante la situación política de España 
  Durante la guerra del 98, pese a que el Diario de Barcelona sea un defensor tanto del 
gobierno liberal como de Sagasta, no se niega a publicar contenidos que llevan 
sentimientos negativos. Además, muestra una desconfianza con constancia sobre la 
situación política de España, tales como el sistema y el parlamentarismo. Al principio de 
febrero, ya encontramos su insatisfacción sobre el sistema político implantado en Cuba. 
Cree que “[···].  El Gobierno, con la mayor buena fe, ha cometido un error que no admite 
rectificación”. Porque no soluciona de ninguna manera el problema existido ya entre la 
isla y la Península. Según sus palabras, 
 “[···]. Ha implantado en Cuba un sistema que no podía en modo 
alguno ni atraer a los que se creen suficientemente poderoso para ser 
independiente, ni contar al elemento que aquí es el dueño y salir de 
todo y tiene que serlo por necesidad mientras y para que la isla sea 
española”( N.M., 1898:1378).  
   La guerra se convierte en un hecho tras el desastre de Cavite. La inferioridad de España 
en la guerra no afecta la valoración optimista de este periódico sobre el gobierno español. 
En la segunda mitad de junio, cuando la búsqueda de la responsabilidad de la guerra es 
un tema candente en los periódicos españoles, acepta que “[···]. La culpa de que hayamos 
a la guerra la tenemos todos [···]”. Sin embargo, procura defender el gobierno español 
presentando las difíciles circunstancias que tiene que enfrentar. Dice que “[···] tenemos 
la seguridad de que los Gobiernos son los menos culpables, pues para achacarles deseos 
de ir a la guerra, hay que negarles el sentido común, suponerles locos” (Mañé y Flaquer, 
1898a: 6977). Aunque defiende la imagen del gobierno español entre sus lectores durante 
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este periodo, destaca su actitud ambigua en septiembre. Por una parte, en un artículo 
firmado por E.Z. que se publica el 30 de este mes, continúa su defensa indicando que “[···] 
no se pueden achacar a la forma de Gobierno”, pese a que hayamos “[···] colonizado mal 
y gobernado peor nuestras colonias, [···]” (E.Z., 1898e: 10588). Por otra parte, critica al 
Gobierno por su decisión sobre la isla cubana que no sirve para evitar la guerra: “[···] no 
haber sabido ceder a tiempo mucho menos de lo que ahora hemos de abandonar después 
de la guerra” (Baró, 1898e: 9828).  
  En cuanto a la actitud hacia el jefe del Gobierno en 1898, no es un diario que tiene ideas 
pesimistas. Encontramos una correspondencia publicada el 6 de abril, donde reclama la 
compresión y el respeto de los lectores a Sagasta. Dentro de la cual, frente a la sospecha 
sobre su falta de energía “[···] con que el malogrado señor Cánovas sabía imponer su 
criterio en las grandes ocasiones”, el escritor S. desea que conozcan la situación verdadera 
en que está metiéndose ahora España. Así que leemos esta frase: “[···].  No olvidemos 
que Sagasta ha pasado de los setenta, que desgracias de la familia han debilitado sus 
energías, y que su delicado estado de salud le impone muchos cuidados que son freno a 
la actividad”. Por lo demás, reclama que “[···] ¡[···] Sagasta es el único hombre de Estado 
que nos queda” (S., 1898c: 4108)! 
  La inferioridad de la fuerza naval de España es evidente a finales de junio. Unos días 
antes de la destrucción de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, el escritor Teodoro 
Baró lamenta el sistema y el parlamentarismo de España en su artículo titulado Los 
preliminares de la guerra. Cree que la variación del sistema es un remedio fundamental 
para solucionar la situación política de España y para evitar su alejamiento del mundo 
exterior. Además, insiste en que el cambio en el parlamentarismo es un paso inevitable 
porque “[···] lo peor no es lo de hoy, sino lo de mañana, porque con el parlamentarismo 
nuestros males no tienen remedio” (Baró, 1898c: 7409).  
  La guerra entró en la etapa de las negociaciones de paz después de que España aceptó la 
pérdida de la guerra a final de julio. En este periodo, la administración de España se 
discute de vez en cuanto en los números publicados. Teodoro Baró cree que la debilidad 
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de administración es un motivo que lleva España a la indefensa de la bahía de Manila, a 
la catástrofe de Cavite y de Santiago de Cuba (Ibídem, 1898e: 8886).   
3.5.2.3 El periódico ante la fuerza del ejército de España: entre noticias falsas y 
verdaderas 
  La postura del Diario de Barcelona sobre la fuerza militar de España no es siempre igual. 
Antes del desastre de Cavite, intenta construir una imagen poderosa de la Marina española 
entre sus lectores. El día siguiente de la llegada del Maine, una correspondencia de 
Madrid ya reproduce las ideas defensoras de El Heraldo de Nueva York sobre la fuerza 
militar de España. Este periódico norteamericano publica los grabados y la lista de los 
buques de combate de España para demostrar que España tiene “[···] escuadra importante 
y temible”. De esta manera, aumenta la confianza de España y le recuerda que “[···]  no 
estamos tan desprovistos de elementos de defensa como parece suponer nuestro Gobierno” 
(Madrid 26 de enero, 1898). A mediados de abril, ante una guerra que está a punto de 
estallar, empieza a extender las noticias sobre la situación forzosa del puerto de Manila 
para reducir la inquietud entre sus lectores. Según las palabras de E.Z. en su artículo 
titulado Otra vez Filipinas, “[···]. Si llegara a estallar la guerra con los Estados Unidos, 
creemos que la escuadrilla norte-americana hoy estacionada en aquellas aguas no se 
atrevería a presentarse delante de Manila, donde podría sufrir un duro escarmiento, [···]” 
(E.Z., 1898c: 4384).  
  El fracaso de la escuadra española en las islas Filipinas obliga a España a enfrentarse a 
la situación verdadera de su fuerza naval. Pese a que un día después de la declaración de 
la guerra del gobierno español, siga revelando los problemas de los ejércitos 
norteamericanos, el corresponsal A. admite que la escasez de medios materiales ha sido 
un obstáculo al que se tiene que enfrentar la Marina española en la guerra. Porque “[···] 
las guerras, sobretodo en esta época moderna, no se hacen sino a fuerza de dinero, máxime 
si, como en la presente ocasión sucede, el pleito se decide en los mares” (A., 1898c: 5183).  
  La crítica sobre la mala preparación de España en la guerra dura hasta octubre, cuando 
las noticias sobre las negociaciones de paz ocupan una gran parte en los periódicos 
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españoles. Una correspondencia redactada por C. de C. de Madrid que se publica el 3 de 
octubre nos presenta detalladamente la insuficiencia de España, tanto en el equipamiento 
militar como en la formación de los soldados. Es una reproducción de la consulta de D. 
José Echegaray, que propone: 
 “[···]. No teníamos artillería de tierra ni protección para los barcos en 
el mar. Nuestros soldados, con los medio de fuerzas irregulares, iban 
a combatir con un ejército regular. Nuestros marinos disparaban 
contra corazas de acero y recibían proyectiles incendiarios a pecho 
descubierto” (C. de C., 1898j: 10721).  
  A pesar de que los ejércitos militares de España tengan tantos problemas, no podemos 
ignorar el elogio de ese diario dirigido hacia ellos. Dos días después de la derrota de la 
escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, el mismo escritor dice que “[···]. Mucho halaga 
el amor propio nacional el heroísmo épico de nuestro ejército”. Por lo demás, en los 
párrafos siguientes, alardea de su valentía y heroísmo mostrado durante la guerra:  
“[···]. Nuestro ejército se ha portado con el valor y el patriotismo 
tradicional de su gloriosa historia, luchando con un enemigo cinco 
veces superior, disputando el terreno a costa de su noble sangre, 
haciendo pagar cara a sus adversarios la tenacidad en el combate y 
quedando aun en disposición de volver a la pelea con mayor tesón y 
firmísimo propósito de ser destruido antes que rendido” (C. de C, 1898i: 
7617). 
3.5.2.4 La precaución del periódico ante los Estados Unidos 
   El Diario de Barcelona es un periódico que mantiene una actitud de precaución ante 
los Estados Unidos. Del inicio del año hasta julio, muestra frecuentemente la crítica hacia 
las actividades realizadas por esa potencia norteamericana.  
 Al principio del año, la llegada del Maine al puerto de la Habana ya provoca la sospecha 
de ese diario. Debido a que España estaba enfrentando a unas circunstancias difíciles tales 
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como la rebelión de los insurrectos cubanos, el envío de la escuadra de los Estados Unidos 
a la isla cubana se considera como un hecho de “[···] una nueva prueba de su mala fe”. 
Además, revela la imagen falsa del Gobierno estadounidense que intenta defender la 
relación amistosa entre dos países. Por ejemplo, “[···]. Sus Cámaras calumniándonos y 
su Gobierno alardeando de una amistad que no siente y de un respeto a las leyes del 
derecho internacional que no cumple” (C. de C., 1898b: 1148). En el número del día 
siguiente, encontramos otra correspondencia de Madrid donde sigue presentando su duda 
sobre el verdadero papel que desempeña el Maine. No solo reproduce la idea de La 
Correspondencia de España, que sostiene que el viaje del Maine a la Habana es “pura 
fantasía”, sino también refuerza esta idea en sus párrafos siguientes y declara que  
“[···]. La presencia del Maine en la Habana y de la escuadra a la visita 
de la costa de Cuba, a nadie convence de que obedezca a actos de 
simpatía de los Estados Unidos hacia España. Más bien parece 
obedecer a un plan preconcebido y madurado a fin de provocar un 
serio conflicto, [···]” (C. de C., 1898c: 1162). 
Más tarde, en febrero, una semana antes de la explosión del Maine, el escritor A. 
continúa la campaña de precaución sobre los Estados Unidos y recuerda a sus lectores la 
crisis que puede traer este país americano. Sobre todo, cuando España está metida en las 
complicaciones internacionales. Según sus palabras, “[···] los Estados Unidos 
aprovecharán la primera ocasión que se les presente para intervenir, y todo nuestro 
cuidado debe consistir en no proporcionársela, cosa relativamente fácil, [···]” (A., 1898a: 
1452).  
Tras el desastre del Maine, el Diario de Barcelona sigue teniendo una idea de crítica 
sobre los Estado Unidos. Dos días después de la explosión, publica la sección redactada 
por E.M. que se titula Revista Internacional. Dentro de la cual, indica que no debería 
confiar en ese país porque la visita de cortesía de los buques a los puertos de Cuba es “[···] 
una pericia más [···], del juego de política trascendental de la Roma del Norte de América” 
(E.M., 1898a: 2071). Por lo demás, en la misma sección del 5 de marzo, el propio autor 
insiste en que los Estados Unidos va a aprovechar el caso del Maine para llegar a su 
destino, porque “[···].  La catástrofe del Maine ha sido ahora el pie forzado, que sirve de 
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base a sus [···] prácticas composiciones” (Ibídem, 1898b: 2733). Durante este periodo, 
también procura encontrar una solución para evitar más líos de los Estados Unidos. Así 
que en la sección de Barcelona del 20 de febrero, propone:  
“[···]. La actitud del Gobierno debe ser exactamente la misma que 
sigue el particular a quien por desgracia suya le ha tocado un vecino 
fuerte y grosero: si no puede echarle de la casa, recuerda que es 
espuesto el roce y trato con personas malcriadas y lo evita cuanto le es 
posible, si es que en absoluto no puede cortar con el toda clase de 
relaciones” (Barcelona, 1898a: 2163).  
  Desde la segunda mitad de marzo hasta la víspera del desastre de Cavite, la crítica de 
este periódico ante los Estados Unidos es variable. El enfoque se extiende hacia los 
jingoes americanos, hacia el ejército de este país y hacia el representante de los Estados 
Unidos. En la correspondencia firmada por S. y publicada el 21 de marzo, destaca la 
indignación del escritor acerca de la incitación de los jingoes a la guerra. En el texto, 
reprocha que “[···] hablan siempre de ella y mantienen la expectativa de la ruptura de 
hostilidades para alentar a los insurrectos e influir en el ánimo de los españoles” (S., 1898: 
3412). En cuanto a la actitud hacia el ejército norteamericano, una semana antes de 
estallar la guerra, presenta su desprecio a través del artículo de Charles Malo que se titula 
Los ejércitos de voluntarios en los Estados Unidos. Entre las palabras de este escritor, 
sobresale la incapacidad de las milicias del enemigo. Por ejemplo: “[···] la predilección 
de los yankees es completamente para las milicias, a pesar de la inepcia y debilidad,-por 
no decir cobardía-[···]” (Charles Malo, 1898: 4726).  
  Durante los primeros días de abril, debido a que los Estados Unidos todavía no muestran 
sinceramente el deseo de la paz, el mismo escritor utiliza una metáfora para describir el 
carácter de McKinley ante el asunto cubano: “[···] cuyas costumbres son muy 
campechanas, va, viene, se pasea a pie, doblándose los pantalones cuando hay barro y 
abriendo el paraguas cuando llueve, sin molestar a nadie y sin que nadie le moleste” 
(Ibídem, 1898d: 4109). Esa idea cambia según el avance de la inquietud entre España y 
los Estados Unidos. El día 30 de abril, que es el mismo día cuando las fuerzas navales 
norteamericanas atacaron la escuadra de España en Cavite, el autor de la sección Revista 
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Internacional E.M. no esconde su insatisfacción hacia las políticas de ese presidente 
norteamericano criticando que es “[···] descarada ya, usurpadora, agresiva y de índole 
pirática [···]”(E.M., 1898c: 5071).  
  El estallido de la guerra en mayo extrema el posicionamiento del Diario de Barcelona 
en contra de los Estados Unidos. En la primera etapa de ella, atribuye las causas que 
empujan la guerra a los yankees apoderados de las calles de Madrid y de algunas otras 
poblaciones. Opina que son “[···] cómplices o agentes de nuestros enemigos, [···]”. 
Mientras tanto, reclama que “[···] España no tiene motivos sino para maldecirlos [···]” 
(Barcelona, 1898b: 5306). Además, insiste en que los Estados Unidos es el delincuente 
que está cometiendo “el robo o la piratería” (E.M., 1898d: 5639) contra España.  
  Cuando la inferioridad de fuerza naval de España en la guerra ha sido evidente, sigue 
mostrando su actitud contraria a los Estados Unidos y critica que, con esa guerra, el 
enemigo deja retroceder al mundo en nombre de “[···] la civilización, de la libertad y del 
progreso, [···]” (Íbídem,1898d: 8380) e ignora las leyes y los derechos:  
 “[···] no solo esta nación atropelló todas las leyes internacionales y 
faltó a todas las conveniencias que están obligados a guardar los 
pueblos cultos, sino que al declararnos la guerra empieza por faltar 
igualmente a los más elementales deberes del derecho de gentes” (C. 
de C., 1898h: 6211).  
3.5.2.5 La oposición del periódico ante la prensa sensacionalista 
  Durante la guerra del 98, en el Diario de Barcelona, los contenidos relativos a la prensa 
sensacionalista no son pocos. Del inicio del año al final, siempre mantiene una actitud 
crítica hacia las noticias inverosímiles que se publican en distintas etapas de la guerra, 
tanto de los Estados Unidos como de España. 
  Al principio del año, cuando la autonomía todavía era el tema candente de la cuestión 
cubana, ante las noticias falsas que anuncian el fracaso de la pacificación de España en 
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Cuba, procura revelar la manera del trabajo de la prensa sensacionalista. En este caso, en 
una correspondencia de Madrid del 14 de enero que se publica dos días después y se firma 
por C. de C., conocemos que “[···], el lenguaje de la prensa enemiga de la legalidad saca 
buen partido de los tristes sucesos de la Habana, una parte de ella para declarar que ha 
fracasado el régimen autonómico, y otra parte para proclamar fracasado todo lo existente” 
(C. de C., 1898a: 629).  
  Debido a que la explosión del Maine en la Habana provoca una sospecha fuerte en la 
prensa sensacionalista sobre el causador verdadero del desastre, el envío del Vizcaya por 
el Gobierno de España a los Estados Unidos como una devuelta de visita de cortesía no 
puede escapar de su destino como una amenaza de la Península entre las palabras de los 
periódicos sensacionalistas norteamericanos. Durante este periodo, ese diario no solo 
recuerda a sus lectores la mala influencia de las noticias falsas, sino también propone la 
regla a que debería obedecer el mundo periodístico, sobre todo, ante el asunto del Vizcaya: 
 “[···]. La prensa, que tanto daño ha hecho en la campaña de Cuba, 
como antes en Melilla, en vez de hinchar la noticia, debiera limitarse a 
darla en seco, en una línea, anunciando la llegada del acorazado en la 
sección dedicada a movimiento de barcos, como daría cuenta de haber 
rendido viaje un velero con cargamento de tasajo” (Barcelona, 
1898a:2163).  
  La preocupación por el efecto de las noticias inventadas de la prensa sensacionalista 
norteamericana sigue en marzo. En la correspondencia publicada el 21 de este mes y 
firmada por S., proclama directamente que “[···] nadie lo sabe, los periódicos inventan; 
[···]”. En las frases siguientes, lamenta la situación en la que están metiéndose los lectores 
españoles y norteamericanos: “[···] aunque en los Estados Unidos y aquí todo el mundo 
truena contra ellos, ahí los lee todo el mundo y se deja impresionar por lo que dicen” (S., 
1898a:3411).  
  En la víspera de la guerra, continúa su campaña en contra del sensacionalismo traído por 
las noticias falsas. En el número del 2 de mayo, encontramos una correspondencia 
atrasada y recibida de Madrid de 30 de abril. En el primer párrafo de este artículo, destaca 
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su indignación y preocupación: “La prensa yankee y muchos periódicos ingleses no 
descansan en su afán de propalar noticias falsas, que incautamente recogen algún 
corresponsales y agencias telegráficas” (C. de C., 1898f: 5159).  
  Tras el fracaso de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, el Diario de Barcelona 
se centra en discutir la influencia de la prensa española en la decisión del Gobierno. 
Cuatro días después de la catástrofe de Santiago de Cuba, el artículo titulado Los 
preliminares de la guerra VI que firma Teodoro Baró nos acerca la idea del diario en esta 
etapa. Dentro del texto, critica los artículos que han construido la imagen fuerte de la 
Marina de España ignorando la situación real. Como consecuencia, promueven una 
atmósfera de la búsqueda de la guerra entre los lectores. Considera que la prensa española 
“ejerce un predominio tan absoluto” en España, que “[···] no solo impidió que a tiempo 
se resolviese pacíficamente la cuestión de Cuba, sino que después obligó a la guerra, a 
pesar de que el Gobierno sabía que no podíamos ir a ella porque carecíamos de medios 
para sostenerla”. Por lo demás, atribuye el estallido de la guerra a los prejuicios 
periodísticos. Cree que 
 “[···] sin el predominio de la democracia revolucionaria que entrega 
la dirección del Estado a los prejuicios de una opinión formada por 
periodistas de poca o de mucha ropa, por desocupados diestros en 
organizar manifestaciones, por socios de círculos y concurrentes a 
cafés, no habría guerra”( Baró, 1898d: 7670). 
  La insatisfacción hacia las noticias que exageran la fuerza verdadera de España se puede 
leer repetidamente durante el mes de julio. En un artículo firmado por J. Mañé y Flaquer 
que se publica el 10 del mismo mes, vuelve a salir su reflexión sobre las mentiras 
aparecidas en la prensa española: 
  “A nuestro pueblo se le mantiene con mentiras-diario alimento que le 
suministra la prensa-, y por este motivo se le hizo desear la guerra, 
prometiéndole un triunfo fácil y a corto plazo.  Se le ha engañado 
pintándole la marina y el ejército americanos incapaces de resistir 
nuestro choque, exagerándole la importancia de nuestros buques de 
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guerra y las superiores condiciones morales y materiales de nuestras 
legiones”. 
  Además, insiste en que “[···] romper la burbuja de jabón diciendo la verdad con crudeza 
[···]” facilitaría “[···] la tarea del Gobierno de emprender o aceptar negociaciones para la 
paz, más fáciles cuando menos se prolongara la guerra” (Mañé y Flaquer, 1898b: 7783-
7784).  
   En la etapa de las negociaciones de paz, refuerza la idea de que la prensa española es la 
que empuja a la guerra. Sobre todo, en el artículo titulada La Farsa del número del 9 de 
septiembre, indica que la prensa es “un poder anónimo e irresponsable, que califica de 
mucho peor que el de las Convenciones y el de las Asambleas constituyentes. [···]”. 
Aparte de eso, declara que los periódicos son culpables “[···] de muchos o todos los males 
que afligen a nuestra desdichada nación”. Incluso en los párrafos siguientes, recuerda a 
sus lectores las noticias absurdas publicadas por algunos periódicos españoles en marzo 
y abril de este año, donde describen la debilidad del enemigo. De esta manera, construye 
una campaña en contra de alguna prensa española que está aficionada a buscar 
responsables de la guerra, diciendo que “[···] ¿Con qué derecho exige hoy 
responsabilidades si a ella tanta y tan tremenda le alcanza” (Baró, 1898e: 9827-9828)? 
  En la última etapa de la guerra, aparte de las reflexiones sobre los problemas de la prensa 
española ante la guerra del 98, y críticas tratadas de la campaña sensacionalista de los 
Estados Unidos, encontramos su oposición a cierto periódico norteamericano. Por 
ejemplo, el Sun de Nueva York y el Journal. En un artículo de Le Temps, que firma O.G., 
aparecen estas palabras sobre el Sun, “[···], en punto a estilo, reúne tal aspereza en la 
polémica y tal violencia de ciego patriotismo, que le han conquistado un lugar especial 
en la prensa americana”. En el caso del Journal, se centra directamente en el director 
Hearst, diciendo que  
 “[···], joven que no llega a treinta años, no conoce obstáculos en 
cuanto llega a proponerse.  Puede asegurarse de él, sin ningún género 
de duda, que cada día concibe una idea nueva. El más que nadie conoce 
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la fuerza del reclamo y el poder de la figura retórica llamada repetición” 
(O.G., 1898: 8890).  
3.5.2.6 Mujeres en la guerra: donantes y víctimas 
  Distinta de las imágenes de víctimas descritas en algunos periódicos, la mayoría de las 
mujeres que encontramos en el Diario de Barcelona ante la guerra del 98 es positiva, y 
se concentra en el mes de mayo, cuando la guerra estaba en pleno apogeo. Son donantes 
activistas que tienen conciencia para ofrecer ayudas a España, que atraviesa 
circunstancias difíciles. Entre todos los números publicados en 1898, las españolas no son 
las únicas que prestan atención a la guerra, las francesas y las de colonias españolas 
también participan en las actividades patrióticas de España.  
  Un día después de la declaración de guerra por el Gobierno de España, ya publica un 
artículo titulado Simpatías francesas y firmado por Pedro de Gamond, que habla de las 
actividades de mujeres francesas que consisten en mejorar la condición de España ante la 
guerra estallada. Gracias a este artículo, nos acercamos mejor a la reacción de las mujeres 
francesas frente a la guerra del 98:  
“Las simpatías francesas por España se manifiestan con una 
intensidad cada vez más viva. [···]. Las mujeres no son las menos 
espresivas en demostrar la viveza de sus sentimientos, cuya vehemencia 
se traduce en multitud de proyectos, [···]”.  
  En los párrafos siguientes, aparecen sus ayudas económicas en la recaudación de dinero 
para socorrer a los heridos. Según el texto, “[···]. A este fin acaba de abrirse una 
suscripción en nombre de 《 las jóvenes de Francia》en favor de las ambulancias 
españolas” (De Gamond, 1898a: 5225).  
  En el número del 25 de mayo, volvemos a encontrar un artículo que trata los esfuerzos 
realizados por mujeres francesas que favorecen a España, que se titula Más simpatías 
francesas en favor de España. Dentro del cual (De Gamond, 1898b: 5974), conocemos la 
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historia de la señora vizcondesa de Janzé, que es una aficionada a la literatura y a los 
cuadros y objetos antiguos. Debido al estallido de guerra en el país vecino, se plantea 
abrir una exposición al público con el fin de acudir al socorro de los heridos españoles 
con el pago de la entrada.  
  Aparte de las noticias sobre las actividades donativas de mujeres francesas durante la 
guerra del 98 a favor de España, no podemos ignorar las de mujeres españolas y de 
mujeres de colonias españolas. Una correspondencia de Tortosa sin firma y publicada el 
10 de mayo en Diario de Barcelona nos informa de que una comisión organizadora de la 
tómbola compuesta por señoras también establece tómbolas para “fines patrióticos” 
(Tortosa 8 de mayo, 1898: 5470). Un artículo titulado La《Cruz Roja》 francesa ante la 
guerra hispano-americana que se publica en el mes siguiente y la firma el Dr. Rosalino 
Rovira nos presenta los esfuerzos de las señoras de la colonia española residente en París 
para socorrer a los heridos españoles. Mientras tanto, refuerza la impresión entre sus 
lectores sobre las ayudas francesas. Según el artículo, las señoras residentes en París 
organizan “un taller para confeccionar objetos con destino a los heridos de nuestra nación” 
bajo la ayuda y los consejos de la Association des dames françaises. En esta ocasión, ese 
artículo menciona a Madame Heitz y le agradece su donación particular que serviría para 
comprar “los materiales necesarios para confeccionar camisas y vendas en el obrador 
español” (Rovira, 1898: 6802).  
  Pese a que las imágenes optimistas de mujeres durante la guerra ocupen una gran parte 
de los contenidos, en una noticia que se publica el 11 de marzo, de La Correspondencia 
de España, nos enteramos de que la identidad como víctimas sigue siendo uno de los 
destinos de las madres, que han enviado a sus hijos a la frontera de la guerra. Según esa 
noticia corta, la madre, que se llama Luciana Romero, no tiene otro recurso para vivir con 
cuatro hijos excepto “el que recibía del hijo mayor, que en Cuba ha dado su vida por la 





3.6 El Socialista 
3.6.1 Ideas del periódico 
 
3.6.1.1 Base estructural del periódico  
TÍTULO: EL SOCIALISTA 
PERIODICIDAD: semanal (aparece los viernes) 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 12 de marzo de 1886 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: hasta actual  
PRECIO: 1 peseta para los suscriptores de España al trimestre; 1,25 pesetas para los 
ultramares; 1,50 pesetas para los de Portugal; 1,75 pesetas para los de otros países; 1 
peseta para un paquete de 30 números.  
CONTENIDO: Durante el año 1898, excepto el número del 1 de mayo que tiene 8 páginas 
y unos dibujos, el resto suele tener cuatro páginas sin ilustraciones. En la portada que 
también es la primera página de cada número, normalmente, el artículo político ocupa el 
primer sitio; algunas veces, los artículos reproducidos de las conferencias socialistas o las 
informaciones de suscripción los sustituyen. La sección La semana burguesa va después 
de ese artículo. En esta parte, hablan de lo que han publicado los periódicos burgueses en 
la semana pasada. La mayoría de los contenidos seleccionados por El Socialista trata de 
la política, acompañados por un sentido satírico. En la segunda y tercera página, se 
rellenan por los comentarios y críticas hacia ciertos asuntos, tal como la guerra cubana; 
la guerra hispanoamericana; el reclutamiento de soldados según la rendición a metálicos; 
la reclamación del levantamiento hacia los obreros y la organización de obreros. En la 
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última página, se trata de las noticias de movimientos sociales dentro y fuera de España; 
los avisos de las reuniones socialistas que se van a celebrar y de las cosas relacionadas. 
Además, salen pocas publicaciones en la última página, entre ellas, una gran parte 
pertenece a las de nuevos libros y periódicos. En El Socialista de 1898, pocos artículos 
han sido firmados.  
MEDIDAS: 26×37cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: 4  páginas 
IMPRENTA: F. Cao y D. de val, a cargo de J. Antonio Herrero 
FUNDADOR Y DIRECTOR EN 1898: Pablo Iglesias 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Madrid 
REDACTORA/ES DESTACADA/OS: Clara Campoamor, Anna Kuliscioff, Pablo 
Iglesias, Jaime Vera, Jacinto Benavente, Manuel Bartolomé Cossío, Joaquín Costa, 
Miguel de Unamuno, etc.  
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Pablo Iglesias, 
Jacinto Benavente, Jaime Vera 
REDACTORA/RES SOBRE TEMAS DE MUJERES: Anna Kuliscioff64, Un licenciado 
DIBUJANTES SOBRE TEMAS DE MUJERES: Dantin, Fillol, Corona 
64 Véase el título las mujeres en la generación del 98 en capítulo 2 
285 
 
                                                          
REDACTORA EN 1898: Anna Kuliscioff 
IDEARIO DEL PERIÓDICO: socialismo 
3.6.1.2 Contexto histórico del periódico 
 Unos años después de la fundación del Partido Obrero, El Socialista salió a luz en 188365 
bajo la influencia y la ayuda de las publicaciones socialistas europeos, por ejemplo, Le 
Peuple de Bélgica, L´Égalité y Le Socialiste de Francia. 
  En sus 130 años de vida (porque sigue existente), además del cambio de periodicidad de 
semanario a diario en 1913, ha experimentado más etapas debido a las transformaciones 
políticas en más de un siglo. Sufren las censuras, el exilio, la amenaza de muerte a la que 
tuvieron que enfrentar los redactores en diferentes ocasiones. Por encima de todo, desde 
1931 hasta 1936, pasó la época de la República; desde 1943 hasta 1976, tuvo que sufrir 
el exilio y la clandestinidad por la dictadura del Gobierno; desde 1977 hasta ahora, está 
en una época en libertad de nuevo. Pablo Iglesias fue el director de 1886 a 1912, de 1915 
a 1925. Excepto él, desde el año de la creación de El Socialista hasta el año 2011, según 
Moral Sandoval, el periódico tuvo más de treinta directores (Moral Sandoval, 2011:226). 
Ante los acontecimientos diferentes de distintas épocas, El Socialista sigue manteniendo 
su línea editorial del socialismo intentando mostrar su oposición a la guerra del 98 en el 
tema que tratamos; al control del Gobierno de Primo de Rivera, a la Primera Guerra 
Mundial, etc. Dentro de los contenidos publicados, insiste en buscar la igualdad y reclama 
entre los trabajadores que se levanten a luchar contra los privilegios del capitalismo. El 1 
de mayo de 1898, El socialista expresa su idea a través de las palabras de Jaime Vera:  
“¡Trabajadores! Formad bajo las banderas del Socialismo; acabad 
con el privilegio capitalista. Destruidos los antagonismos económicos, 
65  Antes de que se fundara El Socialista como un órgano propio de expresión, había un periodo (1881-
1886) cuando el partido aprovechaba el semanario socialista catalán, El Obrero, para difundir sus ideas. 
Hasta 1895 y 1896, el Partido Obrero ya había tenido varios semanarios estables por España, tal como 
La Lucha de Clases, de Bilbao; La Voz del Obrero, de Ferrol; El Defensor del Trabajo, de Linares, y La 
Aurora Social, de Gijón. 
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cesarán las guerras de clase a clase y las de nación a nación. Cerrada 
la era de las competencias sangrientas, empezará la historia de la 
cooperación de la solidaridad humana” (Vera, 1898:2). 
  En el 8 de abril del mismo año, otro artículo titulado El único camino complementa la 
importancia de la igualdad de derechos para los socialistas, sobre todo, la legitimidad en 
la lucha para lograr derechos y la justicia imparcial de las mujeres en igualdad de salarios 
por el mismo trabajo: “No; ni jamás debemos abandonar el ejercicio de nuestros derechos. 
Los derechos son nuestra atmósfera, y si esa atmósfera tiene poco oxígeno, nosotros 
haremos porque en ella abunde cada vez más ese gas, tan necesario a la vida” (El único 
camino, 1898:1). 
  En el tema que tratamos en esta investigación, si hablamos de la cantidad de las noticias 
sobre la guerra del 98 en este periódico, no es extraño ver textos cortos o artículos largos 
desde el inicio del año hasta el final. Se colocan principalmente en las primeras dos 
páginas, y suelen no tener firmas. Con los títulos evidentes, tal como La cuestión de cuba, 
La guerra hispanoamericana, Contra la guerra, etc., se nos presenta una idea clara contra 
la guerra con el fin de defender los beneficios económicos de los proletarios. En este lugar, 
vamos a estudiar los más interesantes e importantes uno a uno a continuación. 
  Si queremos entender mejor El Socialista y su posicionamiento en la guerra del 98, es 
indispensable investigar la biografía de su fundador y director, Pablo Iglesias, con el fin 
de contextualizar los contenidos. El 17 de octubre de 185066 nació en la casa de un 
matrimonio pobre. Por la incapacidad económica de la familia tuvo que dejar a Pablo 
Iglesias67  y a su hermano en un hospicio de Madrid. Aunque el ambiente alrededor del 
hospicio era horrible, la enseñanza dentro tampoco servía mucho, el aprendizaje de algún 
oficio como tipografía le abrió las posibilidades de futuro empleo. De esta manera, obtuvo 
una oportunidad de ganarse la vida fuera del hospicio. Era difícil en esa época porque en 
66 Era una época cuando los obreros ya habían sido despertados ante las penurias de vida y los conflictos 
sociales. También convivían los niños menores en esta sociedad que pasaban la vida en los hospicios u 
orfanatos debido a la falta de medios económicos de los padres pobres 
67 A pesar de que en 1856 fuera a un colegio público a estudiar, la enfermedad de su padre obligó que la 
familia separara de él y empezó a buscar la vida en otras ciudades. Al final, pequeño Iglesias y su madre 
llegaron a Madrid. La madre pobre no pudo cuidar dos niños, así que ingresaron al Real Hospicio 
General de Pobres del Ave María y Santo Rey Don Fernando. 
287 
 
                                                          
el trabajo de tipógrafo, la censura o el cierre de periódicos de esta época dificultaron su 
vida diaria. Así que las protestas y manifestaciones conmovieron a este joven tipógrafo 
que tenía 16 años. Durante este periodo, la lucha de Pablo Iglesias se limitaba a las 
reivindicaciones de salario. Más tarde, su ingreso en la sección de tipógrafos de la 
Internacional en 1870 llegó a ser otro punto importante de su vida, dentro de la cual, según 
Serrallonga I Urquidi, J., se hizo amigos de intelectuales como Matías Gómez o Diego 
Valera; amplía el conocimiento, desempeña el papel de un buen trabajador y compañero 
instruido y enérgico (Serrallonga I Urquidi, 2015:50). Como consecuencia de los 
esfuerzos, en junio de 1870, fue elegido como uno de los miembros del Consejo de la 
Federación local, dos meses más tarde, la publicación de un texto corto titulado La Guerra 
en La Solidariad, órgano de las secciones de la Federación Madrileña de la AIT hizo que 
le apreciaran más. En esta situación, la trayectoria de la vida de Pablo Iglesias empezó a 
cambiar. Jaime Vera, amigo y compañero de Pablo Iglesias, presenta unos rasgos de su 
personalidad: “es, ante todo y sobre todo, una pasión. Pasión intensa, vehementísima. Un 
entrañable amor a los que trabajan y sufren injusticia [···] Así, para Iglesias no hay más 
que obreros y obrerismo” (citado en Serrallonga I Urquidi, 2015: 50).  
3.6.1.3 Las mujeres en el periódico: textos y dibujos 
  Los textos sobre mujeres en El Socialista son pocos. Entre todos los números publicados 
en el año 1898, encontramos dos interesantes que tienen contenidos relacionados, es el de 
1 de mayo y de 22 de diciembre respectivamente. Son tres artículos y tres dibujos. 
Realizamos el estudio de las mujeres en el periódico mediante el análisis de los 
mencionados antecedentes. En cuanto a la imagen de mujeres en la guerra del 98, no hay 
ningún artículo que hable de ellas, ni se firme por ellas. 
  Los textos sobre mujeres publicados en este periódico mantienen una actitud en defensa 
de la emancipación. Se ve constantemente la reclamación de la igualdad de derechos, 
tanto políticos como económicos. En el artículo titulado La misión de la mujer, que firma 
la autora Anna Kuliscioff, vemos su deseo en el cambio de las leyes y su insatisfacción 
ante la idea de desigualdad sobre las mujeres:  
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“Las mujeres, cooperando con igual título que los hombres en el 
trabajo social bajo cualquier aspecto, harán imposibles las leyes 
actuales, que las colocan [···] entre los menores y los incapaces en 
cuanto a los derechos políticos, y la asignan un lugar tan inferior en la 
familia en cuanto a los derechos civiles”.  
  A pesar de que Kuliscioff muestre su ideario renovado sobre los derechos de mujeres, 
en el mismo artículo, presenta su preocupación acerca de la realización de tales ideas. 
Según ella, la mayoría de las mujeres tiene la vida económica dependiente de los hombres, 
lo que dificulta la abolición de indignidad traída por la ley represiva (Kuliscioff, 1898:2).  
  En el número de 1 de mayo, hay otro artículo que muestra la misma opinión en cuanto 
a los derechos de las mujeres. Entre líneas, intenta defender la idea de que el uso de 
máquinas ayudaría a la igualdad económica entre hombres y mujeres, que puede dar una 
garantía para la libertad de ellas. Entonces, las ideas tradicionales deberían ser cambiadas 
con el avance de la sociedad, sobre todo, las de la casa. En el artículo titulado La 
emancipación de la mujer, firmado con el nombre “Un licenciado” (así firma en el 
artículo), presenta tal idea: “Hay que poner de manifiesto que la casa de hoy difiere de la 
de otro tiempo, y que la máquina, que no necesita de esfuerzo muscular, ha borrado la 
condición primera de desigualdad económica entre el varón y la mujer”. Además, se 
opone a la discriminación hacia la naturaleza de mujeres, su capacidad intelectual, y la de 
trabajos sociales. De esta manera, vemos esta frase en el mismo artículo: “No hay que 
apelar a comparaciones que se refieran a la naturaleza de la mujer y del varón, a su mayor 
o menor capacidad mental, a si la una está hecha para las funciones de la casa y el otro 
para las de fuerza, y a cosas por el estilo” (Un licenciado, 1898:6). 
  En la segunda mitad de diciembre, encontramos otro artículo interesante que trata de 
criticar las leyes por sus inconveniencias hacia mujeres. El Socialista se convierte en un 
espacio para la discusión sobre la injusticia de Las Leyes de Dato68 del trabajo de la mujer 
y del niño. No solo hablan de mujeres, sino también de niños. En cuanto a las trabajadoras, 
este artículo procura complementar insuficiencia con el fin de defender al máximo los 
68 Es el proyecto que persigue Dato sobre la Ley de Accidentes de Trabajo.  
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derechos de obreras. En la ley, se prohíbe el trabajo nocturno de las mujeres en situación 
normal, y determina su periodo de trabajo más largo. Hace falta que se detalle más, porque 
“no se dice qué van a comer ese tiempo, ni se habla tampoco del periodo anterior al parto, 
con lo cual los beneficios de la ley resultarán pronto menos que ilusorios” (El trabajo de 
la mujer y del niño, 1898:2)  
  En cuanto a los dibujos sobre mujeres en El Socialista, los tres que hemos encontrado 
son del número 1 de mayo. En algún sentido, la imagen femenina aparecida en El 
Socialista es la de representante física de la ideología socialista. Por medio de los distintos 
dibujos, quiere construirles una imagen salvadora. La primera figura de las tres sale en el 
centro de la portada, es una señora con el vestido típico de la clase proletaria y se sienta 
tranquilamente al lado del monumento de Marx para rendir homenaje a este gran maestro. 
(Figura 5) En el segundo, la figura de una mujer joven que está cogiendo la espada ocupa 
la mayoría de este dibujo (Figura 6). En esta parte, ella desempeña el papel de la directora 
espiritual de la revolución social. Según el título La Revolución social acudiendo en 
auxilio de los desheredados, no es difícil entender lo que quiere describir El Socialista. 
En el último dibujo (Figura 7) de 1 de mayo, la figura femenina se convierte en la 
encarnación del socialismo, dentro del cual, una señora idealizada con el vestido largo 







Figura 6 El dibujo La 
Revolución social acudiendo en 
auxilio de los desheredados 
(Fillol, 1898, 01 de mayo, p4) 
 
Figura 5 El dibujo 1º de mayo de 1898 











3.6.2 La guerra del 98 en El Socialista 
3.6.2.1 La oposición del periódico ante la guerra 
  El Socialista tiene una postura general en contra de la guerra desde el inicio de 1898 
hasta el final. Antes de estallar la guerra entre España y los Estados Unidos, este periódico 
se opone a la guerra realizada en Cuba y Filipinas. Cuando la guerra del 98 se convierte 
en un hecho, no solo muestra su actitud opuesta a ella, sino también procura explicar entre 
sus páginas por qué pide la paz. Pese a que su postura anti-guerra haya sido mostrada en 
la mayoría de los números publicados en 1898, el beneficio del proletariado, por ejemplo, 
el económico, es lo que dirige principalmente su idea frente a la guerra. En este caso, se 
preocupa más por el empeoramiento de la condición de los obreros por la guerra. En vez 
de ser un periódico que reclama la pacificación absoluta, muestra su actitud desfavorable 
Figura 7. El dibujo El Socialismo despertando al Trabajo 
para que se libre del vampiro capitalista 
(Corona, 01 de mayo, p5) 
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a la guerra con el fin de defender a los obreros, que son los representantes de la clase 
proletaria.  
  La actitud sobre la guerra se centra entre abril y julio. Antes de ocurrir el desastre de 
Cavite en Filipinas, su posicionamiento ya se ha explicado claramente en las líneas, donde 
reclama el levantamiento de los proletarios contra la guerra para evitar el daño de la guerra 
hacia esta clase social. En el artículo publicado el 22 de abril en la primera página, y 
titulado Los causantes de la guerra, vemos esta frase: “Siendo la guerra lo que más daña 
a los intereses del proletariado, debe éste siempre alzarse contra ella [···] (Los causantes 
de la guerra, 1898: 1).” Además, se opone a la guerra considerando la legalidad de la 
emancipación cubana. En el artículo titulado La palanca del proletariado firmado por 
Jacinto Benavente, se acepta la rebelión de los cubanos por escapar del control del sistema 
político de Europa, diciendo que: “la hija rebelde, que lucha, no por grandes ideales de 
justicia, sino por remedar libremente el juego a la política de las viejas naciones europeas” 
(Jacinto Benavente, 1898:3).  
  Cuando la guerra se convierte en un hecho, y los bombardeos incesables de los Estados 
Unidos alrededor de Santiago de Cuba al principio de junio amenazaba la defensa naval 
de España, en cuanto a la actitud de El Socialista, por una parte, no deja de relatar los 
males que ocasiona la guerra, con el fin de mantener y seguir su campaña en contra de la 
guerra entre sus lectores proletarios. Por otra parte, reclamar la paz entre los proletarios 
llega a ser un tema repetido entre sus páginas. Desde junio, en los números publicados, 
vemos los motivos que se aprovechan por este periódico para atacar la realidad de guerra: 
por un lado, intenta mostrar la influencia directa de la guerra hacia la clase proletaria. Por 
ejemplo, en el artículo titulado Males que ocasiona la guerra sin firmas, “paraliza el 
trabajo [···]; encarece la vida, haciendo subir todos los artículos de primera necesidad[···]; 
puede provocar trastornos y motines dañosos a los intereses del trabajo[···]”; por otro 
lado, procura presentarlos desde el efecto secundario de la guerra, por ejemplo, “exige la 
creación de nuevos impuestos o el aumento de los ya creados, mermando los escasos 
recursos de que disponen los obreros que trabajan”. Sobresale en las páginas del periódico 
la importancia de la paz para la clase proletaria, “la guerra solo conviene a los 
explotadores de la peor especie; la paz la necesitan todos los que viven de su trabajo y los 
explotadores menos dañosos a nuestra clase” (Males que ocasiona la guerra, 1898: 2). 
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Aparte de eso, a mediados de junio, sale una reclamación corta y específica que persuade 
a los lectores trabajadores para que insistan en la paz y este se inserta después de los 
artículos que tratan de criterios contra la clase burguesa. Es una sección con letras más 
grandes y negras, sin título ni firmas, dentro de la cual, sigue la idea anterior. Considera 
que el empeoramiento de la situación de la vida diaria de los proletarios se relaciona 
estrechamente con la guerra mantenida entre España y los Estados Unidos. Como se 
puede comprobar en el siguiente párrafo: 
Trabajadores: A vuestra clase le conviene la paz, no la guerra. Desde 
que España lucha con los Estados Unidos vuestra ya mala situación ha 
empeorado. Por causa de la guerra muchos de vosotros carecéis de 
trabajo; por causa de la guerra hay una carestía general que merma 
vuestro alimento y el de vuestros hijos. Considerad, pues, como 
enemigos de la clase trabajadora a todos los que aboguen por la guerra. 
(El Socialista, 1898: 2) 
 Cuando el proceso de la guerra avanza, el fracaso naval de España en la guerra es 
evidente y reclamar una pronta paz llega a ser una parte relevante de los contenidos del 
periódico. Igual que su opinión mostrada en los meses anteriores, los intereses proletarios 
van en el primer lugar si hablamos del motivo de este periódico en contra de la guerra.  
  En el primer número publicado en el mes de julio, vemos otra vez el discurso del Partido 
Socialista Obrero Español en la búsqueda de paz mediante el ataque contra los males de 
la guerra. En el artículo reproducido para mostrar la idea del Comité Nacional a sus 
correligionarios y a todos los trabajadores que ha sido celebrado el 26 de junio de 1898, 
encontramos una pregunta, “¿Qué ocurrirá si esa guerra continúa algo más? No hay 
necesidad de ser profeta para poder decirlo”. Por lo demás, en el mismo texto, El 
Socialista pone una serie de ejemplos sobre los bienes que puede traer la paz para la clase 
proletaria. En este sentido, no esconde de ninguna manera su deseo acerca de la llegada 
de paz: “¡Paz! ¡Paz!, es lo que debemos pedir con muchísima insistencia, proletarios 
españoles” (Iglesias, y García Quejido, 1898: 1). A mediados de julio, las opiniones sobre 
la paz aumentan. Encontramos una comparación interesante realizada sobre el significado 
de la guerra para las clases aristocráticas y las obreras respectivamente, que sirve como 
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un complemento que explica mejor el sentimiento del periódico hacia la paz. En el 
artículo titulado Contestación digna sin firmas, vemos estas frases: 
 “la continuación de la guerra para las clases aristocracias y aun para 
una parte de las mesocracia, es la satisfacción del orgullo[···],mientras 
que para el obrero la guerra representa heridas que manan sangre, 
sacrificios cruentos, miseria, abandono, postración, fábricas que se 
cierran, talleres inactivos, [···].” (Contestación digna, 1898:2) 
3.6.2.2 La crítica del periódico ante el gobierno burgués y la defensa 
ante los soldados de España 
  Para realizar la investigación sobre la actitud de El Socialista ante los elementos que 
componen la guerra dentro del año 1898, vamos a analizar los textos que llevan los 
contenidos sobre los gobernantes, sobre los soldados españoles enviados a la frontera. 
Además, gracias a que el régimen político de España se comenta constantemente, también 
estudiaremos el posicionamiento de este periódico frente al gobierno español.  
  Se ve un enfoque diferente en la actitud ante el avance de la guerra. Al principio de este 
año, antes de la explosión del Maine, por un lado, El Socialista presta más atención a los 
soldados mandados a la guerra. Está totalmente en contra del sistema aplicado para el 
reclutamiento de soldados, según su punto de vista, es injusto que las personas ricas 
paguen cierta cantidad de dinero para evitar el servicio militar. Los hijos de los ricos 
deberían ir a la guerra igual que los de pobres. Por eso, en el artículo reproducido para 
presentar la idea del Comité Nacional del Partido Socialista Obrero que se celebró el 10 
de enero de 1898 y se dirigió por Pablo Iglesias, nos muestra claramente su opinión en 
este asunto: “O el Gobierno acepta que los hijos de los ricos vayan a la guerra, o se 
reclama que no vaya a Cuba ni un soldado más” (Iglesias, 1898a:1). Esta oposición se 
mantiene entre las líneas del todo el mes de enero. El 21 de este mes, sale un texto corto 
que lleva el famoso título ¡O todos, o ninguno!69, donde relata la idea principal de un 
mitin en Zaragoza que consiste en reclamar la suspensión de la rendición a metálico. Por 
69 Véase el anexo texto original, p567 
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lo demás, en la portada del 4 de febrero, esta misma idea se repite en una sección corta 
con las letras mayúsculas y más negras para sus compañeros trabajadores: “¡a prepararnos 
para reclamar QUE NO VAYA A CUBA NI UN SOLDADO MÁS si el Gobierno, [···], 
no declara explícitamente que hará que vayan también a la guerra los hijos de los ricos” 
(A los trabajadores, 1898:1). Por otro lado, debido a la gran parte de los soldados 
proletarios en la isla cubana, este periódico expresa su comprensión sobre el sacrificio de 
ellos, criticando la incapacidad de la dirección del capitán general. Entonces, en el artículo 
titulado De la guerra de Cuba sin firmas, vemos esta frase: “los 280.000 hombres 
repartidos por toda la Isla no han sido más que un montón de carne, el cuerpo de un 
monstruo con una cabeza de hombre: la del capitán general” (De la guerra de Cuba, 1898:2). 
  Frente a la explosión del Maine ocurrida el 15 de febrero, El Socialista sigue su actitud 
anterior sobre el envío de soldados proletarios. Por ejemplo, no solo 10 días después del 
desastre del Maine, sino también en marzo, se leen las reclamaciones con el sentido y el 
formato igual que la del 4 de febrero. La amenaza de guerra durante el mes de marzo y 
abril hace a este periódico presentar cada día más su insatisfacción sobre el Gobierno de 
España. Pese a que la Reconcentración haya sido terminada con la sustitución de Weyler 
por Blanco, en marzo de 1898, El Socialista no deja de creer que la calamidad provocada 
en la isla cubana es la culpa de los gobernantes, muestra la pérdida de confianza en ellos.: 
“pues por calamitosos [···] que hayan sido el error entonces cometido por los gobernantes 
[···] aún puede el porvenir reservarnos errores más trascendentales y calamidades más 
grandes[···]”, según las ideas de Genardo Alas publicadas en La Correspondencia de 
España (Sobre Cuba, 1898:3). La insatisfacción hacia los gobernantes se prolonga hasta 
el abril, en un artículo titulado los causantes de la guerra sin firma, se indica directamente 
que una gran parte de los políticos son causantes de la guerra, desde los liberales, los 
conservadores hasta los carlistas y los republicanos. Debido a que no la niegan, eso 
perjudica al beneficio de los proletarios, “no hay duda, no, de que los causantes de la 
guerra a que estamos abocados son casi todos nuestros políticos, sin distinción de ideas”. 
En el mismo texto, se elogia en los párrafos siguientes lo que ha hecho Pi y Margall, dice 
que “han defendido las soluciones que podían haber evitado el conflicto y han abogado 
calurosamente por la paz” (Los causantes de la guerra, 1898: 1). 
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  El desastre de Cavite y el fracaso de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba animan 
a El Socialista a continuar su discurso hacia los partidos políticos burgueses. En el artículo 
reproducido que relata la idea del Comité Nacional a los trabajadores que se ha celebrado 
el 1 de mayo, y dirigido por Pablo Iglesias, vemos su crítica contra los partidos burgueses 
por su actitud sensacionalista hacia la guerra:  
“dedícanse todos los partidos burgueses, desde el carlistas al 
republicano, a fomentar el patrioterismo, a exaltar el espíritu belicoso 
y a engañar la opinión presentando como invencible a los soldados 
españoles y como inhábiles para la guerra, débiles y cobardes a los 
norteamericanos”.  
Al mismo tiempo, hace una comparación con el ejemplo de Pi y Margall en este mismo 
artículo, dice que es “el jefe de los federales ha puesto por encima de todo la paz, que es 
lo que conviene a España” (Iglesias, 1898c:1). Durante este periodo, el régimen burgués 
y el gobierno español convierten en los responsables verdaderos de la presente guerra 
entre las páginas de El Socialista. Según el artículo sin firma titulado Las 
responsabilidades (Las responsabilidades, 1898:3), se queja de la incapacidad y de la 
tardanza del Gobierno en las ejecuciones políticas, tal como la otorga de la autonomía a 
Cuba; la negociación de la paz y la corrección de la falta antes de la intervención 
norteamericana en guerra.  
  Cuando la guerra entra en el periodo de la firma del tratado de paz, el enfado de este 
periódico dirigido hacia los gobernantes no se reduce de ninguna manera. Al contrario, 
los considera la causa de la decadencia económica de España. En el artículo titulado El 
partido necesario publicado el 19 de agosto sin firmas, explica que “España es pobre, no 
por sus condiciones naturales, sino por los hombres que la gobiernan y administran” (El 
partido necesario, 1898: 1). 
  Durante el año 1898, la actitud de El Socialista se compone generalmente por la actitud 
hacia los soldados españoles, los gobernantes españoles, los partidos burgueses, los 
gobernantes. Gracias al estudio de este periódico, ampliamos la perspectiva sobre el 
posicionamiento de la prensa en la guerra.  
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3.6.2.3 La revelación del periódico ante la verdadera intención de los Estados Unidos 
  El Socialista del año 1898 no tiene mucha información sobre los Estados Unidos, 
tampoco la de la prensa sensacionalista de este país. Entre los pocos textos que llevan 
contenidos relacionados a este país, encontramos 4 interesantes de 4 meses distintos. En 
cuanto a su posicionamiento hacia los Estados Unidos, por una parte, este periódico 
mantiene una actitud cautelosa en los números del año 1898. En vez de desvalorarle con 
las palabras emocionantes o mostrar evidentemente su desacuerdo, procura tener una 
justificación imparcial separando las clases burgueses y las proletarias. Por otra parte, 
dentro de los números investigados, El Socialista aprovecha cada oportunidad para 
presentar a sus lectores el destino de los Estados Unidos en la guerra, que es por el dinero.  
 Antes de estallar la guerra, El Socialista presta más atención al tema de la anexión de los 
Estados Unidos a la isla cubana, e intenta demostrar a los lectores que el destino de las 
actividades norteamericanas consiste en lograr más beneficios económicos mediante la 
ocupación de Cuba. Así que el 18 de febrero, 3 días después de la explosión del Maine, 
Pablo Iglesias expresa estas ideas en el artículo titulado La cuestión Cubana,  
“los Estados Unidos han promovido o ayudado los movimientos 
insurreccionales, [···], sino por lograr ellos, mediante la autonomía o 
la independencia, ser dueños de su mercado. [···]. Lo importante para 
él es que su producción, cada vez mayor, posea mercados donde 
colocarse. Y el mercado de Cuba tiénelo seguro con la autonomía o con 
la independencia de la Isla” (Iglesias, 1898b:2).  
  Cuando la amenaza de guerra entra en el marzo, encontramos un texto corto titulado 
¡Contra la guerra!, donde elogia el manifiesto contra la guerra preparado por el órgano 
socialista de los compañeros norteamericanos. Dentro del cual, El Socialista intenta 
construir una línea unida de anti-guerra entre España y los Estados Unidos, animándole 
que “los socialistas españoles seguirán considerando a sus compañeros del otro lado del 
Atlántico como camaradas que pelean por acabar definitivamente con las guerras, [···]” 
(¡Contra la guerra!1898: 3).  
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  Cuando la guerra se convierte en un hecho, desde mayo hasta julio, continúa su actitud 
anterior a los Estados Unidos. Por un lado, se preocupa por el control de las clases 
burguesas norteamericanas hacia la Republica, temiendo que “el delirio de grandezas que 
se ha apoderado de los millonarios que manejan la República norteamericana, va a 
ocasionarles nuevas víctimas y quebrantos considerables” (la Redacción, 1898b:1); por 
otro lado, siguen aprovechando lo que pueda entre los artículos para dar a conocer a sus 
lectores la intención verdadera del enemigo. Así que en la segunda mitad de este año, 
vemos una frase que muestra claramente lo que piensan los Estados Unidos. Según el 
periódico El Pueblo, órgano de los socialistas belgas, que se cita por un artículo publicado 
en El Socialista el 15 de julio: “los Estados Unidos se han empeñado ahora en una guerra, 
no para dar la libertad a Cuba, sino para conquistar ésta”. Aparte de eso, en el mismo 
artículo, se acentúa el sentimiento anterior, repite al final de él que la intervención de este 
país no quiere nada sino “extender sus dominios para ejercer una explotación cada vez 
mayor” (La guerra hispanoamericana juzgada por un socialista americano, 1898: 2).  
3.6.2.4 El periódico ante la prensa sensacionalista española: los responsables de la 
guerra 
  Entre los números de El Socialista publicados durante el año 1898, los contenidos 
relacionados a la prensa sensacionalista no son pocos. En vez de extender una discusión 
sobre el sensacionalismo de la prensa norteamericana, la mayoría de lo que hemos 
encontrado en este periódico trata de una oposición hacia la exageración de los periódicos 
españoles. Debido a que la prensa servía como el medio de comunicación más importante 
de aquel entonces, que construyó un puente entre los públicos y la frontera de la guerra, 
en esta parte, vamos a analizar el posicionamiento de El Socialista ante las noticias no 
veraces publicadas en España durante la guerra del 98. 
  Antes de que la guerra se convierta en un hecho, critica que la mayoría de los periódicos 
burgueses empujen a la guerra por medio de las letras, para lograr más ventas, pese a que 
reconozcan el perjuicio de la guerra para España. En este sentido, vemos una frase así: 
“[···] piden que vayamos a ella enseguida, pensando solamente en la ganancia que les 
producirá la elevación de la tirada” (Los causantes de la guerra, 1898:1).  
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  Durante el mes de mayo, la guerra comienza. La derrota de las escuadras españolas en 
las islas filipinas muestra la debilidad de España en la fuerza naval en comparación con 
la de los Estados Unidos. Cuando las noticias del fracaso llegan, centra sus contenidos en 
las noticias de menos veracidad. En este caso, no solo indica que una gran cantidad de 
periódicos burgueses españoles quieren la guerra, sino también presenta su indignación 
por las falsedades publicadas en la prensa española. Por ejemplo, las noticias sobre el 
armamiento naval superior de España al del enemigo, a pesar de que conozcan la 
capacidad verdadera de España en la guerra. En el artículo publicado el 6 de mayo que se 
titula Responsabilidades, dice: 
“ [···]conociendo nuestra debilidad y el poderío y la fuerza de los 
Estados Unidos, de hacer creer a las gentes que nuestros buques darían 
buena cuenta de los dicha República, que los marinos norteamericanos 
no saben manejar barcos de guerra ni luchar, y que sólo tienen valor 
para apresar buques mercantes”.  
 Aparte de eso, en la segunda mitad del mismo artículo, pasa la lista a ciertos periódicos 
que no dicen la verdad. Les hace preguntas: “¿No sabían El Imparcial, El Heraldo, El 
Liberal y demás periódicos patrioteros la calidad de los buques que componían la 
escuadra española de Filipinas? [···] ¿Cómo esos periódicos han alimentado en el público 
la ilusión de que la nuestra saldría vencedora” (Responsabilidades, 1898:2)? A mediados 
de mayo, en un artículo titulado El patriotismo burgués, se repite de nuevo la crítica hacia 
los periódicos burgueses, para que dejen de publicar noticias falsas sobre la fuerza militar 
de España y comienza a extender entre sus lectores opiniones contrarias a la guerra. 
Además, es interesante saber que entre sus líneas, lanza una alarma sobre el futuro de 
tales periódicos preocupándose por su incapacidad para reparar tantos errores: “[···] que 
tarde o temprano llegan a saberse, [···] no tienen reparo en alguno en engañar la opinión, 
alarmarla y explotar su candidez o su ignorancia son tal de llevar a sus Cajas algunos 
miles de pesetas” (El patriotismo burgués, 1898:1).  
  El desacuerdo de El Socialista hacia las noticias falsas dura hasta el mes de julio, cuando 
la noticia de la derrota de España en Santiago de Cuba se extiende por toda la España. 
Por un lado, pese a que encontremos causas falsas, sigue mostrando la misma actitud igual 
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que antes sobre ellas, asegurando que la superioridad fingida de la Marina española no 
serviría para ganar la guerra. Entonces en el 8 de julio, en un artículo sin firma titulado 
La guerra y la prensa, leemos esta frase: “Rebajar al enemigo con quien se va a luchar, 
es rebajar desde luego el mérito de la victoria, si se alcanza; es aumentar el baldón o el 
escozor de la derrota, si se sufre. En todo caso, parece que es dar ánimo a quien no lo 
tiene; [···]”. Por otro lado, recuerda a estos periódicos en el mismo artículo que tendrán 
que afrontar cuando el público se entere de la verdad, y la aparición del “engaño enojado” 
(La guerra y la prensa, 1898:3). En este mismo mes, El Socialista también aprovecha un 
artículo que se publica en la portada para continuar su campaña en contra de los 
contenidos menos ciertos. Por medio de las explicaciones detalladas acerca de lo que 
publican los periódicos, procura demostrar que el futuro de ellos consiste en dejar a sus 
lectores decidir la conveniencia en proseguir la guerra:  
“ellos les hicieron a creer que los norteamericanos eran unos cobardes 
[···], que los Estados Unidos eran habilísimos y expertos en todo lo 
concerniente a negocios, pero una nulidad en cuestiones militares, [···] 
que España tiene fuerza económicamente suficientes  para prolongar 
la guerra de tal modo, [···]” (Los que resisten, 1898:1). 
 Cuando la guerra entra en la segunda mitad de julio, El Socialista empieza a hacer 
comentarios hacia unos ciertos periódicos, por ejemplo, algunos de los republicanos, por 
sus actividades y opiniones contrarias a la paz. En esta ocasión, el artículo titulado La paz 
y los republicanos unitarios dice que “El País y El Progreso, de Madrid; La Publicidad, 
de Barcelona, y El Pueblo, de Valencia, son opuestos resueltamente a que se gestione hoy 
la paz” (La paz y los republicanos unitarios, 1898:2).  
  A comienzos de agosto, la guerra ya está en la última etapa. Este periódico sigue su 
criterio hacia cierta prensa que complementa su actitud con la prensa sensacionalista 
española. Es inevitable saber que durante este periodo, intenta mantener una relación 
entre los errores cometidos por la prensa y la situación presente de España en la guerra. 
En el caso del Imparcial y el Heraldo, por una parte, considera que son los dos que dirigen 
la publicación de los contenidos sensacionalistas en España, y tienen “una 
responsabilidades indudables, [···] son responsables de haber influido deplorablemente en 
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el juicio de los Gobiernos y de los partidos políticos, [···]”. Por otro lado, cree que los 
males presentes que está sufriendo España “no de haber producido por sí mismos” (La 
semana burguesa, 1898:1). De todas maneras, durante todo el proceso de la guerra, El 
Socialista insiste en la culpabilidad de los contenidos sensacionalistas publicados por los 
periódicos españoles, los cuales no pueden escapar de ninguna manera de las causas que 














3.7 La Revista Blanca 
3.7.1 Ideas de la revista 
3.7.1.1 Base estructural de la revista 
TÍTULO: LA REVISTA BLANCA 
PERIODICIDAD: quincenal 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 01 de julio de 1898 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 30 de julio de 1936 
PRECIO: 1.50 pesetas para los suscriptores de España, Portugal, Gibraltar y costas de 
África al semestre, 5 pesetas para los suscriptores de España, Portugal, Gibraltar y costas 
de África al año; 2 pesetas para paquete de 12 ejemplares; 0.25 pesetas para un ejemplar   
CONTENIDO: Debajo de la portada de La Revista Blanca está el sumario, donde se pone 
el nombre de las secciones de la revista, el titulo de los artículos de cada sección y su 
autor correspondiente. Normalmente, se ve la de Sociología, Ciencia y arte, Sección Libre, 
Tribunal del obrero y Correspondencia administrativa. Algunas veces, después de la 
portada, aparece el texto de la Redacción, que suele hablar de la idea propia de la revista 
durante cierto periodo. Y luego, salen los artículos según el orden del sumario. 
MEDIDAS: 21×30cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: 36 páginas 
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IMPRENTA: Antonio Marzo 
FUNDADORA: Teresa Mañé (Soledad Gustavo) 
DIRECTORA/ES EN 1898: Teresa Mañé (Soledad Gustavo), Juan Montseny (Federico 
Urales) 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Madrid y Barcelona 
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Antonio López, 
Pablo Abascal, A. Galcerán 
REDACTORAS EN 1898: María Rodríguez y Clavijo70, Teresa Mañé (Soledad Gustavo), 
Aurora Vilanova71 
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE MUJERES: Tomás Orts-Ramos, Juan Daga, 
A. Galcerán, Teresa Mañé (Soledad Gustavo), Aurora Vilanova 
IDEARIOS DE LA REVISTA: anarquismo 
3.7.1.2 El contexto histórico de la revista 
  La Revista Blanca nació en julio de 1898 con el subtítulo sociología, ciencia y artes. 
Dentro de las páginas, se publican los artículos doctrinales con la tendencia del 
anarquismo, el movimiento obrero o el librepensamiento. Durante los 39 años, esta revista 
experimentó dos etapas. La primera etapa duró desde 1898 hasta 1905 en Madrid, la 
segunda empezó en 1923 y terminó en 1938 en Barcelona. En ambos casos, Teresa Mañé 
70 No encontramos información sobre esta escritora 
71 No encontramos información sobre esta escritora 
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es una redactora importante. De todas maneras, la familia Montseny tiene mucha 
relevancia en el campo del anarquismo español, como sostiene Manel Aisa en el prólogo 
del libro Biografía de La Revista Blanca (1898-1905): “[···] sin la familia Montseny 
difícilmente se puede entender el anarquismo en la península ibérica [···]” (Manel Aisa, 
2008: web).Por lo demás, no se puede olvidar la colaboración de su hija Federica en la 
segunda etapa de la publicación.La Revista Blanca también tuvo su suplemento que duró 
de 1898 a 1902, encargado por Juan Montseny. Entre 1903 y 1904, se reestructuró como 
la revista Tierra y Libertad.  
  Según el Prólogo de Federica Montseny para el libro Els anarquistes educadors del 
poble: "La Revista Blanca" (1898-1905), su fundación consiste en prolongar la campaña 
liberal de los presos de Montjüic (Federica Montseny, 1977: 11). En cuanto a la misión 
del nacimiento de La Revista Blanca, aparte de lo que hemos mencionado, el artículo 
publicado en el primer número también nos da una respuesta: “que sirvan de 
comunicación entre lo pasado y lo futuro, entre lo que impera y lo que ha de imperar, y 
que lo haga fielmente con amor, con cariño, con voluntad” (La redacción, 1898c: 2). 
Gracias a la introducción del libro mencionado antes, conocemos la actitud de los demás 
sobre esta revista. Por ejemplo, Díaz de Moral cree que es la publicación escrita en 
español que tiene más importancia en los movimientos obreros (Introducció i selecció de 
textos d'E. R. A 80, 1977: 18).   
  Para entender mejor esta revista anarquista, es indispensable investigar la bibliografía 
de la fundadora Teresa Mañé. Nuestra protagonista nació en 1865 en Barcelona en una 
familia acomodada. Cuando solo tenía veinte años y pico, ya era fundadora de una escuela 
laica de niños. Después de casarse en 1891 con Juan Montseny, siguió su trabajo en la 
pedagogía, literatura, y la traducción. Debido al matrimonio, la pareja puede dedicarse 
juntos al campo anarquista. Entre todas las actividades realizadas, establecieron La 
Revista Blanca en 1898. Los dos firman algunas veces con los pseudónimos de Soledad 
Gustavo y Federico Urales con el fin de aprovechar la campaña organizada por La Revista 
Blanca. En el caso de Teresa Mañé, no malgasta ninguna oportunidad para expresar su 
ideario anarquista, y defiende los derechos de las mujeres. Defiende la libertad del 
anarquismo, que se muestra en muchas partes tales como el pensamiento, acción, 
expresión. En su opinión, “la anarquía, además de ser la representación del sin Gobierno, 
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es la genuina expresión de la libertad total [···], es la genuina representación de la libertad 
en todas sus manifestaciones” (Soledad Gustavo, 1902: 107). Teresa Mañé tiene una 
perspectiva amplia en la defensa de los derechos de las mujeres, tanto en el del trabajo, 
como en el de la relación de sexo, como veremos cuando analicemos los artículos sobre 
las mujeres, firmados por Teresa Mañé o Soledad Gustavo y publicados en La Revista 
Blanca durante 1898. Según Vadillo Muñoz, si estudiamos todos los textos de Soledad 
Gustavo, el tema que se preocupa más ha sido presentado en la obra editada en 1896, 
titulada A las proletarias. Dentro de la cual, ella muestra su apoyo hacia las trabajadoras, 
y anima a las mujeres a manifestarse, tanto por su situación económica, como por el 
control patriarcal (Vadillo muñoz, y Gustavo. 2013: 101). Teresa Mañé no es la única 
escritora que defiende a las mujeres en La Revista Blanca, Aurora Vilanova también 
ofrece su esfuerzo en la campaña de manifestación femenina; además, los escritores, por 
ejemplo, Galcerán, también escriben artículos sobre la defensa de la maternidad.  
  Los redactores de La Revista Blanca, los distintos sociológicos, artistas y científicos 
componen el panorama general de este grupo. En el caso de los textos escritos por ellos, 
plantean sus ideas contra los males del país, intentando demostrar el camino correcto bajo 
la dirección del anarquismo. La reaparición de La Revista Blanca en 1923 tenía que sufrir 
el cambio del ambiente político interior y exterior. La dictadura de Primo de Rivera y la 
Segunda Guerra Mundial dificultaban la extensión de los contenidos progresistas. Según 
Soriano Jiménez (Soriano Jiménez, Ignacio, 2016: web), durante este periodo, en vez de 
expresar las ideas libertarias con artículos rellenos de reflexiones, la literatura clásica 
como la novela rosa se convierte en una campaña donde se tratan tema relacionados con 
el sexo. La decadencia de esta revista llegó a ser evidente en los años treinta del siglo XX, 
la revista transformó en semanario en 1933 y desapareció al final en 1936.  
3.7.1.3 Las ideas sobre las mujeres en la revista 
  En esta revista, hay muchos temas relacionados con mujeres y los escribe principalmente 
Teresa Mañé. Entre los artículos publicados, se extiende una discusión enfocada en el 
trabajo, la relación de los sexos y la igualdad. De todas maneras, las ideas sobre mujeres 
que han sido expresadas en esta revista son modernas y se distinguen de otras de la misma 
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época. En cuanto a los redactores que se dedican a defender los derechos de las mujeres 
en esta revista, no solo aparecen los hombres que luchan para la modernización femenina, 
sino también las mujeres que se preocupan por su condición de identidad secundaria.    
  El respeto y reconocimiento hacia las mujeres se presenta tanto por Teresa Mañé como 
por el escritor llamado Juan Daga. Dentro de sus artículos, tienen una idea común: aceptan 
el valor personal y la capacidad intelectual de las mujeres, expresan el deseo de 
popularizar el derecho del estudio entre las mujeres y que se integren mejor en la sociedad. 
En el artículo de Juan Daga que ha sido publicado para expresar sus opiniones en contra 
de las de J. Martínez Ruiz, dice: “Yo no quiero la mujer inconsciente, ingénua, cándida; 
quiero la mujer inteligente, experta, que estudie, que piense que forme parte del mundo”. 
Por lo demás, considera que la mujer tiene la misma capacidad que los hombres, lo que 
piensa el señor J. Martínez Ruiz es pornográfico. Según Juan Daga, el señor J. Martínez 
Ruiz cree que las mujeres son incapacitadas y tiene una naturaleza limitada (Juan Daga, 
1898b: 242). En cuanto al artículo de Teresa Mañé titulado La Familia, esta señora quiere 
que sus lectoras no se encarcelen por la familia, salgan de la casa y busquen más 
posibilidades en la vida. Porque el avance social debería traer el desarrollo 
correspondiente en la conciencia femenina: “la familia no es una en todas partes, ni es 
estable, no es eterna, y con la transformación de la sociedad” (Teresa Mañé, 1898a: 38). 
  Hasta aquí, es interesante conocer la postura de esta revista anarquista acerca de la 
relación de sexo, que es una de las bases para la construcción familiar. En este caso, La 
Revista Blanca lanza su juicio a los hombres criticándoles porque convierten a las mujeres 
en víctimas, por su papel de dominador por todos lados, incluso en el amor. Además, 
frente a las posibles soluciones mencionadas por hombres para tranquilizar la sospecha 
de mujeres, esta revista ataca su mentira. En el artículo de Aurora Vilanova, vemos la 
opinión de esta autora: “[···] sólo los hombres, que se atreven a sentar principios tan 
importantes como el del amor, sin oír su opinión; pudiendo resultar que mientras el 
hombre cree haber hallado la solución al problema, la mujer entienda que esta solución 
implica solamente brutalidad y degeneración” (Aurora Vilanova, 1898: 24).  
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  Además de lo que hemos mencionado anteriormente, en esta revista, encontramos unos 
artículos de Teresa Mañé que hablan de su posición hacia las leyes, los cuales 
complementan el contenido sobre la postura femenina ante la ley patriarcal del siglo XIX. 
En los dos, firmados por ella, Soledad Gustavo denuncia su desigualdad. Por un lado, está 
en contra del desequilibrio entre los derechos y deberes que tienen que cumplir las 
mujeres, dice que “en caso de denuncia te condenan como hombres. Derecho ninguno, 
deberes todos.”; por otro lado, se enfada con la prohibición exagerada aplicada a las 
mujeres, quiere que las liberen de “la tutela que éste ejerce sobre ella y que el Código las 
trate por igual. [···]”, y que no sean consideradas como “menor de edad” por la ley (Teresa 
Mañé, 1898b: 68-69). Con un paso hacia adelante, en otro artículo firmado con el nombre 
pseudónimo de Soledad Gustavo y publicado el 15 de septiembre, Teresa Mañé sigue su 
idea en contra de la ley, considera que la ley es el cómplice de los que obstaculizan la 
libertad social. Desde su punto de vista: “[···] la actual sociedad es fatalmente desastrosa 
y que sus códigos y leyes para nada bueno sirven, para quedar hecha la defensa de una 
sociedad libertaria (Soledad Gustavo, 1898a: 165)”.  
  A. Galcerán también pide la igualdad de la ley en su artículo titulado lo que queremos. 
En este lugar, este autor utiliza las frases menos incitadas que las de Soledad. Dentro de 
este texto, expresa su deseo de la igualdad para todos los animales, pese a que sea un 
sueño difícil de realizar; además, le cuesta entender la discriminación mantenida en las 
leyes sobre mujeres cuando hombres y mujeres comparten el mismo mundo: “¿cómo no 
haber tierra para todos? Cómo no producir lo suficiente para todos” (Galcerán, 1898b: 
106).  
  En cuanto a la independencia económica, luchar para lograr la igualdad en el trabajo  es 
una idea principal en los artículos relacionados. Aurora Vilanova reclama igual salario, 
igual instrucción, y la desaparición de cohibición sobre el estado de las obreras quienes 
trabajan en la fábrica (Aurora Vilanova, 1898: 24). En el siguiente número, Galcerán 
continúa entonando la importancia de la independencia económica para mujeres. Pone el 
ejemplo de las que viven en Inglaterra y explica que la razón de su mayor libertad consiste 
en su independencia económica. Así que confirma: “como nada posee, la libertad huye 
de ella” (Galcerán, 1898a: 57).  
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  Pese a que La Revista Blanca aproveche con lo que pueda las ideas de distintos autores 
y autoras que animan las reivindicaciones de las mujeres, es verdad que existe alguien 
que se preocupa por la situación actual de las mujeres. En este sentido, el artículo de Orts 
Ramos publicado el 1 de diciembre plantea esta idea: “la inteligencia quiere la mujer 
emancipada, la sensación adora a la muñeca y establecida la lucha. [···] la mujer hoy 
fustigada y mañana tiranizada, unida al hombre a impulsos de una pasión o buscando en 
él tan solo un apoyo, [···]” (Orts-Ramos, 1898: 327). 
  En el caso de las mujeres, no es extraño que La Revista Blanca extienda su lucha hasta 
el campo de reivindicaciones de las mujeres. Gracias a esta revista, se nos construye un 
ambiente contrario al de la época, cuando la prensa había sido controlada por hombres, 
en el cual las mujeres son iguales que los hombres.    
3.7.2 La guerra del 98 en La Revista Blanca 
  Realizamos el análisis de la guerra del 98 en La Revista Blanca desde el primer número 
de julio de 1898 hasta el último de este año. Debido a que dentro de esta revista no se 
habla mucho de la guerra, en esta parte la investigación analizamos la actitud de la revista 
hacia la guerra, los Estados Unidos, y las mujeres ante la guerra.  
  Hablando de la actitud de esa revista hacia la guerra, su carácter anarquista ha sido 
mostrado claramente en las líneas escritas. Está en contra de la guerra y critica la 
dominación a otra nación por medio de fuerza. Como afirma Zaragoza Ruvira (Zaragoza 
Ruvira, 1998:477), esta revista rechaza la idea de patria, de estado, mientras tanto, 
defiende la libertad de todos los pueblos e individuos con el fin de que sean libres.  
En el primer número de julio, Antonio López dice que “es una guerra injusta, aunque se 
haga a nombre de la civilización o de determinadas creencias religiosas.” Además, cree 
que cualquier civilización bajo las armas es un tipo de explotación, hay que proteger a los 
débiles de la guerra. Así que en el mismo artículo, López explica otra vez su desacuerdo 
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“las guerras son una prueba de nuestro salvajismo, y es preciso oponernos a ellas por esto 
y porque redundan en perjuicio del pobre” (López, 1898: 27). 
 En cuanto a su postura hacia los elementos que componen la guerra, por una parte, La 
Revista Blanca no tiene una actitud evidente sobre los políticos o equipos militares entre 
los artículos publicados; por otra parte, sí que nos presenta su insatisfacción hacia el 
dominio del Gobierno de momento, según el estudio de Zaragoza Ruvira, en esta revista, 
se critica “[···] la situación política, social, económica y cultura de la España de su 
tiempo[···]” (Zaragoza Ruvira,1998:474).  
 Frente a los elementos norteamericanos en la guerra, La Revista Blanca tampoco 
abandona la oportunidad de atacar al enemigo. Desde el inicio hasta el final, no tiene una 
impresión buena sobre las imágenes estadounidenses. Entre los dos textos relacionados a 
los Estados Unidos que hemos encontrado, esta revista expresa su desprecio hacia este 
país tanto por su codicia como por sus actividades violentas. Por un lado, cree que lo que 
ha hecho todo este país es para conseguir un beneficio económico. En el artículo de Pablo 
Abascal, lanza su idea en contra del Gobierno norteamericano: 
“El Gobierno de los Estados Unidos, como el de cualquiera otra parte, 
está en manos de cuatro charlatanes y aventureros sin más méritos que 
sus dollars [···], jugando a la Bolsa y acumulando a capitales en estas 
o aquellas acciones según pueden favorecerlas o desfavorecerlas con 
sus actos, [···].”  
  Aparte de eso, en el mismo artículo, Abascal critica la idea absurda de Pi i Maragall, 
quien considera que la intervención de los Estados Unidos ayudaría a los cubanos a ser 
más libres y buenos (Abascal, 1898: 123). Por otro lado, el enfado de La Revista Blanca 
acerca de los Estados Unidos se centra en la insatisfacción mostrada por este país en la 
reforma autonómica ejercida por España en Cuba, y su ocupación de Cuba sin razón. En 
este caso, esta revista anarquista no se corta en mostrar su oposición hacia los Estados 
Unidos, sobre todo, a su líder político. En el artículo firmado por A. Galcerán publicado 
en septiembre, sigue su tono crítico igual que antes. Dice que los Estados Unidos “desean 
algo más que un cambio de personas, adquieren colonias por la fuerza y por la astucia, 
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como si McKinley fuera César y Washington la capital de un antiguo imperio” (Galcerán, 
1898c: 186).  
  De todas maneras, es una lástima que entre los números investigados del año 1898, no 
encontremos alguna información sobre la actitud de La Revista Blanca hacia la prensa 
sensacionalista norteamericana.  
  Hasta aquí, como última parte de la guerra del 98 en La Revista Blanca, es interesante 
mencionar el estudio sobre las imágenes de las mujeres aparecidas en esta revista ante la 
guerra del 98. Ante todo, pese a que Teresa Mañé haya publicado muchos artículos acerca 
de la moderación femenina en distintos números, las mujeres españolas ante la guerra del 
98 es un tema ajeno para ella. Sin embargo, encontramos un artículo largo suyo firmado 
con el nombre Soledad Gustavo, donde adora a Madama Roland por sus actividades 
heroicas en la Revolución francesa, así que la autora lanza su elogio a las mujeres 
aparecidas en los movimientos: “¡cuántas veces de la influencia de la mujer ha debido 
depender el triunfo del movimiento”(Soledad Gustavo, 1898b: 339)! 
  Además, dentro de los números publicados en 1898, no aparece mucha ilustración con 
imagen femenina (no es una revista ilustrada) sino una de Madama Roland (Figura 8), ni 
ningún artículo escrito por hombres donde se relate la situación femenina en la guerra. Al 
revés, en el número del 15 de agosto, vemos un artículo relacionado y firmado por una 
señora que se llama María Rodríguez y Clavijo. Es una carta corta y enviada para su 
amiga Andrea. Desde las primeras frases se nos presenta su identidad anarquista. La 
preocupación hacia la guerra le quita la diversión y siente el mismo dolor que sufren los 
esposos e hijos en la frontera de guerra. En su carta, esta señora dice: 
 “todas esas fiestas de barrio, [···] huéleme muy mal; quizá porque no 
entre dentro de mis sentimientos [···]. Cuando nuestros hermanos, 
nuestros hijos, nuestros maridos están derramando sangre de nuestra 
sangre, no está muy bien que nosotros bailemos y nos divirtamos” 










  Finalmente, los periódicos de distinta tendencia política llevan diferentes sentimientos 
en los contenidos alrededor de la guerra. En el caso de La Revista Blanca, en cada parte 
de los elementos analizados, se ve el ideario anarquista: está en contra de la guerra y, 
mientras tanto, lanza su enfado hacia la invasión violenta de los enemigos 
estadounidenses, que en su opinión sirve para cumplir su deseo sobre la persecución de 





Figura 8 Dibujo Madama Roland 
(Madama Roland, 1898, 15 de diciembre, p341) 
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3.8 Blanco y Negro 
3.8.1 Ideas de la revista 
3.8.1.1 Base Estructural 
TÍTULO: BLANCO Y NEGRO 
PERIODICIDAD: semanal 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 10 de mayo de 1891 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 29 de octubre de 2000 
PRECIO: 2,50 pesetas para los suscriptores de Madrid al trimestre, 5 pesetas al semestre, 
9 pesetas al año; 3 pesetas para los suscriptores de provincias y Portugal al trimestre, 6 
pesetas al semestre, 11 pesetas al año; 5 francos para los suscriptores de Ultramar y 
Extranjero al trimestre, 9 francos al semestre, 17 francos al año; 20 céntimos para número 
suelto en toda España; 30 céntimos para número atrasado 
CONTENIDO: La portada se rellena con un grabado. Puede ser la imagen de una mujer 
aristocrática, o la escena de alguna esquina de la calle. La primera página suele ser 
ocupada por la tarifa de suscripciones y dos anuncios fijos sobre “Equipos para novia” y 
“la máquina de electricidad”. La página siguiente trata de cuentos históricos, o 
comentarios de asuntos de actualidad. Entre los números publicados en la primera mitad 
del año 1898, encontramos una crónica firmada por Kasabal que sale casi en todos los 
números de este periodo. Es una crónica del tema político e historia, sin llegar al de la 
guerra. Las secciones sobre fiestas, música y literatura van después. Durante los meses 
de guerra, los textos o poemas relacionados se ven con frecuencia en estas páginas, 
sobresale la sección titulada Chispas de la guerra que firma Manuel del Palacio. Dentro 
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de la cual, el autor expresa su desdén hacia los Estados Unidos, incluso con palabras 
exageradas e insultos. En este caso, no podemos olvidar los dibujos y grabados 
relacionados que se insertan en textos y ocupan una página entera. Los textos e 
ilustraciones los vamos a analizar con detalle en la parte siguiente. Con la sección Mesa 
Vuelta y tres páginas de publicidad sobre los objetos de moda, droguería, farmacia, el 
agua de Azahar, etc., la última parte de Blanco y Negro termina así.  
MEDIDAS: 31×44cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: entre 22 y 24  páginas 
IMPRENTA: La Vasco-Belga 
FUNDADOR Y DIRECTOR: Torcuato Luca de Tena y Álvarez Ossorio 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Madrid 
REDACTORA/ES DESTACADA/OS: Blanca de los Ríos, Emilia Pardo Bazán 72 , 
Campoamor (D. Ramón), Flores García (D. Francisco), Frontaura (D. Carlos), Larrubiera 
(D. Alejandro), Lasso de La vega (D. Ángel), Luceño (D. Tomás), Ossorio y Gallardo 
(D.Carlos), Palacio(D. Eduardo), Palacio(Manuel), etc.  
DIBUJANTES DESTACADOS: Alcázar, Comba, Dantin, Domínguez, Gros, Pelayo, 
Peña, Perea, Plá, Pons, Riudavets, Romea, Sorolla, etc. 
72 Sus artículos publicados no tienen mucho que ver con la política ni la guerra, sino la literatura. En el año 
1898, no tienen trabajos publicados 
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REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Manuel de Palacio, 
Royo Villanova, Ginés de Pasamonte, José de Velilla, Manuel Paso 
REDACTORES SOBRE TEMAS DE MUJERES: F. Luis de León, M. Paso, José de 
Velilla 
DIBUJANTES SOBRE TEMAS DE MUJERES: F. Portela, M. Foix, Méndez Bringa, 
Estevan 
REDACTORA EN 1898: Emilia Pardo Bazán73 
IDEARIOS DE LA REVISTA: liberalismo 
3.8.1.2 Contexto histórico de la revista 
  El primer número de Blanco y Negro salió el 10 de mayo de 189174.  Según el subtítulo 
que aparece en la portada de este número, es una revista que acerca de la “vida moderna, 
teatros, poesía, artículos festivos, música, ecos de la realidad, sección recreativa, 
concursos con premios, caricaturas, costumbres, modas”. Dentro de este número, gracias 
al artículo titulado Vida Moderna y firmado por “La Redacción”, nos enteramos del 
destino de la publicación:  
“Nuestro periódico, al presentarse con el título que lo hace, se funda 
en el perpetuo contraste que por todos lados se observa.  La risa y el 
llanto, lo serio y lo festivo, lo formal y lo caricaturesco, lo triste y lo 
alegre, lo grave y lo baladí, todo ese blanco y negro que nos rodea que 
73 En este año, en total, tiene 13 artículos literarios publicados. 
74  Según la descripción de Iglesias (Iglesias, 1980:2) en su libro titulado Historia de una empresa 
periodística, durante este periodo, el desarrollo del periodismo tenía un aspecto próspero en Madrid. 
Nacieron las revistas de diferente periodicidad y contenidos. Por ejemplo, las de humor; religiosas, 
teatrales; de temas profesionales; políticas y boletines diversos.  
314 
 
                                                          
nacemos, será lo que nuestro semanario reflejo, lo mismo en su parte 
artística que en la literaria” (La Redacción, 1891). 
Es verdad que el título de Blanco y Negro es distinto a los de otras revistas de la misma 
época, que suelen tenerlos llamativos o descriptivos y largos. En palabras de Francisco 
Iglesias: “[···] El título de Blanco y Negro sorprendió entonces a buena parte del público”.  
    Es interesante saber que en el libro de Francisco Iglesias, se menciona la relación entre 
la publicidad de esta revista y el negocio familiar del fundador. Según su conclusión, 
“Blanco y Negro había nacido principalmente para servir de soporte publicitario a los 
productos fabricados por la industria que la familia Luca de Tena poseía en Sevilla, 
concretamente el Agua de Azahar”.  
  Para entender la aparición de Blanco y Negro en España, aquí tenemos que estudiar un 
poco la bibliografía de su fundador y director, Torcuato Luca de Tena y Álvarez Ossorio. 
Nació en una familia acomodada en Sevilla el 21 de febrero de 1861 y murió el 15 de 
abril de 1929 en Madrid. Aunque el negocio de la familia trata de industrias, la dedicación 
de un tío suyo al mundo periodístico cuando tenía una corta edad le abrió una ventana 
nueva. Varios años después, cursó los estudios de bachillerato en Madrid. Justo en esta 
ciudad, creó su primer semanario juvenil. Cuando abandonó el estudio del derecho entre 
el año 1876 y 1878, empezó a trabajar en la embajada de España en Marruecos y luego 
se dedicó unos años a los negocios familiares. Gracias a los años de trabajo allí, logró 
muchas oportunidades para viajar por Europa. Es inevitable hablar de su visita a las 
instalaciones de la revista alemana Fliegende Blätter, que le trajo las ideas modernas 
sobre el periodismo. Así que unos años después, nació Blanco y Negro en España.  
  Esta revista ilustrada no es la única creada por el marqués de Torcuato Luca de Tena y 
Álvarez Ossorio. Entre otros periódicos creados por él, vale la pena mencionar ABC, que 
salió a la calle en 1903. Según la confirmación de Francisco Iglesias en su libro, el 
nacimiento de este periódico sirve para abarcar mejor las cuestiones de actualidad que no 
caben en Blanco y Negro. 
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  En cuanto al ideario político de nuestro protagonista, a pesar de que lleve los 
sentimientos monárquicos-liberales, como sostiene Iglesias, intenta mantener sus 
publicaciones al margen de las luchas políticas y la influencia de la familia real bajo una 
actitud de “estricto apoliticismo”. 
Desde el 10 de mayo de 1891 hasta el último número individual75 lanzado el 29 de 
octubre de 2000, Blanco y Negro experimentó varios cambios en el contenido. Gracias a 
la conclusión de Francisco Iglesias, observamos que en los primeros años de la 
publicación, el tema literario ocupó más espacio que el periodístico, además, ilustrar y 
entretener fueron las dos funciones principales de la revista en lugar de informar (Iglesias, 
1980:10-12). No salieron los textos sobre asuntos de actualidad hasta el año 1893, 
tampoco aparecieron los reportajes sobre la situación de Cuba y la guerra hasta 1896. En 
los últimos años de siglo XIX, nacieron los números extraordinarios sobre 
acontecimientos, en 1904, apareció una sección específica para niños. Aunque la revista 
ha tenido tantos cambios, sí que algunas secciones se mantienen, las cuales son las que 
pertenecen a las escritas en el subtítulo del primer número. Según una entrevista realizada 
por TVE con la nieta del Torcuato, María Luca de Tena (Luca de Tena, 1979) en el año 
1979, quien era la directora entonces de Blanco y Negro, la primera etapa de la edición 
de esta revista terminó en 1936 debido a la interrupción de la guerra, no se reanudó hasta 
el año 1957, cuando Blanco y Negro empezó su nueva etapa de desarrollo.  
3.8.1.3 Las ideas tradicionales sobre las mujeres en la revista: grabados y textos 
  Debido a que en Blanco y Negro no hay muchas noticias ni comentarios publicados 
acerca de las mujeres reivindicativas, tampoco las de la guerra del 98, aquí mezclamos 
los contenidos sobre mujeres que hemos encontrado en esta revista para complementar el 
panorama sobre las mujeres en la revista. 
  Generalmente, mantiene una actitud poco liberal hacia las mujeres, no solo mostrada en 
los grabados o fotografías publicados durante el año 1898, sino también en los textos. En 
75 Según la colección digital en la página web de Hemeroteca ABC, la edición de Blanco y Negro terminó 
en el año 2000.  
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 cuanto a las ilustraciones, no encontramos ninguna tratada de la manifestación feminista. 
Al contrario, una gran parte de ellas habla de las mujeres que trabajan en el campo o hacen 
los deberes domésticos, como cuidar a los hijos o cocinar para la familia. Blanco y Negro 
tiene otras imágenes femeninas que reflejan las actividades sociales de las mujeres de 
clase alta, por ejemplo, ir al teatro con vestidos lujosos, o a las tertulias en compañía de 
hombres. Según lo que nos presentan las ilustraciones, es innegable que esta revista 
procura limitar a las mujeres en el marco tradicional de ser una buena esposa y madre. 
Transmite una idea de que el trabajo principal de mujeres después de casarse es cuidar a 
los hijos, sin ningún valor fuera de casa. En este caso, debajo del grabado firmado por 
Portela (Figura 9), donde una mujer joven se sienta al lado de su hijo recién nacido, el 
escritor Fray Luis de León llama a las mujeres que luchan para la igualdad de los derechos 
“señoras delicadas”. Vemos su defensa de esta idea: 
 “[···] A lo cual respondemos que ésta casada es el perfecto dechado 
de todas las casadas y la medida con quien así las de mayores como las 
de menores estados se han de ajustar cuanto a cada una le fuera posible; 
y es como el padrón de esta virtud, al cual la que más se avecina es más 





















  En cuanto a las imágenes femeninas sobre la guerra del 98, todas desempeñan un papel 
de víctimas en esta revista, que se presentan en los grabados y en poema. No es extraño 
ver los grabados que monten escenas sobre mujeres tristes y preocupadas, tanto por la 
crueldad de la guerra en que están luchando sus familiares masculinos como por la marcha 
de ellos a la frontera. En el mes de mayo, cuando la guerra se convierte en un hecho, 
encontramos dos grabados que tienen que ver con este tema. El primero se titula El adiós 
del marinero y se publica el 7 de mayo. Dentro del cual, vemos un triste perfil de una 
madre joven y dos hijas, quienes se despiden de los marineros que van a la guerra (Figura 
10). El segundo aparece en el número que va después del 7 de mayo, que titula La Oración 
de los buenos. En este grabado, una mujer está rezando en el bosque por la noche, con 














Figura 10. El grabado El Adiós del 
marinero 
(Lucena Muñoz, 1898, 07 de mayo) 
Figura 11. El grabado La oración de los 
buenos 
(Foix, 1898, 14 de mayo) 
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  Cuando el fracaso de España es una realidad, las figuras femeninas publicadas en esta 
revista giran hacia las madres ancianas. Por una parte, Blanco y Negro no deja de mostrar 
su comprensión a ellas, por otra parte, describe con detalle la reacción de las madres ante 
los hijos repatriados. En un poema publicado el 8 de octubre, sus primeros versos nos 
muestran la consolación de una madre: 
“En un rincón del hogar 
la madre llora en silencio 
por el hijo que aquí tiene, 
por los hijos que se fueron 
[···]” (Paso, 1898a) 
 
Además, se coloca un grabado firmado por Méndez Bringa encima de este poema, 
dentro del cual, una madre con pelo blanco abraza a sus hijos vueltos. Gracias a este 
detalle, conocemos de una manera directa la influencia de la guerra hacia una madre.  
Las mujeres españolas no son las únicas figuras que salen en Blanco y Negro. Sigue el 
tema anterior sobre madres tristes, en un poema76 publicado el 12 de febrero, titulado 
Cubana, encontramos unas descripciones sobre una madre cubana decepcionada, quien 
pierde su hijo en la lucha en contra de los españoles. Igual que el poema mencionado 
antes, el grabado (Figura 12 ) insertado ayuda a mejorar el entendimiento del texto: 
“Madre, que con honda pena 
Miras la costa salvaje 
en que el mar estalla y truena, 
¿ qué aguardas?···¿Qué el oleaje 
Arroje un cuerpo a la arena? 
¡ Qué inútil, qué largo afán! 
En vano fijos tus ojos 
en las espumas están; 
sin traerte esos despojos, 
76 Los primeros fragmentos de este poema hablan principalmente de la heroína de la Marina española y la 
valentía de los soldados españoles. En la última parte del poema, los fragmentos mencionan la tristeza 
de una mujer cubana por la muerte de su hijo, con el fin de crear una imagen poderosa de los españoles 
en contra de los enemigos al principio de 1898.  
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3.8.2 La guerra del 98 en Blanco y Negro 
3.8.2.1 La confianza de la revista ante los soldados y ante la fuerza naval de 
España 
  Blanco y Negro no está a favor de la guerra del 98 de una manera directa. En vez de 
utilizar palabras emocionales para comentar ciertos acontecimientos y ostentar su 
españolismo, se ve más esta actitud en sus ideas ante los participantes españoles. En este 
caso, realizamos la investigación con los comentarios o críticas encontradas en la revista 
sobre los soldados españoles y el poder naval de España77.  
77 Es interesante saber que Blanco y Negro también tenga los contenidos que describen la actividad de los 
inmigrantes chinos en Cuba durante la guerra del 98, sobre todo, la que mantiene entre soldados 
españoles e insurrectos cubanos. En las historietas publicadas el 5 de marzo (véase el anexo p598), nos 
enteramos de la idea satírica de esta revista hacia los chinos. Debido a su falta de actitud ante los dos 
lados conflictivos. El protagonista es un mercader que caminaba por la manigua. Ante la aparición 
continua de los hombres armados y escondidos en la selva, había sido asustado por el castigo venido de 
 
Figura 12 El grabado en 
la sección del poema 
Cubana 




                                                          
  La explosión del Maine hace que la relación entre España y los Estados Unidos entre en 
una condición más inquieta y la amenaza de guerra no se puede ignorar más desde 
entonces. Debido a que Blanco y Negro mantiene una confianza hacia el poder militar de 
España, creyendo que España vencerá. Al principio de abril, frente a la posibilidad de 
guerra, un artículo sin firma titulado El ministro de Marina dice: “[···] si hay lucha, 
nuestros marinos reverdecerán los laureles del Pacífico; [···]” (El ministro de Marina, 
1898).  
  Esta confianza ciega dura hasta el final de mayo, cuando la guerra ya se convirtió en un 
hecho. Pese a que la derrota de la escuadra española en las islas filipinas demostrara la 
inferioridad de la Marina española, esta revista sigue dando noticias a sus lectores sobre 
el triunfo logrado de la escuadra española en distintos lugares, con el fin de evitar la 
pérdida de confianza de ellos en el mantenimiento de la guerra. En sus textos, mediante 
el desprecio hacia la Marina estadounidense, intenta destacar la situación poderosa de la 
escuadra española. En una crónica publicada el 28 de mayo, se nos muestra evidentemente 
esta idea. Coloca un dibujo de la marcha de la escuadra española (Figura13) encima del 
texto para esforzar la imagen de vencedor español. En este caso, vemos esta descripción:  
“[···] De Cádiz a Cabo Verde, de aquí a Martinica, de Martinica a 
Jamaica y de Jamaica a Santiago de Cuba, la escuadra española, a 
pesar de navegar por ajenos mares poblados de vigilantes espías, ha 
sabido burlar los planes y preparativos del Gobierno norteamericano 
y de sus dignos representantes en el mar los ridículos comodoros, que 
hoy babean como caracoles llevando a cuestas sus aplastantes 
acorazados”. (Crónica de la guerra, 1898) 
 
 
los dos lados sobre su mala contestación. Entonces, decidía saber primero a quién pertenecen los 
hombres antes de mostrar su apoyo. 
 Figura 13 El dibujo La Escuadra en Marcha 




                                                          
Cuando la campaña militar de los Estados Unidos se centró en la bahía de Santiago de 
Cuba en el mes de junio, vemos un cambio evidente en su actitud hacia la guerra. Ya se 
conoce la dificultad de España para lograr el triunfo frente al enemigo norteamericano. 
Como consecuencia, acepta el fin inmediato de la guerra entre España y los Estados 
Unidos, diciendo que “[···]. Sea ventajosa, sea desfavorable, la guerra con los Estados 
Unidos significa en plaza breve el punto final de una lucha que se había hecho crónica y 
amenazaba ser eterna”. Durante este periodo, aprovecha las últimas oportunidades para 
presentar la valentía de los soldados españoles ante la guerra con los estadounidenses, y 
describe en los textos sus luchas en la frontera de guerra: “[···]. En Cárdenas, en 
Cienfuegos y en todos los puntos adonde intentaron aproximarse los botes de desembarco, 
han podido ver los yanquis cómo es y cuánto vale el soldado español” (Royo Villanova, 
1898b). 
La comprensión y el elogio hacia los soldados españoles se convierten en un tema 
repetido cuando la guerra entra en la última etapa, la firma de trato de paz. En octubre, el 
panorama miserable de la repatriación de los soldados dirige el comentario de la prensa. 
En Blanco y Negro, los poemas desempeñan un papel que defiende la gloria de ellos. 
Entonces, en el poema titulado Luz Eterna y firmado por Manuel Paso, vemos su 
sentimiento abajo: 
“[···] 
¡Quien no olvide a los suyos será grande! 
¡Clamen desconsoladas las campanas! 
¡Muertos del mar, también para vosotros 
Entera va la gratitud de España! 
                  [···]” (Paso, 1898b) 
 
3.8.2.2 El desprecio de la revista ante los Estados Unidos 
  La mayoría de los contenidos relacionados con los Estados Unidos publicada en la 
revista Blanco y Negro se centra en la primera mitad del año 1898. Durante este periodo,  
mantiene una actitud de desprecio tanto hacia los políticos norteamericanos como hacia 
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sus actividades realizadas en la guerra. Crónicas, poemas y caricaturas son las tres 
maneras principales que presentan tales contenidos. En cuanto a su posicionamiento ante 
la prensa sensacionalista, que es escaso, lo mezclamos con otros contenidos sobre los 
Estados Unidos para cumplir el estudio de esta parte.  
  Antes de estallar la guerra, Blanco y Negro ya empieza a utilizar la figura de “Cerdo” 
para referirse al enemigo. Desde el inicio del año hasta la víspera del desastre del Cavite, 
aprovecha las caricaturas y textos para mostrar su desprecio hacia este nuevo republicano. 
En la sección Portfolio de la semana publicada el 19 de febrero, vemos un grabado donde 
una persona disfrazada de cerdo está repartiendo dulces y flores entre los visitantes de los 
festejos de Carnaval. Lleva gorra, botines, y bolsa que se decoran por los signos evidentes 
de la bandera estadounidense (Figura 14). Debajo de este grabado, el texto corto titulado 
Una broma pesada explica con detalle esta escena. Dice que tal disfraz logró el primer 
premio “no ciertamente por su mérito, sino por razones de alta política y de conveniencia 
diplomática” (Una broma pesada, 1898).  Una sección del mismo sentido aparece en el 
primer número del mes siguiente. Es un texto titulado Menú Yankée que se presenta en 
formato del Menú. Alrededor de él, se ven los grabados de cabezas de cerdo (Figura 15). 
Dentro del cual, se utiliza las palabras tales como jingos y filibusteros para indicar a los 
estadounidenses, quienes se convierten en la comida en este caso. Así que no es extraño 
ver los platos con nombres así: “Besugo a la marinera; Jingos en vinagre; Bacalao a la 
vizcaína (Fórmula del propio comandante del Vizcaya); Migas con los filibusteros”. 
Además, la insatisfacción del autor hacia la prensa sensacionalista norteamericana 























Figura 14 El 
grabado 
Portfolio de la 
semana 
(Blanco Coris, 1898, 
19 de febrero) 
Figura 15 El 
dibujo satírico 
Menú Yankee 




 Cuando la guerra convierte en un hecho, en el mes de mayo, se ve frecuentemente su 
burla dirigida a los estadounidenses. Las siluetas del presidente McKinley o de las 
personas del alto cargo de Marina son las que más se critican por esta revista. Al principio 
de mayo, en la sección Siluetas Yanquis, un artículo titulado El general ¡Lee! muestra 
cómo puede ser el desdén a Fitzhugh Lee, el cónsul mandado a Cuba, por el presidente 
McKinley. Dentro de este texto, Lee no es más que “mujer vestida de hombre”, no 
vencería a los soldados españoles debido a su debilidad, ni ofrecería ayuda a los 
insurrectos cubanos. En las palabras del autor Ginés de Pasamonte, el cónsul Lee es un  
“[···] Cobarde como un ratón, [···] y falso como una mujerzuela, servía 
de tercero a la insurrección y de sexto a los insurrectos armados.  [···] 
Y al fin, cuando nadie le amenazaba, se escapó de Cuba como su 
protegida Evangelina Cisneros, con un traje y actitudes femeniles”. 
  Por lo demás, en cuanto a la decisión tomada por el presidente sobre el envío de Lee a 
Cuba, dice que McKinley es una persona que “andaba, como Diógenes” (Ginés de 
Pasamonte, 1898a). 
   Encima de este artículo, se coloca un dibujo firmado por Blanco Coris (Figura 16) con 
el fin de presentar mejor el sentido del artículo, donde Lee dirige el ejército montando un 









Figura 16 El dibujo 
satírico de la sección  
El general ¡Lee! 




  Al mediado de mayo, la revista sigue su campaña en contra de los Estados Unidos con 
los insultos. En el poema de Manuel de Palacio, no solo dice que es un país sin vergüenza, 
sino que también le desprecia una vez más con la metáfora de cerdo. En este lugar, los 
dibujos de cerdo todavía son los protagonistas alrededor del poema (Figura17). Dentro 
del cual, humilla a los norteamericanos diciendo que:  
“[···] 
Es injusto con los cerdos 
A los yanquis comparar, 
Porque el cerdo es provechoso 
Y el yanqui perjudicial. 




















Figura 17 El dibujo de la sección Chispas de la guerra 
(Cilla, 1898, 14 de mayo) 
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 Al final de este mes, en la sección de Siluetas Yanquis publicada el 28 de mayo, el 
presidente McKinley vuelve a ser el destino de los ataques verbales, que se ven tanto en 
su capacidad personal como en su aspecto físico y mediante los cuales esta revista intenta 
construir una imagen débil del enemigo (Figura18). Según el autor Ginés de Pasamonte, 
el presidente es “jabonero sucio, de pocas libras, abierto de armas y despuntado de la 
izquierda… [···] ”. Además, cree que es incapaz de direccionar a este republicano por su 
aspecto menos agradable. Entonces, presenta su duda así: “¿Qué como un ser tan bajo y 









En el mismo número, en el poema titulado Chispas de la guerra, vemos de nuevo el 




Figura 18 El dibujo 
satírico en el artículo 
El presidente McKinley 
(El presidente 





Diez duros diarios 
Ofrecen los jingos 
a los oficiales 
que sepan su oficio. 
No dudo que encuentren 
Mozos de partido 
y algún licenciado… 
 pero de presidio” 
 
En este poema, vale la pena mencionar que también encontramos su odio hacia la 
prensa sensacionalista estadounidense, critica que aquella prensa es infame porque pide 
la guerra “sin freno, ni ley, ni Dios” (Palacio, 1898b).  
  En la parte de caricaturas de este número, salen dos que utilizan las figuras de Tío Sam 
para sustituir a los Estados Unidos. La primera firmada por Psst (Figura19), dentro de la 
cual, el Tío Sam está componiendo su menú, en que incluyen los nombres de las últimas 
colonias españolas. En este caso, intenta demostrar a sus lectores que los Estados Unidos 
no esconden su ambición en la invasión exterior. La segunda titulada El nuevo traje del 
Tío Sam (Figura 20), transmite una sensación de que los Estados Unidos está poco 
preparado ante la guerra. Si venciera al final a España y lograra sus colonias, no sabría 
administrarla. Así que vemos esta frase puesta debajo de tal caricatura: “A quien no está 




















Figura 19 El dibujo satírico El Tío Sam componiendo 
su menú 
(Psst, 1898, 28 de mayo) 
Figura 20 El dibujo satírico El nuevo Traje del Tío Sam 
(Rire, 1898, 28 de mayo) 
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  Cuando la guerra entra en junio, los bombardeos continúan alrededor de Santiago de 
Cuba y provocaron inquietud en la Península. Los españoles tienen miedo de que la guerra 
llegue a la tierra española, no tengan otro remedio que enfrentar con armas al enemigo. 
Así que en el artículo firmado por Royo Villanova, publicado el 11 de junio, vemos este 
fragmento:  
“[···]. Volverán con más fuerzas y con otras más tarde, hasta que por 
el fuego o por la astucia logren su propósito, más en cuanto pongan su 
planta en tierra española, brotarán del suelo todas las calamidades que 
nuestro sufrido soldado ha probado ya con los mismos sudores de 
muerte que verá mañana en frentes enemigas”. (Royo Villanova, 
1898b) 
Por lo demás, “sin vergüenza” todavía es el calificativo principal de Blanco y Negro 
hacia los Estados Unidos durante el mes de junio. Insiste en que este país no tiene 
sentimiento de reputación nacional, solo le interesa el comercio y el dinero. Incluso podría 
ocurrir la matanza entre familiares ante el beneficio económico. Entonces, en la sección 
Chispas de la guerra, escrita por Manuel de Palacio, vemos este fragmento, que también 
ha sido descrito con caricaturas (Figura 21): 
“[···] 
todo se compra y se vende, 
nada se presta o se da. 
Fuera yo Rothschild ahora 
y a cambio de mi caudal 
pidiera para mi patria 
la cabeza del tío sam, 
y apuesto a que sus sobrinos 




















Figura 21 El Dibujo satírico en la sección Chispas de la guerra 
(chispas de la guerra, 1898, 11 de junio) 
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3.9 La Ilustración Ibérica   
3.9.1   Ideas de la revista 
 
3.9.1.1   Base estructural de la revista 
TÍTULO: LA ILUSTRACIÓN IBÉRICA 
PERIODICIDAD: semanal 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 06 de enero de 1883 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 31 de diciembre de 1898 
PRECIO: 12.50 pesetas para los suscriptores de España al año, 0.50 pesetas al semestre, 
0.25 pesetas para el número suelto; 50 reales para cada número de suscripción pagadera 
semanalmente en Portugal; 5 pesos oro para los suscriptores de Cuba y Puerto Rico al 
año, 18 pesetas para los suscriptores de Extranjero al año, fijan el precio los Seres. 
Corresponsales en el resto de América.  
CONTENIDO: La portada de esta revista ilustrada suele ser ocupada por fotos de 
mujeres, figuras típicas de cierta zona, la escena de alguna celebración o la estatua 
artística. Luego, se entra en la crónica que habla de los acontecimientos ocurridos dentro 
de España en la semana pasada, tal como las nuevas políticas, la fiesta local, o las noticias 
sobre actos teatrales. En este caso, la sección Cosas del día es responsable de estos 
contenidos. Algunas veces, esta sección no va a la primera, sino sale después de Crónica 
de la guerra, donde relata la situación de los conflictos entre dos países durante los días 
pasados. Crónica de la guerra aparece de vez en cuando, depende de la condición de 
guerra. La sección Nuestros grabados suelen ser el artículo que va detrás de los asuntos 
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actuales, dentro de la cual, la presentación sobre el paisaje exótico y objetos artísticos 
compone el contenido principal. En la parte siguiente, aparece la sección histórica que se 
publica en serie, por ejemplo, Batallas del Siglo XIX. En la segunda parte de los números 
de La Ilustración Ibérica, los cuentos de amor escritos por autoras; las poesías cuentan el 
patriotismo o el sentimiento personal y las novelas literarias complementan la demanda 
de la literatura en esta revista ilustrada.  
La última página de todos los números de 1898 es el lugar de la publicidad, desde el teatro 
y el libro recién estrenado hasta los servicios médicos, desde los objetos cosméticos hasta 
los nuevos ingredientes para la comida, todos incluidos en esta página. 
MEDIDAS: 25×34cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: entre 14 y 16  páginas 
PUBLICADOR: Ramón Molinas 
DIRECTOR EN 1898: Alfredo Opisso 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Barcelona 
REDACTORES DESTACADOS: Emilio Castelar, José Gutiérrez Abascal (Kasabal), 
Leopoldo Alas (Clarín), Ramón de Campoamor, Antonio Cánovas de Castillo, Manuel 
de Palacio, Emilia Pardo Bazán, Elisa Casas, Carmen Beceiro, Alicia O’ Hanlon, Arabella 
Hopkinson, etc.  
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: José Rodriguez 
López, José Gutiérrez Abascal (Kasabal), Alfredo Opisso y viñas (Carlos Mendoza), 
Francisco González Prieto, Federico Pita, Ramón A. Urbano, A. Figuer 
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REDACTORA/ES SOBRE TEMAS DE MUJERES: Elisa Casas, José Gutiérrez Abascal 
(Kasabal), Ramón A. Urbano, Alfredo Opisso y viñas (Carlos Mendoza), Rafael de Nieva, 
Beceiro de Pato, C.  
REDACTORAS: Elisa Casas, Carmen Beceiro de Pato, Alicia O’ Hanlon 78 , Miss 
Arabella Hopkinson79  
REDACTORAS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Carmen Beceiro de Pato80 
IDEARIOS DE LA REVISTA: La difusión de texto e imágenes, sobre actualidad, cultura, 
ciencia, arte, etc. 
3.9.1.2 Contexto histórico de la revista 
 
  La Ilustración Ibérica se creó durante el periodo de la Restauración en el año 1883 y 
publicó su último número el 31 de diciembre de 1898. Durante su existencia de los 16 
años en el mundo de prensa española, publicó en total 730 números. Es una revista que 
tiene su mercado tanto en Europa como en España y Portugal, así como en la América 
española. Es “un semanario científico, literario y artístico e ilustrado, redactado por los 
más reputados escritores de España y Portugal”. El Prospecto del 6 de enero de 1883 nos 
acerca la idea general de esta revista. Según dice, el destino de La Ilustración Ibérica 
consiste en promover y popularizar tanto la comunicación literaria como el conocimiento 
mutuo entre España y Portugal. 
  Es una de las revistas ilustradas que nacieron en los años del desarrollo tecnológico en 
el ámbito periodístico en España, cuando empezaron a utilizar grabados. Esta revista 
78 No encontramos información sobre esta escritora. 
79 No encontramos información fiable sobre esta escritora. 
80 Encontramos poca información sobre ella. Fue escritora de Galicia, publicó dos novelas en 1887 y 
1889, que se titulan El marino y La bella aldeana.  
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expresa su buen deseo sobre la aceptación amplia de la sociedad desde que se publicó: 
“estará por su precio, al alcance de todas las clases sociales, hasta de las menos 
favorecidas por la fortuna.” No obstante, después con la subida del precio dentro de 16 
años, será difícil cumplir su sueño del principio de llegar a amplias capas sociales. 
Además, si miramos el contenido distribuido en la revista, es imaginable que se dirija a 
los lectores de clase media o alta.  
   En cuanto al director de La Ilustración Ibérica, Alfredo Opisso nació en una familia 
acomodada con el ambiente periodístico. Era hijo de un funcionario de Tarragona, quien 
tenía afición en el campo periodístico, y al final trabajó como el director del Diari de 
Tarragona. Aparte de dirigir La Ilustración Ibérica, era colaborador de otros periódicos 
de la época, por ejemplo, La Vanguardia. En cuanto a los artículos firmados, algunas 
veces Opisso utiliza el pseudónimo de Carlos Mendoza como sustituto. En este sentido, 
para conocer su tendencia política, intentamos sacar información desde los textos 
publicados en esta revista. Cuando entra en el siglo XX, Alfredo Opisso pretende 
desempeñar el papel neutral en los asuntos políticos, por ejemplo, en Semblanzas políticas 
del siglo XIX, que ha sido publicado en 1908, escribe: “No pertenezco a ningún partido, 
pero desde ahora he de protestar de que se me llame reaccionario, como alguien ha hecho 
ya” (Opisso, 1908: 2). Pese a que quiera mantener una posición imparcial en la reflexión 
sobre los líderes políticos españoles, por medio de su posicionamiento mostrado durante 
la guerra del 98 con la sección Cosas del día, y otros artículos firmados con su 
pseudónimo, es evidente notar su actitud favorable hacia la guerra. Otro artículo, titulado 
El Ejército de los Estados Unidos, y publicado el 15 de enero de 1898 hace una colección 
de la fuerza militar norteamericana. Dentro del cual, el autor prefiere destacar las partes 
de menor importancia del enemigo para animar a sus lectores a favorecer la guerra 
(Mendoza, 1898: 44). 
  Junto con Opisso, vale la pena mencionar a otro escritor de La Ilustración Ibérica—
Kasabal, con el fin de cumplir el estudio de una parte de los colaboradores relacionados 
a la guerra del 98 en esta revista y construir una idea general sobre sus actitudes hacia la 
guerra. Kasabal es el pseudónimo de José Gutiérrez Abascal. Según confirma un artículo 
de Nuevo Mundo sin firma, publicado el 4 de abril de 1907, “ha sido una de las figuras 
más sobresalientes del periodismo español contemporáneo [···] (Gutierrez Abascal 
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(Kasabal), 1898)”. Además, como observa el mismo artículo, creció en una familia 
admiradora de Castelar. No es extraño ver artículos críticos 82  hacia los enemigos 
estadounidenses en la sección Madrid publicada en La Ilustración Ibérica. 
   
La Ilustración Ibérica mantendrá durante 16 años su línea editorial y la estructura de la 
publicación que consiste en la ciencia, la literatura y el arte. El 31 de diciembre de 1898, 
publicó su último número.    
 
3.9.1.3 Las mujeres en la revista 
 
La figura de las mujeres en La Ilustración Ibérica ha sido presentada en tres elementos: 
Las autoras femeninas, la imagen de las mujeres y los artículos con comentarios sobre 
ellas. A pesar de que encontramos tantos aspectos relacionados con las mujeres en la 
revista, tampoco es una revista revolucionaria en la modernización de la conciencia 
femenina. Al contrario, la mayoría de los contenidos publicados sobre mujeres mantiene 
el orden tradicional. Para comprender este aspecto, es preciso profundizar en los artículos.  
En primer lugar, en todos los números del año 1898, encontramos cuatro textos con 
firmas de nombres femeninos, son Elisa Casas, Carmen Beceiro de Pato, Alicia O’ 
Hanlon, y Miss Arabella Hopkinson. Aunque Emilia Pardo Bazán es una autora habitual 
de esta revista ilustrada, no publicó nada en 1898. Aquí nos centramos en las aparecidas 
en el año 1898. Entre las cuatro autoras, las primeras dos tienen poesías patrióticas, las 
demás son autoras de cuentos en serie, sobre todo, los cuentos de historias amorosas. En 
el siglo XIX, la prensa fue un mundo dominado por hombres, los textos firmados por 
82 Dentro de la sección Madrid publicada el 26 de febrero de 1898, Kasabal utiliza la metáfora de judíos 
hacia Jesús para indicar la codicia de los Estados Unidos en la expansión de tierra. 
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mujeres eran raros. En este sentido, no está mal que analicemos los textos escritos por 
ellas. 
Miss Arabella Hopkinson es la primera autora femenina de novelas por entregas 
aparecida en La Ilustración Ibérica del 1898. Desde el primer día de este año hasta el 2 
de julio, las que tienen que ver con Miss Arabella Hopkinson tituladas La fuerza de una 
mujer ocupan un lugar fijo en cada número. Cuando termina éste, desde el 9 de julio hasta 
el final del año, el cuento de Alicia O’ Hanlon titulado Un diamante escondido ocupa esta 
sección. Aparte de las dos, Elisa Casas también tiene poesías cortas del ámbito emocional 
y relaciones amorosas publicadas en esta revista ilustrada. A lo largo del año, 
encontramos cinco poesías firmadas por esta mujer, son fuera del tema patriótico frente a 
la guerra del 98, titulan respectivamente Amorosas, A la Esperanza, Diferencia, Córdoba, 
Cantares. No podemos olvidar a Carmen Beceiro de Pato, otra autora de poesía patriótica 
en la revista. A las últimas dos mujeres mencionadas las vamos a estudiar en la parte de 
mujeres relacionadas a la guerra del 98. Investigaremos no solo sus artículos, sino también 
su biografía, con el fin de detallar el análisis de la prensa en la guerra.  
En cuanto a las imágenes ilustradas sobre mujeres, tienen a menudo protagonismo en 
las páginas de La Ilustración Ibérica. Por un lado, “la belleza femenina” es el tema 
constante en La Ilustración Ibérica cuando hablamos de las figuras femeninas, tanto la 
occidental, como la oriental. En este caso, la belleza exótica como la japonesa y la india 
también ocupan una cierta parte en los contenidos de belleza y artes. Por lo demás, no 
podemos ignorar que las mujeres desempeñen constantemente el papel de acompañantes 
de hombres en algunas actividades literarias o públicas según las ilustraciones insertadas 
en los textos relacionados; las madres y trabajadoras domésticas sin duda componen otro 
aspecto de las ilustraciones tratadas de mujeres. De todas maneras, es imaginable que esta 
revista ilustrada siga tomando a las mujeres como las personas de identidad secundaria, 
por lo menos, en los puestos sociales. Por otro lado, encontramos unas imágenes 
femeninas interesantes, o sea, revolucionarias en la imagen, moda, etc., y en las 
actividades que desarrollan, en comparación con sus imágenes tradicionales. En este 
ámbito, se nos amplia un poco la perspectiva de esta revista ilustrada alrededor del tema 
del género. Por ejemplo, en una fotografía titulada Ropaje Estrecho publicada el 16 de 
abril, vemos una señora sentada en la silla con un traje estrecho de ballet clásico (Figura 
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22), quien tiene los brazos y piernas totalmente sin cubrir por la ropa; además, el 26 de 
febrero de este año, aparece una imagen femenina vestida con pantalones (Figura 23) que 
monta la bicicleta. Gracias a que esta imagen ha sido insertada dentro de las bailarinas, el 
título Ciclista, y su vestido distinto nos dejan un impacto fuerte en nuestra impresión 








   
En el caso de los textos sobre las mujeres de la época, no es difícil encontrar comentarios 
acerca de ellas en La Ilustración Ibérica. En lugar de ser favorables a la idea feminista, 
se concentran en persuadir a las mujeres que se queden fuera de los lugares masculinos, 
y se niegan a aceptar la capacidad femenina en búsqueda del triunfo en su vida propia. En 
esta ocasión, vemos dos crónicas tituladas Madrid escritas por Kasabal. En la primera, se 
comenta que en los salones de billar aparecen muchachas guapas y bien vestidas, quienes 
no solo juegan partidas de coin, sino que también llaman la atención de todo el salón. Este 
autor las llama “competidores terribles” en su crónica. Aparte de eso, cree que “éste es 
 
Figura 22 La fotografía Ropaje Estrecho 
(Ropaje Estrecho, 1898, 16 de abril, 
p244) 
 
Figura 23 La fotografía Ciclista 
(Ciclista, 1898, 26 de febrero, p131) 
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un mal que se irá corrigiendo cuando la triste realidad castigue a las ilusas que dejan lo 
cierto por lo dudoso, y el camino honrado que proporciona la tranquilidad por el que sólo 
facilita el brillo de un momento” (Kasabal, 1898a: 34). En la segunda, Kasabal considera 
que “las cuestiones feministas no pueden tener mucha importancia” porque la belleza 
femenina debería ser un arma poderosa de las mujeres para que logren lo que quieran. En 
este sentido, según Kasabal, “la mujer sabe muy bien que domina en el corazón del 
hombre, lo cual vale más que tener algunos derechos reconocidos por las leyes (Ibídem, 
1898b:98)”. Aparte de eso, elogiar la humillación y la abnegación también compone el 
ambiente de los comentarios sobre mujeres, sobre todo, cuando hablamos de la identidad 
suya como la esposa tradicional de la familia cristiana. En la poesía de Ramón A. Urbano, 
vemos las frases así:  
 
[···] 
A esposa cuyo amor acrisolado 
sabe ofrecer de abnegación ejemplo, 
la familia cristiana le alza un templo, 
y quema en el turíbulo sagrado 
de adoración la esencia sacrosanta 
que, en nubes, hasta el cielo se levanta. 
[···] 
¡qué abnegación respira 
Su vida de cilicios y desvelos! 
¡No fueran suficientes 
a cantar sus virtudes eminentes 
ni el acorde sonoro de una lira, 
ni la voz de un querube de los cielos! 
                                                                                [···](Urbano, 1898: 198) 
 
  En general, las opiniones sobre mujeres en la revista y las imágenes implican 
subordinación a los hombres. Pese a que respectivamente, existan algunas imágenes 
innovadoras femeninas y los textos patrióticos de alguna autora, la mayoría de los 




3.9.2  La guerra del 98 en La Ilustración Ibérica 
  La Ilustración Ibérica durante el año 1898 no tiene muchas noticias y comentarios sobre 
la guerra en comparación con los periódicos diarios, lógicamente. Sin embargo, siendo 
una revista semanal y de contenidos amplios, esta revista ilustrada también sigue el 
avance de la guerra durante todo el año. La sección Cosas de España, Cosas del día, 
Crónica de la guerra, son las tres partes que incorporan más noticias y comentarios sobre 
España y los Estados Unidos. Las mujeres en relación con la guerra, en esta parte, nos 
centramos en las autoras que publican en la revista en lugar de en las imágenes ilustradas, 
debido a la falta de tales recursos. Las mujeres poetas publican sus poesías patrióticas con 
el fin de mostrar sus sentimientos hacia la guerra.  
3.9.2.1 El posicionamiento favorable de la revista ante la guerra 
  Igual que otras revistas ilustradas de la época, la guerra del 98 es un tema inevitable en 
las secciones donde discuten los asuntos de actualidad. Pese a que La Ilustración Ibérica 
no hable mucho de esta guerra en comparación con los diarios informativos como ya 
declaramos, entre las relacionadas, encontramos 5 artículos interesantes que muestran su 
pensamiento hacia la guerra, los cuales también representan la idea general de esta revista 
ilustrada alrededor de la guerra del 98.  
  Los contenidos tratados de la guerra que vamos a analizar en esta parte se concentran 
entre abril y julio, en total, son dos poemas y tres crónicas. Al principio, aunque La 
Ilustración Ibérica acepta el dolor y el daño que va a traer la guerra a las colonias y a 
Canarias, ante la realidad de la fuerza, incita a la gente a que se vaya rumbo a ella. Según 
las palabras en Cosas del día, “los pueblos no tienen más remedio que aventurarlo todo 
para salvar su honor”. Bajo el mismo sentido, el último día del abril, se expresa de nuevo 
el deseo en defender el honor del país por medio de la guerra en su propia crónica. Esta 
vez, se lo describe con una serie de motivos para dar a conocer a sus lectores que los 
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Estados Unidos son los responsables de la guerra, así que España tiene toda la razón para 
ir a ella. En esta ocasión, vemos la afirmación:  
“Si sucumbimos en defensa de nuestra causa, que es la causa del honor, 
de la justicia, del derecho, de la razón, de la dignidad, de la decencia 
y de la obediencia a los preceptos que nos dictó el Mártir de Gólgota, 
caeremos con honra… y aplazaremos para otro año, para otra 
generación, para otro siglo, el desquite. A cada puerco le llega su San 
Martín” (Cosas del día, 1898: 274).  
 
  En junio, en esta revista, el patriotismo sigue siendo la excusa principal de la 
prolongación de la guerra. El espíritu patriótico extendido en esta revista sirve para apoyar 
la lucha de los españoles contra los Estados Unidos. Para apoyar la guerra entre sus 
lectores, por medio de un poema, esta revista ilustrada intenta expresar su confianza tanto 
en el poder de la Marina española como en su victoria final. Como consecuencia, procura 
montar una escena poderosa de España en la guerra para sus lectores. Entre los contenidos 
relativos publicados en este periodo, encontramos la poesía publicada el 25 de junio, 
firmada por Francisco González Prieto:  
 
[···] 
El yankee te cree abatida 
y contra tu honor se ensaña. 
¡ A la lid ! ¡Nueva campaña! 
¡ Surque el mar terrible flota, 
y en nuestra bandera rota, 
escríbase: ¡Viva España! 
[···] 
Nos restan días de gloria, 
también de luto y de duelo; 
tengamos propicio el cielo, 
y muy pronto la victoria 
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honrará nuestra memoria; 
que no temeremos nada, 
si con la cruz y la espada 
valor y fe nos abona, 
eligiendo por patrona 
                                               a María Inmaculada (González prieto, 1898: 410). 
  En el mes de julio, La Ilustración Ibérica tiene una actitud ambigua sobre la guerra 
mantenida con los Estados Unidos. Por un lado, sigue manteniendo su postura de 
incitación en los artículos publicados, donde repiten que la defensa del honor nacional 
necesita la lucha de la población española. En la poesía titulada La noble Iberia, escrita 
por José Rodríguez López, vemos un fragmento así:  
[···] 
Y de aquella esplendidez 
Llena de bienes prolijos, 
España, con altivez, 
Se reservó en su vejez 
El santo amor de sus hijos. 
Y con ese ciego amor 
blasón de fe y de hidalguía; 
lucharemos con valor, 
por defender  nuestro honor 
de la yankee felonía. 
[···] 
¡Avante, nobles iberos! 
                                                              ¡A luchar con fiera saña (Rodríguez López, 1898a:419)! 
 
 Por otro lado, en la Crónica de la guerra del 16 de julio, aparece un párrafo que describe 
el fracaso terrible de las tropas españolas en Cuba. Sobre todo, ante la realidad cruel: la 
Marina de España ha perdido 600 hombres en uno de los combates, mientras tanto, los 
marinos norteamericanos no sufren ni una baja provocada por la guerra. Gracias a este 
tipo del golpe, esta revista ilustrada no tiene otro remedio que aceptar la incapacidad 
española ante el poderío naval en comparación con el de los Estados Unidos y otras 
deficiencias relacionadas a la guerra. No es difícil entender su indignación cuando se ve 
obligada a aceptar la debilidad de España, que es distinto totalmente que lo que ha 
planteado en sus textos anteriores. Por lo tanto, en una cita de El Nacional insertada en 
La Crónica de la guerra, vemos su reflexión hacia el fracaso de España: “Nos hundiremos 
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por imbéciles, nada más que por imbéciles,-dice aquel Evangelista madrileño,-y esto es 
lo peor que le puede ocurrir a un pueblo. ‘Somos un pueblo llamado a desaparecer por 
absoluta incapacidad intelectual” (Crónica de la guerra, 1898b: 451).  
 
3.9.2.2 La crítica de la revista ante los altos cargos del Gobierno，la comprensión 
ante los soldados repatriados y la confianza ciega ante la Marina española 
 
  El posicionamiento de La Ilustración Ibérica se muestra principalmente entre marzo y 
diciembre, que ha sido presentada por críticas hacia los altos cargos del Gobierno de la 
época y por los comentarios sobre los soldados repatriados. Además, no podemos olvidar 
analizar su actitud hacia la Marina española. 
   La revista tiene bastante confianza en la fuerza de la Marina española antes de que 
estallara la guerra. Durante este periodo, ignora totalmente la capacidad de los 
componentes de la armada española, como el material de la escuadra y la moral de los 
soldados. Así que la crónica Cosas del día, firmada por Alfredo Opisso, cree que “en las 
contiendas navales no hay que atender tanto a lo material como a lo moral”. Aparte de 
estas ideas, plantea otra idea acerca de la victoria de la armada española imaginando los 
números y la fuerza superior de España en la guerra: “Nuestra escuadra vencería a los 
barcos de los Estados Unidos como los barcos austriacos vencieron en Lissa a los barcos 
italianos, más en número” (Opisso, 1898a: 164). En este sentido, es interesante conocer 
la fotografía del Parisien sobre el crucero María Teresa (Figura 24) insertada en el texto, 
que desembarca tranquilamente en la bahía, rodeado por los barcos al lado y, mediante la 
cual, La Ilustración Ibérica ofrece un ataque visual donde se extiende otra vez el sentido 



















   
Cuando la guerra ha sido un hecho, sobre todo, frente a la derrota de la escuadra española 
en las islas filipinas, y las contiendas vencidas continuas en este periodo, esta revista 
ilustrada no deja de escribir en su sección Crónica de la guerra en contra de los altos 
cargos de los partidos. Por un lado, en la crónica publicada el 18 de junio, se queja de la 
sustitución de los conservadores por Sagasta, diciendo que “nos engañamos 
miserablemente al saludarle alborozados cuando vino a reemplazar a los conservadores.” 
Por lo demás, debido a su insatisfacción acerca de la dirección de Sagasta, le critica que 
se ha equivocado en una parte importante de los asuntos gubernamentales: “no de fuerza 
contra los yankees, los mambises y los tagalos, sino contra el único oposicionamiento 
varonil que existe hoy día en las 49 provincias españolas: contra las cigarreras de Madrid” 
(Crónica de la guerra, 1898a: 386). Por otro lado, La Ilustración Ibérica intenta demostrar 
que Sagasta no es el único jefe del Gobierno que se critica. Siendo uno de los personajes 
más importantes de la guerra de Cuba, Cánovas no se puede escapar. Para ello, en la 
sección Cosas de España publicada el 20 de agosto, se reproduce un artículo de El 
Nacional, que nos muestra su idea voluble sobre los políticos. En este caso, atribuyen 
todo el motivo del desastre español en la guerra a Cánovas a través de las burlas hacia él. 
Por ejemplo, la sección Cosas de España dice:  
 
“—Y ¿cómo Cánovas permitió que estuviéramos en situación tan 
desdichada? [···] 
¡Ah! Porque Cánovas solo, sin auxiliares que pensasen en algo más 
que en sus codicias mezquinas, con enemigos que apenas respetaban 
Figura 24 La fotografía crucero María Teresa 
(Parisien, 1898, 12 de marzo, p164) 
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su persona ilustre, no podía regenerar una raza corrompida y agotada” 
(Cosas de España, 1898a: 530). 
 
  Cuando la guerra del 98 entra en la etapa del tratado de paz, igual que otras revistas 
ilustradas analizadas, los soldados repatriados son las figuras inolvidables en La 
Ilustración Ibérica. Sus figuras “como bestias, y no como seres humanos”, según la 
descripción en Cosas de España, nos presentan un panorama general de los pobres vueltos 
de la guerra. Esta revista ilustrada siempre guarda una compresión hacia ellos. Al final 
del mismo artículo, se reproduce un epígrafe de un periódico, donde relata el sentimiento 
ante el desembarco de los soldados: “Llegada de espectros, y en verdad que fue uno de 
los cuadros más horripilantes que pueden concebirse” (Ibídem, 1898b: 738). Lágrimas en 
los ojos no es la única reacción de La Ilustración Ibérica hacia los repatriados de la 
frontera, tampoco cree que solo son víctimas venidas de la guerra. Pretende conocer más 
motivos que provocarían tal desastre. En Cosas de España del 17 de diciembre de 1898, 
vemos su reflexión ante el desembarco de los repatriados de Filipinas en el vapor Buenos 
Aires: “[···] No son los que han llegado víctimas de la guerra, sino de administración, de 
la burocracia, del sistema español, que lo sacrifica todo a un trámite de un expediente 
[···]” (Ibídem, 1898c: 802).   
  De todas maneras, la confianza de esta revista ilustrada sobre la Marina española en la 
guerra se sustituye por las críticas hacia los políticos después de la guerra. Los contenidos 
publicados se muestran en contra de los políticos y sus decisiones, sospechan de su 
capacidad de la administración, y dejan claro a sus lectores la idea de que los políticos 
tanto en la oposición como en el poder son incapaces de resolver la cuestión. Sobre todo, 
el ideario extendido detrás de la situación miserable de los soldados repatriados fomenta 
dudas acerca del gobierno liberal y sus ministros, quienes son los responsables principales 
de la guerra.  
 
 
3.9.2.3 El ataque de la revista ante los Estados Unidos 
 
   Los comentarios y análisis tratados de la fuerza militar norteamericana son menos 
positivos en La Ilustración Ibérica. Al principio del año 1898, en el artículo titulado El 
ejército de los Estados Unidos, el autor Carlos Mendoza intenta recolectar estudios 
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anteriores sobre el de ejército estadounidense, con el fin de dirigir imparcialmente el 
pensamiento de sus lectores en cuanto a la fuerza real del enemigo. No es difícil 
comprobar que las ideas que desprecian al ejército norteamericano ocupen protagonismo. 
Por ejemplo, pone en su artículo los estudios sin ser verificados y sensacionalistas. Trata 
de desacreditar con frases despectivas al ejército de los Estados Unidos: “La tropa, como 
ya hemos visto, está formada en su mayoría por una heterogénea mezcla de desertores, 
vagabundos, perdidos y gente non sancta [···]”; además, lanza su desprecio hacia la 
administración de los oficiales norteamericanos. En el mismo párrafo, aparte de los 
mencionados antes, quiere construir una impresión irresponsable de ellos: “El oficial se 
mantiene siempre y sistemáticamente distanciadísimo de sus soldados, [···] sólo se 
comunica con sus soldados en las poquísimas horas de ejercicio [···].” De todas maneras, 
en este artículo, también encontramos la ignorancia del autor acerca de la situación actual 
de la guerra, quien intenta evitar la realidad de la expansión de los Estados Unidos en este 
siglo. Por ello, entre sus líneas, los Estados Unidos son más pacíficos, “no pensaban ni 
en adelantar sus fronteras, ni en colonizar, ni en intervenir etiam manumilitari en los 
asuntos de los otros” (Mendoza, 1898: 44).  
  Frente a una guerra que está a punto de estallar, La Ilustración Ibérica acusa a los 
Estados Unidos de ser el principal causante. Durante este periodo, frente a los 
acontecimientos ocurridos en favor del enemigo, como vemos en la carta de Dupuy de 
Lome que hemos relatado en el capítulo titulado La guerra hispano-norteamericana 
(1898), y la explosión del Maine, se ven más las ideas de que los Estados Unidos son 
quienes quieren la guerra. Kasabal en su crónica Madrid define a los jingoes 83 que 
“buscan siempre pretextos para armar querella a España”. Aparte de las expresiones tan 
directas, este autor también aprovecha la metáfora para describir lo que piensa y lanzarles 
los insultos: “los jingoes son como aquellos judíos que no se satisfacían con ver a Jesús 
en el lamentable estado que quedó el Divino Señor después de los azotes, y, admitida la 
dimisión tan seca y ásperamente [···], todavía gritan:--¡Crucifícale!  ¡Crucifícale” 
(Kasabal, 1898c: 131)! 
  La noche antes del desastre del Cavite, La Ilustración Ibérica continúa como de 
costumbre su campaña en contra de los Estados Unidos. Ante el ultimátum del Gobierno 
de McKinley, la identidad de España como víctima se extiende dentro de la crónica Cosas 
del día de este número. Dentro de la cual, no solo les llama a los Estados Unidos ladrones, 
83 Se refieren a los norteamericanos exaltados que incitan la guerra en contra de España 
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sino que también reclama la reacción de España contra sus actividades ilegales. En este 
momento, sigue soñando con el triunfo fácil de España y lanza los comentarios absurdos: 
“sólo deberían intervenir la Guardia Civil y los mozos de la Escuadra. [···] Si ganamos, 
no hemos de parar hasta hacerles vomitar su último eagle, y hasta no dejar cascote sobre 
cascote de las pocilgas de veinte pisos de Nueva York” (Cosas del día, 1898: 274). 
Además, en este mismo artículo, para acompañar al texto, se inserta un dibujo titulado La 
escuadra española en Cabo Verde (Figura 25), donde aparecen imágenes de barcos 
españoles embarcados en la bahía de Cabo Verde, con el fin de ostentar la fuerza Marina 
de España. Es imaginable la indignación de esta revista ilustrada ante una guerra no 
deseada. En el número de 30 de abril, se utiliza la palabra “malvado” para referirse al 





















  Cuando el fracaso de España llega a ser una realidad, La Ilustración Ibérica no se cansa 
de repetir que la guerra es una invasión planeada por los Estados Unidos para cumplir con 
su ambición de expansión exterior. Durante el mes de julio, dos poemas de José 
Figura. El dibujo La escuadra española en Cabo Verde 
(La escuadra española en Cabo Verde, 1898, 30 de abril, p274) 
 
Figura 25 El dibujo La escuadra española en Cabo Verde 




Rodríguez López nos muestran perfectamente lo que quiere expresar esta revista. En 
primer lugar, echa la culpa de la invasión de los Estados Unidos a su ley por su protección 




La ambición americana, 
Tiene la astucia del lobo, 
que acecha ocasión villana, 
y la ley Monro marrana 
protege el crimen y el robo. 
 
Por eso robarnos quieren 
Las islas que conservamos, 
y nos provocan y hieren7R/ 
T 
y en vez de la paz prefieren 





  En segundo lugar, el fracaso de las contiendas pasadas no reduce la emoción del autor 
hacia la lucha contra los invasores estadounidenses. Al revés, aprovecha el patriotismo y 
la relación histórica construida entre las colonias y España para destacar la desventaja que 
tiene respecto a los Estados Unidos. En este periodo, a lo mejor esto es la última dignidad 
que le queda a España en el tema de guerra:  
                                                                   
                                                                   [···] 
El yankee es rico en dinero, 
pero lo mejor le falta: 
el amor, el patriotismo, 
que tiene el hijo de España. 




  La Ilustración Ibérica mantiene la misma postura en la cuestión del enemigo, desde el 
inicio del año hasta el final y el desprecio, la crítica y los comentarios negativos contra 
los jingoes y los Estados Unidos rellenan los papeles de la revista.  
  
 
3.9.2.4 Las mujeres en la revista ante la guerra 
 
  En 1898, La Ilustración Ibérica no tiene mucha descripción sobre las mujeres españolas 
en el texto y en imagen que aparecen en la guerra, tampoco las cubanas. No obstante, 
sobresale un dibujo (Figura 26) publicado en la portada del 24 de septiembre de 1898, 
dentro de la cual, una figura anciana que está recibiendo el familiar repatriado de la 
frontera de guerra rellena el vacío de esta parte.  
  Encontramos varios contenidos firmados por autoras en esta revista ilustrada. En cuanto 
a la guerra, hay dos poesías relativas. 
  En cuanto a las autoras relacionadas a la guerra, Elisa Casas y Carmen Beceiro de Pato 
son las dos únicas mujeres que tienen poesías publicadas en esta revista. Sin duda alguna, 
la aparición aquí de las dos autoras ha sido un gran avance. Gracias a ellas, se nos ha 
mostrado la capacidad femenina en los temas fuera de moda y asuntos domésticos en la 
prensa. No podemos ignorar la realidad de que los contenidos suyos publicados en La 
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En el caso de Carmen Beceiro, en su poesía titulada A España, homenajea al país 
mencionando su bravura y valor mostrado en los siglos pasados, anima al país a que sea 
fuerte frente a las derrotas: 
                                                                [···] 
Con fuertes garra destroza 
La niebla que va envolviendo 
Desde el palacio a la choza; 
y corriendo 
de tus picos elevados 
a tus mares plateados… 
ya se apresta 
a oscurecer en tu Historia, 
que aun hoy brilla, 
ricas páginas de gloria 
sin mancilla. 
                                                                 [···] 
¡No más lágrimas vertidas 
Sobre su pecho que estalla 
Por encontrarle salidas 
a esa valla, 
que su paso impide ahora! 
                                                           [···] 
¿No eres aquella que supo 
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vencer en la lid sangrienta, 
y que en su pecho no cupo ni una afrenta? 
[···] 
No eres también la que el mundo 
Admira por su bravura, 
que tu valor sin segundo 
ya es locura ? 
Nunca la madre se arredra 
de su prole; antes la muerte, 
se adhiere como la hiedra 
                                                                         y se hace fuerte (Beceiro de Pato, 1898: 788). 
 
  Carmen Beceiro no es una autora desconocida para La Ilustración Ibérica. Tiene una 
novela titulada Noche Buena publicada el 26 de diciembre de 1891 en la misma revista. 
En un trabajo de Dolores Romero López, también observamos que ella pertenece a las 
mujeres desconocidas del siglo XIX y del principio del siglo XX que son favorables a 
construir “el ambiente educativo para las literatas” (Romero López, 2012:16). De 
cualquier manera, es imaginable que sea una mujer aficionada a la literatura. No obstante, 
debido a la dificultad de la búsqueda de sus documentos biográficos, es una pena que no 
le conozcamos más excepto por sus trabajos publicados84.  
  En el caso de otra autora, Elisa Casas, su poesía Cantares publicada el 16 de julio 
enriquece el aspecto de las mujeres ante la guerra en La Ilustración Ibérica. Dentro de su 
poesía, Elisa Casas explica su dolor ante la invasión por parte de los Estados Unidos, por 
medio de una metáfora sobre un preso inocente español encarcelado en la prisión 
mediante la cual acusa a los enemigos por sus engaños, expresa su sufrimiento igual que 
el del país:  
 
[···] 
En la reja de una cárcel 
Cantaba un preso inocente: 
“¿Por qué no nos puso Dios 
Nuestra conciencia en la frente?” 
Engañar a una mujer 
es hazaña vil y necia; 
que no se engaña a las malas, 




                                                          
sino a aquellas que son buenas. 
Tus dolores, vida mía, 
también me duelen y matan; 
que los sientes tú en el cuerpo 
                                    y los siento yo en el alma. (Casas, 1898: 451) 
 
  Hasta aquí, es indispensable que nos acerquemos a la vida de esta autora, con el fin de 
entender mejor su lucha en ese mundo de hombres. Un artículo publicado el 5 de marzo 
de 1898 en La Ilustración Ibérica nos hace una presentación general de esta mujer. Desde 
pequeña, Elisa Casas ya había recibido una buena educación, según el autor de este 
artículo Rafael de Nieva, Matilde Díez “la enseñó a sentir”; Teodora Lamadrid “la enseñó 
a pensar”. De esta manera, es lógico que, por una parte, su buena educación le aporta una 
base para su futuro desarrollo literario; por otra parte, sus actividades posteriores tengan 
un marco tan amplio, desde la creación teatral hasta actriz. La poesía era una parte 
importante.  
  Elisa Casas no es una mujer que sabe rendirse al infortunio. En cuanto a la causa que le 
empuja al mundo teatral, la pérdida de la fortuna de sus padres y su amor hacia ellos le 
obligaron a dedicarse a ello. Tras casarse con Alfredo Calvo y Revilla, colaboró con su 
cuñado como actriz y realizó varias interpretaciones teatrales triunfales por España y 
América del Sur. De todas maneras, su emoción colocada en la poesía representa de una 
manera directa el espíritu que quiere mostrar nuestra protagonista. Tal como lo que hemos 
visto arriba en los versos citados. O mejor dicho, Elisa Casas intenta expresar lo más 
íntimo de su pensamiento con la ayuda de los versos, tanto en la reflexión de la vida como 
en la de la guerra. A pesar de que la gente critique su “energía viril de los pensamientos, 
la valentía de la forma, la concisión elocuente de la frase [···]; la intensidad del 
sentimiento y la doliente ironía”, según la conclusión de Rafael de Nieva sobre la actitud 
de la población hacia su poesía, este mismo autor adora mucho su valentía en la búsqueda 
de salida del camino femenino, elogiando que quiere obtener “alas bastantes fuertes para 
elevarse a las radiantes cumbres de la inspiración” (Rafael de Nieva, 1898: 154-156). 
  Todo esto demuestra el estilo literario diferente de Elisa Casas en comparación con otros 
firmados por mujeres. Sobre todo, en una época cuando el tema de amor es lo que se 
admite generalmente por la sociedad sobre los textos de mujeres. En este sentido, no es 
difícil entender su pasión hacia el país, que se expresa con los poemas. 
 
3.10 La Ilustración Española y Americana   
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3.10. 1 Ideas de la revista 
3.10. 1.1 Base estructural 
TÍTULO: LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA   
PERIODICIDAD: semanal (aparece los días 8, 15, 22 Y 30 de cada mes) 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 25 de diciembre de 1869 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 30 de diciembre de 1921 
PRECIO: 35 pesetas para los suscriptores de Madrid al año, 18 pesetas al semestre, 10 
pesetas al trimestre; 40 pesetas para los suscriptores de Provincias al año, 21 pesetas al 
semestre, 11 pesetas al trimestre; 50 francos para los suscriptores de Extranjero al año, 
26 francos al semestre, 14 francos al trimestre.12 pesos fuertes para los suscriptores de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas al año, 7 pesos fuertes al semestre; 60 francos para los 
suscriptores de Demás Estados de América y Asia al año, 35 francos al semestre. 
CONTENIDO: Un dibujo de bellas artes con un título abajo ocupa la mayoría de la portada. 
Luego, la Crónica general aparecida debajo del sumario en la página siguiente es el 
primer artículo de cada número en 1898, dentro del cual se suele hablar de los sucesos, 
acontecimientos o noticias. La sección Nuestros grabados va después de la Crónica 
general, con el subtítulo “bellas artes”. La presentación de los dibujantes o grabadores 
incluye tanto sus obras como su biografía personal; y además incorporan dibujos o 
grabados de fiestas provinciales, nacionales y religiosos. Siendo una revista ilustrada, los 
grabados se utilizan para mejorar la perspectiva del texto. Los relatos históricos que 
aparecen después de Nuestros grabados han sido escritos por Emilio Castelar. Aborda 
temas amplios desde Asia hasta América. 
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      En la segunda parte de cada número, la columna Por ambos mundos que se centra en 
“narraciones cosmopolitas” (según el subtítulo), presenta los libros científicos de la 
época, acompañados por los comentarios y críticas de autor. Por lo demás, la poesía, las 
noticias de teatro, relatos de ficción,  los dibujos y los grabados insertados complementan 
la segunda parte de cada número de esta revista. (Crónica general, Nuestros grabados, y 
Por ambos mundos son escritos por columnistas fijos durante el año 1898, son José 
Fernández Bremón, Luis de Cuenca y Ricardo Becerro de Bengoa respectivamente. La 
Crónica general es una de las columnas que habla con más frecuencia de la guerra entre 
España y los Estados Unidos, por supuesto, acompañada por los comentarios y criterios 
de Bremón). 
Debido a que a finales del siglo XIX, la publicidad es ya una fuente económica de la 
prensa, en las últimas páginas y contraportada se insertan anuncios de productos 
higiénicos personales y de servicios médicos. Dentro de estas páginas encontramos 
también pasatiempos y noticias curiosas. 
MEDIDAS: 26×38cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: entre 14 y 16  páginas 
IMPRENTA: Sucesores de Rivadeneyra 
FUNDADOR: Abelardo de Carlos y Almansa 
DIRECTOR EN 1898: Abelardo José de Carlos y Hierro  
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Madrid  
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REDACTORES DESTACADOS: José Zorrilla, Ramón de Campoamor, Juan Varela, 
Miguel de Unamuno, José Velarde, José de Castro y Serrano, Francisco Pi y Margall, 
Juan Comba, Bernardo Rico y Ortega, Isidro Gil, José Luis Pellicer, Daniel Perea 
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: José Fernández 
Bremón, Carlos Luis de Cuenca, Ricardo Becerro de Bengoa, Juan Pérez de Guzmán, 
Ramón Arizcun, Manuel Soriano, Emilio Castelar, Julián Manuel de Sabando, Eduardo 
Bustillo, J.F. Sanmartín y Aguirre, G. Reparaz, M. Ossorio y Bernaro.  
DIBUJANTES SOBRE LA GUERRA DEL 98: Comba, M. Alcázar, Caula 
REDACTORES SOBRE TEMAS DE MUJERES85: Ricardo Becerro de Bengoa, Sauber 
DIBUJANTES SOBRE TEMAS DE MUJERES: M. Villegas 
IDEARIO DE LA REVISTA: La difusión de texto e imágenes, sobre actualidad, cultura, 
ciencia, arte, etc. 
3.10.1.2 Contexto histórico de la revista 
   La Ilustración Española y Americana salió durante la etapa del Sexenio democrático en 
1869, sobrevivió en la Restauración, y lanzó su último número en 1921. Siendo un 
periódico con el subtítulo “museo universal: periódico de ciencias, artes, literatura, 
industria y conocimientos útiles”, no solo incluye las noticias y comentarios literarios, 
artísticos, científicos, culturales, sociales, etc., sino que también ofrece información que 
trata acontecimientos, actualidades, guerra, conflictos militares, revoluciones interiores y 
exteriores. Las críticas políticas ocupan cierta parte de cada número. Según la explicación 
de José Fernández Bremón en su Crónica general: “La ilustración es, más que un 
85  No encontramos ninguna escritora femenina ni dibujante con la firma femenina durante todos los 
números del año 1898.  
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periódico, una obra por entregas, que forma tomo y va consignando con el grabado y con 
la pluma, para toda clase de lectores, la historia contemporánea” (Bremón, 1898a: 22). 
En cuanto a los sumarios de la revista, algunas veces aparecen sueltos y suplementos con 
hojas independientes insertadas. En esta ocasión, según Miguel B. Márquez, estos que 
salen a la luz dependen de la necesidad de la información actual, unas veces con 
reproducciones a doble página, unas veces equivalen a las cuatro páginas de la revista, 
pero con un tamaño 83 × 58 cm (Márquez, 2005: 195-196). De todas maneras, La 
Ilustración Española y Americana era una revista que sabía aprovechar el desarrollo 
técnico de la época. En 1883, ya apareció su primer fotograbado, en 1888, salió su primera 
fotografía en color.  
  El fundador y director de esta revista es Abelardo de Carlos y Almansa, nació el 3 de 
noviembre de 1822 en Cádiz. Gracias a su experiencia en la dirección de la Revista 
Médica, después de contraer el matrimonio en 1847, empezó a plantear otro negocio 
periodístico en su ciudad natal, La Moda Elegante e Ilustrada. El triunfo de La Moda 
animó a Abelardo a trasladarse a Madrid, donde compró El Museo Universal, una 
publicación ilustrada importante de la época, y lo convirtió en La Ilustración Española y 
Americana  en 1869. Sin duda alguna, el logro en tal negocio no se puede separar de la 
actitud de su director sobre el trabajo. En cuanto a la de Abelardo, confirma Miguel B. 
Márquez que es un “trabajador infatigable, no era precisamente un hombre frío y 
calculador, aunque se rebela contra la burocracia y las vacaciones” (Márquez, 2005: 187).  
  Abelardo dejó su puesto como director de la revista a su hijo en 1881, quien la dirigió 
hasta 1898. Luego, su cuñado Alejandro Moreno y Gil de Borja empezaron a trabajar 
como el nuevo director de La Ilustración Española y Americana. En 1914, la revista entró 
en una nueva época debido a que el industrial vasco Rafael Picavea compró esta empresa 
editorial, como consecuencia, se cambió el director. Desde entonces, esta revista comenzó 
a sufrir una decadencia. Hasta el penúltimo día de 1921, lanzó su último número.  
 
3.10.1.3Las mujeres en la revista 
  En La Ilustración Española y Americana, las figuras femeninas salen en distintos 
lugares. Generalmente, las vemos en la sección especial de dibujos y fotografías. Es una 
revista donde existen diversas figuras femeninas. De clase alta a clases populares, todas 
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se insertan en esta revista. Por un lado, dentro de esta revista, las mujeres suben a la escena 
como representantes de la moda, belleza, o de algunas actividades de entretenimientos. 
Entonces, solemos ver ropa y accesorios lujosos en sus dibujos y fotos. Por otro lado, 
algunas veces, las imágenes aparecen en compañía de la presentación biográfica en ciertas 
columnas históricas, para dar a conocer cuentos peculiares pero históricos, así que la 
mayoría de ellas viene de la clase aristocrática o de alguna familia real de Europa. De esta 
manera, es imaginable que La Ilustración Española y Americana obtenga un grupo de 
lectoras femeninas, quienes tienen necesidad de acceder a estas colecciones.  
  Además, las imágenes de mujeres que trabajan en el campo doméstico, o en la finca 
también aparecen en imágenes en esta revista ilustrada. En el último caso, sobresalen un 
dibujo de Sauber y dos de M. Alcázar. En cuanto al dibujo de Sauber, titulado Aficiones 
precoces (Figura 27), no podemos ignorar lo que quieran transmitir las figuras femeninas 
aparecidas en el dibujo: la cocina es el mundo de las mujeres, la afición de cocinar debe 
ser cultivada desde pequeña para que la niña pequeña desempeñe bien este trabajo en el 
futuro. En cuanto a los dibujos de M. Alcázar (Figura 28-29), se ven las imágenes de 
campesinas que están trabajando en el campo, con la sonrisa de satisfacción en la cara. 
En la columna de Ricardo Becerro de Bengoa el 8 de abril, aparece una noticia sobre la 
insurrección de las mujeres estadounidenses contra la prohibición de llevar sombrero en 
los teatros de Boston. La declaración de guerra por parte de los Estados Unidos trae 
inquietud a la sociedad norteamericana, una idea supersticiosa cree que los Estados 
Unidos fracasarán en la guerra si las mujeres llevan sombreros en los teatros. En esta 
condición, las mujeres de esta ciudad no abandonan su derecho de manifestación en 
contra de este absurdo. Por medio de la demostración estética, comercial e higiénica,  
procuran defender este tipo de derecho de una manera legal (Becerro de Bengoa, 1898a: 
210). Pese a que este fragmento metido dentro de la columna de Ricardo Becerro de 
Bengoa ocupe un pequeño tamaño, se ha convertido en el único contenido que tiene que 

















Figura. El dibujo 
Aficiones precoces 
(Sauber, 1898, 15 de 
enero, p33) 
 
Figura 27 El dibujo 
Aficiones precoces 





Figura 28  El dibujo El Vino 
(M. Alcázar, 1898, 22 de septiembre, 
p168 ) 
 
Figura 29 El Dibujo La Sidra 




3.10.2 La guerra del 98 en La Ilustración española y americana 
  Realizamos la investigación desde el primer número hasta el último de este año. Los 
comentarios y críticas alrededor de la guerra del 98 los hace principalmente José 
Fernández Bremón en su Crónica general, en la segunda página de la revista. Además, la 
poesía también es una manera para mostrar la emoción hacia la guerra. Con motivo de 
que la investigación de esta revista se basa en la versión digitalizada depositada en la 
hemeroteca de la Biblioteca Nacional de España, entonces, no se incluye el análisis de 
los suplementos de esta revista que no aparecen en la hemeroteca. Aparte de eso, en 
cuanto a la Crónica general, artículos o poesías relacionadas a la guerra del 98 que vamos 
a estudiar en esta parte, no encontramos ninguno que ha sido acompañado por las 
ilustraciones. En esta ocasión, dejamos la presentación de la ilustración tratada de la 
guerra del 98 de esta revista aparte.  
  Además de la investigación de su posición ante la guerra y ante los distintos elementos 
que componen la guerra, es indispensable que realicemos una investigación sobre las 
imágenes femeninas aparecidas en la guerra. Por medio de conocer sus actividades frente 
a la guerra estallada, y su identidad en la guerra, intentamos ampliar el panorama del 
estudio de la guerra. En esta ocasión, organizamos el análisis de las imágenes de mujeres 
junto con las únicas figuras femeninas que encontramos en todos los números de la revista.  
  En total, La Ilustración Española y Americana sirve como una de las revistas 
ilustradas más importantes del siglo XIX, la estudiamos para complementar el análisis 
de la guerra del 98 en la prensa española.  
3.10. 2.1 La revista ante la guerra: desde el rechazo hasta la aceptación 
  La postura de La Ilustración Española y Americana alrededor del 98 se muestra 
principalmente en su Crónica general, firmada por José Fernández Bremón. El mes de 
febrero, debido al envío del crucero Vizcaya con rumbo a los Estados Unidos para la 
devuelta de visita del Maine, el acercamiento del barco español hacia este país alertó otra 
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vez los buques norteamericanos en la proximidad de Cuba. Ante esta nueva inquietud 
entre los dos países, esta revista repite su posición anti-guerra, diciendo que “España ha 
mostrado hasta la saciedad que no quiere guerra, que no puede ser responsable ante la 
civilización de las catástrofes que ocurran”. No obstante, no le falta la confianza sobre la 
capacidad militar de España en la guerra, así que, “la guerra es un mal, aun saliendo bien.” 
De todas maneras, este tipo de paz hablada frecuentemente dentro de sus páginas tiene un 
límite, solo está de acuerdo con la paz cuando España no sufre la amenaza del enemigo, 
“pero si se la provoca y se la obliga,;¡qué habría de hacer” (Bremón, 1898e: 70)! 
  La explosión del Maine que ocurrió el 15 de febrero trae un cambio en la posición de la 
Ilustración acerca de la guerra. Desde la explosión del Maine hasta la víspera del desastre 
del Cavite, la gran cantidad de muertos marineros estadounidenses y su influencia relativa, 
tal como la inestabilidad de la relación amistosa entre España y los Estados Unidos, 
orientan la mirada del mundo exterior hacia España. Como consecuencia, sufriendo la 
sospecha del causante de la explosión, y la presión de las opiniones internacionales, sobre 
todo, de los Estados Unidos, La Ilustración Española y Americana tiene una actitud 
controvertida hacia la guerra.  
  Aprovecha cada oportunidad para ser partidaria de paz, pide el conocimiento exterior 
sobre sus esfuerzos en la búsqueda de la paz:  
“Dejemos a un lado su parte expositiva, que es la monótona repetición 
de las acusaciones a España tantas veces refutada, y las supuestas 
tropelías de las armas españolas, sin que se no reconozca ni una sola 
virtud, ni una sola de las muchas concesiones hechas a su soberbia 
susceptibilidad en aras de la paz” (Ibídem, 1898h: 214). 
  La guerra es una manera para defender el honor del país. En su opinión, tanto los 
partidarios como los contrarios de la insurrección de Cuba son valientes que saben 
protegerlo mediante actividades violentas. En la Crónica general de 15 de marzo,  
  “[···] los que más heridos consideren el corazón de la madre patria 
por el proceder de los yankees en la insurrección cubana; los que más 
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deseo sienten de rechazar amenazas o vengar afrentas, podrán desear 
la lucha, la franca y noble lucha cara a cara, sin parar mientes en el 
éxito, ni considerar si son más o menos poderosos los enemigos; pero 
ni ellos ni ninguno son capaces de pensar en resolver con cobardes y 
viles atentados cuestiones que al honor afectan y solo honradamente 
pueden resolverse” (Ibídem, 1898f: 151).  
  Si al principio, la postura a favor de la guerra mostrada en La Ilustración Española y 
Americana depende de lo que van a hacer los estadounidenses, durante esta etapa, la 
guerra llega a ser un tema repetido y equivalente a la defensa del honor del país. 15 días 
después de mostrar esta idea, en la Crónica general, aparece otro artículo que expresa la 
misma idea: “[···] se ha resignado, se ha acostumbrado a esta sangrienta eventualidad, 
con la tristeza pero con la serenidad y brío del hombre de honor que tiene la conciencia 
tranquila, ante la agresión brutal, cuando llega a los límites de lo insoportable” (Ibídem, 
1898g: 182). 
  Es interesante conocer su actitud cuando se enteró de la derrota de la escuadra española 
en Cavite el 1 de mayo. En la víspera del día siguiente, esta noticia llegó a Madrid. De 
esta manera, La Ilustración Española y Americana no tiene otro remedio que enfrentarla, 
sobre todo, la inferioridad de la capacidad de la Marina española en comparación con la 
de los Estados Unidos. Pese a que la realidad sea cruel, en las letras de Bremón, los 
españoles no deben mostrar su debilidad ante este desastre. Al revés, procura persuadir a 
los españoles a la lucha creyendo que la crueldad en la guerra es normal. Aunque “la 
impresión fue dolorosa en toda España: más de ira reconcentrada que de temor [···] Pero 
¿qué es la guerra? Mezcla de regocijos y de penas. Estas nos hallan muy curtidos: 
¡adelante” (Ibídem, 1898j: 262)!  
  Con el avance de la guerra, llegamos al mes de julio. El tercer día de este mes, cuando 
la escuadra española dirigida por el almirante Cervera salió de Santiago de Cuba, se 
destruyó totalmente. En este momento, en vez de reclamar una terminación permanente 
de guerra, La Ilustración Española y Americana empieza a enfocarse en buscar el 
causante de la guerra, y no deja de repetir su identidad como víctima de la guerra. En este 
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periodo, esta revista relaciona la aceptación de paz con la propuesta suya primero por los 
Estados Unidos. De esta manera, a mediados de julio vemos esta descripción: 
 “Sólo estamos conformes todos en que la paz es cosa buena; lo que 
muchos olvidan es que España no hace la guerra sino que la sufre. Pero, 
prescindiendo que distingos, la cuestión se reduce a si debemos pedir 
la paz, puesto que el enemigo no nos la propone” (Ibídem, 1898o: 18).   
  Esta idea dura hasta el final del mes en la Crónica general, cuando el tema gira hasta 
que los Estados Unidos es el único responsable de la guerra. Al mismo tiempo, insiste en 
que España no debe ir a pedir la paz antes de que los Estados Unidos la ofrezcan:  
   “No tiene en España la culpa nadie; hemos sido empujado a la guerra 
sin poderlo evitar: no hemos tenido suerte en la defensa; pero es risible 
que se empiece a calificar de romanticismo el volver por el decoro y 
defender nuestro derecho. Y más incomprensible disculpar y exculpar 
al agresor, el único responsable y causante de esta guerra de ambición 
y de codicia.” (Ibídem, 1898p: 50). 
  A pesar de que la derrota de la de Cervera en julio inicie un ambiente de seguir luchando 
hasta el punto extremo de los Estados Unidos, sí que existe alguna opinión distinta de la 
mencionada antes. Por ejemplo, la Escuadra de Cervera de Ramón Arizcun, publicado 
el mismo 15 de julio. En lugar de extender las ideas a favor de guerra, espera que los 
pueblos españoles puedan aprender una lección de esta derrota triste, “[···] empléese todo 
entero en buscar y poner remedios que, si nada podrían contra lo pasado, eviten al menos 
lo futuro.”; Mientras tanto, no tiene miedo en describir su lástima bajo la idea de defender 
el honor con guerra, “si persistimos en resolver por sacudimientos irreflexibles de 
pasiones, siquiera sean nobles, lo que sólo se resuelve a la clara luz y con la serena clama 
de la razón, entonces….¡pobre España” (Arizcun, 1898: 23)! 
  De todas maneras, el fracaso de España en la guerra del 98 llegó a ser una realidad 
indudable tras el desastre de Santiago de Cuba. Desde julio hasta diciembre, la 
culpabilidad de los Estados Unidos como causante de la guerra rellena las páginas de La 
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Ilustración Española y Americana. Incluso frente a la autocrítica de algún periódico 
español tras la firma del Tratado de París, no deja de guardar su actitud de refutación, 
diciendo que “duélenos leer en un periódico español estas afirmaciones injustas y que 
pugnan con la verdad” (Bremón, 1898r: 338). 
  En total, durante el año 1898, antes de que la Marina española fracasara en las batallas 
de Cavite, la paz es un tema principal de La Ilustración Española y Americana. Más tarde, 
las frases con el sentido de “defender el honor del país” que se repiten en las páginas 
obligan a España a seguir la guerra, frente a la tristeza de derrota y el sacrificio de los 
marineros españoles. Incluso cuando la guerra ha terminado, en vez de reflexionar sobre 
sus problemas, los Estados Unidos y su presidente McKinley se convierten en el enfoque 
de las críticas de esta revista ilustrada.  
3.10.2.2 El elogio de la revista ante los soldados y la ignorancia sobre la verdadera 
fuerza del ejército de España 
  Desde la destrucción de la escuadra española en las islas Filipinas hasta el fracaso de 
España en el desastre de Santiago de Cuba, no existe un ambiente lleno de crítica 
peyorativa sobre la administración del gobierno español en La Ilustración Española y 
Americana, tampoco se ven los ataques contra los políticos españoles. Al contrario, 
cuando estaban empezando a preparar la negociación sobre el tratado de paz, vemos un 
artículo de Emilio Castelar titulado Los Enemigos de España en América en el que se 
queja de la incapacidad de los dos principales partidos políticos en España, frente al 
fracaso de España en tranquilizar la insurrección cubana y el ataque de los Estados Unidos 
en 1898: “Pero teníamos un partido radical a la izquierda, motor sin freno; y a la derecha 
un partido conservador, insuperable obstáculo al progreso, partido que no retenía y 
moderaba el movimiento, lo impedía y lo paralizaba” (Castelar, 1898: 134). 
  En cuanto a los soldados españoles, se elogian mucho en esta revista. Desde el inicio 
hasta el final del año, la figura de los soldados españoles es el representante del héroe en 
los artículos de La Ilustración Española y Americana. Sobre todo, en el apogeo de la 
guerra, cuando la derrota de la escuadra española en las islas filipinas ha sido un hecho, 
La Ilustración Española y Americana no olvida mencionar unos pequeños triunfos en 
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Cuba y Puerto Rico para animar a sus lectores, “Cárdenas, Cienfuegos y San Juan, 
bombardeados brutalmente, han rechazado con heroísmo al enemigo” (Bremón, 1898k: 
278).  
  No obstante, mediante estas descripciones en la revista, se dirige la atención de sus 
lectores a alguna buena defensa de la operación española en la frontera, sin que se enteren 
de la insuficiencia de la escuadra española en comparación con la de los Estados Unidos, 
ni la inferioridad de la preparación de los soldados recaudados en la Península. De esta 
manera, La Ilustración Española y Americana logra construir un ambiente poderoso y 
triunfalista tanto de la capacidad de los soldados como de la defensa de España en Cuba. 
Bajo esta condición, vemos las frases de mismo sentido en junio, cuando los Estados 
Unidos ya habían empezado a bombardear Santiago de Cuba: “España entera sigue con 
entusiasmo estas operaciones, y ve con júbilo lo bien defendidos que están los puertos 
atacados hasta ahora por los yankees” (Bremón, 1898m: 326). Incluso Bremón utiliza 
palabras exageradas como “incapaz de esas bajezas” (Bremón, 1898n: 358)  para tapar la 
situación real de los soldados españoles en Cuba.  
  La misma actitud de La Ilustración Española y Americana sobre los soldados dura hasta 
julio cuando se hundió la escuadra de Cervera. Pese a que sea una realidad triste, y no se 
produzca dentro de un día, la mala suerte de los soldados españoles sigue siendo una 
excusa aparecida en las líneas de esta revista.  
3.10.2.3 El odio de la revista ante los Estados Unidos 
  La actitud de La Ilustración Española y Americana alrededor de los Estados Unidos es 
poco amistosa durante el año 1898, y un poco sensacionalista. “Egoísta” y “codicia” es 
una descripción general de la figura estadounidense en este año. Se presentan 
principalmente en los artículos relacionados con sus acciones militares, con el Gobierno, 
con el presidente McKinley. A pesar de que en esta revista aparezcan poco los contenidos 
en contra de la prensa sensacionalista norteamericana, prestamos atención a las 
actividades de los Estados Unidos en distintos momentos históricos de guerra. 
  En La Ilustración Española y Americana, el Motín de la Habana ocurrido el 12 de enero 
lanzó una señal que los Estados Unidos podrían aprovecharlo para avanzar las actividades 
sobre Cuba y España. Entonces, mantiene una inquietud acerca de este país. Frente al 
optimismo de los periódicos ministeriales españoles, esta revista cree que en vez de 
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mostrar su amistad hacia España, los Estados Unidos están esperando el mejor momento 
para iniciar la beligerancia, con el fin de lograr más beneficio, no solo en sus propias 
condiciones militares, sino también en la relación con los insurrectos cubanos. De esta 
manera, Bremón afirma: “[···] si aquel Gobierno no la adopta, [···] sino porque el derecho 
de visita de buques que nos concedería esa medida podía ser perjudicial a los rebeldes y 
precipitaría el rompimiento” (Bremón, 1898b: 38). Más tarde, debido a que 
aparentemente, la llegada del Maine el 27 de enero no rompió la amistad entre España y 
los Estados Unidos, en la Crónica general del 30 de enero vemos por primera y única vez 
la duda de esta revista ilustrada sobre la conducta de este nuevo país republicano hacia 
España. Dentro de este artículo, Bremón acepta su justificación errónea, diciendo que 
“Estábamos, pues, equivocados cuando en nuestra crónica anterior”. Pese a que presente 
su actitud suavizada sobre la visita de cortesía del Maine, no deja de quejarse del mal 
entendimiento venido de los demás en el mismo artículo que se ha puesto encima de su 
buen corazón preocupado por el peligro nacional. Bremón utiliza una metáfora que 
describe la tristeza de La Ilustración Española y Americana, “éramos unos ingratos con 
quien nos trataba de sorprender, como los buenos hijos a sus padres, ocultando el regalito 
con que les van a obsequiar el día de su santo” (Bremón, 1898c: 54).   
  La explosión del Maine en la mitad de febrero cambia la actitud “amable” de La 
Ilustración Española y Americana mostrada anteriormente hacia los Estados Unidos. El 
día siguiente de la explosión, lanza su sospecha de que este país es el responsable sin 
tener nada investigado. En palabras de Bremón, “como hay tantos intereses y odios que 
acecha pretextos para producir nuevos conflictos, y no es el Gobierno yankee el que nos 
parece menos sospechoso” (Bremón, 1898d: 102). Este tipo de sospecha sigue 
aumentando hasta el abril, cuando esta revista empieza a hacer definiciones de lo que son 
los Estados Unidos analizando el ejemplo de su entrada a México, Honduras, Guatemala, 
Santo Domingo.  Cree que los Estados Unidos tienen la ambición de adueñarse de todo 
el Nuevo Mundo, “No hay más América, según ellos, que los Estados Unidos. Ellos son 
los únicos, los verdaderos americanos. Expulsemos a la hermana mayor, dicen, que ya se 
someterán las más pequeñas.” Según Bremón en su Crónica general (Bremón, 1898h: 
214). 
  Cuando la acción del Gobierno estadounidense en la preparación de guerra al lado de 
costa cubana se enteró por el mundo peninsular durante el mes de abril, las críticas 
enfocadas en los Estados Unidos no solo se concentran en la Crónica general, sino 
también en otras secciones y presentadas con letras de distintas maneras, por ejemplo, la 
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poesía. El 30 de abril La Ilustración Española y Americana publicó un artículo de Carlos 
Luis de Cuenta, que critica la falta de vergüenza de los Estados Unidos: 
 
“¡No! No has de ver ti orgullo satisfecho, 
ni lograr del honor la ejecutoria: 
luchando sin razón y sin derecho, 
caerás con mengua o vencerás sin gloria” (Cuenca, 1898: 254). 
 
 
  Cuando el gobierno español declaró la guerra el día siguiente del desastre del Cavite, la 
reacción de La Ilustración Española y Americana no esconde más su odio hacia los 
Estados Unidos. Por ejemplo, en la primera semanal después de 1 de mayo, frente a esta 
triste noticia, Bremón utiliza una metáfora del cerdo y del león para mostrar su desprecio 
hacia el triunfo de este país nuevo: “el cerdo sano y mantecoso hollando al moribundo 
león” (Bremón, 1898j: 262). En la mitad del mismo mes, mediante el caso de la derrota 
del Cavite, se preocupa por los buques estadounidenses que escuadran a Puerto Rico. Dice 
que “en nombre de la humanidad, prepara un derramamiento atroz de sangre [···]” 
(Bremón, 1898k: 278).  
  La actitud de La Ilustración Española y Americana  hacia los Estados Unidos en julio 
concentra más en analizar el motivo de la guerra. En vez de mirarlo de una manera 
bilateral, cree que una de la cuestión de la guerra viene de la envidia de los Estados Unidos 
hacia España por su gran historia. Mientras tanto, intenta encontrar apoyo de esta idea 
desde los países latinoamericanos. De esta manera, vemos un fragmento citado de El 
Porvenir de Colombia donde sobresale su orgullo siendo el país del quijotismo: “El Tío 
Sam cree a España cansada, y cae encima con sus millones y sus fuerzas para castigarla, 
más que por sus errores, por sus grandezas pasadas” (Bremón, 1898l: 342).  
  En cuanto a la idea sobre el papel de los Estados Unidos en la guerra del 98, no es extraño 
encontrar ideas lanzadas directamente en contra del Gobierno y su presidente. Siendo los 
representantes de la acción estadounidense, complementan el panorama de su actitud 
hacia los Estados Unidos. En la víspera del estallido de la guerra: el Gobierno 
estadounidense “cansado de templanzas, excita a España a defenderse, y no cabe duda” 
(Bremón, 1898i: 231). Además, durante el mismo periodo, tomando el caso anterior de la 
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proximidad de buques estadounidenses a algunos países americanos tales como México, 
Honduras, Guatemala y Santo Domingo, comenta que “McKinley ha sembrado las 
semillas de una guerra futura y muy larga en su Mensaje” (Bremón, 1898h: 214). Hasta 
el agosto, La Ilustración Española y Americana atribuye el forzamiento de las escuadras 
norteamericanas al puerto cubano y el vencimiento de España a la cabeza de McKinley, 
criticándole que empeora la situación de Cuba, “hasta ahora su famosa intervención 
pacificadora sólo ha logrado aumentar los males de Cuba y extenderlos a otras islas [···]” 
(Bremón, 1898m: 326) 
  En cuanto a la prensa sensacionalista, solo encontramos dos noticias relacionadas a ella. 
En el primer caso, el artículo titulado Simpatía de América a España, de Juan Pérez de 
Guzmán. Dentro de este artículo publicado en La Ilustración Española y Americana el 
mes de julio, algunas frases jingoístas de New York Hearld se aprovechan por el autor 
para ser el testigo de la ambición de los Estados Unidos, por ejemplo, “¿Para quién vamos 
a trabajar? (¡a trabajar! ¡qué sarcasmo! ¡a robar a mano armada!)”. Al mismo tiempo, 
logran un apoyo sobre su justicia hacia los Estados Unidos. En palabras de Pérez de 
Guzmán, “en cuanto a la cuestión cubana, ya está juzgada” (Pérez de Guzmán, 1898: 08). 
En segundo caso, cuando el tema de negociación de la paz se concentra en la cuestión de 
islas filipinas, aparece la insatisfacción de La Ilustración Española y Americana alrededor 
de lo que dice la prensa norteamericana. En la Crónica de Bremón, el autor se queja de la 
amenaza del periódico estadounidense sobre el envío de nuevos buques (Bremón, 1898q: 
290).  
3.10.2.4 Las imágenes de las mujeres ante la guerra: madre y enfermera 
  Como el resto de la prensa española en el siglo XIX, La Ilustración Española y 
Americana tampoco tiene muchos artículos publicados de mujeres en la guerra. Sin 
embargo, si hablamos de la posición de La Ilustración Española y Americana hacia la 
guerra, de ninguna manera podemos olvidar el papel desempeñado por las mujeres en la 
guerra, y la reacción respectiva de esta revista sobre ellas. Entonces, mediante la 
investigación de esta revista ilustrada desde el primer día de 1898 hasta el último día de 
este año, encontramos cinco contenidos relacionados con las figuras femeninas en la 
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guerra. Una poesía, tres dibujos, y un artículo. De cualquier manera, todas estas figuras 
son españolas, ya que no aparecen las imágenes femeninas cubanas ni estadounidenses 
en esta revista.   
Por un lado, debido a que madres y esposas fueron las identidades más populares de 
mujeres en el siglo XIX, en el caso de guerra, las imágenes de mujeres que aparecen en 
esta revista suelen tener una identidad de víctima indirecta, como la madre o esposa de 
los soldados repatriados heridos. En esta condición, ellas son las que sufren la guerra. 
Frente a la repatriación de los soldados españoles a la Península, quienes sufren el 
problema psicológico y físico provocado por la crueldad de guerra y la derrota de España, 
Eduardo Bustillo describe una escena del suicidio de un soldado repatriado en su poesía 




Torna, tras la dura guerra, 
Sin la dulce paz del alma. 
Del que a un santo amor sonríe. 
Y a él fía sus esperanzas. 
 
De la cruz entre los brazos 
Allí, en la cumbre, se ampara, 
Pues los de su pobre madre 
Allá abajo no le aguardan. 
 
Sufrió el golpe de su muerte 
Tras el golpe de una bala; 
Curó su herida el soldado, 
Pero la del hijo sangre. 





  Además, siendo una revista ilustrada, los dibujos también ha sido una manera para 
mostrar la imagen de mujeres. En un croquis de 8 de septiembre firmado por M. Villegas, 
se describe el perfil de una madre que abraza a su hijo repatriado y desembarcado en la 
Coruña, pero con una enfermedad grave y se tumba en la camilla sin fuerza (Figura 30). 
Bajo la misma condición, un dibujo que sale 7 días después, titulado ¡No todos vuelvan! 
monta la misma escena. Una señora mete la cabeza en las manos llorando frente a tal 
noticia (Figura 31).  
  Por otro lado, la figura de víctima no era la única de las mujeres aparecidas en la guerra. 
Algunas de ellas fueron conocidas como activistas. Es interesante saber que la identidad 
femenina como enfermera o ayudante de la guerra es introducida en La Ilustración 
Española y Americana. En primer lugar, en la última página del 22 de febrero, vemos un 
dibujo de perfil de una señora llamada Miss Clara Barton que había participado en repartir 
socorros a los reconcentrados (Figura 32). En este caso, fue representante de la Cruz Roja 
norteamericana en Cuba. Es la única vez que encontramos las imágenes de las mujeres 
dedicadas a las actividades de guerra en La Ilustración Española y Americana del 1898, 
en vez de las domésticas. En segundo lugar, en la columna Por Ambos Mundos del 8 de 
diciembre, en un recuerdo de los gran nombres femeninos en《el libro de oro》, tales 
como Miss Nightgale, lady Pigot, Miss Rosa Damien, quienes habían sacrificada la vida 
en los servicios enfermeros, el autor Ricardo Becerro de Bengoa inicia una reclamación 
para atraer la mirada del mundo sobre las enfermeras españolas que también han 
participado en la guerra:  
“¿Cómo se llaman las Hermanas de la Caridad que en nuestras 
horrendas luchas de los trópicos, [···] han velado a la cabecera de 
tantos infelices, durante años y años, para encontrar después una 
tumba en los abismos del Atlántico, colosal cementerio, con la manigua, 










  Además de destacar su duro ambiente de trabajo en la guerra, se valoran mucho sus 
sacrificios y ayudas en esta situación y, mientras tanto, presenta su respeto a lo que han 
hecho en la guerra las enfermeras españolas. Las llama heroínas y la gloria del país, con 
el fin de acentuar su agradecimiento a las jóvenes aparecidas en la guerra:  
“Los nombres de esas heroínas son desconocidos; no están inscritos en 
《el libro de oro》; pero constan allá en las alturas donde viven los 
justos y los mártires, al lado del trono del Eterno, en 《el libro de la 
gloria》. [···] entre las héroes anónimos de las guerras cruentas, donde 
tanto se sufre, son ellas las más heroicas, las que han sufrido por todos 
y muchas veces sin que nadie se lo agradezcan, [···]” ((Becerro de 




Figura 30 El dibujo LA REPATRIACIÓN. — desembarcos de enfermos y convalecientes 
llegados a la Coruña en el vapor Alicante.  
 












  Aparte de lo mencionado antes, es interesante conocer las actividades de la reina 
española en la guerra del 98. En este sentido, encontramos un dibujo de Comba donde 
sale la figura de la reina visitando a los repatriados en el hospital (Figura 33). De esta 
manera, la representante del país nos presenta su voluntad positiva frente a la crisis 
nacional y, también, diversifica la imagen de mujeres en esta guerra. 
  Las noticias tratadas de mujeres en la guerra son pocas en comparación con las de 
hombres en La Ilustración Española y Americana. Con los tres casos mencionados antes, 
intentamos complementamos el análisis de la prensa en 1898 en este campo. También 
demostramos de esta manera que en La Ilustración Española y Americana, sí que existen 
los contenidos relacionados a las figuras femeninas en tales actividades que se habían 
consideradas especialmente para los hombres.  
Figura 31 El dibujo No todos vuelvan 












Figura 32 El dibujo de perfil  
Miss Clara Barton 



















Figura 33 El dibujo S.M. La Reina visitando los repatriados en el hospital del 
buen suceso 




3.11 El Álbum Ibero-americano 
3.11.1 Ideas de la revista 
3.11.1.1 Base estructural de la revista 
TÍTULO: EL ÁLBUM IBERO-AMERICANO 
PERIODICIDAD: semanal (aparece los días 7, 14, 22 Y 30 de cada mes) 
FECHA DEL PRIMER NÚMERO: 07 de agosto de 1890 
FECHA DEL ÚLTIMO NÚMERO: 30 de diciembre de 1909 
PRECIO: 9 pesetas para los suscriptores de España y Portugal al trimestre, 10 pesetas 
para los de provincias españolas; 3 pesos para los de repúblicas americanas en la capital; 
4,50 pesos para los de estados, provincias o departamentos; 35 francos para los 
suscriptores de Francia al año; 1 peseta para número suelto. 
CONTENIDO: En cuanto a la distribución de secciones, fotografías de los 
acontecimientos, dibujos que reflejan la vida de mujeres o de religión ocupan la portada. 
Un sumario de artículos o grabados publicados en este número va después de la portada, 
que se coloca antes de la primera sección Crónica española y americana, firmada por 
Francisco de Paula Flaquer, el esposo de la directora. Es una sección que habla de los 
asuntos de la actualidad y también es una parte donde salen más noticias y comentarios 
alrededor del 98 en comparación con otras secciones. Algunas veces, la sustituye Crónica 
Parisiense, firmada por Antonio Ambroa, o Crónica europea y americana y Revista 
americana, escritas por Juan Manuel Contreras. El artículo que sigue la primera crónica 
de cada número suele ser de Concepción Gimeno de Flaquer. Dentro del cual, la autora 
intenta construir un ambiente de crítica sobre la desigualdad de los derechos de mujeres, 
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sobre todo, la de educación, que vamos a relatar con detalle en el análisis siguiente sobre 
los contenidos. Aparte de eso, tiene otra crónica parecida titulada Crónica feminista que 
aparece de vez en cuando en los números del año 1898. Gracias a que es una revista que 
tiene especificación hacia mujeres, no podemos olvidar otra sección titulada La Mujer 
que sale continuamente firmada por R. de la Huerta Posada durante el año 1898. Mediante 
la presentación de varias mujeres en la historia que tienen fama en literatura, arte o 
actividades bravas por la lucha contra enemigos, esta sección amplia la perspectiva de sus 
lectoras sobre la imagen femenina. En la segunda mitad de la revista, los cuentos 
científicos, poemas y los dibujos o fotografías pertenecidas a la sección Nuestros 
Grabados componen la mayoría del resto de páginas. Las últimas dos se rellenan por la 
publicidad de nuevos medicamentos, ropa, y medios de comunicación.  
MEDIDAS: 28×39cm 
NÚMERO DE PÁGINAS: 12  páginas 
TIPOGRAFÍA: Alfredo Alonso 
FUNDADORA Y DIRECTORA EN 1898: Concepción Gimeno de Flaquer 
LUGAR DE PUBLICACIÓN: Madrid 
REDACTORAS DESTACADAS: Carmen P. de Silva, Josefa Codina Humbert, Josefa 
Pujol de Collado, Julia Asensi, Concepción Gimeno de Flaquer.  
REDACTORES DE ARTÍCULOS SOBRE LA GUERRA DEL 98: Francisco de Paula 
Flaquer, Ricardo de la Vega, Juliette Adam, Manuel del Palacio 
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REDACTOA/RES SOBRE TEMAS DE MUJERES: Avelina Correa de Malehy 86 , 
Concepción Gimeno de Flaquer, Jesusa de Granda87 
REDACTORAS: Avelina Correa de Malehy, Jesusa de Granda, Concepción Gimeno de 
Flaquer 
IDEARIO DE LA REVISTA: feminismo  
3.11.1.2 Contexto histórico de la revista 
  El primer número de El Álbum Ibero-americano apareció en Madrid en agosto de 189088, 
bajo la dirección de Concepción Gimeno de Flaquer. Antes de su publicación en Madrid, 
esta revista tuvo un periodo de desarrollo en México con la misma directora, desde 1883 
hasta 1890. Durante este periodo, tenía otro nombre, El Álbum de la mujer. 
  Según el subtítulo que se pone en la portada de la primera publicación de 1891, es una 
“ilustración semanal” de “artes, ciencias, literaturas, modas y salones”. Además, “regala 
a las señoras suscriptoras un periodo de modas titulado La Elegancia” con un suplemento 
de 4 páginas. Gracias a un fragmento citado del número publicado el 7 de agosto de 1890 
y firmado con el nombre “La Redacción”, vemos de cerca el objetivo verdadero de la 
creación de este álbum, que consiste en ayudar a las mujeres a mantener el contacto con 
el mundo exterior y poder tener una personalidad individual. Destacan los contenidos 
científicos, críticas artísticas, literarias, de moda y algunas referencias sobre la política 
española, “para que la mujer no desconozca el desenvolvimiento de los acontecimientos 
a que no puede ser ajena, ya que en ella toman parte los seres más queridos de su corazón” 
(citado en Ruiz-Belloso, 2005: web). Por lo demás, gracias a que los textos de 
86 Véase el título apartado Las mujeres en la generación del 98 en capítulo 2 
87 Periodista del siglo XIX, colaboradora también del diario El Globo, la única fundadora de la Asociación 
de la prensa de Madrid. 
88 Según la colección de la hemeroteca digital de la Biblioteca Nacional de España, el primer número de 
su segunda época empieza desde el 7 de enero de 1891. En el artículo titulado La mujer según el Álbum 
Ibero-Americano (1890-1891) de Concepción Gimeno de Flaquer, el autor (Ruiz-Belloso, 2005: web) 
indica que el primer número de esta revista de la segunda etapa apareció el 7 de agosto de 1890. 
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reivindicación para defender la igualdad de los derechos ocupan una gran parte en las 
páginas de El Álbum Ibero-americano, es indispensable que tengamos que conocer más 
su idea sobre las mujeres para complementar el destino de la creación de esta revista. En 
las palabras del autor Ruiz-Belloso, por lo menos en el primer año de su segunda época, 
El Álbum Ibero-americano sirve  
“como una tribuna desde la cual defender la validez del intelecto de las 
mujeres, proclamar la necesidad de la formación y del trabajo 
femenino, y procurar informar, concienciar y educar en la medida de 
lo posible, desde las mismas páginas de la publicación, a la mujer de 
su tiempo” (Ruiz-Belloso, 2005: web).  
  Debido a la especialidad de El Álbum Ibero-americano en el siglo XIX, por ejemplo su 
dirección ha sido realizada totalmente por una mujer; los temas discutidos dentro tampoco 
se alejan de las mujeres. No es extraño que esta revista salga a la calle creando una 
atmósfera vanguardista. Como concluye el autor Ruiz-Belloso, en esta época, es una 
revista donde “[···] La mujer juzgada por otra mujer y La mujer española” (Ibídem: web) 
  Pese a que en algunas crónicas, por ejemplo, Revista Americana y Crónica española y 
americana, salgan comentarios sobre el tema político, según los números del año 1898, 
no es una revista que tiene interés en animar a las mujeres a participar en los asuntos 
políticos, ni ofrecerles informaciones sobre la guerra ocurrida. Por lo demás, en las 
crónicas firmadas por Concepción Gimeno de Flaquer y publicadas en 1898, tampoco se 
ven noticias relacionadas con la política.  
  Hasta aquí, tenemos que estudiar un poco la bibliografía de la fundadora para 
complementar el estudio estructural de El Álbum Ibero-americano. Concepción Gimeno 
de Flaquer nació en Alcañiz en 1850, y estudió en Zaragoza. Cuando cumplió 29 años, se 
casó con Francisco de Paula Flaquer, quien entonces era el director de varias 
publicaciones. Después de unos traslados a Francia y Portugal, el matrimonio llegó a 
México, donde Concepción Gimeno de Flaquer empezó a dirigir El álbum de la mujer. 
Años después, cuando volvió a España, continuó con el puesto de directora de El Álbum 
Ibero-americano hasta el final de 1900, cuando su marido le sustituyó. En cuanto al 
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carácter y la idea acerca de las mujeres de esta directora, podemos conocerlos tanto 
mediante los artículos escritos por ella que vamos a estudiar a continuación, como 
mediante la valoración de los demás. De cualquier manera, es una mujer que se aprecia 
mucho por sus compañeros periodísticos. En el artículo de Ruiz-Belloso, encontramos 
una cita de El Liberal: es una “mujer que ha consagrado su talento al estudio de arduas 
cuestiones, cuyo conocimiento no es moneda corriente en el bello sexo” (citado en Ruiz-
Belloso, 2005: web); Además, El País elogia “sus condiciones de estilista, su erudición 
asombrosa y sus dotes de pensadora eminente” (Ruiz-Belloso, 2005: web).  
 Pese a que el marido de Concepción Gimeno de Flaquer le sustituyera en la dirección 
desde el 30 de diciembre de 1900, ella seguía escribiendo para esta revista. En los 
números posteriores al año 1900, se ve con constancia su firma bajo las crónicas de temas 
de mujeres.  
  Después de un desarrollo de casi 20 años, El Álbum Ibero-americano sacó su último 
número el 30 de diciembre de 1909.  
3.11.1.3 Las ideas sobre las mujeres en la revista 
  La mayoría de los textos sobre mujeres publicados en El Álbum Ibero-americano lleva 
un sentido de reivindicación de esta época, que ha sido escrita principalmente por autoras. 
Entre ellas, vemos nombres como Avelina Correa de Malehy, Jesusa de Granda y la 
directora de la revista, Concepción Gimeno de Flaquer. Desde el inicio de este año hasta 
el final, no es extraño ver ideas revolucionarias que ayudan a modernizar la conciencia 
femenina. Dentro de las cuales, se rechaza la ignorancia de mujeres tanto en la familia 
como en la sociedad, y luchan con la pluma por la igualdad de los derechos entre mujeres 
y hombres. Sobre todo,  la educación de las mujeres es una idea que se repite con 
constancia. En este sentido, el artículo firmado por la famosa autora del siglo XIX, 
Avelina Correa de Malehy, y publicado el 30 de enero de 1898, nos presenta una idea 
típica de las reivindicadoras de la época. En su artículo, desea que las ideas patriarcales 
puedan cambiar según el avance de la sociedad, porque obstaculizan la modernización de 
mujeres, que representa la instrucción igual que hombres. Cree que  
377 
 
“[···], sería una injusticia notable que la mujer permaneciese confinada 
en el hogar doméstico y que no pudiese alcanzar las tendencias de su 
organismo. Ya no estamos en aquella época de ceguedad en que el 
padre de familia se oponía a que sus hijas estudiasen por parecerle 
lógico y natural que la mujer permaneciese sumida en la ignorancia”.  
  En los párrafos siguientes del mismo artículo, destaca la importancia de la educación 
para mujeres. Durante este periodo, la razón que se aprovecha públicamente para defender 
este tipo de derecho es limitativa, que solo se centra en la mejoría de la condición 
educativa de los hijos, gracias a que se toma la conciencia de la relevancia de las madres 
en la formación de los hijos. Entonces, en las palabras de Avelina Correa de Malehy, 
vemos una descripción así: “si la mujer es rara, el hijo será también; [···]. La mujer es el 
árbol que cubre con su benéfica sombra la semilla que producirá esos deliciosos frutos, 
que sirven para alimentar a la patria en sus múltiples necesidades, [···]” (Malehy, 1898: 
44).  
  La idea mencionada arriba no es ajena en El Álbum Ibero-americano como uno de los 
motivos que defienden el derecho de la educación femenina. La crónica feminista firmada 
por Concepción Gimeno de Flaquer, que se publica el 7 de julio, nos muestra la misma 
opinión. Dentro de la cual, aparte de mencionar la influencia de la educación femenina a 
los hijos, nos da la sensación de que la educación convierte en una herramienta que sirve 
para bloquear el amor y la responsabilidad de los maridos: “La maternidad consiste en 
dar vida moral a una criatura, [···].Cuanto más ilustrada sea la mujer, más lo serán sus 
hijos; Cuanto más culta sea, más amenidad encontrará el marido en la casa propia, y no 
tendrá que buscarla en la casa ajena” (Gimeno de Flaquer, 1898a: 286). 
   Otro artículo que defiende el derecho de la educación femenina sale en el artículo 
titulado Educación de la mujer que se publica el 14 de marzo, y se firma por la señora 
Jesusa de Granda. En el texto, la autora ofrece una idea sobre la educación femenina que 
insiste en fomentar la personalidad humana, en vez de desarrollar un sistema educativo 
sin tener mirada específica. Según ella, “la educación no es esto; consiste en desarrollar 
todo el ser humano, sin dar predilección a ninguna de sus facultades, sino armonizándolas 
todas y formando y acentuando la personalidad humana”. De cualquier manera, la autora 
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Jesusa de Granda muestra un ideario más desarrollado que lo que dice Avelina Correa de 
Malehy en su artículo sobre la importancia de educación para mujeres. Porque en este 
lugar, la educación femenina va más allá de la formación de los hijos: “la mujer por sí 
misma, por su propia individualidad, necesita de la educación de todas sus facultades, 
tanto físicos como psíquicas, tanto generales como individuales y características” 
(Granda, 1898:113). 
  En esta revista, es interesante saber que nuestra Concepción Gimeno de Flaquer también 
reclama la igualdad en la instrucción artística, como una parte de la de educación. En su 
crónica titulado Feminismo, elogia el talento de mujeres, diciendo que “Nadie puede 
dudar que la mujer es eminentemente artista: [···]”. Además,  intenta presentar al público 
la situación difícil de las que han tenido ganas de dedicarse al mundo artístico, pero sin 
poder realizarse, debido a que “la educación pictórica de la mujer ha estado hasta hoy 
notablemente desatendida, pues limitada a empíricas instrucciones, difícilmente ha 
conseguido salir de copista” (Gimeno de Flaquer, 1898b: 158).  
  Por lo demás, en El Álbum Ibero-americano, no podemos ignorar su actitud hacia la 
clase proletaria. Siguiendo la línea de lucha para la igualdad en la educación, Concepción 
Gimeno de Flaquer aprovecha esta revista para expresar su deseo en la mejora de la 
condición de la clase proletaria, sobre todo, las obreras. Entonces, en el artículo titulado 
Feminismo, la obrera, oímos otra reclamación lanzada por la directora: “¡Filósofos, 
moralistas y gobernantes: dad instrucciones y trabajo a la obrera; mejorad las condiciones 
de la clase proletaria, y todas las pobres serán honradas!” (Gimeno de Flaquer, 1898c: 
220).  
  Si queremos complementar el conocimiento acerca del panorama de las ideas sobre 
mujeres en el año 1898, no se puede olvidar las ilustraciones publicadas en esta revista. 
Distinto de los artículos de reivindicación, una gran parte de los dibujos con imágenes 
femeninas pertenece a los temas domésticos; además, sirven como un lugar para presentar 
las mujeres de las familias reales europeas, las actividades sociales de las mujeres ricas y 
el vestido de moda. Aparte de eso, también salen unos dibujos con imágenes 
revolucionarias de mujeres, en los que las mujeres se permiten disfrutar la vida de una 
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manera más liberal y distinta que la del siglo XIX, por ejemplo, estar sola fuera de casa o 
salir a la calle con minifalda. Aquí vemos los dos que se publican el 7 de julio y 14 de 
febrero. En el primero (Figura 32), las dos mujeres pasan el tiempo de descanso al lado 
del mar, se ponen vestidos cortos y cómodos y una de ellas se tumba en la playa. En el 
segundo (Figura 33), las dos con vestidos cortos toman el vino tranquilamente en la fiesta 
Carnaval.  
  Debido a que esta revista apenas habla de las mujeres en la guerra del 98, no 
encontramos contenidos relacionados. Sin embargo, vemos un texto corto donde el autor 
aprovecha una metáfora de la mujer para describir la debilidad de la tropa norteamericana 
y extender su sentimiento satírico hacia los Estados Unidos. Pese a que El Álbum Ibero-
americano sea reivindicativo en cuanto a los asuntos femeninos, en esta parte, no 
podemos negar que también posee un aspecto conservador hacia las mujeres, que ha sido 
mostrado especialmente en los textos firmados por hombres. Ante el contexto histórico 
que una de las escuadras norteamericanas entra en Santiago de Cuba bajo la protección 
de la bandera española, en este texto titulado Guerra Femenil, el autor Ricardo de la Vega 
muestra así su enojo:  
“[···] 
No la conquista de tus hembras, 
Que al fin son tropa femenil. 







Figura 33. El Dibujo 
Carnaval de 1898 










3.11.2 La guerra del 98 en El Álbum Ibero-americano 
3.11.2.1 El empuje de la revista ante la guerra y el elogio ante los soldados españoles 
  Los artículos sobre la guerra del 98 publicados en El Álbum Ibero-americano no son 
muchos. En esta parte, combinamos el posicionamiento de la revista ante la guerra y ante 
los soldados españoles. Evidentemente, el de la guerra ocupa más espacio porque en esta 
revista, no encontramos comentarios o críticas sobre los políticos españoles, sino que se 
habla solo de los soldados. 
  Según lo que hemos encontrado en esta revista, los contenidos relacionados se centran 
en el mes de abril, junio y agosto. Según el avance de la guerra en el año 1898, la actitud 
de la revista también realiza un cambio correspondiente. Antes de la explosión del Maine, 
la revista mantiene una postura favorable a la guerra, intentando dejar a sus lectores una 
impresión poderosa de España en la preparación de la Marina y de los soldados. Dentro 
de sus páginas, cree que España es el país con razón ante la amenaza de los Estados 
 
Figura 32 El 
dibujo 
Alegoría del 
mes de julio 
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Unidos, y tiene que defender sus derechos. Además, su confianza en el poderío naval y 
en los soldados le trae otro tipo de seguridad del triunfo si estalla la guerra. Así que el 7 
de abril, en la sección Crónica española y americana firmada por Francisco de Paula 
Flaquer, vemos esta frase: 
 “[···] Tenemos la razón de nuestra parte y abogamos por nuestro 
indiscutible derecho, y si lo que Dios no quiera, nos vemos precisados 
a combatir, confiamos en la pericia de nuestros marinos y en el valiente 
arrojo de nuestros soldados”.  
  En la misma crónica, para demostrar que España es capaz de vencer al enemigo en la 
guerra bajo la unión de los pueblos españoles, pone el ejemplo de los apoyos económicos 
y espirituales ofrecidos dentro y fuera de España. Dice que “esos rasgos prueban 
elocuentemente que un pueblo que así siente no puede ser jamás vencido. Lucharemos 
por la patria con el ardor que siempre hemos luchado para sostener su integridad” (Paula 
Flaquer, 1898c:146).  
 
  Cuando la guerra se convierte en un hecho, entre las páginas de El Álbum Ibero-
americano, no solo se ven los elogios hacia los soldados españoles por su valentía en los 
combates, sino también las quejas sobre la injusticia de la guerra ocurrida entre España y 
los Estados Unidos. Entonces, en el poema escrito por Manuel del Palacio que se publica 
el 14 de junio, encontramos este fragmento: 
Cuando por mar y por tierra 
se combate con valor, 
y hacienda patria y honor 
pone en riesgo injusta guerra, 
turbar la tranquilidad 
con un motín cada día, 
si no es una felonía, 




  La apreciación mostrada hacia los soldados dura hasta agosto de 1898, cuando la guerra 
entra en la última etapa. En este periodo, por un lado, el deseo de la pacificación llega a 
ser una reclamación repetida en esta revista; por otro lado, salen contenidos que analizan 
los motivos que provocan el triste resultado. Sin embargo, esta revista atribuye el fracaso 
de España a su mala suerte sin considerar ni una vez su incapacidad militar en 
comparación con los Estados Unidos; además, en los números publicados en agosto, El 
Álbum Ibero-americano insiste en que la manera de recibir la paz debe ser honrosa si la 
rendición no va a ayudar a España en la mejoría de sus intereses económicos. En este 
sentido, nos muestra una vez más su inconsciencia ante la verdadera fuerza de España. 
En la Crónica española y americana publicada el 7 de agosto, encontramos este párrafo:  
“Por nuestra parte, deseamos la paz que, si no será beneficiosa a 
nuestros intereses, siempre ha de ser muy honrosa, pues nuestros 
soldados han probado su valor y bizarría. De lamentar es que no 
hayamos tenido más suerte cuando hemos defendido una causa tan 
noble como justa” (Paula Flaquer, 1898g: 334).  
  La derrota del país en la guerra naval no debe influir en la actitud positiva de El Álbum 
Ibero-americano sobre España. Al contrario, en la segunda mitad de agosto, esta revista 
muestra su confianza en la recuperación del país, y sigue creyendo en la superioridad de 
España en muchos aspectos. En la Crónica española y americana del 22 de este mes, el 
cronista Paula Flaquer dice que “a pesar de las adversidades sufridas, no obstante de los 
graves apuros en que se encuentra, tiene elementos de sobre para recuperar lo perdido y 
levantarse de su caída” (Ibídem, 1898h: 358).   
3.11.2.2 La revista ante los Estados Unidos: desde el desprecio hasta el odio 
  En El Álbum Ibero-americano, la mayoría de los textos tratados de los Estados Unidos 
se halla en los números publicados en la primera mitad del año 1898. Dentro de los cuales, 
generalmente, muestra un desprecio hacia este país, y utiliza la palabra “yankees” para 
referir a los estadounidenses desde el inicio hasta el final del año. Por lo demás, entre 
todos los contenidos relacionados con los Estados Unidos, no encontramos las críticas o 
comentarios sobre la prensa sensacionalista norteamericana.  
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  Antes de la explosión del Maine, El Álbum Ibero-americano quiere reducir la amenaza 
de la guerra entre sus lectores, así que procura construir una imagen menos belicosa de 
los Estados Unidos. Por un lado, extiende una idea falsa en los números sobre la 
superioridad de la fuerza militar de España e intenta demostrar que los Estados Unidos 
tienen una débil fuerza militar; y que no quieren la guerra por el efecto económico. Entre 
las líneas de los textos, destaca la importancia del dinero para este país. En la Crónica 
Española y americana publicada en el primer número del año 1898, encontramos esta 
frase: “[···] Los Estados Unidos es una nación tan refractaria al militarismo, que le asusta 
el aumento de su escaso e indisciplinado ejército: los yankees son tan mercantiles que 
odian la guerra porque [···] cuesta mucho dinero porque hay que recompensar a los 
héroes”. Por otro lado, en cuanto a los personajes norteamericanos aparecidos en esta 
revista, como la persona que se menciona más veces, el presidente McKinley también 
tiene una actitud favorable a la paz. En la misma crónica, nos presenta el esfuerzo de 
McKinley para mantenerla: aconseja “a los más exaltados no promueven en las Cámaras 
ningún incidente en contra de nuestra nación” (Paula Flaquer, 1898a:2).  
  La explosión del Maine trae un cambio en la actitud de El Álbum Ibero-americano sobre 
los Estados Unidos. Seis días después del desastre del acorazado norteamericano, muestra 
su enfado hacia las calumnias venidas del enemigo, las cuales acusan a España como 
productora de la voladura del acorazado norteamericano. Frente a las críticas, presenta 
una actitud satírica hacia lo que ha hecho los Estados Unidos, diciendo que “[···] A 
semejante grosero insulto no cabe más que el desprecio, porque no merece tal suposición 
los honores de la réplica” (Ibídem, 1898b:74).  
 Más tarde, en la víspera de la guerra, El Álbum Ibero-americano sigue su desprecio al 
enemigo ignorando su capacidad verdadera militar. Intenta mantener una imagen de 
víctima absoluta de España ante la guerra, mediante una descripción de ladrón y 
provocador sobre los Estados Unidos. Así que el 22 de abril, en la crónica firmada por 
Paula Flaquer, vemos estas frases: “[···] los linchadores de hombres indefensos, los 
ladrones en cuadrilla, los estafadores de oficio, pretenden arrollar a un pueblo que ha 
sufrido con harta paciencia los ataques dirigidos a su honor y nobleza nunca desmentidos” 
(Ibídem, 1898d:170).  
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  El desastre de Cavite de España en las islas Filipinas obligó a esta revista a enfrentar la 
realidad de guerra. Durante el mes de mayo y junio, no abandona en ningún momento la 
crítica lanzada al enemigo, continúa echando la culpa de la guerra a los Estados Unidos. 
En los textos, asegura que este país es el representante de “la provocadora, agresiva y 
devorante Americana” (Adam, 1898: 195), según las palabras de Juliette Adam. Sobre todo, 
después del triunfo en la guerra naval en islas Filipinas, los Estados Unidos empezaron a 
girar la campaña de guerra hacia Santiago de Cuba, donde apareció el bloqueo pronto. En 
la Crónica española y americana publicada el 22 de mayo, El Álbum Ibero-americano no 
cubre su enojo a este país, comenta que “[···] los yankees se han colocado a la altura de 
verdaderos piratas”. Además, frente a la guerra inminente en la isla cubana, en la misma 
crónica, el autor no deja de expresar su ira y emoción insatisfactoria, intentando demostrar 
que los Estados Unidos no es un país con civilización, es un país salvaje debido a que no 
obedece la ley, no entiende el sentido del honor. De esta manera, vemos una crítica así: 
“[···] se burlan descaradamente de toda ley y atropellan todo cuanto se les antoja. Es inútil 
hablarles de honor, porque no lo tienen; son ladrones de camino real, que se apostan para 
despojar al transeúnte” (Paula Flaquer, 1898e:206).  
  El desprecio de esta revista a los Estados Unidos dura hasta el junio, cuando el estado 
de la guerra en Santiago de Cuba estaba más inquieto. Durante este periodo, El Álbum 
Ibero-americano sigue la misma actitud de meses anteriores, critica la codicia de este país, 
que no considera el honor de la patria y tiene una total falta de conciencia al ser un país 
incivilizado que no obedece la ley. Dice que “no tienen más amor que al dollard, 
importándoles muy poco la gloria o la patria, [···], han cometido atropellos indignos de 
países civilizados; han faltado descaradamente al derecho de gentes a ciencia y paciencia 





















  1. A través del estudio de la prensa de 1898, se ha constatado que los periódicos y 
revistas ya tenían distintas tendencias políticas en el año 1898, tales como el liberalismo 
(El Imparcial, Heraldo de Madrid, La Vanguardia, Blanco y Negro), el liberalismo-
conservador (Diario de Barcelona), el republicanismo moderado (El Liberal), el 
socialismo (El Socialista) y el anarquismo (La Revista Blanca). Además, hay una revista 
ilustrada del feminismo (El Álbum Ibero-americano), y otras dos (La Ilustración Ibérica 
y La Ilustración Española y Americana) que difunden textos e imágenes sobre la 
actualidad, cultura, ciencia, arte, etc. sin mostrar con claridad su ideología política. Pero 
es obvio que están posicionadas en el liberalismo. De manera general, los periódicos y 
revistas que se han consultado del año 1898 mantienen posturas contradictorias ante la 
guerra teniendo en cuenta la ideología política. Excepto la prensa del socialismo y del 
anarquismo que siempre se oponen a la guerra, la prensa del liberalismo, del 
conservadurismo, del republicanismo moderado, incluso del feminismo, especialmente 
Concepción Gimeno de Flaquer, defensora de los derechos de mujeres, pero conservadora 
en lo político, muestra sus posturas predominantes favorables al gobierno español y sus 
acciones ante la guerra. Las revistas ilustradas (La Ilustración Ibérica y La Ilustración 
Española y Americana) también tienen una opinión favorable.  
  Desde el inicio del año 1898 hasta el final del mismo, los periódicos sensacionalistas de 
los Estados Unidos publicaron noticias no veraces e incluso falsas, existían rumores sobre 
el estallido inminente de la guerra, y exageraban la inferioridad de la fuerza militar de 
España durante ésta. Los periódicos sensacionalistas New York Journal, The New York 
Sun, Evening Journal, The New York Herald y The World aprovechan cada hecho para 
generar una atmósfera inquietante entre los lectores de ambos países, con el fin de 
promover la guerra. En el caso de la prensa española, también existe el sensacionalismo: 
los periódicos españoles exageran la superioridad de las escuadras de España y atenúan 
la capacidad militar del ejército estadounidense, aunque el poderío naval de los Estados 
Unidos estaba desarrollándose en ese momento. 
  Se puede afirmar que las mujeres tienen un papel poco relevante en la prensa española 
en 1898. Existían pocas escritoras que colaboraban con los periódicos y las revistas, las 
secciones de cultura, literatura, moda y arte son las que publican más artículos de mujeres. 
Excepto la prensa obrera y la del feminismo, gran parte de la prensa de esa época ignora 
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las actividades reivindicativas de las mujeres. Las mujeres más tradicionales son 
elogiadas con frecuencia en la prensa, las más modernas, al contrario, son despreciadas 
por los escritores masculinos.  
2. Una gran parte de los periódicos y las revistas que se han estudiado tienen distintas 
posturas tanto en contra como a favor de la guerra del 98, excepto la prensa obrera 
representada por El Socialista y La Revista Blanca, las dos mantienen un posicionamiento 
indudablemente anti-bélico. En el caso del portavoz oficial del Partido Socialista Obrero 
Español, siempre se opone a la guerra durante el año 1898. Sus artículos presentan líneas 
editoriales que muestran frecuentemente ataques en contra de la guerra y a favor de 
reclamaciones de paz. Insisten en que la guerra hace daño a los intereses de la clase 
proletaria, empeora sus condiciones de trabajo y provoca falta de alimentos básicos en el 
mercado. En cuanto a la revista anarquista, pública menos contenidos contra la guerra (se 
fundó el 1 de julio de 1898) en comparación con El Socialista. No obstante, muestra 
claramente su oposición diciendo que defiende la libertad de todo el mundo y rechaza 
todas las actividades salvajes que van a retrasar la civilización de la humanidad, sobre 
todo, la guerra. 
  La explosión del Maine, el desastre de Cavite y el fracaso de la escuadra de Cervera en 
Santiago de Cuba son los tres acontecimientos importantes en la prensa española si 
hablamos de la guerra, y son hechos en los que se observa el cambio de postura de 
periódicos y revistas. La mayoría de los periódicos y las revistas estudiadas tiene una 
actitud favorable a la guerra, pero antes de comenzar la acción militar, sí existen 
periódicos que están en contra del estallido de la guerra, como Diario de Barcelona, 
Heraldo de Madrid, y El Liberal. Generalmente, el cambio de su postura ante la guerra 
se hace patente con la explosión del Maine.  El Diario de Barcelona es una excepción, 
porque su desacuerdo dura hasta la víspera del desastre de Cavite. En esta etapa, los tres 
periódicos rechazan la guerra por considerarla que es innecesaria. El liberal cree que la 
guerra sólo protege los intereses de los privilegiados en Cuba, además, la colonización de 
Cuba realizada por España fue un error y los cubanos deben tener libertad. El Diario de 
Barcelona supone que la guerra en Cuba no puede salvar el honor del país sino gastar 
más hombres y dinero en esa isla, incluso utilizan la palabra “odio” en sus artículos para 
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reforzar su idea contra la guerra. Heraldo de Madrid indica que España es la 
conquistadora de la isla, es responsable, así que la guerra no debería estallar.  
  Después de la explosión del Maine, ante la amenaza de los Estados Unidos, la relación 
entre ambos países está al borde de la ruptura. La prensa española está cada día más 
inquieta, los periódicos mencionados que favorecen la paz al principio del año 1898 
también empiezan a cambiar las posiciones hacia la guerra.  Las posturas a favor de la 
guerra duran hasta el estallido de la misma. El patriotismo es la excusa principal que 
aprovechan  los periódicos y las revistas que son partidarios de la guerra. Se repite con 
constancia en la prensa liberal, incluidas las revistas ilustradas que no muestran 
claramente la ideología política. Destacan frases con sentido “luchar para defender el 
honor del país”. Aparte de esa idea tan popular, existen explicaciones semejantes que 
intentan demostrar que España tiene la necesidad de ir a la guerra. Por ejemplo, España 
es quien tiene la razón, es la víctima, España no puede ceder Cuba sin luchar, y tiene que 
luchar para defender sus derechos sobre Cuba y para mostrar su valentía ante el enemigo, 
etc. En los diversos números publicados, la unión de la población española ante la guerra 
se convierte en un tema repetitivo. Diario de Barcelona y El Liberal reclaman la 
contribución de toda la población española para la guerra, sobre todo, la suscripción para 
recaudar dinero. En El Álbum Ibero-americano, la revista ilustrada del feminismo, el 
escritor Francisco de Paula Flaquer incluso transmite la idea de que la unión de la 
población es la clave del triunfo de España ante la guerra.  
  Entre el periodo del desastre de Cavite y el fracaso naval de Santiago de Cuba, los 
periódicos y revistas que están a favor de la guerra empiezan a apoyar la paz. Los 
periódicos El Imparcial, Heraldo de Madrid, y Diario de Barcelona son los primeros que 
cambian idea, la mayoría de sus contenidos favorables a la paz en este periodo se publican 
antes del fracaso de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba. Entre todos los motivos 
que promueven el cambio de la postura, destaca la inferioridad de España en la guerra 
naval. Reclaman la paz cuando se enteran de la poca posibilidad del triunfo de España en 
la guerra. El Imparcial cree que una petición de paz en ese momento es mejor porque 
reduce el resultado negativo que puede traer el fracaso. Diario de Barcelona reclama la 
determinación de la guerra diciendo que España ya ha mostrado su valor y honra con la 
acción militar realizada, no tiene sentido que se prolongue. Heraldo de Madrid no explica 
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mucho sus motivos para pedir la paz sino que repite el papel de España en la guerra es el 
de víctima, ha sido empujada a la guerra por los Estados Unidos. El resto de los periódicos 
y revistas no dejan de incitar la guerra hasta el fracaso de Santiago con la excusa de 
defender el honor. Pierden la esperanza ante la destrucción de la escuadra de Cervera, que 
es considerada la invencible y solo se enfrenta en las ocasiones decisivas.   
  Después del fracaso de Cervera en julio, se empieza a preparar el periodo de las 
negociaciones. Casi toda la prensa seleccionada (excepto la prensa obrera) procura buscar 
la comprensión de sus lectores sobre la participación de España en la guerra diciendo que 
España es la víctima. Además, elogia el espíritu triunfal de España ante la guerra diciendo 
que ha cumplido con su deber, y busca la responsabilidad de la guerra fuera, revelando la 
inferioridad de la preparación de España ante la guerra, tanto en material como en el 
estado mental. Sin embargo, no todos aceptan la realidad de España. Algunos sí piden la 
paz, pero insisten en que la paz debería ser otorgada bajo la condición del honor, no deben 
pedir la paz antes de que los Estados Unidos la ofrezca. En este caso, La Ilustración 
Española y Americana y El Liberal y El Álbum Ibero-americano son más interesados en 
esa postura. 
3. Se ha constatado que no todos los textos estudiados tienen posturas ante el gobierno 
español. En este caso, sobresalen La Revista Blanca, Blanco y Negro, y El Álbum Ibero-
americano. Gran parte de la prensa española estudiada mantienen una postura de crítica 
ante el gobierno. En cuanto a la cantidad de las opiniones sobre el gobierno español, los 
periódicos son los que la expresan más en comparación con las revistas. 
  El Socialista, al principio del año, se lamenta por la llegada tarde del régimen 
autonómico de Cuba. Antes de ocurrir el desastre de Cavite, atribuye la calamidad 
ocurrida en Cuba a los gobernantes burgueses e indica que una gran parte de los políticos 
burgueses son causantes de la guerra, debido a que no se oponen a la guerra. Después del  
desastre de Cavite y antes del fracaso de Santiago, su crítica todavía se centra en el 
régimen burgués y el dominio del gobierno burgués teniendo en cuenta el beneficio de la 
clase proletaria. Además, durante este periodo, se oponen a los partidos burgueses por sus 
390 
 
engaños al público con informaciones no veraces sobre la fuerza de ambos países en la 
guerra, donde España es invencible y los Estados Unidos es débil. 
  Antes de la explosión del Maine, el enfoque de los periódicos está en el régimen 
autonómico aplicado a la isla Cubana. Creen que es un error que no sirve para solucionar 
la cuestión de Cuba, además, es un capricho del gobierno español y representa su falta de 
esperanza ante el asunto cubano. Esta idea se muestra mayoritariamente en los periódicos 
Heraldo de Madrid, Diario de Barcelona y La Vanguardia.  Pese a que la mayoría de los 
contenidos en contra del gobierno español se publique durante los meses de conflictos 
bélicos, antes de ocurrir el desastre de Cavite, El Imparcial ya muestra su oposición hacia 
el gobierno español criticando la política débil y la ignorancia del gobierno liberal de la 
verdadera situación de España tras la explosión del Maine.  
  Después del desastre de Cavite y antes del fracaso de Cervera en Santiago de Cuba, casi 
toda la prensa española presenta su desacuerdo hacia el Gobierno. Entre todos, destacan 
El Imparcial, Heraldo de Madrid, La Ilustración Ibérica, El Liberal. Durante este periodo, 
la postura en contra del Gobierno se centra en la inutilidad de las políticas del gobierno 
liberal, y la incapacidad de los gobernantes, sobre todo, Sagasta y el ministro de Marina.  
  El Imparcial se indigna por el fallo de la administración del ministro de Marina diciendo 
que no tiene ninguna previsión para la defensa nacional ante la amenaza de los Estados 
Unidos, por ejemplo, mejorar el armamento de los soldados y construir barcos. Heraldo 
de Madrid se muestra insatisfecho con el incumplimiento del deber del gobierno español 
y se queja de su ignorancia sobre el estado financiero, la situación del trabajo y la cuestión 
de subsistencia del país ante la guerra inminente criticando que nada ha sido preparado 
con tiempo. En el caso de El Liberal,se reprocha la falta de una política colonial eficaz y 
las políticas inútiles aplicadas, atribuyendo la responsabilidad de la guerra a los dos 
partidos que han gobernado España en el último cuarto siglo y a sus directores, sobre todo, 
a Sagasta, considerando que son los principales culpables. La Ilustración Ibérica no solo 
presenta su insatisfacción hacia la dirección de Sagasta, sino también hacia la de Cánovas. 
Se burla de la codicia de Cánovas y se arrepiente de depositar la esperanza del país en el 
partido liberal de Sagasta. 
391 
 
  Entre los periódicos analizados en esta etapa, el Diario de Barcelona es un periódico 
con una postura peculiar. En vez de echar la culpa de la guerra al gobierno español, le 
defiende diciendo que todo el mundo tiene la culpa, pero el Gobierno menos. Defiende a 
Sagasta reclamando el respeto y la comprensión de sus lectores, porque ya es mayor con 
menos energía y es la única y mejor opción de España frente a la crisis. Sin embargo, no 
siempre mantiene la misma actitud favorable al gobierno liberal. Antes del fracaso de 
Santiago de Cuba, reprocha la tardanza de su decisión en la cesión de Cuba debido a que 
ya no sirve para evitar la catástrofe. 
  La destrucción de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba definió el fracaso de 
España en la guerra naval mantenida con los Estado Unidos. Desde ese momento hasta el 
periodo de las negociaciones de la paz, la prensa española sigue poniendo el foco en 
Sagasta, el jefe del Gobierno, en las políticas del gobierno liberal y en el sistema político.  
  En esta etapa, Sagasta es considerado mayoritariamente el responsable absoluto de la 
guerra, El Imparcial, El Liberal y Heraldo de Madrid son los tres periódicos que insisten 
más en esta idea. La incapacidad personal, el fallo en sus deberes (no toma medidas para 
mejorar el armamento de los soldados y barcos de España), el carácter fuerte (no escucha 
los consejos de parlamento ni de la prensa) componen los motivos principales que apoyan 
tal idea. Incluso los tres periódicos proponen el cese de Sagasta. El periódico El Liberal 
dice que su política continuada va a empeorar la crisis y a ruinar España. El Imparcial no 
ataca siempre a Sagasta. A mediados de agosto, publica un artículo donde menciona su 
precipitación ante el proceso de pacificación, diciendo que ha hecho todo lo posible para 
alejar a España de los peligros. En La Vanguardia, además de Sagasta, encontramos 
críticas dirigidas a Cánovas por su incapacidad de solucionar el problema de Cuba 
anteriormente.  
  En cuanto al Gobierno y sus políticas, Heraldo de Madrid, La Vanguardia, La 
Ilustración Ibérica y La Ilustración Española y Americana tienen posturas diferentes en 
la última etapa de la guerra. El Heraldo de Madrid pierde su confianza en la política del 
gobierno tras el fracaso de Santiago. Cuando ocurre ese hecho, está decepcionado porque 
el Gobierno ocultó la verdadera situación de España en la guerra. A mediados de agosto, 
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frente a la repatriación de las escuadras españolas a la Península, el Gobierno no sabe si 
el puerto de Santander es adecuado para recibir barcos de guerra, en esta ocasión, este 
periódico acentúa su sentimiento de decepción criticando que el estado del Gobierno es 
un “estado morboso” y sus políticas son delirantes. Los otros periódicos tienen menos 
contenido en contra del gobierno español, critican de una manera general la 
inconveniencia y la inutilidad de las políticas llevadas a cabo tanto del partido liberal 
como del partido conservador.  
4. El ejército y los soldados de España durante el año 1898 reciben el elogio y el 
agradecimiento de la prensa española. Sin embargo, no toda la prensa estudiada tiene 
estos contenidos relacionados, por ejemplo La Revista Blanca. El Socialista solo publica 
sus ideas hasta el periodo de la explosión del Maine. Siempre se opone al sistema del 
reclutamiento de soldados porque las personas ricas pueden pagar cierta cantidad de 
dinero para evitar el servicio militar. Reclama desde el inicio del año “O Todos O 
Ninguno” para que los soldados proletarios no sean los únicos en la frente de la guerra. 
  Antes de comenzar la acción militar, casi la mitad de la prensa seleccionada muestra una 
actitud sensacionalista hacia el poder militar de España exagerando que la Marina 
española posee una fuerza superior que los Estados Unidos. Los periódicos y revistas 
Heraldo de Madrid, Diario de Barcelona, Blanco y Negro, La Ilustración Ibérica y El 
Álbum Ibero-americano construyen una imagen del poder de la fuerza militar española 
entre sus lectores sin profundizar en la verdadera situación del ejército de España, con el 
fin de atraer más lectores. El Heraldo de Madrid transmite la idea de que España cuenta 
con más recursos de los que cree la población española, La Ilustración Ibérica pone el 
ejemplo del triunfo de los barcos austriacos en el conflicto mantenido con los italianos 
para referirse al triunfo seguro de España en la guerra. En cuanto a Diario de Barcelona, 
hace conclusión de la idea mostrada en los grabados publicados en el periódico 
norteamericano New York Herald acerca de la fuerza poderosa de España diciendo que 
España tiene una escuadra importante y temible.  
  En cuanto a la postura de otros periódicos y revistas en esta etapa, La Vanguardia 
atiende más a los soldados enfermos hallados en la campaña de la guerra, tanto en las  
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islas Filipinas como en Cuba. Expresa su comprensión hacia ellos buscando maneras para 
solucionar la escasez de soldados, por ejemplo, reclutar a los soldados nativos cubanos a 
pesar de que sea difícil de realizarse.  
  Desde el desastre de Cavite hasta los días antes y después de la destrucción de la 
escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, existen dos posturas principales ante el ejército 
español: seguir confiando en la superioridad de la fuerza naval de España para empujar 
España a la guerra, o aceptar la insuficiencia de España una vez conocida la realidad. 
Además, elogiar al ejército y a los soldados españoles por su abnegación, sacrificio, 
valentía y actividades heroicas realizadas en la campaña de la guerra es la postura común 
de la prensa española en este periodo.  
  El Imparcial, Blanco y Negro y La Ilustración Española y Americana sobresalen porque 
siguen confiando en la superioridad de España en la guerra. La destrucción de la escuadra 
española en las islas Filipinas no cambia la opinión de El Imparcial sobre la fuerza 
superior de España en la guerra. Al contrario, deposita toda la esperanza en la escuadra 
de Cervera diciendo que es la única carta de triunfo de España. Cuando la escuadra de 
Cervera entra en Santiago de Cuba, la victoria moral de España ha sido reforzada en los 
números de ese periódico con el fin de demostrar que España aún puede vencer al 
enemigo con la escuadra invencible de Cervera. Cree que la fuerza naval de España no 
necesita ser demostrada hasta el momento decisivo de la guerra. Su confianza ciega dura 
incluso hasta junio cuando la insuficiencia de la escuadra española ha sido evidente y se 
publica frecuentemente en otros periódicos. Durante este periodo, todavía insiste en la 
superioridad de España y dirige la mirada de sus lectores hacia la campaña en Cavite, 
explicando que la destrucción de España viene de la tardanza de la llegada de la escuadra 
de Polavieja en lugar de la fuerza inferior de la Marina española. Blanco y Negro también 
continúa su confianza en la fuerza naval de España después de enterarse del resultado de 
la guerra en Cavite. Pese a que la insuficiencia española en la guerra haya sido bien 
demostrada, recuerda a sus lectores los triunfos anteriores del país  en contra de los 
Estados Unidos, para seguir incitando la atmósfera de la guerra. En el caso de La 
Ilustración Española y Americana, esta revista ilustrada exagera la capacidad del ejército 
militar de España hasta el comienzo de los bombardeos de los Estados Unidos a Santiago 
de Cuba. Entre todo, el autor Bremón destaca por sus crónicas que no se cansan de hablar 
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del fracaso imposible de España. En sus crónicas, la defensa y las operaciones de España 
en los puertos cubanos son fuertes. 
  En cuanto a los periódicos que son más reales ante la insuficiencia de España en la guerra 
después del desastre de Cavite, sobresalen Heraldo de Madrid y Diario de Barcelona. 
Heraldo de Madrid no tiene muchos contenidos relacionados a su postura ante el ejército 
español, pero publica enseguida la inferioridad de la fuerza naval de España después del 
desastre de Cavite. Entre sus líneas, explica la situación pesimista de España en la guerra, 
por ejemplo, los barcos de combate de España son incapaces de oponerse a los de los 
Estados Unidos por su mal armamento, o como la falta de tiro rápido. Diario de Barcelona 
reconoce la incapacidad del triunfo de España un día después de la declaración de la 
guerra por parte de España. Admite que la escasez de medios materiales ha sido un 
obstáculo de la Marina española porque España no tiene “artillería de tierra ni protección 
para los barcos en el mar”. La insuficiencia no solo se presenta en el equipamiento militar, 
sino también en la formación de los soldados, debido a que los soldados reclutados 
irregulares no son capaces de combatir con el ejército regular del enemigo.  
  En cuando a los periódicos y las revistas que se centran en elogiar al ejército y a los 
soldados españoles después de estallar la guerra, El Liberal y La Vanguardia destacan. 
El Liberal es el periódico que no publica los contenidos exagerados sobre la fuerza militar 
de España durante el año 1898. Al contrario, defiende que el ejército sabe cumplir sus 
deberes con lo que se pueda. Se opone a los periódicos que acusan la incapacidad de los 
dirigentes marinos diciendo que son apasionadas e injustas. En junio y julio, se queja de 
la escasez del armamento y la falta de alimentos de los soldados en la guerra y comenta 
que los soldados no pueden defender el terreno bajo una condición tan pobre sino 
concentrarse y hacerlo “palmo a palmo”. En el caso de la Vanguardia, elogia que la 
Marina española es heroica porque ha respondido a sus glorias en la guerra, los soldados 
mueren, pero no se rinden.  
  Una gran parte de los elogios se centran en la última etapa de la guerra, elogiar a los 
soldados españoles es el tema repetido en la prensa española desde el fracaso de Cervera 
hasta el periodo de las negociaciones, entre tanto, las revistas ilustradas son las que 
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alardean más de los soldados, y muestran más su comprensión hacia los repatriados, por 
lo demás, buscan a los responsables de la pobre condición de los soldados españoles 
durante este periodo. Blanco y Negro, La Ilustración Ibérica y La Ilustración Española y 
Americana, El Álbum Ibero-americano son los representantes. Además, Blanco y Negro 
se enfoca en reclamar a sus lectores que no olviden los sacrificios de los soldados, La 
Ilustración Ibérica atribuye la pobre condición de los repatriados a las víctimas de la 
administración y la burocracia del sistema político de España. Las últimas dos revistas 
creen que la mala suerte es el motivo principal del fracaso de los soldados españoles.  
5.  El Socialista y La Revista Blanca no tienen mucha información publicada sobre los 
Estados Unidos durante el año 1898. Sin embargo, siempre mantienen una cautela ante 
las políticas este gobierno. En el caso de El Socialista, antes de estallar la guerra, critica 
la anexión de Cuba  revelando que es un plan de los Estados Unidos para lograr más 
beneficios económicos, porque conseguirá el mercado de la isla cubana en nombre de la 
independencia de Cuba.  La guerra se convierte en un hecho en mayo. Durante este 
periodo, se preocupa por el control de las clases burguesas hacia el gobierno 
norteamericano creyendo que va a provocar más víctimas. Cuando el fracaso de la fuerza 
naval de España es irreversible ante la destrucción de la escuadra de Cervera, empieza a 
reproducir las ideas del periódico socialista de Bélgica para demostrar que la conquista 
de la isla cubana es el objetivo verdadero de los Estados Unidos. En el caso de La Revista 
Blanca que se fundó en julio de 1898, encontramos menos contenidos publicados sobre 
este tema. Entre los escritores relacionados, Pablo Abascal y A. Galcerán destacan. Los 
dos critican la codicia y las actividades violentas de los Estados Unidos indicando que el 
beneficio económico es su destino. Además, el segundo escritor mencionado incluso 
utiliza la metáfora de “César” para definir la identidad de McKinley durante la guerra. 
  Debido a que el posicionamiento interesante de Blanco y Negro ante los Estados Unidos 
se muestra en los textos acompañados con dibujos, o se presenta directamente con dibujos, 




  En cuanto al resto de los 8 periódicos y revistas estudiadas, las posturas relacionadas se 
centran mayoritariamente en la primera mitad de 1898. Antes de estallar la guerra, el 
Diario de Barcelona es el único periódico que siempre mantiene una actitud precautoria 
frente a las actividades diversas de los Estados Unidos. Gran parte de los demás 
periódicos y revistas sí presentan su precaución ante los Estados Unidos. Sin embargo, 
durante cierto periodo, también deposita la esperanza de la paz en ese país americano 
considerando que no quiere la guerra.  
  En el caso del Diario de Barcelona, su precaución se inicia desde el principio del año. 
Frente a la llegada del Maine, se opone al hecho cortés diciendo que esa visita es una 
prueba de la “mala fe” de los Estados Unidos y una “pura fantasía” que va a provocar el 
conflicto bélico. Además, recuerda a sus lectores que no deberían proporcionar 
oportunidades a ese país para que tenga una razón de incitar a la guerra. Tras el desastre 
del Maine, sigue su idea contra los Estados Unidos describiendo este accidente como un 
juego de política.  
  El Heraldo de Madrid presenta una actitud contradictoria ante la visita del Maine. 
Cuando se entera de su llegada, pública la idea positiva oficial, creyendo que es una visita 
de cortesía. Pocos días después, cambia su actitud y empieza a reclamar que se debería 
averiguar el objetivo verdadero de tal visita en vez de abandonar la sospecha. En marzo, 
ante el desastre de la explosión, refuerza su oposición diciendo que este accidente es un 
“jalón”, es posible que los Estados Unidos vayan a aprovechar tal ocasión para iniciar la 
guerra. El Imparcial también muestra su actitud favorable a la visita del Maine 
defendiendo su cordialidad cuando conoce esta noticia, pero dura poco tiempo. En dos 
días ya se da cuenta de su inconveniencia hacia la relación entre dos países. Cree que el 
envío del Maine a Cuba consiste en cumplir las condiciones de provocar la guerra. No 
obstante, unas semanas antes de estallar la guerra, vuelve a publicar los contenidos que 
hablan de la poca amenaza de los Estados Unidos sobre la guerra para tranquilizar a sus 
lectores. Dentro de los cuales, el gobierno norteamericano no tiene una actitud belicosa, 
al contrario, se está esforzando para calmar la inquietud de sus pueblos. Por lo demás, 
frente a la llegada de la escuadra norteamericana del Pacífico a Hong Kong, incluso dice 
que eso no significa que quiere el combate. Antes del estallido de la guerra, la idea de El 
Liberal se concentra principalmente en que los Estados Unidos no quiere la guerra porque 
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tiene miedo de perder los intereses o del desprecio de Europa. En este caso, destaca 
también La Vanguardia. El Liberal cita las palabras desfavorables a la guerra de 
McKinley para reforzar esa idea. No muestra su precaución hacia el enemigo hasta la 
segunda mitad de abril. Frente a la poca posibilidad de impedir la guerra, acepta en sus 
páginas que “América es para los yankees”. En esta etapa, se lee frecuentemente su 
desprecio hacia este país diciendo que no se siente la gloria ni el honor, es un país sin 
historia ni de heredera de civilización.  
   La Ilustración Ibérica y El Álbum Ibero-americano tienen posturas parecidas. No 
muestran mucha precaución ante las políticas de los Estados Unidos. Tienen bastante 
confianza en este país creyendo que no quiere la guerra. Transmiten las ideas de que no 
le interesa colonizar, perder intereses ni intervenir en los asuntos de otros. En la víspera 
de la guerra, cambian su idea criticando que es un ladrón y un provocador de guerra. La 
Ilustración Española y Americana se da cuenta de la intención verdadera de los Estados 
Unidos desde el inicio. Frente al Motín de la Habana, declara claramente en sus páginas 
que ese país americano está esperando el mejor momento para iniciar el conflicto bélico. 
No obstante, ante la amistad mantenida entre ambos países tras la llegada del Maine, el 
escritor Bremón empieza a aceptar que es una visita de cortesía del Maine. Cuando ese 
barco explota, vuelva a sospechar que tiene intereses de provocar la guerra. En la víspera 
de la guerra, la crítica acerca de la sinvergüenza de los Estados Unidos aparece que se 
concentra en su inconsciencia hacia la gloria del país.  
  Durante el periodo del desastre de Cavite y del fracaso de Santiago, El Liberal, el Diario 
de Barcelona, La Ilustración Española y Americana y El Álbum Ibero-americano son los 
periódicos y revistas que muestran más las posturas contra el enemigo. Pese a que cada 
uno tenga su punto de vista distinto, presenta un odio común hacia la intervención y la 
provocación de los Estados Unidos sobre la guerra. En el caso de El Liberal, aparte de 
criticar al enemigo que es el provocador de la guerra, desprecia a su presidente diciendo 
que es “tozudo y terco”, incluso repite en sus números que los Estados Unidos es un país 
sin civilización, no tiene más que dinero. Diario de Barcelona crítica a los Estados Unidos 
que deja el mundo retroceder con la guerra ignorando las leyes y los derechos. Además, 
ha cometido “el robo o la piratería” a través de los conflictos bélicos. El Álbum Ibero-
americano aparte de echar la culpa de la guerra a los Estados Unidos, está indignado con 
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las actividades realizadas por este país diciendo que son parecidas a las hechas por piratas. 
Por lo demás, refuerza el desprecio hacia el enemigo transmitiendo la idea de que no es 
civilizado, no obedece la ley ni entiende el sentido del honor. La Ilustración Española y 
Americana, tras el desastre de Cavite, desprecia al enemigo utilizando la metáfora de 
“cerdo” y “moribundo león” para describir la imagen de los Estados Unidos y de España 
en la guerra.  
  Desde el periodo del fracaso de Cervera en Santiago de Cuba hasta las negociaciones de 
paz, el tema de la prensa española se centra en despreciar y en criticar las políticas de los 
Estados Unidos ante la guerra y buscar las causas del estallido de la guerra desde el punto 
de vista de este país. Entre ello, McKinley es considerado frecuentemente el provocador 
y responsable de la guerra por sus políticas aplicadas durante el año 1898. El Liberal, 
Heraldo de Madrid, La Vanguardia, La Ilustración Ibérica y La Ilustración Española y 
Americana son los representantes en este periodo. El Liberal considera que los 
gobernantes de los Estados Unidos no saben manejar bien la política y la diplomacia. El 
Heraldo de Madrid revela el aspecto verdadero de los Estados Unidos en la guerra tras la 
catástrofe de Santiago de Cuba reconociendo su objetivo de agresión. La Vanguardia 
critica que los Estados Unidos es un país con una civilización inferior y con pueblos 
retrasados. La Ilustración Ibérica insiste en que los Estados Unidos es el provocador 
porque la ley Monroe de este país sirve como una ley de protección hacia su provocación 
e invasión. La Ilustración Española y Americana cree que la invasión viene de la envidia 
de los Estados Unidos por su gran historia, así que la guerra estalla para “castigar” a 
España.  
6. Durante el año 1898, debido a que el poderío naval de los Estados Unidos está 
desarrollándose en ese momento, casi todos los periódicos y revistas investigadas 
mantienen una postura sensacionalista hacia el ejército de los Estados Unidos para 
mostrar que los norteamericanos no están preparados para la guerra. Sin embargo, El 
Socialista y La Revista Blanca no muestran posicionamiento sobre este tema, La 
Ilustración Española y Americana tampoco presenta ideas interesantes sobre el ejército 
de los Estados Unidos.  
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  Gran parte de los contenidos relacionados y publicados en Blanco y Negro se acompañan 
por los dibujos, así que los vamos a mirar especialmente en el apartado de los dibujos 
aparecidos en la prensa del 98.  
  Las posturas relacionadas con el poderío naval de los Estados Unidos se concentran 
mayoritariamente antes de estallar la guerra. En comparación con otros periódicos, El 
Imparcial, El Liberal, Heraldo de Madrid explican detalladamente la inferioridad del 
enemigo con el fin de tranquilizar la inquietud de sus lectores ante la amenaza de los 
Estados Unidos. Además, La Ilustración Ibérica también muestra sus razones sobre la 
indefensión ante el enemigo.  El Imparcial empieza a transmitir la idea de la inferioridad 
de los Estados Unidos en la preparación de la guerra a mediados de enero. Tras la 
explosión, se centra en reproducir las palabras de los oficiales estadounidenses para 
demostrar la debilidad y la indefensión del ejército norteamericano. Entre sus líneas, tales 
oficiales no tienen confianza en la fuerza naval de su ejército creyendo que las baterías 
de los buques de combate de los Estados Unidos son inferiores que las de España, los 
marinos estadounidenses son deficientes en ciertos ejercicios. El Liberal pone el foco en 
sobresalir la mala preparación de las milicias de los Estados Unidos bromeando que su 
servicio para policía es más conveniente que para la guerra. Porque la infantería y la 
caballería son inferiores por la falta de experiencia y por la escasez de caballos. Esa idea 
dura hasta el 1 de mayo cuando aún no ha recibido la noticia sobre el desastre de Cavite. 
Sigue despreciando la fuerza naval de los Estados Unidos considerando que fracasará 
tarde o temprano. En la víspera de la guerra, Heraldo de Madrid  se enfoca en la debilidad 
de la fuerza militar de los Estados Unidos. Entre ellas, la escuadra y los depósitos 
incompletos, las averías de los buques componen los motivos principales que apoyan la 
inferioridad de los Estados Unidos. La Ilustración Ibérica, dice que el ejército de los 
Estados Unidos está formada por gente de mala calidad, los oficiales norteamericanos 
tampoco saben administrarlo bien.  
 La Vanguardia y el Diario de Barcelona muestran menos razones sobre la inferioridad 
de la fuerza naval de los Estados Unidos sino que exponen frases que indican su idea del 
desprecio. La Vanguardia, reproduce las palabras de oficiales estadounidenses y las ideas 
de otros periódicos que siguen de la opinión de la inferioridad de los Estados Unidos. Por 
ejemplo, ese país norteamericano no está preparado para la guerra, o está dispuesto a 
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rendirse. El Diario de Barcelona, incluso presenta su desprecio hacia la administración 
del ejército de los Estados Unidos una semana antes del estallido de la guerra diciendo 
que es débil, “inepta” y “cobardía”. En el caso de El Álbum Ibero-americano, prefiere 
destacar la fuerza inferior del enemigo a través de elogiar la superioridad de la fuerza 
española.  
  La Vanguardia es el único periódico que sigue la campaña de atacar el ejército de los 
Estados Unidos después de enterarse de la inferioridad del ejército de España en la guerra. 
Tras el desastre de Cavite, convence a sus lectores a seguir teniendo confianza en la fuerza 
militar de España porque los propósitos de la norteamericana van a fracasar. A mediados 
de mayo, incluso pública un artículo donde pone ejemplo de los problemas que existen 
en el ejército del enemigo para demostrar su incapacidad. En el cual, indica que tiene 
órdenes contradictorias en la dirección, enormes gastos y la preparación insuficiente en 
los elementos de combates.  
7. Durante el año 1898, los periódicos son los protagonistas que critican el 
sensacionalismo de la prensa estadounidense. Las revistas casi no muestran su postura 
relacionada. Blanco y Negro, La Ilustración española y americana muestran la oposición 
hacia la prensa sensacionalista de los Estados Unidos. Los contenidos publicados y 
relacionados en las dos revistas son pocos y se centran en los meses del conflicto bélico, 
dentro de los cuales, presentan de una manera general su rechazo hacia las noticias no 
veraces que inquietan la situación de la guerra. 
  En cuanto al posicionamiento de los periódicos españoles frente a la prensa 
sensacionalista de los Estados Unidos, antes de la explosión del Maine ya han  rechazado 
su contenido exagerado y falso, entre ellos, destacan El Imparcial, El Liberal, La 
Vanguardia y Diario de Barcelona. Durante este periodo, ponen su foco en el régimen 
autonómico aplicado en Cuba y en El Motín de la Habana. El Imparcial publica el 
telegrama de su corresponsal Domingo Blanco quien se acredita en Cuba para revelar la 
situación verdadera de la noche de El Motín, donde indica directamente la falsedad de las 
noticias norteamericanas ante ese acontecimiento. El Liberal y el Diario de Barcelona 
critican que la prensa norteamericana solo sabe transmitir el aspecto triste de la isla 
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cubana a través de las malas noticias. La Vanguardia dice en sus páginas que las noticias 
de los periódicos norteamericanos son falsas, sobre todo, del periódico The New Herald, 
que habla del fracaso del régimen autonómico y de la incapacidad de las tropas españolas. 
En último caso, el Diario de Barcelona incluido.  
  Desde el periodo de la explosión del Maine hasta la víspera del estallido de la guerra, 
los periódicos españoles no dejan de atacar el sensacionalismo de la prensa 
estadounidense. Sobre todo, ante los contenidos publicados sin veracidad sobre el 
desastre del Maine, por ejemplo, la explosión con intencionada, la prensa española critica 
su incitación hacia la guerra. El Imparcial reproduce las palabras de El diario de los 
Debates recordando a sus lectores que los contenidos sensacionalistas tienen mala fe de 
romper la relación entre España y los Estados Unidos. Por lo demás, llama la prensa 
sensacionalista de los Estados Unidos “el ciclón de fanfarronadas, de mentiras” para 
destacar sus noticias inventadas y para reforzar la campaña contra este tipo de prensa. La 
Vanguardia utiliza las palabras como “jingoísta” o “filibustera” para referirse a la prensa 
sensacionalista norteamericana. Además, ante sus ataques extremos contra España en 
marzo, empieza a llamarles prensa “sanguinaria”. Durante este periodo, Diario de 
Barcelona no solo menciona a sus lectores la mala influencia de las noticias no veraces y 
falsas, sino también recuerda las reglas a que debería obedecer el mundo periodístico 
reclamando la publicación de noticias verdaderas.  
  El Liberal y Heraldo de Madrid indica claramente los nombres de los periódicos 
sensacionalistas norteamericanos aparte de criticar su incitación a la guerra. En el caso de 
El Liberal, presenta a sus lectores que El Journal, El World, El Sun, El New York Herald 
hablan más de las noticias “terroríficas”: en vez de rectificar los errores aparecidos en las 
noticias publicadas, convierten los asuntos sin sentido en acontecimientos. Heraldo de 
Madrid prefiere atacar la prensa sensacionalista norteamericana poniendo frases que 
indican y revelan su falsedad en la parte superior de los textos relacionados. El día anterior 
de la explosión, dice que las noticias norteamericanas son de poca rigurosidad. Después 
de este desastre, muestra su indignación ante el sensacionalismo de la prensa 
norteamericana criticando The Journal, The World, The Sun por su incitación a la guerra 
a través de publicar los contenidos bélicos. 
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  Durante los meses de conflicto bélico, además de Diario de Barcelona que no muestra 
la postura relativa ante el sensacionalismo de la prensa norteamericana, el resto de 
periódicos como La Vanguardia, El Imparcial, El liberal y Heraldo de Madrid refuerzan 
su oposición hacia tal prensa. El último periódico mencionado se concentra sus actitudes 
anti-sensacionalismo en junio, cuando la inferioridad de España en la guerra ha sido 
evidente. Por un lado, critica la prensa americana que exagera la situación de la guerra 
diciendo que es “embustera”, no existe verdad en sus columnas. Además, transmite la 
idea de que la prensa sensacionalista de los Estados Unidos es enemigo de los españoles. 
Por otro lado, acredita un corresponsal en París para revelar las noticias falsas de Nueva 
York, sobre todo, de New York Herald.  
  Durante este periodo, La Vanguardia y El Liberal ponen el foco de la crítica en los 
periódicos norteamericanos como New York Herald, The Journal y The World. Ante la 
gran circulación de estos periódicos, La Vanguardia muestra su crítica dos días después 
del desastre de Cavite diciendo que las noticias de la prensa norteamericana son cada día 
más falsas. Por lo demás, The Journal es el representante del jingoísmo, junto a The World, 
rompe la relación entre España y los Estados Unidos publicando los contenidos de menos 
veracidad. New York Herald inventa las noticias más “descabelladas” para mantener el 
interés de los lectores y para lograr más beneficios económicos. También se indigna con 
la manera de trabajo de los periódicos norteamericanos porque publican los contenidos 
sin averiguar y los desmienten en el siguiente número.  
  El Liberal se centra su oposición en mayo y en junio, en The Journal y en The World. 
Critica los contenidos sensacionalistas que influyen la decisión del gobierno 
norteamericano. Para que sus lectores conozcan mejor el aspecto verdadero de la prensa 
sensacionalista de este país, por un lado, traduce un artículo de The Journal que ostenta 
su capacidad de renovar los asuntos de actualidad, por otro lado, reproduce una noticia 
de la agencia Reuter donde comenta que The World es el periódico que inventa más 
durante la guerra.  
  En El Liberal encontramos un artículo de Emilia Pardo Bazán donde se preocupa por el 
dominio de la prensa amarilla hacia el gobierno. Ante las noticias sobre la pérdida de las 
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islas Filipinas, El Imparcial utiliza el título “pintar como querer” para indicar la falsedad 
de las noticias de The Journal. En la segunda mitad de junio, frente a los contenidos 
publicados en Evening Jorunal sobre el avance de la guerra hacia la Península, este 
periódico español critica que son fantasías sirviendo solo para incitar a los lectores a 
seguir la guerra. 
  Cuando el fracaso de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba llega a la Península, 
El Liberal, Heraldo de Madrid y La Vanguardia son los que siguen la campaña en contra 
de la prensa sensacionalista americana. Entre todo, La Vanguardia reclama la expulsión 
de los corresponsales jingoístas de The World teniendo en cuenta sus exageraciones sobre 
la guerra. Además, frente a la contribución de la gran suma de dinero de The Journal en 
sacar noticias, critica que prefiere la cantidad a la calidad. La postura anti-
sensacionalismo del Heraldo de Madrid en este periodo se centra en agosto. Durante este 
periodo, no deja de repetir la crueldad de las noticias de la prensa Yanqui debido a sus 
palabras inaceptables publicadas acerca de España. Por ejemplo, ante las noticias 
norteamericanas que desprecian a España donde dice que el pueblo español es una raza 
inferior a la americana, Heraldo de Madrid ataca diciendo que eso ha perjudicado la 
reputación de España. 
8. Aparte de enfocarse en la prensa sensacionalista de los Estados Unidos, durante el año 
1898, la prensa española también muestra su posicionamiento ante el sensacionalismo 
aparecido en los periódicos y revistas de España. Debido a que el poderío naval de los 
Estados Unidos aún está desarrollándose en el siglo XIX, cierta parte de la prensa 
española publica los contenidos sensacionalistas relacionados con la fuerza naval de 
ambos países. Por ejemplo, exagerar la de España y atenuar la de los Estados Unidos. Así 
que criticar los contenidos no veraces sobre la capacidad de fuerza naval de España y de 
los Estados Unidos se convierte en el enfoque de la prensa española ante el 
sensacionalismo de sus compañeros del mismo país. Solo existen tres periódicos que 
muestra su postura ante este tema: El Imparcial, Diario de Barcelona y El Socialista.  
  El Socialista es el único periódico que siempre concentra su actitud anti-sensacionalista 
en la prensa española (no se encuentra información interesante sobre su postura ante la 
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prensa norteamericana). Desde el inicio del año hasta el final, critica frecuentemente que 
los periódicos burgueses aprovechan los contenidos sensacionalistas para provocar la 
guerra.  
 Antes de estallar la guerra, critica los contenidos no veraces y falsos publicados en los 
periódicos burgueses diciendo que solo piensan en elevar la tirada y ganar más dinero, en 
vez de considerar el perjuicio que podría traer la guerra.  
  Cuando la guerra se convierte en un hecho en mayo, sigue su desacuerdo e indignación 
hacia los periódicos y revistas criticando la falsedad de sus contenidos. Ante ello, indica 
en sus números que España es débil en la guerra, no es cierto que los marinos 
estadounidenses sean más inferiores que los españoles. Además, considera que El 
Imparcial, El Heraldo de Madrid y El Liberal son los periódicos españoles más 
sensacionalistas durante el año 1898. También reclama en sus números que los periódicos 
burgueses de España tienen que dejar de publicar los contenidos sin veracidad, porque 
algún día no van a tener más remedio que reparar los engaños que han publicado.  
  Después de enterarse del fracaso de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, 
continúa su campaña contra la prensa sensacionalista de España insistiendo en que la 
superioridad fingida de la fuerza naval de España no va a ayudar al país a vencer al 
enemigo. Al contrario, si España es derrotada, el sufrimiento aumenta. Además, recuerda 
de nuevo a aquellos periódicos el posible resultado negativo que tendrían que enfrentarse 
si siguen publicando contenidos sensacionalistas. Por ejemplo, la aparición del “engaño 
enojado”. Durante este periodo, enfoca sus críticas en El Imparcial y El Heraldo de 
Madrid considerando que son los responsables principales de la guerra. 
  El resto de periódicos giran sus miradas hacia el sensacionalismo de la prensa española 
después del fracaso de la escuadra de Cervera. El Diario de Barcelona se opone a los 
artículos publicados que exageran la fuerza naval de España diciendo que tales contenidos 
ejercen un predominio en la opinión de sus lectores. Como consecuencia, promovieron al 
gobierno a la guerra. En la etapa de las negociaciones de la paz, refuerza tal idea diciendo 
que la prensa española es la que empuja España a la guerra. Además, muestra el desprecio 
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a los periódicos que están buscando los responsables de la guerra en esta etapa creyendo 
que no tienen derechos a hacerlo por su sensacionalismo. En cuanto a El Imparcial, aparte 
de criticar los artículos publicados de menos veracidad sobre el poderío naval de ambos 
países (aunque durante los meses de conflicto bélico también publica contenidos falsos), 
se queja del papel injusto de la prensa española ante la guerra. Porque publica los artículos 
fuera del marco del periodismo que hacen observaciones hacia los gobernantes, como 
consecuencia, han afectado a cierto nivel la decisión del gobierno sobre la guerra.  
9. Hablando de las ilustraciones relacionadas con la guerra del 98 que salen en los 
periódicos y revistas estudiadas, los más interesantes se concentran en ostentar de una 
manera más directa el poderío naval de España y despreciar los Estados Unidos, tanto el 
presidente McKinley como sus políticas. 
  En el caso de España, Blanco y Negro y La Ilustración Ibérica sobresalen. Los dibujos 
de La Ilustración Ibérica se publican mayoritariamente antes de estallar la guerra con el 
fin de construir una imagen invencible de la Armada de España a sus lectores y seguir 
animando la guerra. Por ejemplo, a mediados de marzo, encontramos una foto del crucero 
María Teresa desembarcado en la bahía que se rodea de barcos. Un día antes del desastre 
de Cavite, sale otro dibujo del mismo sentido, dentro del cual, la escuadra española 
desembarca en Cabo Verde esperando la orden. Después del desastre de Cavite, la 
inferioridad de la fuerza naval de España ha sido evidente. Blanco y Negro todavía 
deposita la esperanza del triunfo de España en la escuadra de Cervera. Así que al final de 
mayo, encontramos un dibujo que consiste en presentar su fuerza superior, en el cual, se 
monta una escena de la marcha de la escuadra de España a la guerra.  
  Entre las ilustraciones relacionadas con los Estados Unidos, Heraldo de Madrid, Blanco 
y Negro destacan por sus dibujos satíricos. Intentan dejar a sus lectores una imagen débil 
de este país americano mediante las ilustraciones llenas de desprecios. Un mes antes del 
estallido de la guerra, en Heraldo de Madrid, McKinley se disfraza como un torero que 
quiere conquistar el mundo pero fracasado. Cuando la guerra se convierte en un hecho, 
utiliza las figuras de payasos para referir a la política americana.  
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  Blanco y Negro utiliza frecuentemente la palabra “cerdo” o dibujos de cerdos para referir 
a los Estados Unidos. Gran parte de las ilustraciones publicadas en esta revista se centran 
en mayo y se insertan en los textos relacionados. Así que aquí veremos tanto textos y 
como dibujos para conocer mejor la idea de esta revista sobre el enemigo norteamericano. 
Unos días después de la explosión del Maine, ya ha salido una persona disfrazada de 
cerdo repartiendo dulces y flores en los festejos de Carnaval. Lleva los botines y gorra 
que tienen signos de la bandera estadounidense para mostrar su desprecio hacia los 
Estados Unidos. Además, en marzo, encontramos un texto titulado Menú Yankee donde 
la palabra como “filibustero” se convierte en material de la comida. Los dibujos de cerdo 
son decoraciones de este texto. 
   Durante los meses de la guerra, sus ataques contra los Estados Unidos aumentan. Unos 
días después del desastre de Cavite, el General Lee se convierte en uno de los objetivos. 
Es considerado como un cobarde, una persona débil que no puede vencer a los soldados 
españoles, así que vemos el dibujo satírico donde Lee dirige el ejército montando un 
caballo de madera de tiovivo. Aparte del general Lee, vemos el ataque personal hacia el 
presidente McKinley. Por ejemplo, su aspecto menos agradable representa su incapacidad 
en la dirección de la república. Por lo tanto, en el dibujo acompañado, el presidente 
norteamericano tiene una figura desagradable. Al final de mayo, la figura de “Tío Sam” 
se aprovecha para referir a los Estados Unidos. Por un lado, es el comensal que está 
componiendo el menú, dentro del cual, las colonias de España son los nombres de los 
platos. De esta manera, intenta revelar la ambición de la intervención de este país en el 
asunto de Cuba. Por otro lado, es el rey que está probando su nuevo traje, así que quiere 
transmitir una idea de que los Estados Unidos está poco preparada para la guerra.  
10. Durante el año 1898, sí se publican las noticias sobre mujeres y muestran sus ideas 
acerca de ellas, pese a que los contenidos relacionados queden al margen. Las mujeres 
suelen ser protagonistas de la sección de arte, cultura o literatura. En las crónicas de 
política no se ven sus imágenes.  Los hombres son los que escriben más sobre mujeres.  
Las escritoras y fundadoras son bastante escasas en la prensa española del siglo XIX, sólo 
encontramos dos directoras, son Concepción Gimeno de Flaquer de El Álbum 
iberoamericano y Teresa Mañé (Soledad Gustavo) de La Revista Blanca. Entre las 
escritoras, solo existen 12 firmas de mujeres, además, no todas las publicaciones tienen 
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redactoras, en este caso, Heraldo de Madrid, Diario de Barcelona, La Vanguardia 
sobresalen.  
  La prensa española estudiada mantiene la idea tanto tradicional como moderna sobre las 
mujeres. Entre los que reivindican más la igualdad de los derechos de mujeres, destacan 
El Socialista, La Revista Blanca y El Álbum Iberoamericano.  
  El Socialista apoya la igualdad de los derechos de las mujeres, sobre todo, el derecho de 
la votación y civil, considerando su cooperación en el trabajo social “con igual título que 
los hombres”. Además, reclama la independencia económica de las mujeres diciendo que 
es una manera para recuperar la dignidad y eliminar la ley represiva. Apoya a las mujeres 
a utilizar las máquinas en las fábricas insistiendo en que no existe  diferencia mental entre 
hombres y mujeres, sus trabajos fuera de casa reducirán la distancia económica entre 
ambos sexos.  
  La Revista Blanca aprecia siempre la intelectualidad de las mujeres y desea su 
integración en la sociedad. Apoya la igualdad de los derechos, sobre todo, el de educación 
y el de trabajo a través de la igualdad de la instrucción y del salario. Por lo demás, critica 
el dominio de los hombres por todos lados diciendo que convierte a las mujeres en 
víctimas. Rechaza el desequilibrio de la ley creyendo que es el obstáculo de la libertad 
social teniendo en cuenta derechos y deberes que tienen que cumplir las mujeres, reclama 
la eliminación de la prohibición de las leyes sobre las mujeres, por ejemplo, la tutela de 
los hombres. También  anima a sus lectoras a salir de casa y buscar más posibilidades en 
la vida porque la conciencia de las mujeres debería avanzar según el avance social. 
Además, apoya la independencia económica de las mujeres considerando que es una 
garantía de la libertad.  
  La mayoría de las ideas reivindicativas de El Álbum Iberoamericano sobre las mujeres 
se escriben por escritoras y se centran en la igualdad de educación. La defiende insistiendo 
en que la educación es la base del desarrollo de la humanidad. Concepción Gimeno de 
Flaquer, la fundadora y la directora de esta revista destaca. Por un lado, transmite la idea 
de que la formación educativa de mujeres beneficiará a los hijos, por otro lado, cree que 
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la educación de las mujeres les ayudará a mantener la unión de la familia, por ejemplo, 
aumentar la responsabilidad y el amor de los maridos. Además, no olvida reclamar la 
instrucción artística porque forma parte de la educación de las mujeres. En esta revista, 
aparecen también las ideas contra las patriarcales, por ejemplo, critican su injusticia 
bloqueando a las mujeres en casa que obstaculiza su modernización.   
  Diario de Barcelona, Heraldo de Madrid y  El Imparcial son menos reivindicativos en 
comparación con los tres mencionados anteriores, pero sí publican o comentan los asuntos 
relacionados para que sus lectores tengan una idea general sobre la lucha de las mujeres 
de la época. Diario de Barcelona informa para despertar la conciencia moderna de las 
chinas quienes protestan con el suicidio ante la “tiranía” de sus esposos y ante la presión 
del matrimonio. Publica una noticia sobre la unión de una asociación feminista que da 
gracias a Ibsen por su contribución a la igualdad de educación. También critica la falta de 
respeto y el maltrato que sufren las mujeres en Montenegro diciendo que es “asombroso”. 
En el caso de Heraldo de Madrid, ante el desprecio sobre la abogacía de las mujeres 
francesas y sobre las universitarias, critica que es “ilógica como injusta” porque la 
intelectualidad de mujeres es igual que la de los hombres. Además, apoya la aparición del 
periódico femenino francés La Fronda considerando que es representante de la nueva 
energía y es beneficioso para el progreso social. El Imparcial se enfoca en las mujeres 
sobresalientes de la época. Por ejemplo, publica la historia sobre la defensa valiente de 
Sor María Masas del hospital donde trabaja cuando ocurre el estallido de una granada, da 
homenaje a Concepción Arenal por sus logros en el mundo literario diciendo que es una 
“eximia escritora”.  
  Durante este año, algunos periódicos tienen posturas contradictorias ante las mujeres. 
Pese a que sean reivindicativos ante los derechos de las mujeres, entre sus páginas, 
también muestran el odio cuando ellas aparecen en los lugares donde siempre han 
dominado los hombres. En cuanto a los periódicos y revistas que también transmiten las 
ideas tradicionales sobre mujeres, Heraldo de Madrid y Diario de Barcelona destacan. 
Heraldo de Madrid publica los textos de Eduardo de Palacio quien describe a las mujeres 
con las palabras negativas como “hombrearse”, “invadir”. Además, este mismo autor 
reclama que los hombres levantan a impedir la “rebeldía” de las mujeres. En el caso de 
las jugadoras del Coin, incluso las analiza diciendo que la pérdida de la familia y la 
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juventud triste les han promovido a dedicarse en ello. Ante el tema de la abogacía de la 
mujer, aunque ha criticado el dominio de los hombres en esta profesión, aparece otro texto 
que es totalmente contrario. Dentro del cual, describe a esas mujeres como personas de 
sexo neutro que no son hombres ni mujeres, con el fin de transmitir la idea a sus lectoras 
de que el cariño de mujeres es la clave de lograr lo que quieran. Diario de Barcelona 
ataca a las mujeres inglesas quienes organizan la Liga contra el Aburrimiento para tener 
más actividades sociales diciendo que son de “sexo feo”. 
  El Liberal, La Ilustración Ibérica son más tradicionales ante el tema de la mujer. El 
Liberal recuerda a sus lectoras que las mujeres que luchan para la igualdad de los derechos 
han tomado mal camino. Sobre todo, las de La Fronda. Ante las cartas escritas por 
mujeres que reclaman los derechos de educación, las rechaza diciendo que tienen una 
valentía “impropia”. Además, frente a la aceptación de las abogadas en Francia, cita la 
ley relativa explicando que en España eso nunca va a ocurrir.  
  En La Ilustración Ibérica, el escritor Kasabal es el representante que elogia la 
abnegación y la humillación de las mujeres negando el triunfo de la vida individual de las 
mujeres. Manifiesta que la belleza es su arma más importante, pueden lograr lo que 
quieran a través de dominar el corazón del hombre.  
  Las imágenes de mujeres publicadas en la prensa española, normalmente, son  grabados 
de perfiles insertados en las secciones de arte, de literatura o de historia que hablan de 
cierta mujer. Por lo demás, también existen las imágenes revolucionarias y las 
tradicionales. La Ilustración Ibérica y El Álbum Ibero-americano destacan por sus 
dibujos menos tradicionales que se presentan principalmente en la modernización del 
vestido y de la forma de la vida de las mujeres. Son los vanguardistas de la época 
transmitiendo una idea de que las mujeres pueden vivir con libertad sin tutela de los 
hombres. En el caso de La Ilustración Ibérica, encontramos un dibujo de una bailarina 
que se pone un vestido que no tapa mangas ni piernas. Además, en otros dos del mismo 
sentido, las mujeres se ponen pantalones y montan en bicicleta. El Álbum Ibero-
americano también publica los dibujos donde las mujeres son más liberales. Pasean al 
lado del mar sin compañía de hombres, llevan vestidos cortos y cómodos, se tumban 
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cuando quieran en la playa. Por lo demás, en las fiestas de Carnaval, pueden tomar vino 
tranquilamente con vestidos cortos.  
  Entre los dibujos que transmiten ideas tradicionales, los de Blanco y Negro y de La 
Ilustración Española y Americana son los más representativos. Blanco y Negro defiende 
los papeles principales de la mujer como madre y esposa insistiendo en que cuidar a los 
familiares son sus deberes perfectos. Así que publica un dibujo al lado de esta idea para 
defenderla, en el cual, una mujer joven está cuidando a su bebé. Las imágenes femeninas 
publicadas en La Ilustración Española y Americana no salen del marco de las cocineras. 
Incluso pone un dibujo de una niña pequeña que está aprendiendo a cocinar para defender 
el papel tradicional de la mujer. Por lo demás, las mujeres también aparecen con 
frecuencia en la sección de moda donde son las modelos. En este caso, La Vanguardia 
destaca.  
    Las mujeres se describen como salvadoras en los dibujos de El Socialista. Son 
representantes físicas de la ideología de socialista.  Son luchadoras de la libertad cogiendo 
la espada en la mano, son protagonistas quienes rinden homenaje a Marx y la encarnación 
del socialismo.  
11. Generalmente, las mujeres que aparecen en los contenidos publicados relacionados 
con la guerra del 98 se dividen en dos tipos. El primero, son víctimas de la guerra como 
madre o esposa sufriendo la separación, la enfermedad o la muerte de hijo o de esposo. 
El segundo, son activistas y  patrióticas que tienen ganas de ofrecer la ayuda para mejorar 
la condición de los soldados españoles en la lucha, por ejemplo, donar dinero, dar de 
comer a los soldados repatriados u ofrecer alojamiento para ellos.  
  Entre todos los periódicos y revistas estudiadas, El Socialista no muestra su postura 
sobre este tema, La Revista Blanca solo publica una carta patriótica escrita por María 
Rodríguez y Clavijo a su amiga donde se queja de la indiferencia los pueblos ante la 
guerra. La autora cree que es injusto seguir celebrando las fiestas de barrio cuando el país 
todavía está en crisis.  
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  Blanco y Negro y El Álbum Iberoamericano son muy tradicionales ante los contenidos 
sobre las mujeres en la guerra. Solo muestran las ideas tristes sobre ellas. Blanco y Negro 
enfoca en transmitir tales ideas con  dibujos, que vamos a estudiar especialmente al final 
de este apartado. El Álbum Iberoamericano desprecia a las mujeres a través de una 
metáfora que describe la debilidad del ejército norteamericano como la “tropa femenina”.  
La Vanguardia y Heraldo de Madrid se enfocan en publicar actividades positivas de 
mujeres ante la guerra (en los dos periódicos no encontramos contenidos interesantes 
relacionados con su identidad de víctima). En el caso de La Vanguardia, publica la carta 
escrita por La Liga de las mujeres para el desarme internacional que se dirige a la Reina 
de España y al presidente de los Estados Unidos para pedir la paz. Dentro de la cual, se 
expresan los motivos considerando el sufrimiento de las madres y esposas y se reclama 
la compasión hacia “las víctimas inocentes”. Por lo demás, se leen las noticias donde las 
mujeres reparten víveres en las estaciones de ferrocarril a los soldados repatriados. En 
Heraldo de Madrid, las mujeres también tienen conciencia política. Por un lado, las 
cubanas son las patrióticas que dan la bienvenida a la visita del general Blanco. Por otro 
lado, las mujeres son protagonistas en algunos escenarios patrióticos donde gritan las 
frases como “Viva España”. En este diario, las mujeres de clases medias y altas saben 
ofrecer ayuda económica donando dinero para apoyar la guerra. No solo las españolas, 
sino también las francesas. En la víspera de la guerra, las últimas abrieron una suscripción 
para recaudar dinero en favor de las ambulancias españolas. Las mujeres que ofrecen 
servicio auxiliar no se pueden olvidar. Entre ellas, destacan Clara Barton, la representante 
de la Cruz Roja norteamericana quien se encarga de repartir socorro a los reconcentrados 
en cuba, y las mujeres que dan caldo o leche a los soldados repatriados. Los telegramas 
tratados de las últimas mencionadas dicen que son espectáculos admirables componiendo 
las “escenas conmovedoras”.  
 En el resto de periódicos y revistas, las mujeres patrióticas que quieren ofrecer ayuda 
y las mujeres como víctimas componen el aspecto general de los contenidos relacionados 
con este tema. Bajo esta condición, en cuanto a las actividades positivas de las mujeres 
ante la guerra, El Liberal publica las noticias sobre la donación de dinero de mujeres 
patrióticas de distintas edades y de diferentes clases sociales. Por ejemplo, la infanta Doña 
Eulalia y la niña quien gana dinero llevando agua a los vecinos. Además, elogia a las 
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enfermeras que cuidan a los soldados en la frontera de la guerra diciendo que son ángeles. 
El Imparcial agradece a las madres por su envío del último hijo a la guerra elogiando que 
son sublimes. Por lo demás, manifiesta en sus páginas la contribución de las mujeres que 
consiste en mejorar las condiciones de vida de los soldados repatriados. Por ejemplo, 
donar ropa y ofrecer alojamiento. También vemos las noticias sobre la Reina Victoria 
quien reclama una pacificación rápida bajo la condición de honor. Diario de Barcelona 
se concentra más en publicar las noticias sobre la ayuda de las mujeres francesas hacia 
los soldados españoles. Aparte de dar a conocer la suscripción que favorece las 
ambulancias españolas, publica la actividad individual de una mujer francesa que quiere 
recaudar dinero para el socorro de los soldados españoles organizando la exposición con 
su propia colección. Las mujeres de las colonias españolas que viven en Francia también 
aportan ayuda mediante talleres de confección de ropa para los heridos soldados. Las 
mujeres españolas en este diario organizan tómbolas “con fin patriótico”. En La 
Ilustración Ibérica, aparecen dos poemas patrióticos firmados por autoras. Son Beceiro 
de Pato y Elisa Casas. Por un lado, en diciembre de 1898, Beceiro de Pato recuerda la 
bravura de la historia de España animando a los pueblos españoles a enfrentarse con 
valentía a la derrota del país. Por otro lado, Elisa Casas expresa su tristeza frente la 
invasión de los Estados Unidos con la metáfora de un preso español encarcelado. La 
Ilustración Española y Americana también publica las actividades de Clara Barton en 
Cuba. Además, quiere llamar la atención de sus lectores sobre las enfermeras españolas. 
Aprovecha la presentación de un libro que habla de las enfermeras famosas en la historia, 
expresa su agradecimiento a las españolas por sus trabajos en la frontera de la guerra. 
Pese a que sean desconocidas, son heroinas del país.  
La mayoría de los periódicos y revistas publican contenidos casi iguales sobre las 
mujeres como víctimas durante la guerra. En primer lugar, son madres o esposas que 
sufren la marcha de hijos o de maridos a la guerra y se preocupan por su situación en la 
frontera. Su identidad como víctima destaca a través de la descripción acerca de las 
escenas tristes de la despedida. Dentro de las cuales, las mujeres lloran y siguen a sus 
hijos que tienen que marcharse en la carretera. En este caso, El Liberal y El Imparcial 
sobresalen. En segundo lugar, la identidad de víctima de las mujeres se refuerza sufriendo 
la repatriación de los soldados. Porque no tienen otro remedio que enfrentar la realidad 
de la muerte o de la enfermedad tanto física como psicológica de sus familiares. La 
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Ilustración Española y Americana destaca por describir una escena del suicidio de un 
soldado repatriado, que su madre es la testigo.  
Blanco y Negro, La Ilustración Ibérica y La Ilustración Española y Americana tienen  
ilustraciones interesantes sobre mujeres en la guerra del 98. Sin embargo, gran parte de 
las relacionadas consisten en mostrar una escena triste de las mujeres ante la guerra. Son 
víctimas como madre, esposa e hija. En el caso de Blanco y Negro, encontramos dos 
grabados donde las madres y las hijas se ponen triste frente a la marcha de los hombres 
de la familia a la guerra y se preocupan por ellos durante la guerra rezando por la noche. 
En cuanto a las madres que pierden sus hijos, en esta misma revista se ve una figura de 
una mujer sola y triste quien se sienta al lado del mar pensando en su hijo. En las restas 
dos revistas, las madres también sufren durante el periodo de la repatriación de los 
soldados. Por ejemplo, son las que esperan su llegada, tienen que enfrentar al hijo herido 
grave y tumbado en la camilla sin fuerza o la noticia de su muerte. En el último caso, La 
Ilustración Española y Americana presenta una imagen de una mujer quien llora con la 
cara metida entre las manos ante las noticias que dicen no todos vuelven. De cualquier 
manera, sí existen ciertos dibujos que no reflejan el sufrimiento de las mujeres como 
víctimas, pero son escasos. Aunque La Ilustración Española y Americana ha presentado 
imágenes de mujeres como víctimas, pública también el dibujo de la visita de la Reina al 
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Figura 1. El dibujo satírico “Baladronads Americanas” en Heraldo de Madrid, 24 de 
marzo de 1898 
Figura 2. El dibujo satírico “Ejemplos prácticos de política americana” en Heraldo de 
Madrid, 09 de mayo de 1898 
Figura 3. El Dibujo “Modelos para invierno” en La Vanguardia, 12 de enero de 1898. 
Figura 4. El Dibujo del anuncio en La Vanguardia, 29 de enero de 1898 de 1898 
Figura 5. El dibujo “1º de mayo de 1898” en El Socialista, 01 de mayo de 1898, Dibujante 
Dantin, p1 
Figura 6. El dibujo “La Revolución social acudiendo en auxilio de los desheredados” en 
El Socialista, 01 de mayo de 1898, dibujante Fillol, p4 
Figura 7. El dibujo “El Socialismo despertando al Trabajo para que se libre del vampiro 
capitalista” en El Socialista, 01 de mayo de 1898, dibujante Corona. P5 
Figura 8. Dibujo de perfil de “Madama Roland” en La Revista Blanca, 15 de diciembre 
de 1898, p 341 
Figura 9. El grabado “La perfecta casada” en Blanco y Negro, 17 de diciembre de 1898, 
firmado por Portela.  
Figura 10. El grabado “El Adiós del marinero” en Blanco y Negro, 07 de mayo de 1898, 
firmado por Lucena Muñoz.   
Figura 11. El grabado “La oración de los buenos” en Blanco y Negro, 14 de mayo de 
1898, firmado por Foix. 
Figura 12. El grabado en la sección del poema “Cubana” en Blanco y Negro, 12 de 
diciembre de 1898,  
Figura 13. El dibujo “La Escuadra en Marcha” en Blanco y Negro, 28 de mayo de 1898, 
dibujante Portela, F.  
Figura 14. El grabado “Portfolio de la semana” en Blanco y Negro, 19 de febrero de 1898, 
dibujante Blanco Coris 
Figura 15. El dibujo satírico en la sección “Menú Yankee” en Blanco y Negro, 05 de 
marzo de 1898. 
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Figura 16. El dibujo satírico de la sección “El general ¡Lee!” en Blanco y Negro, 07 de 
mayo de 1898, dibujante Blanco Coris. 
Figura 17. El dibujo de la sección “Chispas de la guerra” en Blanco y Negro,  14 de mayo 
de 1898, dibujante Cilla. 
Figura 18. El dibujo satírico en el artículo “El presidente McKinley” en Blanco y Negro, 
28 de mayo de 1898. 
Figura 19. El dibujo satírico “El Tío Sam componiendo su menú” en Blanco y Negro, 28 
de mayo de 1898, firmado por Psst, 
Figura 20. El dibujo satírico “El nuevo Traje del Tío Sam” en Blanco y Negro, 28 de 
mayo de 1898, firmado por Rire.  
Figura 21. El Dibujo satírico en la sección “Chispas de la guerra” en Blanco y Negro, 11 
de junio de 1898,  
Figura 22. La fotografía “Ropaje Estrecho” en La Ilustración Ibérica, 16 de abril de 1898, 
p244 
Figura 23. La fotografía “Ciclista” en La Ilustración Ibérica, 26 de febrero de 1898. P131  
Figura 24. La fotografía “crucero María Teresa” en La Ilustración Ibérica, 12 de marzo 
de 1898. Fotógrafo Parisien, p164 
Figura 25. El dibujo “La escuadra española en Cabo Verde” en La Ilustración Ibérica, 
30 de abril de 1898. P274 
Figura 26. El dibujo de portada “La vuelta del soldado” en La Ilustración Ibérica, 24 de 
septiembre de 1898.  
Figura 27. El dibujo “Aficiones precoces” en La Ilustración Española y Americana, 15 
de enero de 1898. Dibujante Sauber, p33 
Figura 28.  El dibujo “El Vino” en La Ilustración Española y Americana, 22 de 
septiembre de 1898. Dibujante M. Alcázar, p168 
Figura 29. El Dibujo “La Sidra” en La Ilustración Española y Americana, 22 de 
septiembre de 1898. Dibujante M. Alcázar, p169 
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Figura 30. El dibujo “LA Repatriación— desembarcos de enfermos y convalecientes 
llegados a la Coruña en el vapor Alicante” en La Ilustración Española y Americana, 08 
de septiembre de 1898. Dibujante M. Villegas, p132 
Figura 31. El dibujo “No todos vuelvan” en La Ilustración Española y Americana, 15 de 
septiembre de 1898. P153 
Figura 32. El dibujo de perfil “Miss Clara Barton” en La Ilustración Española y 
Americana, 22 de febrero de 1898, p 116 
Figura33. El dibujo “S.M. La Reina visitando los repatriados en el hospital del buen 






















































Kuliscioff (2015) “In Nome Della Libertà della Donna, Avanti!” 19 de marzo de 1898, 
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Cronología del año 1898 
enero 
01/01: Quedó implantado en Cuba formalmente el régimen autonómico. 
12/01: Un grupo de oficiales de la guarnición de La Habana asaltó la redacción de El 
Reconcentrado, un periódico recién fundado que había mostrado hostilidad hacia el 
Ejército.  
24/01: El gobierno norteamericano avisó a Madrid que enviaría un acorazado al puerto 
de La Habana como gesto amistoso 
27/01: La llegada del Maine a La Habana.  
febrero 
09/02: La prensa neoyorquina publicó la carta del embajador de España en Washington, 
Enrique Dupuy de Lome, dirigida en diciembre a Canalejas e interceptada por un espía.  
15/02: El acorazado Maine, de la marina de los Estados Unidos, estalló en el puerto de 
la Habana. Perecieron 264 marineros y dos oficiales. Solo se salvaron 150 hombres. 
21/02: La Comisión de investigación estadounidense designada por la secretaría de 
Marina para investigar el desastre del Maine llegó a La Habana. La presidió el capitán 
Sampson. 
marzo 
23/03: El ministro Woodford tuvo una entrevista con el ministro de Estado Gullón, 
entregó el ultimátum de EEUU. 
abril 
07/04: El ministro de Marina, Segismundo Bermejo envió un telegrama al almirante 
Cervera para que saliera de Cádiz a Cabo Verde para tomar carbón y agua. 
08/04: Partió de Cádiz el almirante Pascual Cervera  
21/04: El embajador de Estados Unidos en Madrid entregó la declaración de guerra al 
Ministro de Estado. Este mismo día, las fuerzas navales de los Estados unidos pusieron 
rumbo a las islas Filipinas. 
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22/04: El presidente Mckinley ordenó el bloqueo de la isla de Cuba. 
29/04/1898: Cervera cursó el telegrama para avisar su marcha para el norte—Santiago 
de Cuba. 
30/04: Las fuerzas navales norteamericanas del pacífico, bajo las órdenes del almirante 
George Dewey, penetraron en la bahía de Manila y atacaron la flota española. 
mayo 
01/05: Al anochecer llegaron a Madrid las noticias del desastre de Cavite. 
02/05: El Gobierno declaró el estado de la guerra. 
junio 
01/06: La escuadra norteamericana, bajo las órdenes del almirante Sampson, bombardeó 
por primera vez Santiago. 
06/06/1898: 10 buques americanos bombardearon Santiago de Cuba  
14/06/1898: la escuadra americana bombardeó la boca del puerto.  
19/06: El almirante Sampson y el general shafter que mandaron las tropas 
estadounidenses prepararon el desembarco y tomaron de la ciudad de Santiago. 
26/06: El capitán general Blanco mandó una comunicación al almirante Cervera sobre 
su salida de Santiago. 
30/06/1898: El ejército americano recibió la orden de avanzar sobre Santiago 
julio 
01/07: Más de 5.000 soldados norteamericanos con ametralladoras y artillería, a las 
órdenes del general Lawton,  atacaron el fuerte de El Caney que fue defendido por 520 
españoles mandados por el general Vara del Rey. El Caney cayó en manos 
norteamericanas.  
03/07: Cervera salió de Santiago de Cuba con la Escuadra. Al Infanta María Teresa le 
siguieron el Vizcaya, el Almirante Oquendo, el Cristóbal Colón y los destructores 
Plutón y Furor. La escuadra norteamericana destruyó la escuadra española tras breves 
horas de bombardeo. 
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04/07: El general Shafter presentó un ultimátum: si Santiago de Cuba no se rinde será 
bombardeada. El mando español respondió que la ciudad no se iba a rendir.  
10 y 11/ 07: Las fuerzas norteamericanas bombardearon Santiago de Cuba. 
15/07: El ejército español en Cuba oriental rindió.  
16/07: Tropas norteamericanas entraron en Santiago de Cuba, fueron acogidas 
triunfalmente por los insurrectos. 
17/07: Ceremonia de la rendición de Santiago. Las tropas insurrectas cubanas no fueron 
invitadas.  
22/07/1898: Se iniciaron los trámites de paz.  
25/07: Tropas norteamericanos desembarcaron en Puerto Rico. 
27/07: España admitió haber perdido la guerra y solicitó las conversaciones de paz. 
agosto 
12/08: El protocolo de paz se firmó entre el embajador francés en Washington Jules 
Cambon, en representación de España, y el secretario de Estado William Day, en 
presencia del presidente Mckinley. 
13/08: Los norteamericanos desembarcaron y ocuparon las islas Filipinas 
14/08/1898: Se firmó la capitulación de las islas Filipinas. 
octubre 
01/10: Se iniciaron en París las negociaciones para un tratado de paz. 
10/10/1898: La Conferencia de París comenzó en París 
noviembre 
21/11: En la decimoquinta sesión de la Conferencia de Paz reunida en París, la 
Comisión norteamericana presentó una oferta final exigiendo la cesión de Cuba, Puerto 
Rico, la isla de Guam (en las Maranas) y las islas Filipinas donde rechazó la deuda 




10/12: La firma del Tratado de París. España cedió a Estados Unidos: Cuba, puerto 




















Barón Fernández, J. (1993) La guerra Hispano-norteamericana de 1898, Editorial de 
Castro.  











































































































































































































































Heraldo de Madrid---Rigalt, Las señoritas francesas-En favor de España.- Muestras 

































































































Diario de Barcelona---Félix Laurent, Los proyectiles “Dum-Dum”, 15 de abril de 











Diario de Barcelona---A. Correspondencias particulares del diario de Barcelona, 16 




Diario de Barcelona---Teodoro Baró, Los que quieran la guerra, 19 de mayo de 
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La Revista Blanca---María Rodríguez y Clavijo, Entre amigas, 15 de agosto de 










































































































































































La Ilustración Española y Americana---José Fernández Bremón, Crónica General, 
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La Ilustración Española y Americana---Ramón Arizcun, Crónica General, 15 de 
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El Álbum-iberoamericano--- Jesusa de Granda, Educación de la mujer, 14 de 
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